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; * T .. •. - . ' 

P A R T E S E G U N D A . 

Q U E C O N T I E N E L A E X P L I C A C I O N 

de la segunda Virtud T e o l o g a l , que es la Esperanza% 

y la oracion del Padre nuestro y del 

.<••:: A v e María. 
< • ' •* í f •'.«•y-- ' inr'íúh sftr 

P L A T I C A P R I M E R A . 

¿ Qué cosa es la Virtud de la Esperanza ? 

1. C o m p a r a el Apostol esta noble virtud de la Es-
peranza á el áncora (a); porque asi como en la nave, 
que camina por un dilatado mar entre tantas tormentas, 
escollos y precipicios, se vale el piloto del áncora para 
que quede salva , • estando asegurada é inmovible; asi 
tiene Dios concedida la virtud de la Esperanza á nues-
tra alma : la qual como una nave en el mar de este 
mundo va navegando para llegar al puerto de la eter-
nidad , entre tantos peligros, escollos y precipicios que 
continuamente la cercan, y entre tantos piratas que 
la persiguen , quales son el mundo , demonio y carne4 í 
fin de que no sea sumergida y sepultada entre las on-
das , ni sea tomada y hecha cautiva de sus enemigos; 
sino que afirmada y asegurada de tan heroyca virtud, 
pueda en fin arribar á el puerto de la gloria , y lograr 
su centro , descanso y ultimo fin , que es su Criador. 
Mas dice Santo Tomás (b), que hay solo esta diferen-
cia , que para la seguridad de una nave dentro del mar, 
se fixa el áncora en tierra ; pero para la de nuestra 
alma se fixa el áncora de la Esperanza, no en la tier-
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ra, ni en cosa alguna de este mundo , pues en él no 
hay. cosa solida eñ que pueda afirmarse y descansar sino 
en lo mas alto del cielo , hasta llegar á su mismo Dios 
y Criador. „' 

2 ¿Qué cosa es la virtud de la Esperanza"3. Ya lo 
, dice el Catecismo ^ es ¿ina nirtudsy r,don iSobrenütaral, 
por el qual esperamos Va eterna' bienaventuranza , y los 
.medios necesarios para ella. E l Maestro ¿de lás Senten-
cias la difine diciendo : Est expectatio certa /aturde bea-
tituctinis, pro~oeniens ex gratia Dei, ér meritis nostris. 
Es una esperanza cierta de la futura bienaventuranza, 
que dimana de la gracia de Dios , y de nuestros méri-
tos. Por ta&to , conviené mucho para, la salvación de 
nuestras almas abrazarnos estrechamente con esta noble 
virtud de la Esperanza , á fin de llegar algún dia á 
poseer el objeto de ella ; esto es, á ver claramente á 
Dios nuestro Señor en la gloria ; pues el objeto de 
esta virtud es< Dios >, no invisible , sino visible. A Dios 
invisible debe creer la virtud de ja . F r á Dios invisi-
ble debe amar la virtud de la Caridad; mas la de la 
Esperanza , no puede gozar de Dios invisible ; y por 
tanto , no puede estar contenta , ni satisfecha hasta go-
zar de su presencia ; firme sí y constante , animosa y 
ansiosa de poseer tan- .grande bien.* Hemos de conside-
rar tres actos en la virtud de la- Esperanza. E l pri-
mero es , con el que esperamos la eterna bienaventu-
ranza, la qual, como dice el Angélico Maestro (c),es 
un bien tan grande y árduo , que no hay fuerzas en 
nuestra voluntad suficientes para alcanzarle, sino las 
diese la virtud de la Esperanza. El segundo , con el 
qual esperamos alcanzar el perdón de nuestras culpas; 
pues estas son tan opuestas á D i o s , que no podríamos 
esperar el perdón de ellas, si él mismo no nos comu-
nicase esta virtud de la Esperanza. E l tercero es , con 
el que esperamos que el Señor oirá nuestras oraciones 
y súplicas, y socorrerá nuestras necesidades con mas 
prontitud y eficacia, que ningún padre natural á sus 

hijos. La Esperanza, en í in, es de dos maneras : una 
imperfecta , y Otra perfecta. 

3 La imperfecta vá indubitablemente dirigida á Dios;, 
mas siempre lleva alguna atención á la propria utilidad: 
se encamina á la suprema perfección ; pero pretende 
alguna remuneración : y nos conduce á D i o s , no solo 
en quanto es' infinitamente-bueno en sí mismo/, sino 
para nosotros. ¡ O Dios m i o , y cómo se vé claramen-
te que en ella hay mezcla de amor vuestro , y de amor 
proprio nuestro ! Es verdad , Señor , que este amor no 
Oses desagradable; mas nò es perfecto , pues mira á 
nuestro interés , y es ámór de concupiscencia. Amamos 
á Dios como á -nuestro ultimo fin , y juntamente nos' 
amamos á nosotros mismos, aunque no nos igualamos, 
y menos nos preferimos á aquel supremo bien. El amor 
proprio vá mezclado con el de Dios ; mas el de Dios 
camina alto , y el nuestro como un pobre mendigo vá 
por lo baxo : nuestra utilidad tiene su lugar en-este 
amor ; péro cede á Dios la primacía. Derrama el Se-
ñor sobre nosotros la abundancia de sus tesoros y ri-
quezas , y nosotros le pedimos socorro y alivio en 
nuestras necesidades , el qual esmeramos á las puertas 
de su infinita misericordia. A s i , el amar á Dios con la 
esperanza de la gloria, es amarle por un título muy 
honrado ; pues de este modo confesamos, que el Señor 
es nuestro descanso y fin ultimo, y que en gozarle se 
cifra toda nuestra felicidad y bienaventuranza. 

4. Asi como el ciervo , dice el Real Profeta (V), 
cansado ^perseguido y acosado por los cazadores , bus-
ca con vivas ansias la fuente de aguas vivas, para re-
frescar sus ardores ; asi el alma cansada, perseguida y 
acosada de las molestias del enemigo, busca en Dios sii 
descanso y refrigerio. Enferma de un deseo , que crece 
cada hora con ardientes ansias de su bien ausente , por 
el qúal en alta voz clama , suspira f llora , diciendo': 
Quando rvsnìamy & apparebo ante faciem Dei? ¿Quan-
do llegará el dia en que mis ojos vean vuestro divino 
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rostro , que tanto- desean ver ? De este modo" exclama-
ba David. Estos eran también los suspiros de sü alma 
santa , que tenia su corazon derretido como la cera; 
porque su esperanza se dilataba , y aspiraba por -lograr 
esta dicha 4 protestando al cielo , que sus lágrimas eran 
su pan ordinario de noche y de día, mientras estaba 
ausente de su amado , y le" decían sus enemigos, ¿Adon-
de está tu; Dios? Fuerunt mihi lacry.ma mece panes 
die, ac nocte , dum dicitur mihi quotidie: Ubi est Dens 
t\ms ? Proseguía el Piofeta , y decía : mi alma tiene una 
sed ardiente , deseando llegar á la fuente viva de mi 
Dios. ¿Quándo compareceré , Señor , en vuestra presen-
cia para: cantaros eternas alabanzas ¿ Nosotros , Católi-
cos , aficionados á las cosas terrenas , ponemos todos 
nuestros cuidados en dilatar la vida ; mas el Rey Da-
vid en medio de un Imperio tan lleno de guerras y ca-
lamidades , y entre tantas distracciones como le cerca-
ban , solamente despedía suspiros al cielo ^ y se quexa-
ba afligido, diciendo : ¡ Ai de mí , quánto se ha dilata-
do y alargado mi destierro (e)! Con esta misma espe-
ranza del Profeta debemos todos esperar el llegar á nues-
tro ultimo fin , que es ver , y gozar para siempre de 
nuestro Dios y Criador. 

5 La Esperanza perfecta es, quando el alma santa 
suspira, y espera en Dios , no deseando de él otra cosa 
cjue á él mismo. Y la razón es , porque en la gloria, 
a mas de aquel bien supremo. , infinito é increado, 
que es Dios , hay otros muchos bienes criados, y 
sobrenaturales , muy dignos por sí mismos de ser de-
seados , estimados y esperados sobre todo lo que no es 
D i o s ; mas con esta esperanza perfecta camina el alma 
á aquella celestial ciudad , no por el interés y prove-
cho de aquellos bienes , sino solo por el amor que tie-
ne á su Criador. Declara Jeremías estos dos grados de 
Esperanza, diciendo ( / ) : Bueno es el Señor para los 
que esperan en é l , y para el alma que le busca. Hace 
diferencia y distinción entre esperar en D i o s , y bus-

car-

carle : aquel que , esperando en el Señor , quiere o ape-
tece otra cosa mas que á é l , aunque sean los bienes so-
brenaturales del cielo , espera en Dios , pero no le bus-
ca perfectamente ; mas el que , esperando en él , no 
quiere , ni apetece del Señor otro bien sino á él mis-
mo , éste solo busca perfectamente á Dios ; y éste es el 
grado mas singular y perfecto de la virtud de la Es-
peranza. Por tanto nota San Bernardo , que quando el 
Profeta propone el primer grado de Esperanza , habla 
de muchos , sperantibus in eum; mas quando trata del 
segundo , habla de una sola alma : Anima qiuerenti illum. 
¿ Pues por qué muda el Profeta de número, y pasa de 
la multitud á la unidad , quando distingue una es-
peranza de otra? Ya lo dice el mismo Santo. Advier-
te prudentemente la diferencia del número ; pues dixo 
el Profeta en plural, los que esperan , y en singular, 
el alma que le busca Qg) . Es la razón, porque espe-
rar en Dios, y querer de su divina Magestad otra cosa 
gue no sea é l , es buscar no solo á Dios, sino también 
a sí mismo y á su propria conveniencia ; y asi esta es-
peranza es vulgar , imperfecta y propria de muchos. 
Mas esperar en Dios , y no querer mas que á Dios, 
esperar en el Señor , sin buscarse á sí mismo , ni otro 
bien alguno fuera de él , esta es una esperanza parti-
cular , perfecta , y de pocos ; y es la que pondera di-
vinamente San Bernardo. Es la causa , porque no bus-
car en Dios mas que á Dios , ni esperar del sumo bien 
otro bien sino al mismo Dios , es la gracia singular , y 
la perfección y pureza heroica de la Esperanza ; y el 
alma que asi espera en el Señor, es la singular, y casi 
tínica (h). 

6 Ya había antes de San Bernardo ponderado esta 
fina y perfecta Esperanza el Real Profeta , quando dixo: 
T u , Señor , me has fortalecido con singularidad en la 
virtud de la Esperanza (/). Como si dixera : entre to-
dos los dones de Dios seré inferior á muchos, y aca-
so á todos; pero en la virtud de la Esperanza me ha 
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constituido y elevado el Señor á un grado tan alto y 
excelente, que me hizo singular entre todos. ¿Y qual 
fue la causa de esta singular esperanza de David ? E l 
haber subido por todos los grados de esta virtud , has-
ta que llegó á verse tan singularmente elevado en ella, 
que esperaba con tal perfección , de modo que ni en 
el cielo , ni en la tierra apetecía de Dios mas que á 
Dios. Asi lo confesaba, quando decia ( A ) : ¿ Qué ten-
go yo en el cielo , y fuera de tí, Señor , que he que-
rido sobre la tierra! Ttí eres solo el Dios de mi cora-
zon , y el Señor es para raí mi parte, y mi herencia 
para siempre. La tierra , decia David , que para él no 
era nada, el cielo nada , y quanto puede dar ó negar 
aquella, ó conceder ó quitar éste, no era para él sino 
lina nada. Que tenga el Profeta por nada la tierra, en-
horabuena ; pero que diga lo mismo del cielo., pare-
ce cosa estraña. N o lo es , y acaso esta fue la causa, 
por la qual dixo de él el Señor -.Invent virum secun-
dum cor meum: que habia hallado á este hombre según 
su corazon. ¡ O eterno Dios , y qué gran dicha es , quan-
do un alma os entrega toda su voluntad , sin querer 
mas que á vos! Cotejemos ahora la confesion heroica 
de David con la de Dios. En el principio crió el Se-
ñor el cielo y la tierra. ¿Y antes del principio habia 
cielo y tierra ? No por cierto. ¿ Y antes de haber cie-
lo y tierra estaba el corazon de Dios tan contento, y 
era el mismo Dios tan dichoso como despues de ha-
ber criado el cielo y la tierra ? Sí: tan contento y tan 
feliz estaba Dios sin cielo , ni tierra , y sin Angeles, 
como despues lo está. Aqui se vé , que el corazon de 
David era como el de Dios , y su amor tan fino y 
desinteresado le obligó á decir : ¿Qué es lo que y o 
tengo en el cielo , y en los nueve coros de los Ange-
les ? ¿Y qué es lo que y o guiero de vos sobre la tier-
ra sino á vos mismo? A m i contento y felicidad nada 
puede quitar , ni añadir toda la tierra con toda su ame-
nidad y hermosura, ni todo el cielo con sus cortesanos. 

¿Y por qué todos estos bienes sobrenaturales del cielo, 
y naturales de la tierra no han de influir algún amor 
en el corazon de David ? Por la misma razón que ten-
go dicha de Dios , porgue el Señor tenia toda su dicha 
en su esencia, y en si mismo ; y David la tenia en 
Dios , sin querer ni desear otra cosa. Y de esto dá la razón 
el mismo Profeta, diciendo : Deus cordis mei, ¿9- pars 
mea Deus in ¿eternum: el Señor es el Dios de mi co-
razon , y Dios es mi parte , y mi herencia para siem-
pre. Mi corazon no quiere otra cosa sino á Dios , ni 
por tiempo limitado en la tierra , ni por la eternidad en 
el cielo : no quiere á Dios en quanto es Señor de cielo 
y tierra, sino en quanto es Dios de mi corazon; por-
que si mi corazon es semejante al suyo , y Dios tiene 
toda su felicidad sin tierra ni cielos, y o también sin 
tierra ni cielo , ni todos sus bienes, tendré toda mi 
dicha en su magestad , porque la tiene eternamente en 
sí mismo, y y o porque espero tenerla en él eterna-
mente. 

7. ¡ O eterno Dios! ¡ O Señor infinito! De esta ma-
nera debe ser nuestro corazon con vos, si queremos es-
perar perfectamente con esta noble virtud de la Espe-
ranza. Ha de ser nuestro corazon para con Dios , como 
el de Dios para con nosotros. ¿ Qué espera y quiere el 
Señor de nosotros ? Nada mas que nuestro corazon. Asi 
lo dice San Agustín : te , &> non tua: á t í , no á tus 
bienes quiere Dios. Luego si Dios no quiere de noso-
tros sino á nosotros mismos : no debemos tampoco que-
rer del Señor mas que á él mismo. Por eso el mismo 
David en el certamen que tuvo con el Gigante Go-
liat , dixo al Señor ( / ) : Conservadme , y ayudadme, 
Señor, pues he puesto toda mi esperanza en vos. N o 
dice el Real Profeta que tiene su esperanza en los An-
geles , ni en los bienes sobrenaturales de Dios , sino en 
el mismo Dios ; pues, asi como el Señor no tiene necesi-
dad de nuestros bienes , ni quiere otra cosa de nosotros 
sino á nosotros mismos ; asi no debemos querer, ni 

A 4 bus-



buscar otra cosa de Dios , sino á Dios ; considerando 
que su soberanía es independiente de nuestros bie-
nes , pues los tiene todos en sí mismo. Por tanto, 
Señor , mi esperanza ha de ser independiente de vues-
tros bienes ; pues , teniéndoos á vos , los tendré to-
dos en vuestros eternos palacios de la gloria. Ad qiiam, 
fere. Amen. 

(a) D . Paul, ad Hebr. c. 6. A d tenendam propositara spem : quam 
sicut anchoram habemus anima» tutam , & firmara. 

(¿>) D . Thora. in cap. 6. ad Hebr. Differentia ergo in hoc e s t ; quod 
anchora in imo figitur } sed spes in summo j quia nihil in presenti 
vita est firmum , ubi possit anima firmari , & quiescere, 

(c) D . Thom. i . 2. q. 5. art. 4. & g. 
( d ) Psalm. 41. Quemadmodum desiderai cervus ad fontés aquarum, 

ita desiderar anima mea ad t e , Deus. 
(e) Psalm. 1 1 9 . Hei mihi , quia incolatus meus prolongatus est. 
( / ' ) jeram. Thren. c. 3. Bonus est Dominus sperantibus in eum , ani-

ma: quaerenti illum. 
( g ) D . Bern. Serm. 9. Ipsam numeri discretionem prudenter adver-

te : sperantes pluraliter dixit , quserèntem eum singulariter. 
(b) D . Bern. Ibid. Quod singularis sit puritatis , singularis gra-

ti® , sing clans perfections , non solum nihil sperare , nisi si ab eoj 
sed nihil qu<erere , nisi eum. 

( * ) Psalm. 4. v. 10. Quoniam tu , Domine , singulariter in spe 
constitaisti me. 

(A) Psalm. 72. Quid mihi est in ccelo , & à te quid volui super 
terram ? Deus cordis mei , & pars m e a , Deus in sternum. 

( I ) Psalm. 15. Conserva m e , Domine , quoniam speravi in te. 

P L A T I C A I I . 

¿ Qué cosa es la virtud de la Esperanza ? 

1. P a r a que comprendamos mejor la nobleza y 
perfección tan grande de la virtud de la Esperanza, 
imaginemos que Dios nos dixese : ¿ Hombres , queréis 
pecar ? Pecad ; que y o dispenso que no sea pecado lo 
que ahora lo es : haced lo que os dé gusto : poseed quan-
to hay en la tierra con pacifica posesion : matad á vues-

tros 

tros enemigos: tomad del próximo quanto gustéis ; y 
gozad de todos los deleytes á vuestro antojo , sin que 
nadie os vaya á la mano ; y esto , no por breve tiem-
po , sino para siempre ; pero advertid, que nunca ha- " 
beis de ver mi rostro , ni gozar del reyno de la gloria. 
¿No sería esta una terrible sentencia, y grande desgra-
cia ? Era bastante sin duda para causarnos una tris-
teza y pena inconsolable ; pues con todos los bienes 
que el mismo Dios nos permitia , viviríamos llenos de 
melancolía , sin hallar verdadero gusto en ellos, que-
dando en este mundo como condenados á aquella la-
mentable aprehensión propria de los que están en el 
infierno : No podré jamás -ver la cara del Señcr , ni es-
pero gozar de su gloria. Es cierto que qualquiera hom-
bre de juicio , si se viese comprendido en esta senten-
cia , debia suspirar y llorar amargamente , y clamar á 
Dios á gritos , diciendo : Privadme , Señor , de todos 
estos bienes de la tierra , antes que sea condenado á 
carecer de vuestra vista para siempre. 

2. E l Santo Rey David, colocado en un trono tan 
opulento , hallándose lleno de poder y de felicidades, 
representaba á Dios con su heroica esperanza sus de-
seos , diciendo (a) : Una cosa he pedido al Señor , y 
esta he de solicitar , el habitar en su casa todos los dias 
de mi vida. Y despues de esta petición , decía con gran-
de gozo (b) : Creo , que he de ver los bienes del Señor 
en la tierra de los que viven , esto es, en la patria de 
los bienaventurados. ¡ O bienes de mi Dios y Criador, 
bienes suaves , incomparables , inconmutables , eternos 
é inmortales! ¿Quándo os veré ? Asi suspiraba por ellos 
el penitente R e y , estando sus ojos hechos dos fuentes 
de lágrimas. Creo , Señor , decía, que os he de ver, mas 
no en la tierra de los que mueren , sino en el lugar de 
los que viven. El Señor que quiso vivir en la tierra de 
los que mueren , y morir á manos de ellos , me saca-
rá en paz de la misma tierra de los que mueren. Sus-
pirando lo decía David; mas con una profecía tan cla-
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ra , que no miraba á su Redentor como á quien habia 
de venir , sino como si ya hubiese venido. Clamemos, 
pues , Católicos con el Pro eta , y demos voces al cie-
lo , diciendo : Creo ver los bienes del Señor en el lugar 
de los que viven , que sin duda Dios nos oirá ; pues 
su deseo es oir nuestras peticiones, escuchar nuestros 
suspiros, y poner los ojos en nuestros deseos , los qua-
les recibe de buena voluntad. Bien puede dilatar nues-
tra vida; pero no nos quitará lo que nos tiene ofreci-
do. Esperemos, pues , en nuestro Dios y Señor, el qual 
dio por precio de sus bienes toda su sangre y vida, 
para que gozásemos de ellos. 

3. Preguntemos á San Pablo, ¿si cjuándo estaba en 
esta vida mortal dexaria de ver el rostro de Dios por 
quantos bienes tiene el mundo? Y nos responderá en 
estos términos ( c ) : Que ni la tribulación , ni la angus--
tia , ni el hambre , ni la desnudez , ni el peligro , ni 
la persecución , ni la espada , ni la muerte con que le 
amenazaban , ni la vida que le prometían , ni todas las 
cosas criadas podrían apartarle de la caridad de Dios, 
ni de la esperanza de gozarle. Y si todo esto no era 
bastante para disminuir la heroica esperanza con que 
vivía el Apostol , menos podían estorbar su curso to-
dos los bienes y delicias del mundo. Es de advertir, 
que dice el Apostol, que estaba cierto, certas sum. ¿ Qué 
decís, Santo glorioso ? ¿ No repugna esa confianza á el 
santo temor ? No por cierto , vá éste acompañado con 
él ordinariamente , como lo dice San Bernardo ( d ) : In-
vestiguemos , hermanos carísimos , el juicio de Dios, y 
freqüentemos con temor y temblor su consideración. E l 
mismo Espíritu Santo afirma lo mismo ( ? ) : Bienaven-
turado es el que siempre está temeroso. Y el Real Pro-
feta dice , que es muy agradable al Señor el que le teme, 
y espera en su misericordia ( / ) : y en otra parte aña-
de : Servid al Señor con temor, y alegraos en él con 
temblor ). Y lo que es mas, el mismo Apostol nos 
amonesta , y dice (Ji) : Solicitad vuestra salud y salva-

ción 

cion con temor y temblor. ¿Pues cómo dice el mismo 
Apostol , que está cierto que ninguna criatura puede 
impedir su esperanza de ver claramente á su Dios y Cria-
dor ? Es la razón , porque la virtud de la Esperanza 
mira á dos extremos: el primero es, alguna xerteza de 
ver á Dios , quanto depende de los divinos auxilios, 
con la qual el alma santa espera la eterna bienaventu-
ranza , confiando en la omnipotencia y misericordia de 
su D i o s , que son dos columnas en que estriba la firme-
za de la esperanza; y el segundo es la flaqueza de par-
te del hombre , pues de su perseverancia en la gracia 
pende la esperanza de la gloria. Era tan heroica la es-
peranza del Apostol , que , como olvidado de la huma-
na flaqueza , decia y exclamaba que estaba cierto : cer-
tus sum, que ninguna criatura podía estorbar su esperanza. 

4. De la esperanza junta con un vivo temor de 
perder la bienaventuranza fueron exemplos los Beatos 
Arsenio y Agatón. Del primero se lee , que fue tan 
grande el temor, que tenia de su salvación , que ha-
llándose próximo á morir , sus discipi los , que eran 
testigos de su santidad y exemplar vida , le pregun-
taron y dixeron : ¿ Aún ttí , padre , tiemblas ? A lo "que 
el siervo de Dios respondió: N o es en mí nuevo, ó 
hijos, este temor ; pues siempre , mientras he vivido, 
he temido este dia. De Agatón se dice , que advir-
tkndo sus discípulos algunas señales de temor en é l , le 
pidieron que les declarase la causa ; y él respondió 
en estos términos : Son , hijos mios , muy diferentes 
los juicios de Dios de los juicios de los hombres. 

5. Preguntemos también á aquellos tres Apóstoles 
que acompañaron al Señor en el Tabór , ¿si renuncia-
rían la esperanza de ver la cara de Dios por todos 
los bienes del mundo? Y responderá San Pedro por 
todos ( n : Señor , .dice , bueno fuera que nos quedá-
semos aqui. Como si dixera: quedémonos en este mon-
te lleno de gloria ; y no volvamos á buscar las deli-
cias y honras que nos puede ofrecer el mundo. Una 

so-



sola sombra y bosquexo de la gloria que el Señor les 
manifestó en el Tabór , fue suficiente para hacer olvi-
dar á San Pedro todos los bienes de la tierra. _ Luego 
es grande locura de los hombres renunciar la vista del 
rostro de Dios por quantos gustos y delicias ofrece el 
mundo. Preguntemos también á todos los demás Após-
toles , ¿ por qué renunciaron todo quanto podia prome-
terles el mundo de honras , deleytes y bienes tempo-
rales , solo por seguir á Christo ? Y responderán , que 
iban muy gozosos entre la multitud de penas y traba-
jos que hallaban en todos los tribunales del mundo : y 
por mas que les ofrecian bienes de fortuna , todo lo 
despreciaban y hollaban con total aborrecimiento , por 
la grande esperanza que tenían de ver el rostro del Sal-
vador. Preguntemos en fin á tantos millares de Marty-
res , que dieron sus vidas con grande regocijo y ale-
gría ; y nos responderán todos , que las camas de fuego 
les parecían de flores , las cruces, delicias , las espa-
das , regalo , y las cárceles , palacios , por el gran deseo 
y firme esperanza de ver y gozar de su Dios. 

6. Santa Rosa de Lima tenia una esperanza tan viva 
y heroica de ver á su Dios y Criador , y de gozar para 
siempre de su dulce presencia , que, siendo asi que 
Christo se le aparecía muy freqüentemente en forma 
de niño , la acompañaba , y se paseaba con ella , y al-
guna vez como cansado se sentaba en la almohadilla de 
su labor ; una sola hora que la dexase por pecadora 
(según su parecer , y al juicio de su rara humildad) 
quedaba tan triste , y se consideraba tan destituida de 
todo „auxilio, sintiendo los tormentos mas terribles del 
purgatorio por la privación de su amado , que la obli-
gaban á cantar con la mas viva esperanza estas tiernas 
quejas,,á-^su Jesús : 

Ya las doce son dadas, 
Jesws no viene: 
¿ Quién será la dichosa» 
Que le entretiene ? 

Si 

Si Dios , Católicos, nos ha revelado las grandezas 
de la patria celestial, ¿ cómo vivimos tan olvidados de 
ella, y sin los vivos deseos de gozarla ? ¡ O si consi-
derásemos quán^ grandes y excelentes son los bienes 
que el Señor nos promete en el cielo , quán viles y 
despreciables nos parecerían los de la tierra! ¿Pues cómo 
no suspiramos en este valle de lágrimas , hasta alcan-
zar aquel sumo bien? Y quando. vémos que se vá 
acabando nuestra vida , ¿ cómo no nos alegramos al 
considerar que se finaliza nuestro destierro , y que 
estamos ya cerca de llegar á nuestra patria? ad quam, 
érc. Amen. 

(a) Psalm. a6. Unam petii & D o m i n o , hanc requiram , ut inhabitem 
in domo Domini ómnibus diebus vit£e meae. 

(b) Ibid. Credo videre bcna Domini in térra viventium. 
(c) D . Paul. ad'Rom. c. 8. Tribulatio , an angustia , an fames , an 

nuditas , an periculum , an persecutio , an gladius ? Certus sum j quia 
ñeque mors , ñeque v i t a , ñeque creatura alia poterit nos separare á 
cha rita te Dei. 

( d ) D. Bern. Serm. in Psalm. 90. Investigemus, fratres, judicium 
D e i , & frequentemus in timore , & tremore ipsius considerationem. 

(e) Proverb. c. 18. Beatus , qui semper est pavidus. 
( / ' ) Psalm. 146. Beneplacitum est Domino super timentes eum , & 

in eis , qui speránt super misericordia ejus 
( g ) Psalm. 149. Servite Domino in t imore, & exultate eum cum 

tremore. 
(b) D . Paul, ad Philipp. c. 2. Cum metu , & tremore vestram salutem 

operamiui. 

(*) Matth. c. 17. Domine , bonum est nos hic esse. 

P L A T I C A III . 

Que la verdadera 'Esperanza debe perseverar hasta 
el Jin de la vida. 

1. R e f i e r e San Mateo (a), que el enemigo, que 
es el demonio , sembró la mala yerba , que son los 
pecadores, en la tierra del padre de familias, que es 
la Iglesia, y que luego dixeron á Dios sus criados, 

que 
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que son los Angeles , con vuestra licencia, Señor, ire-
mos y arrancaremos esta mala yerba de vuestro campo. 
Entonces les respondió el Señor : Dexadla que crezca 
hasta él tiempo de la cosecha, y en llegando, coged 
primero la yerba mala y la cizaña , que son los ma-
los , para quemarla con el fuego eterno del infierno; y 
despües juntad, y poned el trigo en mi granero, esto 
e s , los justos para el rey no de la gloria. ¿Pues como 
usa el Señor de tanta tolerancia con los pecadores? Por-
que muchas veces sigue á un buen principio un buen 
fin: orras , á un buen principio un mal fin : otras, á 
un mal principio un buen fin, aunque rara vez ; como 
también , y es lo mas ordinario , á un mal principio un 
fin correspondiente. Quatro personas notables murieron 
en el mismo dia cjue Christo, y de ellas hace mención 
el Evangelio ; es a saber , Jesús, los dos ladrones y Ju-
das : y hubo entre ellas una grande diferencia en prin-
cipios y fines. Jesús empezó , y acabó su sagrada vida 
bien; pues no cabia otra cosa en su suma inocencia y 
perfección. El mal ladrón comenzó , y acobó mal; el 
bueno empezó mal, y acabó bien ; mas Judas comen-
zó Bien; y -acabó mal. A l buen principio de Christo, 
se siguió un buen fin , al malo del mal ladrón un fin 
malo , como es consiguiente y regular; pero al mal prin-
cipio del buen ladrón , se siguió un buen fin ; y al buen 
principio de Judas un mal fin , lo qual no es regular, 
ni natural. Esto le obligó á decir á San Geronymo 
que en los Christianos no se deben preguntar los prin-
cipios , sino los fines; Es el Christiano un relox espiri-
tual , y asi como un relox bien arreglado no para has-
ta llegar sus pesas á la tierra , asi el Christiano no debe 
parar en el concertado movimiento de süs potencias y 
sentidos, hasta alcanzar su ultimo fin , que es la gloria 
eterna. Por eso dixo Cesario Arelatense c) : ¿Qué im-
porta que los campos y sembrados verdes en la prima-
vera nos prometan una grande esperanza de cosecha, 
si al tiempo del agosto nos dexan burlados y sin frutos? 
' : ¿De 

¿De qué sirve que la viña en flor ofrezca á su dueño una 
gran cosecha de uba , s i , sobreviniendo un pedrisco, 
pierde todas sus esperanzas? ¿De que le aprovecha á un 
marinero , dice San Juan Chrisóstomo ( d ) , haber na-
vegado prósperamente todo su viage, si antes de llegar 
al puerto se estrella su nave contra una roca , y pierde 
toda su industria y anterior trabajo? Ultimamente, ¿de 
qué sirve á los soldados que se armen y dispongan bien 
para entrar en una batalla , si puestos en presencia de 
sus enemigos , se rinden ignominiosamente ? E l solda-
do valeroso no desampara el campo hasta haber conse-
guido la victoria. No ha de rendir el Christiano las ar-
mas de la virtud á sus enemigos , mundo , demomio y 
carne, sino pelear continuamente, y perseverar cons-
tante hasta la muerte ; pues, como dice el Evangelio (Y): 
E l que perseverase hasta el fin , ese será salvo ; y en el 
Apocalipsi ( / ) : Sé fiel hasta la muerte, y te daré la 
corona de la vida. 

La gloria celestial que esperamos alcanzar , no 
la dá el Señor sino á los que perseveran hasta el fin; 
pues es una promesa condicional, según consta de va-
rios lugares de las sagradas letras. No se concede el pre-
mio á los que solo empiezan la carrera , sino á los que 
felizmente la acaban , según San Pablo ( g ) : Corred, 
dice , de modo que llegueis al término de la carrera; 
esto es , al premio. Castigó Dios gravísimamente , se-
gún el Genesis (h) , á la muger de L o t , convirtiendo-
la en una estatua de sal. Mandó el Señor por medio de 
un Angel á Lot y á su muger, quando los sacó de So-
doma para librarlos de su incendio „ que no mirasen á 
la ciudad; pero la muger de L o t , viendo el cielo y la 
tierra llenos de humo y azufre, y vistos los relámpa-
gos que antecedian á los truenos, y oyendo aquel gran-
de estruendo , quando cayeron los edificios de ambas 
ciudades, no pudo menos , como muger, de mirar atrás; 
y aunque daba gracias á el Señor de verse libre de aquel 
estrago , no por eso la dexó Dios sin castigo, por ha-

ber 



[i 6] 
ber faltado á la obediencia.^ ¡ O , y con quanta razón 
deben los pecadores temer á la divina justicia , quando, 
hallándose libres por la gracia de Dios de la Sodoma 
de los vicios , por no perseverar en sus buenos propo-
sitos, vuelven otra vez á caer en las mismas culpas. 

3 Los Santos Padres nos exórtan á la perseverancia, 
tan necesaria para nuestra salvación. San Cipriano di-
ce Os exórtamos , hermanos , por la común fé , y 
verdadera caridad , y amor nuestro para con vosotros, 
que conservéis vuestra gloria con la virtud de la per-
severancia. Estamos en este mundo en una continua guer-
ra : todo nuestro cuidado debe ser el perseverar en el 
camino de la virtud. Poco aprovecha el empezar bien, 
sino se acaba bien. No dá la vida eterna la fé empeza-
da sino la continuada. San Bernardo dice (A) : O her-
manos , no os dé enojo , ni os enfadéis de haber co-
menzado cosas grandes , ni os fastidiéis de haber con-
servado las ya emprendidas : sabiendo que la perseve-
rancia adquiere y afirma ios méritos , corona los pro-
positos buenos, galardona al que corre , premia al̂  que 
pelea , conduce á el término de la carrera , y guia á to-
dos al puerto. Por esta misma virtud lograron los San-
tos Martyres la laureola de sus martyrios ; y por ella 
son coronadas las Vírgenes, aplaudidos los Confesores, 
y elevados los Sacerdotes. 

4. Por el contrario , los que faltan á la perseveran-
cia son como la estatua de Nabucodònosor. Vio este 
R e y una misteriosa estatua , cuya cabeza era de oro, 
su pecho y brazos de plata , el vientre y muslos de me-
ta l , las piernas de.hierro; y v i o , que una piedra sin 
manos se desprendió de un monte , y dando en el pie 
de la estatua, el qual era de barro , dió_ con ella en 
tierra : convirtiéndose al punto en polvo igualmente el 
oro , la plata , el metal y el hierro (/). Viva expre-
sión del Christiano que no persevera en la virtud. La 
cabeza de oro denota la caridad : la plata del pecho y 
brazos la esperanza : el metal ó bronce del vientre y 

mus-

muslos las virtudes morales; y el hierro de las piernas 
la f é , que es el fundamento y pie de todas ellas. Falta 
el Christiano en la perseverancia, y s e entrega otra vez 
al vicio ; y al punto ^vieñe una piedra sin manos , le 
sobreviene un accidente, y toca al pie de la estatua, 
que es de tierra , y luego vé , que por falta de perse-
verancia , queda despojado de todas las virtudes. Esta 
destrucción tan lamentable lloraba el Profeta Jeremías 
con vivas lágrimas , quando decía: ¿Cómo se ha obscu-
recido el oro , y se ha mudado y denegrido su hermo-
so color, y se han perdido las piedras del santuario ? 
Los invencibles hijos de Sión, que estaban vestidos del 
oro mas acendrado, ¿Cómo han sido reputados como vasos 
de barro obra de las manos del alfaharero (m) ? Asi el 
alma , que era casa , morada y palacio hermosísimo del 
mismo Dios , queda convertida en una hedionda cueva 
de infernales dragones. 

5. ¿ Qué le sirvió á Judas el ser elegido, y eleva-
do á la dignidad de Apostol por el mismo Christo , si 
faltando á la virtud de la perseverancia , tuvo un fin 
tan desgraciado? ¿Qué le aprovechó á Saúl el ser al 
principio humilde é inocente , si despues de ser elegi-
do por R e y de Israél, y colocado en su trono, fue 
privado del Reyno terreno, y celestial , por haber sido 
insolente é inobediente á su Dios y Señor? ¿Qué le 
sirvió á Salomón el haber gobernado con tanta paz y 
sabiduría el mismo Reyno , si habiéndose dado despues 
á la torpeza é idolatría, murió en opinion de muchos 
impenitente ? ¿ Qué le aprovechó á Udo Magdeburgen-
se el haber alcanzado de Dios por medio de María 
Santísima el don de ciencia y piedad , y sido elevado á 
la dignidad de Arzobispo , si entregándose despues á la 
lascivia y torpeza , dándole el cielo tres veces aviso, 
le quitaron la cabeza en su misma Iglesia, y fue con-
denado al infierno ? Ultimamente, ¿qué les sirvió á mu-
chas y muchos el haber sido virtuosos , y tenido fa-
miliar trato con Dios , que parecía ponían y a su nido 
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sobre las estrellas , si dándose despues á los vicios , fue-
ron precipitados á el abismo? 

6. Refiere Cantimprato, que un estudiante noble y 
condiscípulo suyo era muy honesto ; pero , por haber 
tenido un maestro -de mala conducta , cayó en un pe-
cado muy feo. Aunque se confesaba de é l , y le amones-
taban á que se emendase , no perseveraba en los 
buenos propositos , y volvía á recaer de nuevo. Pasado 
algún tiempo , llego á ser canónigo ; y teniendo un 
dia en su casa unos huespedes de distinción y conve-
niencias , y que por consiguiente traían una grande 
comitiva de criados, sirvió á todos una cena muy es-
plendida. Habiéndose ya recogido todos á descansar, 
empezó el canónigo á dar gritos terribles pidiendo 
favor. Acudieron prontamente deseosos de ayudarle; 
mas , conociendo que su accidente era castigo del cie-
lo , le amonestaban á que se confesase, y pidiese á 
Dios misericordia. Pero él, mirándolos con ojos terribles, 

° les dixo: ¡ A y de aquel que me engañó, y enseñó á 
pecar ¡ Ya no tengo cjue pedir misericordia, pues veo el 
infierno abierto, y a muchos demonios presentes para 
llevarme á él. Dicho esto, cerró los ojos, y espiró, 
muriendo sin confesion , y perdiendo la bienaventuran-
za , fué conducido al infierno, por no haber persevera-
do en la emienda. 

7. Quiso Dios dexarnos en San Onofre un v ivo 
exemplar de esta celestial doctrina. Inspiró el Señor á 
el Abad Pafnucio el pensamiento de entrarse un dia en 
lo mas interior del desierto. V i o en él un hombre des-
nudo , horrible y peludo como una bestia , y solo ce-
ñido ó cubierto con unas hojas de árboles. Este se pos-
tró á los pies del Abad, el qual, levantándole amo-
rosamente con sus brazos , le preguntó ¿ Quién era ? Res-
pondióle en estos términos : Y o me llamo Onofre. Des-
pues de haber vivido en un monasterio algunos añosj 
me retiré á esta soledad, en la qual hace sesenta que ha-
bito , sin haber visto en todos ellos sino á tí y á mi 

maes-
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maestro. Los primeros años fueron grandes mis trabajos, 
y estuve en términos de morir muchas veces , á causa 
de mi desabrigo y frió , y de las continuas tentacio-
nes del demonio : padeciendo mucho con el calor del 
estío , frialdad del imbierno ; y continua hambre. Mas el 
Señor se dignó despues de remediarme , y premiar mi 
constancia : enviando cada dia un A n g e l , que me traía 
pan y agua para sustentarme ; y ahora te ha enviado 
á t í , para que dés sepultura á mi cuerpo , y refieras á 
otros mi vida. Dicho esto , murió luego , y fue su alma 
á gozar del premio de sus fatigas en el eterno descan-
so de la gloria. Abracemos, católicos , con gran perse-
verancia la penitencia , resueltos firmemente á perder 
la vida antes que pecar , y padecer y abandonar todo 
quanto hay que padecer y perder , por servir , y no 
ofender al Señor. ¡ O , quién hubiera hecho las peniten-
cias de todos los Santos y Anacoretas! Por los méritos 
de todos ellos , y en especial de la purísima virgen 
María, pidamos al Señor nos conceda su santo temor, 
y un grande amor á la penitencia, y nos dé esfuerzo 
para perseverar en ella ; para que , viviendo .siempre 
en el divino servicio, acabemos la carrera de esta pe-
regrinación en gracia de D i o s , á quien despues alabe-
mos siempre en su gloria, ad qiiam, Amen. 

(a) Matth , c . 13. Sinite utraque crescere usque ad messem : c c l l ' g i -
te primum zizania ad comburendum j triticum autem congregate in h o r -
reum meum, 

(A) D. Hieron. E p . 20. ad Tierum. Non qusr i tur in Christianis i n i -
t ia , sed finis. 

(c) Cass. Arel. Horn. 2g. Quid mih! prodest, si n ihi sata viridantia 
in herbis spem messis ostendant , & me sub ipso falcis tempore d e c i -
piant ? 

(d) D . Joann. Chrys. Horn. 24. ad Hebr. Omnem perdidit anterio-
rem laborem. 

(e) Matth, c. 10. Qui perseveraverit usque in finem, hic salvus erit. 

( / ) A p o c . c. 2 , Esto fidelis usque ad mortem, 8c dabo tibi coro-
nam vitae. 
ig) J>. Paul. r. i Cor. c. 9. Sic currite, ut comprehendatii. 
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(b) Gen. c. 19. Respiciensgue uxor ejus post s e , versa est in statuam 
satis. 

( * ) D . C y p r . 1. 1. ep. 1 1 . Hortamur vos , fratres , per communem 
fidem , per veram circa vos charitatem nostram , ut gloriam vestram 
perseveranti virtute teneatis. 

(rk) D . Bern. ep. 129. O , fratres , non tsdeat incipere magna , nec 
fastidiat tenere incboata, scientes, quod perseverancia informat merita, 
coronat bonum propositum , remunerat currentem, coronat pugnantem, 
ducit ad bravium, conducit cunctos ad portum. 

( / ) Daniel, c 1. Hujus statuse caput ex auro pptimo e r a t , pectus 
autem & brachia de argento , porro venter , 8c femora ex a r e ; tibise 
autem ferreas ::: abscissus est lapis de monte sine manibus : tune contrita 
suBt paríter ferrum , testa , aes , argentum , & aurum. 

{m) Thren. c. 4. Quomodo obscuratum est aurum , mutatus est c o -
lor optimus , dispersi sunc lapides sanctuarii? Fi l i i Sion inelyti , & 
amicti auro p r i m o , quoipodo reputati sunt in vasa testea, opus m a -
nuum figulif 

P L A T I C A I V . ; 

Como la virtud de la Esperanza es en la vida el mejor 
sustento, en los trabajos el mayor consuelo , y en 

la muerte el mayor alivio. 

1. E s la virtud de la Esperanza el báculo en que 
nos apoyamos para caminar á la patria celestial. Imagi-
nemos un hombre anciano é impedido , lexos de su pa-
tria y casa , á quien , para poder volver á ella , se le 
diese un báculo. ¿Qué consuelo sería para él este apo-
y o , y qué cuidado no tendría para no perderle ? Asi 
nosotros nos hallamos en este valle de lágrimas dester-
rados de la patria celestial, y vamos caminando , y pe-
regrinando para llegar á ella ; y como no podemos con-
seguirlo por nuestras fuerzas solas , ni caminar derecha-
mente á ella , nos concede Dios amorosamente un bácu-
lo celestial para nuestro consuelo , que es la virtud de 
la Esperanza, para que sustentándonos siempre con ella, 
durante nuestra peregrinación , podamos llegar dichosa-
mente al puerto celestial de la gloria, y decir con el 
Patriarca Jacob : In báculo meo transivi Jordanem istum: 

con 

con mi báculo pasé el Jordán : y con David (a) : T u 
vara , Señor , y tu báculo me han sido de gran consue-
lo. Con la virtud de la Esperanza he caminado hasta 
la muerte; y ahora voy á gozar de las eternas delicias 
de la gloria , casa de mi Dios , y patria mía , que por 
su infinito amor me lia concedido. 

2. Declaro' esta celestial doctrina la primera colum-
na de la Iglesia San Pedro. Reengendro Christo en no-
sotros la virtud de la Esperanza ; lo primero en la cruz, 
en la qual, á costa de tantos dolores, tormentos y angus-
tias , nos adopto' por hijos , de esclavos que antes eramos 
del demonio , para que con esta esperanza alcanzáse-
mos su reyno celestial. Lo segundo , confirmo' en noso-
tros esta misma virtud de la Esperanza en su gloriosa 
Resurrección , para que con ella la tuviésemos muy fir-
me de resucitar con él. L o tercero en el sagrado Bautis-
mo , en el qual, muriendo nosotros al pecado , somos 
reengendrados para vivir eternamente. Lo quarto en la 
sagrada Eucaristía , según lo dixo por boca de San Juan: 
Qui manducat hunc panem , vivet in ¿eternum : el que 
comiere este pan , vivirá para siempre. Como si dixe-
ra , expone San Juan Chrisóstomo (/>): Y o os alimen-
to con mi carne, y me doy á vosotros en manjar , y 
os muestro una buena y cierta esperanza de las cosas 
futuras ; pues y o que me entregué á vosotros en esta 
vida, mucho mejor me daré á vosotros en la venide-
ra. Asi nos dio el Señor en la sagrada Eucaristía unas 
seguras arras y prendas ciertas de la gloria que nos tie-
ne preparada : Ét futura gloria nobis pignus datur. En-
gendró Christo en nosotros esta viva esperanza , dice 
San Pedro, porque asi como la fé es de dos maneras, 
es á saber , una v iva , que está unida con la caridad y 
demás virtudes en el alma justa ; y otra muerta, quan-
do no está acompañada de las virtudes y caridad, y por 
consiguiente no produce actos de vida, y meritorios de 
la eterna; asi la esperanza v i v a , que está formada de 
la caridad , es en la vida el mayor sustento, en los 
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(b) Gen. c. 19. Respiciensgue uxor ejus post s e , versa est in statuam 
satis. 

( * ) D . C y p r . 1. 1. ep. 1 1 . Hortamur vos , fratres , per communem 
fídem , per veram circa vos charitatem nostram , ut gloriam vestram 
perseveranti virtute teneatis. 

(rk) D . Bern. ep. 129. O , fratres , non tsedeat incipere magna , nec 
fastidiat tenere incboata, scientes, quod perseverancia informat merita, 
coronat bonum propositum , remunerat currentem, coronat pugnantem, 
ducit ad bravium, conducit cunctos ad portum. 

( / ) Daniel, c 2. Hujus status caput ex auro pptimo e r a t , pectus 
autem & brachia de argento , porro venter , 8c femora ex aere ; tibise 
autem ferreas ::: abscissus est lapis de monte sine manibus : tune contrita 
suBt pariter ferrum , testa , aes , argentum , 8c aurum. 

(m) Thren. c. 4. Quomodo obscuratum est aurum , mutatus est c o -
lor optimus , dispersi sunc lapides sanctuarii? Fi l i i Sion inelyti , 8t 
amicti auro p r i m o , quoipodo reputati sunt in vasa testea, opus m a -
nuum figulif 

P L A T I C A I V . ; 

Como la virtud de la Esperanza es en la vida el mejor 
sustento, en los trabajos el mayor consuelo , y en 

la muerte el mayor alivio. 

1. E s la virtud de la Esperanza el báculo en que 
nos apoyamos para caminar á la patria celestial. Imagi-
nemos un hombre anciano é impedido , lexos de su pa-
tria y casa , á quien , para poder volver á ella , se le 
diese un báculo. ¿Qué consuelo sería para él este apo-
y o , y qué cuidado no tendría para no perderle ? Asi 
nosotros nos hallamos en este valle de lágrimas dester-
rados de la patria celestial, y vamos caminando , y pe-
regrinando para llegar á ella ; y como no podemos con-
seguirlo por nuestras fuerzas solas , ni caminar derecha-
mente á ella , nos concede Dios amorosamente un bácu-
lo celestial para nuestro consuelo , que es la virtud de 
la Esperanza, para que sustentándonos siempre con ella, 
durante nuestra peregrinación , podamos llegar dichosa-
mente al puerto celestial de la gloria, y decir con el 
Patriarca Jacob : In báculo meo transivi Jordanem istum: 

con 

con mi báculo pasé el Jordán : y con David (a) : T u 
vara , Señor , y tu báculo me han sido de gran consue-
lo. Con la virtud de la Esperanza he caminado hasta 
la muerte; y ahora voy á gozar de las eternas delicias 
de la gloria , casa de mi Dios , y patria mia , que por 
su infinito amor me lia concedido. 

2. Declaro' esta celestial doctrina la primera colum-
na de la Iglesia San Pedro. Reengendro Christo en no-
sotros la virtud de la Esperanza ; lo primero en la cruz, 
en la qual, á costa de tantos dolores, tormentos y angus-
tias , nos adopto por hijos , de esclavos que antes eramos 
del demonio , para que con esta esperanza alcanzáse-
mos su reyno celestial. Lo segundo , confirmo' en noso-
tros esta misma virtud de la Esperanza en su gloriosa 
Resurrección , para que con ella la tuviésemos muy fir-
me de resucitar con él. L o tercero en el sagrado Bautis-
mo , en el qual, muriendo nosotros al pecado , somos 
reengendrados para vivir eternamente. Lo quarto en la 
sagrada Eucaristía , según lo dixo por boca de San Juan: 
Qui manducat hunc panem , vivet in aternum : el que 
comiere este pan , vivirá para siempre. Como si dixe-
ra , expone San Juan Chrisóstomo (/>): Y o os alimen-
to con mi carne, y me doy á vosotros en manjar , y 
os muestro una buena y cierta esperanza de las cosas 
futuras ; pues y o que me entregué á vosotros en esta 
vida, mucho mejor me daré á vosotros en la venide-
ra. Asi nos dio' el Señor en la sagrada Eucaristía unas 
seguras arras y prendas ciertas de la gloria que nos tie-
ne preparada : Ét futura gloria nobis pignus datur. En-
gendró Christo en nosotros esta viva esperanza , dice 
San Pedro, porque asi como la fé es de dos maneras, 
es á saber , una v iva , que está unida con la caridad y 
demás virtudes en el alma justa ; y otra muerta, quan-
do no está acompañada de las virtudes y caridad , y por 
consiguiente no produce actos de vida, y meritorios de 
la eterna; asi la esperanza v i v a , que está formada de 
la caridad , es en la vida el mayor sustento, en los 
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trabajos el mejor consuelo , y en la muerte el mas se-
guro alivio : In vita sustentaculum., in tribulationibus so-
latium, fe- in morte secnritas. 

3. Asi como el árbol que tiene vivas las raices d¿ 
sus hojas verdes , brota olorosas flores, y produce sua-
ves frutos , del mismo modo la esperanza v i v a , uni-
da con la caridad , engendra en las almas justas .cas-
tos pensamientos , vivos deseos de la patria celestial, 
y frutos sazonados de buenas obras. Por tento dixo el 
Psalmista (c) : Y o esperé como oliva fructifera en la 
casa del Señor. Y con mayor claridad lo dixo Jeremías 
por estas palabras ( d ) : Bienaventurado el varón que 
confia en el Señor :. será como el árbol que está plan-
tado cerca, de las aguas , y echa sus raices con la hume-
dad; no temerá quando viniere el estío , y sus hojas 
estarán verdes; y en el tiempo de la sequedad , .no pere-
cerá , ni dexará jamás de- producir su fruto. Es tanto 
el esfuerzo que recibe .el alma con este don celestial de 
la esperanza , que nada halla dificultoso para andar por 
el camino del cielo. L a esperanza tiene llenos, los 
claustros de religiosos de ambos sexos. ¡ O qué prodi-
gio tan grande , ver tan delicados jóvenes y tiernas 
doncellas abrazar con el mayor esfuerzo y valentía la 
penitencia , y v ivir entre ceniza , ayunos y discipli-
nas ! Efecto todo esto de aquella esperanza viva que 
tienen de ser premiados con el eterno descanso de la 
gloria ; por cuya virtud sufren con el mayor animo 

• y fortaleza, injurias , afrentas y persecuciones , hasta 
llegar á la dulce posesion de la patria celestial. Esta 
noble esperanza engendra en la Iglesia hombres y 
mugeres perfectisimas , poblándola de Vírgenes, Con-
fesores y Martyres. Por tanto dixo Isaías : los que 
esperan en el Señor , tendrán nueva fortaleza , recibi-
rán alas como de aguila,. correrán, y no se fatigarán, 
andarán , y no desfallecerán.. 

4. Aquel Santo martyr de Christo Adriano , hallán-
dose en la flor de su. edad, al ver la gran constancia 

con 
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con que los Martyres toleraban los mas crueles tormen-
tos , los preguntó , ¿ Qué esperaban con. tan crueles do-
lores y matyrios? Y le respondieron : Esperamos unos 
bienes tales, y tan grandes, que ni los ojos los vieron, 
ni los oidos los o y e r o n , ni el corazon humano pudo 
comprenderlos, como preparados por Dios por ;premio 
para los que le aman. Encendido Adriano coni esta res^ 
puesta en el divino amor quiso al- puntea ser ¡nume-
rado en el catálogo de los Martyres , *y padecer un 
cruel martyrio con la viva esperanza de < conseguir el 
Reyno de la gloria; pues, esta..soberana virtud es en 
la vida el mejor apoyo y sustento : Vit.a sustentaculunü. 

5. Es asimismo en los trabajos el mayor. consuelo:. 
In tribulationibus solatium. Asi lo experimentó el Apos-» 
t o l ; lo qual le hizo decir estas admirables palabras ( /"): 
Nos gloriamos en las tribulaciones » sabiendo que la-tri-
bulación ocasiona y exercita la paciencia, la paciencia 
la prueba , la prueba la esperanza, y. que la esperanza 
no confunde. Y en otra parte Tenemos el mas pode-
roso consuelo los que acudimos á tomar la esperanza pro-
puesta , la qual tenemos segura y firme , como una án-
cora incontrastable. En ella .hallaron los Santos, su ma-
yor consuelo. De aquel Santo anciano Tobías se bur-
laban sus amigos y parientes, al verle afligido con su 
ceguera , y le decían Qi) : ¿ Qué es de tu esperanza, con 
la qual hacías limosnas , y enterrabas los muertos ? Y el 
siervo del Señor les respondía diciendo : N o habléis de 
ese modo ; pues somos hijos y descendientes de Santos, 
y esperamos aquella vida eterna1 que nos ha de dar el 
Señor , si permanecemos constantes en su fé. Conside-
remos á la casta Susana , acusada de adulterio , y conde-
nada á muerte ; y veremos como puesta en tan terri-
ble aflicción y angustia, según el sagrado Texto ( 1 ) , tenia 
todo su corazon y confianza colocada en el Señor. Esta fue 
para ella el mayor; consuelo ; y por ella jfue declarada 
por libre del delito , de que falsamente fue acusada, 
como lo declaró á voces todo el pueblo , dando á Dios 
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las debidas gracias , porque salva á los que , desconfían-
do de sí mismos, ponen toda su confianza en é l : Ex-
clamavit itaque omnis coetus voce magna , fcr benedixe-
runt Detrn , qui salvat sperantes in se. ¿ Qué palabras 
bastarán á explicar debidamente la esperanza de un 
Santo Job , el qual , siendo un hombre noble y muy 
rico , en breves instantes se halló pobre , privado 
de todos sus bienes , y despojado de todos sus hi-
jos , llagado de pies á cabeza , y postrado en un mula-
dar , rayendo con una teja la podre que arrojaba de todo 
su cuerpo ; y en medio de tantas penas y trabajos, por 
la gran confianza que tenia en su Criador , exclamaba 
lleno de consuelo , y decia (J) : Creo que mi Reden-
tor vive , y que en el ultimo dia he de resucitar del 
sepulcro, y que veré á mi Dios y Salvador ; pues ten-
go esta mi esperanza gravada y colocada en mi cora-
zon. Sería nunca acabar, si hubiera y o de ponderar la 
grande esperanza, con la qual padecían los Santos, lle-
nos de consuelo y alegría, tantas fatigas , persecucio-
nes , afrentas, penas y tormentos, hasta perder la vida 
por su Dios ; porque esta virtud es en los trabajos el 
mayor consuelo : ln tribulationibus solatium. 

6. Es últimamente en la muerte el mayor alivio y 
seguridad : In morte gaitdium , securitas. El Santo 
R e y David , por la esperanza que tenia de alcanzar el 
Reyno del cielo , exclamaba de lo mas íntimo de su 
corazon , y lleno de regocijo decia ( / ) : Me he alegra-
do en aquellas cosas que se me han prometido ; esto es, 
«jue hemos de ir á habitar en la casa del Señor : y en 
otro lugar dixo ([m): Dormiré y descansaré en paz ; por-
€jue tú , Señor, me constituíste singularmente en la es-
peranza. De San Hilarión Abad se lee , que estando ya 
en los últimos instantes de su vida > animaba á su es-
píritu , temeroso de la cuenta', con la esperanza de su 
salvación , diciendo : Sal, alma mia : ¿qué temes ? ¿ En 
qué dudas ? ¿ Cerca de setenta años has servido á Christo, 
y estás temerosa ? Segura vas , no tienes que recelarte. 

, [ 2 5 ] . 
7. Es preciso , hermanos míos , que esperemos con 

firmeza hasta la muerte , no en nosotros , sino en la 
bondad de Dios , en los méritos de Christo, nuestro 
Redentor y Salvador , en el socorro y protección de 
Maria Santísima , y en la intercesión de los Angeles y 
Santos. Por eso dice el venerable Maestro A v i l a , que 
si un hombre , despues de haber cometido muchos peca-
dos , hallándose en el ultimo trance de la vida , se ar-
roja á la misericordia de Dios , arrepintiéndose de ellos, 

por ser Dios quien es, confiando en su infinita bondad, 
y le pide el peraon con un perfecto dolor de su corazon , al-
canzará la remisión de sus culpas , y conseguirá su sal-
vación. E l piadoso Doctor Luis Blosio aun dice mas: 
que aunque una sola persona tuviese todos los pecados 
que se han cometido en el mundo, si en la hora de la 
muerte se valiese de los méritos de Christo, y con dolor 
eficaz de sus culpas , y ardiente amor de Dios , se re-
signase perfectamente en la divina voluntad, para que 
en ella se cumpla enteramente en gozar 6 padecer en el 
tiempo , y en toda la eternidad, en honra y cumplimien-
to de la justicia del Señor , ésta se salvará sin duda (n); 
y aun añade, que no pasará su alma por el purgatorio. 
De donde se colige claramente , que la virtud de la Es-
peranza es en la muerte el mayor alivio y seguridad: 
In morte securitas. 

S. En el Espejo de los exemplos se refiere, que en 
tierra de Brabante hubo un joven dado del todo á pen-
dencias , embriaguez , deshonestidades y otros vicios. Te-
miendo sus padres y parientes que se viese en una hor-
ca con deshonra suya , le llevaron ellos mismos ante 
un juez , declarándole, ocultamente sus delitos , y le 
suplicaron , que mandase echarle en un rio metido en 
un cuero. El juez , averiguado el hecho, y viendo 
que era justo el castigarle , le sentenció según se pe-
dia. Intimada la sentencia, le amonestaron á que con-
fesase sus pecados , y pidiese á Dios misericordia ; pero 
él no quiso executarlo ¿ antes bien , al arrojarle al 

rio 



rio d ixo: Que aunque se condenase, no perdonaba al 
juez , ni á sus acusadores. Admirando el Juez la obs-
tinación é impenitencia del sentenciado , y pensando 
en que se habría sin duda condenado, se le apareció 
el alma del difunto, y le- dixo que se había salvado; 
porque al tiempo de ahogarse ,. mudó de intento, y 
perdonó de corazon á sus contrarios, diciendo á Dios; 
O fuente de piedad , tenedla de mi alma , y recibid 
este hijo pródigo, ya arrepentido , en vuestros amoro-
sos brazos. E l juez quedó muy consolado; pues con 
esto cobró grande esperanza de salvarse , aunque se veía 
muy lleno de pecados, y muy acongojado por súmala 
vida , muy desordenada hasta entonces ; y renunciando 
el siglo , se retiró á un monasterio, en donde vivió, 
y murió santamente. Demos por todo gracias al Señor; 
pues ninguno debe desconfiar de su infinita misericor-
dia á vista de este exemplo; antes debe alentarse cada 
uno de nosotros á servirle con todas veras , y á no 
ofenderle. Y si hasta ahora no nos hemos aprovechado 
de su divina piedad , y le hemos ofendido por nues-
tra miseria, como hijos pródigos é ingratos ; díganlos 
de lo íntimo de nuestro corazon, que nos pesa de to-
das nuestras culpas, &c. Gracia y gloria, adquam, ¿JÉ. 
Amen. ! . . • • 

(a) Psalm. 21 . Virga tua , & baculus tuus , ipsa me consolata sunt. 
(b) D . Joann. Chrysost. Horn. 61. Ego autem carnibus meis alo vos, 
me ipsum vobis appono , 8c spem bonam de futuris prasbeo j quippe 

qui vobis hic me ipsum tradidi, multo magis id in futuro faciam. 
(c) Psalm. «ji. E g o , sicut oliva fructífera in domo D e i , speravi. 
( d ) Jerem. c. 17. Benedictus v i r , qui confidit in Domino:::: erit qua-

si lignum , quod transplanta tur super aquas , quod ad humorem mittit 
radices suas 8c non timebit cum venerit aestus. E t erit folium ejus vi-
r i d e , 8c in tempore siccitatis non erit sol icitum, nec aliquando desinet 
facere fructum. , .. . 

(e) Isaise cap. 40. Qui sperant in Domino , mutabunt fortitudinem, 
assument pennas .sicut aquila», current 8c non laborabunt, ambulabunt 
& non deficient. 

( / ) D . Paul, ad Rom. c. g. E t gloriamar in tribulatioaibus : scien-
t e r 
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tes quod tribulatio patientiam operatur : pauentia probatxonem , proba-
tio spem, spes vero non confundit. 

( g ) D . Paul. ad Hebr. c. 6. Fortissimum solatium habeamus, qui 
confugimus ad tenendam propositam spem : quam sicat anchoram ha-
bemus t u t a m , ac firmam. 

(b) Tob. c. 1. Ubi spes tua , pro qua eleemosynas faciebas, 8c sepe-
liebas mortuos ? Nolize ita loqui : quia filii sanctorum sumus , 8c vitam 
illam expectamus , quam daturus est his , qui fidem suam numquam mu-
tant ab eo. 

( * ) Dan. c. 13. Erat enim cor ejus 8c fiduciam habens in Domino. 
(k) Job c. 19 Credo quod Redemptor meus vivit , 8c in novissimo 

die de terra surrecturus sum , 8c videbo Deum. Salvatorem meum::: r e -
posita est hsec spes mea in sinu meo. 

( I ) Psalm, n i . Léetatus sum in his , quae dicta sunt mihi : In d o -
mum Domini ibimus. 

(m) Psalm. 4. In pace in idipsunt dormiam , 8c requiescam. Quo— 
niam tu Domine , singulariter in spe constituisti me. 

(») Bios, in consol. pusill. c. 34. § 1. Ipse neque infernum, neqne 
purga.torium subibit , etiam si solus omnia totius mundi peccata c o m m i -
sisset. 

P L A T I C A V . 

De la tana y falsa esperanza de los malos, 

1. JL/espues de haber el Profeta Jonás intimado de 
parte de Dios á aquella gran ciudad de Ninive la sen-
tencia terrible de su total ruina y detrurcion , y vien-
do que llegaba el tiempo en que había de quedar aso» 
lada; al observar que no se ponía en execucion , ni se 
cumplía su profecía , se afligió tanto , que llegó á pe-
dir al Señor con grandes instancias , le quitase la vida, 
diciendo (a) : Señor , quítame , te suplico , la vida; pues 
la muerte es para mí mejor que no ella.. Saliéndose lue-
go de la ciudad , se tendió á descansar en el campo, 
y Dios hizo salir milagrosamente una yedra , la qual, 
subiendo por encima de su cabezai, le senda de som-
bra y refrigerio. Se alegró sobre manera con tan mila-
groso^ como celestial consuelo; mas ¡ ó juicios incom-
prensibles de Dios 1 mandó su divina Magestad á un 

in-



rio d íxo: Que aunque se condenase , no perdonaba al 
juez , ni á sus acusadores. Admirando el Juez la obs-
tinación é impenitencia del sentenciado , y pensando 
en que se habría sin duda condenado, se le apareció 
el alma del difunto, y le- dixo que se habia salvado; 
porque al tiempo de ahogarse mudó de intento, y 
perdonó de corazon á sus contrarios, diciendo á Dios; 
O fuente de piedad , tenedla de mi alma , y recibid 
este hijo pródigo, ya arrepentido , en vuestros amoro-
sos brazos. E l juez quedó muy consolado; pues con 
esto cobró grande esperanza de salvarse , aunque se veía 
muy lleno de pecados, y muy acongojado por súmala 
vida , muy desordenada hasta entonces ; y renunciando 
el siglo , se retiró á un monasterio, en donde vivió, 
y murió santamente. Demos por todo gracias al Señor; 
pues ninguno debe desconfiar de su infinita misericor-
dia á vista de este exemplo; antes debe alentarse cada 
uno de nosotros á servirle con todas veras , y á no 
ofenderle. Y si hasta ahora no nos hemos aprovechado 
de su divina piedad , y le hemos ofendido por nues-
tra miseria, como hijos pródigos é ingratos ; digamos 
de lo íntimo de nuestro corazon, que nos pesa de to-
das nuestras culpas, &c. Gracia y gloria, adquam, &c. 
Amen. ! , . • • 

(a) Psalm. 21 . Virga tua , & baculus tuus , ipsa me consolata sunt. 
(b) D . Joann. Chrysost. Horn. 61. Ego autem carnibus meis alo vos, 
me ipsum vobis appono , 8c spem bonam de futuris prasbeo j quippe 

qui vobis hic me ipsum tradidi, multo magis id in futuro faciam. 
(c) Psalm. «ji. E g o , sicut oliva fructífera in domo D e i , speravi. 
( d ) Jerem. c. 17. Benedictus v i r , qui confidit in Domino:::: erit qua-

si lignum , quod transplanta tur super aquas , quod ad humorem mittit 
radices suas 8c non timebit cum venerit aestus. E t erit folium ejus vi-
r i d e , 8c in tempore siccitatis non erit sol icitum, nec aliquando desinet 
facere fructum. , .. . 

(e) Isaise cap. 40. Qui sperant in Domino , mutabunt fortitudinem, 
assument pennas .sicut aquila», current 8c non laborabunt, ambulabunt 
& non deficient. 

( / ) D . Paul, ad Rom. c. g. E t gloriamar in tribulatioaibus : scien-
t e r 
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tes quod tribulatio patientiam operatur : pauentia probatxonem , proba-
tio spem, spes vero non confundit. 

( g ) D . Paul, ad Hebr. c. 6. Fortissimum solatium habeamus, qui 
confugimus ad tenendam propositam spem : quam sicut anchoram ha-
bemus t u t a m , ac firmam. 

(b) Tob. c. a . Ubi spes tua , pro qua eleemosynas faciebas, 8c sepe-
liebas mortuos ? Nolize ita loqui : quia filii sanctorum sumus , 8c vitam 
illam expectamus , quam daturus est his , qui fidem suam numquam mu-
tant ab eo. 

( * ) Dan. c. 13. Erat enim cor ejus 8c fiduciam habens in Domino. 
(k) Job c. 19 Credo quod Redemptor mens vivit , 8c in novissimo 

die de terra surrecturus sum , 8c videbo Deum. Salvatorem meum::: re— 
posita est haec spes mea in sinu meo. 

( I ) Psalm, i a i . Lsetatus sum in his , quae dicta sunt mihi : In d o -
mum Domini ibimus. 

(m) Psalm. 4. In pace in idipsunt dormiam , 8c requiescam. Quo— 
niam tu Domine , singulariter in spe constituisti me. 

(») Bios, in consol. pusill. c. 34. § 1. Ipse neque infernum, neque 
purgatorium subibit , etiam si solus omnia totius mundi peccata c o m m i -
sisset. 

P L A T I C A V . 

De la vana y falsa esperanza de los malos, 

1. JL/espues de haber el Profeta Jonás intimado de 
parte de E)ios á aquella gran ciudad de Ninive la sen-
tencia terrible de su total ruina y detrurcion , y vien-
do que llegaba el tiempo en que habia de quedar aso» 
lada; al observar que no se ponia en execucion , ni se 
cumplía su profecía , se afligió tanto , que llegó á pe-
dir al Señor con grandes instancias, le quitase la vida, 
diciendo (a) : Señor , quítame , te suplico , la vida; pues 
la muerte es para mí mejor que no ella.. Saliéndose lue-
go de la ciudad , se tendió á descansar en el campo, 
y Dios hizo salir milagrosamente una yedra , la qual, 
subiendo por encima de su cabezai, le senda de som-
bra y refrigerio. Se alegró sobre manera con tan mila-
groso^ como celestial consuelo; mas ¡ ó juicios incom-
prensibles de Dios 1 mandó su divina Magestad á un 
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insecto , que cortase la raíz de aquella planta , lo qual 
executado , prontamente se seco del tocto , y privo al 
Profeta de aquel alivio. Entonces volvió á exclamar de 
nuevo con mayor esfuerzo, y á decir : Melior est mihi 
mors, quam vita: mejor es para mí la muerte que la 
vida. Fue esta yedra viva figura y expresión de la vana 
y falsa esperanza de los malos y pecadores , que espe-
ran desordenadamente su salvación , convirtiéndose su 
confianza en presunción. Confian , y se persuaden , que 
Dios es ya suyo , y que obrando mal , y sin hacer 
obras meritorias , han de ocupar silla en el cielo entre 
los Santos , los quales no la lograron , sino á costa de 
buenas obras , penas , aflicciones , trabajos, y asperas pe-
nitencias. Imaginan que nunca han de morir , y llenos 
de presunción tienen por cierto que Dios los ha de dar 
el cielo , como si tuviese necesidad de ellos, y vinien-
do entonces una piedra sin manos, como el gusanito 
ó insecto á la yedra de Jonás , es á saber, la muerte, 
hallándolos secos , y sin el jugo de las buenas obras, 
executandose en ellos la divina Justicia, los derriba y 
sepulta en el infierno. 

2. Sucede al pecador que está lleno de esta vana y 
falsa esperanza, lo que al de la parábola que nos refie-
re San Juan Damasceno. Cuenta el Santo Doctor , que 
cierto hombre tenia tres amigos, de los quales quería 
mucho á los dos , y los servia de corazon ; pero al otro 
le quería menos , y aun en parte le despreciaba. Fue 
citado á un tribunal del R e y , para que presentase la 
cuenta de cierta suma crecida de dinero; y en esta an-
gustia , y no hallando como satisfacer , buscaba alguno 
que le acompañase y socorriese en aquel conflicto. Lle-
go' á el primero , y le dio parte de su trabajo, hacién-
dole mención del amor que siempre le había tenido, 
y de las veras con que le habia servido, y que asi es-
peraba de él su buena correspondencia, y que le fa-
voreciera en aquel gran trabajo. Entonces le respondió 
aquel falso amigo con estos términos tan groseros como 

ingratos: T o no soy tu amigo , ni aun te conozco: ten-
gozque cumplir con otras personas; y asi no puedo ser-
virte. Llegó ai segundo , y le respondió : Estoy muy 
ocupado en varios negocios que me precisan , y solo 
os puedo acompañar en el camino ; y luego tengo que 
retirarme. Viendose burlado de la esperanza que en 
estos dos habia tenido, y conociendo quan inútilmen-
te habia empleado su amor y trabajo en ellos ; llegó al 
tercero confuso y avergonzado , y le dixo : Es cierto 
que no te he tenido aquel amor y afecto que debía; 
mas, hallándome oprimido de la grande aflicción en 
que me veo , recurro á tu amparo y favor , y te pido 
q u e , olvidado de mi ingratitud , me ayudes de algún 
modo en este ahogo. Le escuchó éste con semblante 
alegre y placentero , y dixo : No temas : yo iré prime-
ro que tú á hablar por t í , para que por mi influxo te 
perdone el R e y la deuda en que estás alcanzado. L o 
mismo le sucede al pecador que vive con esta falsa y 
vana esperanza , expone el Santo. El primer amigo re-
presenta los bienes y riquezas de este mundo , que con 
tantos sudores , trabajos y peligros adquiere el hombre; 
y el segundo denota la muger, hijos, parientes y ami-
gos , por quienes se ofende muchas veces á Dios por ali-
mentarlos con regalo y esplendidez , y amarlos desor-
denadamente. 

3. Llega el pecador a la muerte cón la vana y falsa 
esperanza , y vé claramente que ya se cumplió el plazo 
de su vida, y que ya no tiene mas tiempo, como cons-
ta del Apocalypsis (£) : Juró Christo , dice, por el que 
vive eternamente , que ya no tendrá el pecador mas 
tiempo. Puesto en tan mortal angustia , acude á sus 
tres amigos, y halla que el primero, que son los bienes 
y riquezas , no puede ayudarle , según lo.dixo Job por 
estas palabras (V) : Quando muera el rico, nada llevará 
consigo : abrira los ojos , y no hallará cosa alguna. Por 
eso clamará , y dirá entonces con el mayor dolor j 
¿Qué me aprovechó la sobervia ? ¿ Qué utilidad me 



ha traído la ostentación de las riquezas? Todas estas co-
sas han pasado como una sombra. Desengañado de este 
primer amigo , recurre el pecador al segundo , que son 
la muger , parientes y amigos, y vé con la propia ex-
periencia que no pueden servirle de algún consuelo; 
antes bien del mayor pesar. Por tanto dice el Eclesiás-
tico (e) : ¡ O muerte , quán amarga es tu memoria para 
el hombre que tiene paz , y vive contento con su 
hacienda ! Dirá entonces con Jeremías ( / ) : Llamé á 
mis amigos que me engañaron. Oprimido de tantas 
angustias y temores , recurre el moribundo al tercero 
que son las pocas buenas obras, se acoge á las virtu-
des fé , esperanza y caridad, y á las demás ; y sin em-
bargo que estas se hallarán prontas para ayudarle y con-
solarle ; mas , ¡ ó triste alma del pecador en aquella 
hora ! Si en el tiempo de la vida lo menos en que pen-
só fue el exercitarse en los actos de estas virtudes; ¿có-
mo podrá entonces executarlos? ¡ O * y quán temible 
es que le suceda lo que lloraba el Salvador sobre la 
ciudad de Jerusalém, quando decia ) : N o dexarán 
en tí piedra sobre piedra ; porque no has conocido el 
tiempo de tu visitación, ni te aprovechaste de ella. La 
causa del poco auxilio que daran las virtudes al pe-
cador , es , que aun teniendo éste la gracia auxilian-
te , tan lexos está de cooperar á ella , que antes bien 
por su omision se dexa llevar de la fuerza que hacen 
en su corazon los vicios , y solo comete ingratitudes con-
tra aquel Señor que le concedió la gracia. Y si el 
pecador, quando tenia menos vicios, dexó de coope-
rar muchas veces con la gracia , ¿ no será locura el que 
se persuada cooperar fácilmente con ella, quando esté 
sumergido en un abismo de iniquidad ? Alerta, pecador, 
pues todos estos peligros corre , y debe temer tu vana 
esperanza. ¡ O presunción la mas peligrosa! ¡ O mons-
truosa esperanza! 

. 4. E l pedir á Dios perdón de todo corazon, que 
te promete tan fácil y cierto el demonio en la hora de 

tu 

tu muerte, y con que el apetito sensitivo te linsogea 
y engaña, has de saber, que es don y favor especial 
del Señor , á quien has ofendido y despreciado. O y e 
lo que acerca de esto te dice San Juan Chirsóstomo Qi): 
¿Sabes, te dice el Santo, si te dará Dios este dolor 
de haberle ofendido en aquella hora ? Acaso te le dará. 
?Y si no te le dá? Como si dixera, ¿Te dará el Señor 
entonces este dolor, quando , convidándote él mismo 
en el tiempo de la vida , has despreciado su favor ? 
Puede ser, me dirás, que me le dé , como le ha da-
do á otros muchos. ¿ Y si no- te le dá en castigo de que 
quando te le ofrecía no le quisiste admitir, qué harás 
en aquel trance sin este auxilio en que vives tan con-
fiado ? T e condenarás sin remedio. Verdaderamente es 
locura esta vana esperanza del pecador. E l mismo Dios 
los desengaña á -los malos por Isaías , quando les di-
ce (z) : ¡ A y de vosotros que despreciáis mis auxilios! 
¿ Por ventura no mereceis ser vosotros despreciados y 
abandonados? Y o ' o s he hecho innumerables beneficios, 
añade en los Proverbios (A), os he llamado , y no habéis 
hecho caso : alargué mi mano , y no hubo quien lo ad̂ -
virtiese. Despreciasteis todos mis consejos y avisos, y 
no hicisteis caso de mis reprehensiones. Y o también me 
reiré de vosotros en vuestra muerte. ¡ O , y qué terri-
ble sentencia ! Pecad, exclama San Agustín (/) , pecad, 
que tiempo vendrá en que querreis arrepentiros, y 
no podréis; pues, quando podíais, no quisisteis; y asi 
por el mal de nó haber querido, habéis perdido el bien 
de poder. 

5. Pecador vano y ciego en tus esperanzas, ¿pien-
sas que has de hallar á tu gusto al Señor de cielo y 
tierra como y quando quieras? Pecar y mas pecar to-
da te vida, negarle la obediencia con tus malas obras: 
i y piensas que en la hora de tu muerte le hallarás pro-
picio , y que te dará un auxilio eficacísimo para po-
der hacer un acto de verdadera contrición, que ahora 
tanto desprecias ? ¿ Juzgas, te pregunta San Cipriano (m), 

que 



[3* ] . 
que tendrá fácilmente de tí misericordia aquel Señor 
que negaste serlo tuyo? Bien puede usar de piedad 
contigo ; pero acaso no la usará , como igualmente 
no la uso con otros muchos cjue refiere la Escritura 
sagrada , y cuentan las historias humanas. En aque-
lla se halla escrito, según el Apostol (n) , de Esaú, 
que no hallo' lugar de penitencia, aunque con lacrimas 
la habia solicitado. E n el libro de los Macabéos se 
vé (o), que el R e y Antíoco , por mas que pedia á Dios 
misericordia, no la alcanzo'; porque no tenia proposi-
to eficaz de la emienda. A l R e y Saúl dexo el Señor 
morir en sus pecados , por mas que exclamo, y dixo: 
Peccávi; por ser su dolor hijo del amor proprio , que 
es el que ordinariamente tienen los pecadores obstina-
dos , y que esperan hacer penitencia en la hora de la 
muerte. Todos estos y otros muchos que refiere la sa-
grada Escritura, se condenaron por no haber hecho verr 

dadera penitencia. ¿Pues cómo no temes ,pecador , no 
te suceda lo mismo , si difieres tanto la emienda de 
tu mala vida con la vana esperanza de convertirte en 
la hora de tu muerte ? . 

6. Y para tu mayor desengaño te referiré el desgra-
ciado fin de Absalóm. Habiéndose revelado contra su pa-
dre D a v i d , vino con un numeroso exercito á hacerle 
guerra con el intento de quitarle el Reyno y la C o -
rona; pero quedo derrotado y destruido con toda su 
tropa. A l ponerse en huida, pasando montado en un 
caballo por debaxo de una encina, se quedó de ella 
colgado por los cabellos ; y estando asi, se pasó el ca-
ballo por debaxo , y siguió su carrera.̂  Este infeliz 
Principe estuvo colgado de sus cabellos sin que nadie 
le librase ni desatase , largo tiempo, hasta que llegando 
alli el Capitan Joab, le atravesó el pecho con tres 
golpes de lanza , quedando muerto desgraciadamente (p). 
¡Caso raro! ¿Es posible gue entre tantos soldados 
como le acompañaban y seguían , no hallase uno siquiera 
que le favoreciese ? ¿ Es posible que entre tantos Ca-

pitanes , á quienes su piadoso padre habia encomen-
dado , que sin atender á su desobediencia é ingrati-
tud , le guardasen y conservasen la vida, no se halla-
se solo uno que le baxase de la encina, y pusiese en 
libertad ? ¡ Ah principe Absalóm ! Si tienes libres las 
manos ¿ cómo no te desatas los cabellos ? Pues traes 
espada ceñida, sacala , y corta con ella ó tus cabellos , d 

. la rama de que están pendientes. Nada de esto hizo pa-
ra librarse del riesgo. Es , dice San Juan Chrysóstomo, 
(q) para que sepas que esto que le sucedió , no fue por 
humana industria , sino todo disposición de la divina 
justicia. Asi sus omisiones fueron un justo castigo de 
haber intentado contra su padre tan grande maldad y. 
rebelión. Tenia espada en la cintura , y las manos li-
bres ; pero por sus pecados le vino el castigo , sin acer-
tar á poner medio alguno para libertarse. A s i , dixo el 
Abulense ( r ) , es herido este infeliz principe con este 
gran rigor (como le sucede al pecador) por Joab con 
justo castigo , y permite Dios que se olvide en este tran-
ce de defenderse á sí mismo ; pues quando vivía se ol-
vidó de su Dios y de su ley , intentando injustamente 
quitar la corona á su padre. 

7. Refiere el Venerable Beda , que en Inglaterra un 
soldado muy valiente intentaba salvarse sin hacer bue-
nas obras. V i v i ó en muchos y graves pecados ; y aun-
que lepersudian á que se confesase y enmendase , no ha-
cía caso alguno , diciendo que en 'el fin de su vida lo 
executaria. Habiendo llegado al termino de ella , le 
aconsejaron de nuevo que se arrepintiese y confesase; 
pero él no lo quiso execut'ar. Instándole con mayores * 
esfuerzos á que mirase por s í , y se confesase , dixo : N o 
me digáis mas sobre esto, pues ya no hay remidió para 
mí ; porque no he confesado mis culpas , ni hecho de 
ellas penitencia con tiempo; y están ya aqui los de-
monios para llevarme. Dichas estas palabras, espiró y 
se condenó. En una ciudad de las principales de Espa-
ña vivia una muger amancebada con grande escanda-
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lo y r u i n a de muchas almas. Exhortándola muchas per-
sonas zelosas i la penitencia de su estragada v ida , res-
pondía que elía se salvaría como la Magdalena. Mas re-
conviniéndola con que esta Santa hizo con tiempo gran-
de y áspera penitencia , replicaba que también el buen 
Ladrón logró su salvación en su ultima hora , - y q u e asi 
la lograría elía. Pero se engañó, y la engano el demo-
nio ; porque acometiendole la muerte á los treinta anos, 
de su edad , por mas que un misionero de gran zelo 
trabajó para que se convirtiese y confesase , no lo pudo 
conseguir , respondiéndole que ya no era tiempo deceso. 
A s i , en castigo de su vana esperanza , llena de terribles 
ansias y rabias infernales , murió desgraciadamente , y 
pereció para siempre. En otra ciudad de este mismo 
rey no , un Cavallero noble y rico gastaba todos sus bie-
nes en eavallos , galas, diversiones y vicios , mantenien-
do mugeres de mala vida , sin remediar las miserias de 
los pobres. En tales empleos pasó gran parte de su vida; 
y aunque se preciaba de Christiano y noble, jamas tra-
taba de emendarse, d i c i e n d o q u e esperaba salvarse como 
se habian salvado otros pecadores. Quando estaba mas 
descuidado , le acometió una enfermedad tal , que en 
breves dias le puso en los últimos términos de la vida. 
Instábanle muchos para que se dispusiese con los santos 
Sacramentos; pero él á nada daba oídos , pensando solo 
en las vanidades y locuras en que había vivido siempre. 
Deseosos sus parientes de su remedio llamaron dos Reli-
giosos 4 pero por mas que estos le exortaban á la con-
fesión , nada pudieron conseguir ; pues los respondía 
que le dexasen , y no le molestasen. Vinieron despues 
los demonios , y le llevaron en cuerpo y alma al infier-
no : lo qual, aunque procuraron los de su casa encubrir-
lo , se hizo bien notorio , por haberse hallado algunos 
presentes , sirviendo á muchos de exemplo , para que 
se arrepintiesen de sus vicios, temerosos de su condena-
ción, y de los justos juicios de Dios. 

8 Pecador , que vives obstinado en la culpa con la 
va-

vana y falsa esperanza de salvarte , ¿ no sabes que mien-
tras te hallas en tan infeliz estado eres enemigo de Dios? 
¿ Pues qué locura es la tuya en repetir ofensas y desprecios 
contra el Señor , y presumir ser su amigo en la hora 
de la muerte? ¿Qué hombre habría tan necio, que se echase 
en un pozo muy profundo , solo con la esperanza de que 
su mayor enemigo le sacaría de él? ¿Y es posible que 
un Christiano se arroje en el profundo pozo del pecado 
mortal solamente por su antojo •, y quiera estar en él 
toda la vida , con la loca esperanza de arrepentirse y con-
fesarse en la hora de la muerte; y de que entonces res-
tituirá lo ageno , perdonará á sus enemigos, y dexará 
la ocasion próxima para salir de aquel profundo abys-
mo? Considerando San Basilio el grande tan estraña lo-
cura del hombre, hace esta pregunta, como suya: ¿Quién, 
dice , sacará del profundo pozo del pecado mortal al pe-
cador en la hora de su muerte? (s) ¿Acaso , prosigue el 
Santo, le sacará aquel Dios á quien tanto ha despreciado? 
Mas este Señor , responde el Santo , de ningún modo oirá 
las súplicas de aquel que jamás quiso oirle quando le lla-
maba. Ahora , pecador , que tienes tiempo, y á Dios 
propicio, y que te convida y míieve á que te arrepien-
tas , y le pidas el perdón , es la ocasion de implorar su 
infinita misericordia ; y asi digamos de todo corazon: 
Señor mió Jesu Christo , &c. Gracia y ,gloria , ad quam, 

Amen. 
'" • ' -IV -V . f ' 

(a) Jonae cap. 4. Domine tolle , quseso , animam; meam & me ; quia 
melior est mihi mors.qukm vita. 

{t') Apoc. cap. 10. Jmavit per viventem iir sécula secúloruiíi quia 
tempus non erit ampliis. 

(c) Job cap. 27. Dives , cüm'dormieri t , nihil secum auferet: ape^y 
t iet oculos , & nihil inveniet. 

(d) Sap. cap 5. Quid nobis pro'uit super'bia, aut divitiarum jac-
tantia quid cóntulit nobis? Transiérunt il'fa , támquam umbra. 

(e) Ecc l i . cap. 41. O mors quim amara est memoria tua homini ha-
benti pacem in substantiis suis! 

( f ) Thren. 1. Vocavi amicos meos , qui deceperunt me. 
(g) Luc. cap. 19. Non relinquetur in te lapis super lapidem, eo quod 

aon cognoveris tempus visitacionis tu». 

c 2 D. 



t i) D . Joano. Chrysost. hom. 22. ad i t . adCorint . Numquid & t i -

bí dabit2 Portasse dabit. Quid si non det? 
/ft I s a i a cap. 33. V « , qui speraitis ! Nonne & ipse spernens? 
S Prov cap. x V o c a v i vos , & renuístis ; extendí manum meam, 

& non f u i t ' qui aspiceret. Despexistis omne consilium meum , & m -
crepationes meas neglexistis. : E , o quoque in interna vestrc' "deba , 

fi) D August. Sem,. de Temp. Ven.et tempus , quo p e c c a r « 
velit pcenitere , & non pote.it -, quia , quando potuit , no.uit , & prop-
ter maium noi le , perdidit bonum posse. . . 

(ra) D . Cyprian. de lapsis cuca finem. Putas facilè eum misere« tu. , 

ouem tuum non esse dixisti ? . , 
(n) D . Paul, ad Hebr cap. 12. Non invenit peen,tenti» locum, quam-

quàm cum tacrymis inquisisset eam. _ . 
(o) Macha \ cap 9 Orabat scelestus Deum , à quo non erat i n f e -

condi am consscuturi.s . Rr : n c v : t 

tp 2 Re?, can. .8. T u ' i t ergo tres lanceas in manu s u a , & ìnùxit 
eas in corde Absalóm : & percutientes interfecerunt eum. 

tü D 3 ann Ch ysost. in Psal».. 7. Scias , quod factum e , t , non 
fuisse humnns i n d u s t r i a , sed totem fuisse divini judien. 

(0 A b j l n is quasc 12. in 2. Reg. cap. 18. ^ercutitur etiam, hae 
ani /ad sione p e c c a i , ut moriens obliviscatur s u i , qui , dum v ive-

r e t , obi tus f s t Dei . 
D B 16 1. Hom 4 de Pcenitent. Quis e x i m e t , ac ex tantis m a -

3is eripi.it? Deus ne ille 5 quem contempsisti ? A t hic minimè preces 
tuas audiet , cùm & tu ipsum non exaudieris. 

P L A T I C A VI. 

Del fatai preci fido de la desesperación , por la qual se 
condenan muchas almas. 

1. A sì como la vana y falsa esperanza con q u e v i -
Ven"muchos, de que en la hora de la muerte pedirán 
á Dios perdón de corazon „ y lograrán salvarse , es uno 
de los mayores engaños , con que tiene el demonio en-
cadenadas muchas almas ; asi también la desconfianza 
de la infinita misericordia es otro contrario engano,de 
que usa el demonio para perder á otras, paraque des-
confiando de Impiedad .del Señor-, y renunciando la vir-
tud nobilísima de la esperanza, caygan en el fatal pre-
cipicio de la desesperación. Explicando San Agustín (a) 
esta lamentable ruina de las almas, dice asi : O hombre, 

que 

que atiendes á la multitud de tus pecados ¿ por qué no 
atiendes á la omnipotencia de aquel celestial Medico? 
Pues queriendo Dios tener misericordia , porque es su-
mamente bueno , y pudiendo perdonar al pecador ; por-
que es omnipotente : cierra para sí la puerta de la di-* 
vina piedad el que cree que Dios no quiere ó no pue-
de compadecerse de é l , y desconfia de que sea el Señor 
bueno y benigno ú omnipotente. El mismo pecador 
con esta desconfianza se viene í arrojar en el preci-
picio de la desesperación. 

2. Esta es dire&amente opuesta á la virtud de la es-
peranza ; y ,es un gravísimo pecado , y un despeñade-
ro tan fatal , que en él perecen inumerables almas , por 
tres causas. La primera es, porque repugna á la divi-
na omnipotencia: la segunda, porque se opone á la 
infinita bondad de Dios; y la tercera , porque es con-
traria á la eficacia de los méritos de nuestro Redentor. Re-
pugna á la divina omnipotencia ; pues teniendo Dios 
por gloria suya el perdonar al pecador, quiere este qui-
tar y apartar del Señor el atributo de misericordioso, 
el qual, siendo de tan gran perfección,. que sin él no 
podia tener sér su divina Magestad, parece, que á lo 
menos procura disminuírsele , ya que no alcanza á qui-
társele. Este es un pecado tan grave, que dicen mu-
chos Autores , que mas pecó Judas desconfiando de la 
divina misericordia, que vendiendo á su sagrado Maes-
tro Christo. N o hay pecados ,'por graves que sean , que 
Dios no pueda perdonar ; pues como dice por San Ma-
teo ('b), puede hacer de las mismas piedras hijos de Abra-
hám , y de los pecadores mas obstinados hijos adopti-
vos. N o se hallará corazon tan duro , que la voz de 
Dios no pueda ablandarle y convertirle. Lázaro de qua-
tro días muerto y fétido ya en el sepulcro , volvió a 
la vida solo con la voz de Dios, que le dixo : Lazar 

?beni fords : Lázaro , levantate , y sal afuera (\c-). Ha-
biendo sido arrojado en el mar el profeta Jonás , y tra-
gado por una ballena, dentro de la qual ¿stubo. tres 
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r e t , obi tus f s t Dei . 
(,) D B is 1. Hom 4 de Pcenitent. Quis e x i m e t , ac ex tantis m a -

lis eripi^t? Deus ne ille , quem contempsisti ? A t hic minimè preces 
tuas audiet , cùm & tu ipsum non exaudieris. 

P L A T I C A VI. 

Del fatai preci fido de la desesperación , por la qual se 
condenan muchas almas. 

1. A sì como la vana y falsa esperanza con q u e v i -
Ven"muchos, de que en la hora de la muerte pedirán 
á Dios perdón de corazon „ y lograrán salvarse , es uno 
de los mayores engaños , con que tiene el demonio en-
cadenadas muchas almas ; asi también la desconfianza 
de la infinita misericordia es otro contrario engano,de 
que usa el demonio para perder á otras, paraque des-
confiando de Impiedad del Señor-, y renunciando la vir-
tud nobilísima de la esperanza, caygan en el fatal pre-
cipicio de la desesperación. Explicando San Agustín (a) 
esta lamentable ruina de las almas, dice asi : O hombre, 

que 

que atiendes á la multitud de tus pecados ¿ por qué no 
atiendes á ia omnipotencia de aquel celestial Medico? 
Pues queriendo Dios tener misericordia , porque es su-
mamente bueno , y pudiendo perdonar al pecador ; por-
que es omnipotente : cierra para sí la puerta de la di-* 
vina piedad el que cree que Dios no quiere ó no pue-
de compadecerse de é l , y desconfia de que sea el Señor 
bueno y benigno ú omnipotente. El mismo pecador 
con esta desconfianza se viene í arrojar en el preci-
picio de la desesperación. 

2. Esta es dire&amente opuesta á la virtud de la es-
peranza ; y ,es un gravísimo pecado , y un despeñade-
ro tan fatal , que en él perecen inumerables almas , por 
tres causas. La primera es, porque repugna á la divi-
na omnipotencia: la segunda, porque se opone á la 
infinita bondad de Dios; y la tercera , porque es con-
traria á la eficacia de los méritos de nuestro Redentor. Re-
pugna á la divina omnipotencia ; pues teniendo Dios 
por gloria suya el perdonar al pecador, quiere este qui-
tar y apartar del Señor el atributo de misericordioso, 
el qual, siendo de tan gran perfección,. que sin él no 
podia tener sér su divina Magestad, parece, que á lo 
menos procura disminuírsele , ya que no alcanza á qui-
társele. Este es un pecado tan grave, que dicen mu-
chos Autores , que mas pecó Judas desconfiando de la 
divina misericordia, que vendiendo á su sagrado Maes-
tro Christo. N o hay pecados ,'por graves que sean , que 
Dios no pueda perdonar ; pues como dice por San Ma-
teo ('b), puede hacer de las mismas piedras hijos de Abra-
hám , y de los pecadores mas obstinados hijos adopti-
vos. N o se hallará corazon tan duro , que la voz de 
Dios no pueda ablandarle y convertirle. Lázaro de qua-
tro dias muerto y fétido ya en el sepulcro , volvió á 
la vida solo con la voz de Dios, que le dixo : Lazar 

?beni forás : Lázaro , levantate , y sal afuera (f). Ha-
biendo sido arrojado en el mar el profeta Jonás , y tra-
gado por una ballena, dentro de la qual éstubo . tres 
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días y tres noches , fue por este monstruo vomitado, 
y restituido sin lesión alguna solo con la voz de Dios (á~). 
¿Pues qué ceguedad es la del pecador en desconfiar de 
la misericordia, y omnipotencia de Dios? Será este pe-
cado el precipicio mas terrible , en que puede caer el 
pecador, y que le derribará y condenará para siempre 
al infierno , por haberse opuesto á la divina omnipo-
tencia. ' 1 • • 

3. Se opone también la desesperación a la infinita 
bondad y misericordia de Dios. Hizo el Señor que Jo-
nás publicase de su parte como la dudad de Nínive se-
ría destruida despues de quarenta dias en castigo de sus 
graves pecados ; y que no mudaría su sentencia , aunque 
en ella se hallaban ciento y; veinte mil inocentes. Mas 
luego que los Ninivitas hicieron penitencia , se compa-
deció de ellos , y les perdonó al punto. ()) ; f>ues es 
Dios tan inclinado á perdonar al pecador, que á qual-
quíera pueblo dará su misericordia , solo con que en él 
se halle un justo. Asi dixo el Señor por Jeremías ( / ) : 
Cercad y rodead las calles de Jerusalém, y ved si ha-
llais alguno que haga buenas obras, y sea fiel, y tendré 
compasion de ella. Y lo que es mas , que solo por un 
justo penitente, y ya difunto, perdonó y favoreció el 
Señor á esta ciudad , y dixo : Protegam urbem hanc, 
jpropter David. Protegeré , y no castigaré^ esta ciudad 
por amor de David. Por eso , quando v i v i a , hacía pe-
nitencia , exclamaba con ta mayor confianza en el Señor, 
y le decía ( g ) : Sanad mi alma ; porque he pecado con-
tra vos. Pide á Dios la salud de su espíritu , porque 
havía pecado : era penitente , y asi la alcanzó , y tan 
cumplida , que llegó el Señor á revelarle los mas recóndi-
tos y ocultos misterios de su divina sabiduría Qi). Por 
tanto decía San Teodoreto : A las justos y santos Se-
ñor , afligís y castigais ; y á los pecadores arrepentidos 
llenáis de premios. Asi exclamaba y decia David : Can-
taré para siempre las misericordias del Señor ( / ) ; y mas 
adelante: Sus misericordias exceden en número á todas 

sus 

L ¿ y J 

sus obras , y de ellas está llena toda la tierra (£). 
4. Meditando el grande Agustino el profundo pozo 

de la desesperación de los pecadores , y dirigiendo á 
estos su doctrina , les hacía esta pregunta (0 : ¿ Por qué, 
ó pecador, desconfiando, añades pecados á pecados? ¿có-
mo no clamas á aquel, que puede oir tu voz ? Desde 
este profundo pozo clamaron los Ninivitas, y alcanza-
ron el perdón. No digas: Ya estoy bautizado en Chrís-
t o , y me perdonó todas las culpas; pero he vuelto á 
caer en ellas, y me hallo lleno de inumerables y gra-
vísimos pecados ; y por tanto ¿adonde iré, y en dón-
de podré ocultarme de la vista del Señor ? ¿ Adonde ? aña-
de el Santo, sino á su divina misericordia , haciendo 
penitencia; supuesto que por el pecado despreciaste su 
omnipotencia. Apela de su justicia á su infinita miseri-
cordia. ¿A qué otro lugar podrás llegar, ni qué sitio 
hallarás, en que poderte ocultar? Si intentas esconderte 
en el cielo, allí está presente, si en el infierno , allí 
lo está también. Abraza , pecador , la noble virtud de 
la esperanza, y Dios te protegerá con el poderoso bra-
zo de su omnipotencia. Por mas que hayas pecado , re-
para que aun estás en esta vida. Si el Señor no qui-
siera perdonarte, ya te hubiera quitado de este mundo. 
Te aguarda con su infinita bondad á penitencia ; y si ' 
te persuadió clamando , que no te apartases de é l , te cla-
ma ahora , perdonándote, paj^ que vuelvas á él. 

5. Cuenta Blosio, que aparecíendose el divino Es-
poso á Santa Catalina de Sena , la dixo en una ocasion: 
Los pecadores que en la hora de la muerte desconfian 
de mi piedad, cometen contra mí mayor ofensa, que 
quantas han cometido con todos los pecados de su vi-
da , por el agravio que hacen en esto á mi infinita mi-
sericordia : apocandola , y despreciándola, y teniendo-
la por menor que su maldad ; siendo asi que excede 
infinitamente á sus pecados, y á quantos han cometi-
do , y pueden cometer todas las criaturas. E l pecador, 
engañado de este error, tiene dolor entonces, no de sus 
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pecados ; como debía , sino de su daño : dándose por 
condenado sin remedio ; siendole muy fácil alcanzar 
mi misericordia , convirtiéndose á mí con una buena 
confesion; y con ella le perdonada y o al punto, aun-
que sus culpas fuesen mas que los átomos del s o l , y las 
arenas del mar. 

6. Ultimamente la desesperación se opone a la efi-
cacia de los méritos de Christo; porgue aquel que des-
confia del Señor , comete un grandísimo agravio con-
tra su divina Magestad, y es como .si creyera que su 
preciosa sangre no bastaba para lavarle de sus pecados, 
oponiéndose manifiestamente á la sagrada Escritura; pues 
de ella consta , que la derramó por todos los pecados 
del mundo. Es sangre de misericordia ; y por tanto 
continuamente está clamando al Eterno Padre por todos 
los pecadores, que en ella confian y esperan; y es san-
gre de justicia para aquellos que en ella no confian , y 
desesperan. Asi la experimentó el infeliz y desgracia-
do Judas , el qual, desesperando de la infinita^ piedad 
de su Dios , Criador y Maestro , se quitó á sí mismo 
la vida , y cayó miserablemente al infierno. 

7. Cuenta Godschalco , insigne predicador del Or-
den de San Agustín , que envió Dios á un hombre una 
gravísima enfermedad en pena de los muchos y graves 
pecados que había cometido. Le persuadían sus amigos 
á que se confesase ; per<* é l , como un loco , los hizo 
esta pregunta: ¿Ignoráis que soy un gran pecador? y 
asi ¿de qué me aprovechará la penitencia? Estoy ya 
condenado, y para mí no hay remedio. E l mismo 
Christo le habló desde una Imagen, y le dixo : Yo soy 
Je sus , que morí por tí ; y mi misericordia excede á to-
dos tus pecados. Confiésate de ellos, y tendré y usaré 
contigo de -mi piedad. No quiso el infeliz obedecer al 
Señor, y mostrándole sus sagradas llagas , le dixo : To-
dos estos dolores y tormentos padecí por tí; y asi no quie-
ro condenarte, sino que hagas penitencia y te salves. Mas 
el desgraciado no apreció tan amor os j persuasión ; y 

j ' asi 

asi tomando el Señor un puñado de sarigre de su pre-
cioso costado, se la arrojó en la cara , diciendo : Lie-
varas esta señal en el juicio Jinal delante de todos los 
hombres para prueba de que has menospreciado mi infi-
nita clemencia. Dichas estas palabras , espiró aquel in-
grato y obstinado pecador , y su-alma baxo al infierno, 
para padecer un cruel tormento por toda la eternidad en 
castigo justísimo de su desesperación. 

8. Guardémonos, hermanos, no solamente de des-
confiar de la divina misericordia; sino también de con-
fiar temerariamente en ella , queriendo alcanzar el cie-
lo sin hacer penitencia. Mirad, que por estos dos tan 
contrarios términos se han condenado muchas almas, y 
que si las imitáis en la culpa, también las acompañareis 
en las eternas penas. Huid, como David , de estos dos 
escollos : mirad á Dios , y atended á vuestra salvación: 
temiendo que podéis condenaros y morir de repente, 
como otros muchos. Imitad el exemplo de David , ha-
ciendo desde luego penitencia , pidiendo á Dios con 
ella su misericordia : Miserere mei Deus. Esta la alcan-
zaremos , diciendo de corazon : Me pesa , Señor , de 
haberos ofendido; por ser vos quien sois. Grande es 
mi dolor de haber cometido tantas culpas; mas espe-
cialmente me arrepiento ahora de todo quanto he ofen-
dido á vuestra divina Magestad , ya teniendo poca con-
fianza , y haciendo poco aprecio de vuestra misericor-
dia , ya confiando desordena3amente en ella ; y por 
consiguiente queriendo lograr el cielo, sin hafcer pe-
nitencia de mis culpas, ni guardar vuestros santos man-
damientos , haciendo capa de vuestra piedad, para dar-
me á la maldad. Propongo firmemente de no abusar mas 
de vuestra amable bondad , y de hacer penitencia de todos 
mis pecados, y de emplearme en buenas obras. Y de 
no haberlo hecho asi siempre, me pesa en el alma; y 
por ello y por todo lo demás, en que os he ofendido, 
quisiera tener el dolor de una Magdalena, las lágrimas 
de un San Pedro , y el arrepentimiento del buen La-
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dron , y de todos los verdaderos penitentes. Espero en 
vuestra infinita piedad me perdonareis; asi os lo supli-
co , Señor ; y para que se logre en mí el fruto de vues-
tra sagrada Pasión, os pido que muera yo antes que 
volver á ofenderos , para que , saliendo de esta vida 
en vuestra divina gracia, alabe eternamente vuestras 
misericordias en la gloria , ad quam Amen. 

(a) D . August. Serm. 58. de Temp, 0 homo, qui multitudinem pecca-
torum attendis , cur & omnipotentiam coelescis medici non accendis? Cùm 
enim velit Deus misereri j quia bonus esc , & possit ; quia omnipotens 
est 5 ipse contra se divina; pietatis januam c l a u d i t , qui Deum sibí mi-
sereri aut non velie , aut non posse credit , eumque aut bonum , aut 
omnipotentem esse diffidi t. 

(b) Matth. cap. 3. Potest de lapidibus istis filios Abrahae suscitare. 
(c) Joann. cap. u . L a z a r e , veni foràs ; & statim p t o d i i t , qui fue-

rat mortuus. 
(á) Joñas cap. a . E t dixit Dominus p i s c i , 8c evomuit Jonaro in ari-

dam. 
(e) Jonse cap. 3. E t misertus est Deus. 
( / ) Jerem. cap. 5. Circuite vias Jerusalem , & aspicite an ¡nvenia-

tis virum facientem judicium , & quserentem fidem, & propitius ero ei. 
( g ) »4salm. 40. Sana animam m e a m , quia peccavi tibi. 
{¿>) Psalm. $0. Incerta , & occulta sapienti« tu» manifestasti mihi. 
(»') Psalm. 88. Misericordias Domini in asternum cantabo. 
\k) Psalm. X44- Miserationes ejus super omnia opera ejus , miseri-« 

cordia Domini piena est terra. 
(/) D . Augast. hom. $0. cap. ¿ o . quinquaginta homiliarum. 

P L A T I C A V I I . 

De la necesidad de la Oración , y qué cosa es. 

1. JtLs la virtud de la esperanza una virtud y don so-
brenatural , por el qual esperamos la bienaventuranza, 
y los medios para conseguirla. Si se pregunta : ¿ Por qué 
medios alcanzaremos de Dios lo que le pedimos ? Nos res-
ponde el Catecismo: Que ordinariamente por medio de 
la oración. Es la oracion , dice San Juan Damasceno , una 
elevación del corazon á Dios , por la aual le pedimos 
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que aparte de nosotros todos los males , o que á nues-
tros proximos , y á nosotros nos dé los bienes que ne-
cesitamos , ó con ella bendecimos al Señor (a). Seme-
jante definición nos dá de ella el Catecismo , diciendo: 
La oracion es una piadosa elevación de nuetro entendi-
miento á Dios nuestro Señor, rogándole , que para su ma-
yor gloria nos conceda algún bien , ó nos libre de algún 
mal. Es. una pia elevación de nuestro entendimiento á 
D i o s ; pues en ella por la atención del entendimiento 
y afecto de la voluntad se eleva el alma sobre sí misma, 
penetra los cielos , y liega hasta el trono del mismo 
Dios. Asi lo dice el Eclesiástico , hablando del alma justa 
que ora , por estas palabras Q¡) : Entré, pues, hasta el lu-
gar del tabernáculo admirable, y penetré hasta lo interior 
de la casa de Dios. ¿ Qué otra cosa , dice S. Augustin, es 
la oracion sino una elevación del alma desde las cosas 
terrenas á las celestiales , una contemplación de las cosas 
soberanas, y un deseo de las invisibles ? (c) Viva ima-
gen de ella fue aquella mystica escala , que vio Jacob 
en sueños, la qual tocaba desde la tierra al cielo , y á 
los Angeles que subían y baxaban por ella , y al Señor 
de los Angeles puesto en su cima (d). N o necesita el 
alma en la oracion, para entrar en lo interior del ta-
bernáculo del Señor page , ni portero alguno ; pues es 
la oracion la llave dorada de su celestial retrete. Con 
ésta logra en todo tiempo el hablar con aquel supremo 
R e y , no solo tratándole como á Dios > y como á Juez, 
sino también con una familiar confianza como la de un 
hijo con su padre, tí de un amigo con otro. Asi lo dixo 
la esposa en los Cantares : Mi amado es para mí, y yo 
para él (e). Bien experimentaron sus efectos muchos Pa-
triarcas , como Moysés , y otros de la ley antigua, y de 
la de gracia San Francisco , San Antonio , Santa Teresa, 
Santa Gertrudis , Santa Rosa y otras. 

2 \ primer fin de la oracion es , dice el Catecismo, 
suplicar á Dios nos conceda algún bien. ¿Y quántos 
bienes son estos'todos : Omnia bona. De parte del alma 
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dron , y de todos los verdaderos penitentes. Espero en 
vuestra infinita piedad me perdonareis; asi os lo supli-
co , Señor ; y para que se logre en mí el fruto de vues-
tra sagrada Pasión, os pido que muera yo antes que 
volver á ofenderos , para que , saliendo de esta vida 
en vuestra divina gracia, alabe eternamente vuestras 
misericordias en la gloria , ad quam Amen. 

(a) D . August. Serm. 58. de Temp, 0 homo, qui multitudinem pecca-
torum attendis , cur & omnipotenciam coelescis medici non accendis? Cùrn 
enim velit Deus misereri j quia bonus esc , & possit ; quia omnipotens 
est 5 ipse contra se divina; pietatis januam c l a u d i t , qui Deum sibí mi-
sereri aut non velie , aut non posse credit , eumque aut bonum , aut 
omnipotentem esse diffidi t. 

(b) Matth. cap. 3. Pot-est de lapidibus istis filios Abrahae suscitare. 
(c) Joann. cap. u . L a z a r e , veni foràs ; & statim p t o d i i t , qui fue-

rat mortuus. 
(á) Joñas cap. a . E t dixit Dominus p i s c i , 8c evomuit Jonaro in ari-

dam. 
(e) Jonse cap. 3. E t misertus est Deus. 
( / ) Jerem. cap. 5. Circuite vias Jerusalem , & aspicite an jnvenia-

tis virum facientem judicium , & quserentem fidem, & propitius ero ei. 
( g ) »4salm. 40. Sana animam m e a m , quia peccavi tibi. 
{¿>) Psalm. $0. Incerta , & occulta sapienti« tu» manifestasti mihi. 
(»') Psalm. 88. Misericordias Domini in asternum cantabo. 
\k) Psalm. 144. Miserationes ejus super omnia opera ejus , miseri-« 

cordia Domini piena est terra. 
(/) D . Augast. hom. $0. cap. ¿ o . quinquaginta homiliarum. 

P L A T I C A V I I . 

De la necesidad de la Oración , y qué cosa es. 

1. ü s la virtud de la esperanza una virtud y don so-
brenatural , por el qual esperamos la bienaventuranza, 
y los medios para conseguirla. Si se pregunta : ¿ Por qué 
medios alcanzaremos de Dios lo que le pedimos ? Nos res-
ponde el Catecismo: Que ordinariamente por medio de 
la oración. Es la oracion , dice San Juan Damasceno , una 
elevación del corazon á Dios , por la aual le pedimos 
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que aparte de nosotros todos los males , o que á nues-
tros proximos , y á nosotros nos dé los bienes que ne-
cesitamos , ó con ella bendecimos al Señor (a). Seme-
jante definición nos dá de ella el Catecismo , diciendo: 
La oracion es una piadosa elevación de nuetro entendi-
miento á Dios nuestro Señor, rogándole , que para su ma-
yor gloria nos conceda algún bien , ó nos libre de algún 
mal. Es una pia elevación de nuestro entendimiento á 
D i o s ; pues en ella por la atención del entendimiento 
y afecto de la voluntad se eleva el alma sobre sí misma, 
penetra los cielos , y llega hasta el trono del mismo 
Dios. Asi lo dice el Eclesiástico , hablando del alma justa 
que ora , por estas palabras Q¡) : Entré, pues, hasta el lu-
gar del tabernáculo admirable, y penetré hasta lo interior 
de la casa de Dios. ¿ Qué otra cosa , dice S. Augustin, es 
la oracion sino una elevación del alma desde las cosas 
terrenas á las celestiales , una contemplación de las cosas 
soberanas, y un deseo de las invisibles ? (c) Viva ima-
gen de ella fue aquella mystica escala , que vio Jacob 
en sueños, la qual tocaba desde la tierra al cielo , y á 
los Angeles que subían y baxaban por ella , y al Señor 
de los Angeles puesto en su cima (d). N o necesita el 
alma en la oracion, para entrar en lo interior del ta-
bernáculo del Señor page , ni portero alguno ; pues es 
la oracion la llave dorada de su celestial retrete. Con 
ésta logra en todo tiempo el hablar con aquel supremo 
R e y , no solo tratándole como á Dios > y como á Juez, 
sino también con una familiar confianza como la de un 
hijo con su padre, tí de un amigo con otro. Asi lo dixo 
la esposa en los Cantares : Mi amado es para mí, y yo 
para él (e). Bien experimentaron sus efectos muchos Pa-
triarcas , como Moysés , y otros de la ley antigua, y de 
la de gracia San Francisco , San Antonio , Santa Teresa, 
Santa Gertrudis , Santa Rosa y otras. 

2 \ primer fin de la oracion es , dice el Catecismo, 
suplicar á Dios nos conceda algún bien. ¿Y quántos 
bienes son estos'todos : Omnia bona. De parte del alma 

una 



una verdadera fe , una firme esperanza y una^ caridad 
perfecta , y otras muchas virtudes, y los demás bienes 
espirituales que nos vienen de Dios , que es nuestro Pa-
dre celestial. De parte del cuerpo la salud , dicha , hon-
r a , psz y los demás bienes temporales ; pero estos los 
liemos de pedir al Señor condicionalmente , si son para 
gloria suya, y provecho de nuestras almas. Estos bie-
nes , asi espirituales, como temporales , los pedimos á 
D i o s , no solo para nosotros, sino también para nues-
tros proximos ; y si los deseamos y suplicamos para 
nuestros enemigos , será nuestra petición muy agrada-
ble al Señor. D e este modo oró al Señor San Esteban, y 
le pidió que convirtiese á Pablo. Y por esto dice San 
Agustín , é introduce al Señor , hablando con Pablo en 
estos términos ( / ) : O Saulo , en otro tiempo pude 
perderte ; pero Esteban rogó por t í ; y añade el Santo: 
Pues si Esteban no hubiera pedido por Saulo , no ten-
dría la Iglesia á Pablo. Y asi como sin la oracion nada 
se alcanza, asi por ella no puede Dios dexar de con-
ceder todo lo que nos conviene , si lo pedimos con fé 
y confianza. Esto lo prometió Christo nuestro bien , en-
señándonos tan celestial doctrina , quando dixo (g): Pe-
did , y recibiréis : buscad, y hallareis : llamad , y os 
abrirán. Pues si vosotros , siendo malos , sabéis dar a 
vuestros hijos lo que os piden; quanto mas vuestro Pa-
dre , que está en los cielos dará lo necesario á quien se 
lo pida. Y añade mas abaxo San Mateo otra nueva pro-
mesa del Señor en estos términos tan ciertos: todo el que 
pide, recibe : el que busca , halla : y al que llama, se le 
abrirá. 

3. E l segundo fin de la oracion es pedir á Dios que 
nos libre de algún mal ; pues estando nuestra vida su^ 
jeta á tantos males, el único remedio es la oracion. A 
dos especies de males se pueden reducir los de nuestra 
vida : unos de parte del alma , y otros de parte del 
cuepo. De parte del alma padecemos en el entendimien-
to ceguedad, error é ignorancia; y en la voluntad la 

inclinación á lo malo , y á los vicios y pecados, á que 
continuamente la incitan sus tres enemigos mundo, de-
monio y carne. Oprimido de estos males exclamaba y 
decia el Apostol Qi) : ¡ A y infeliz de mí! ¿ Quién me li-
brará del cuerpo de esta mrerte? Esto es, ¿quién me 
librará de los males á que me inclina el apetito sensitivo? 
Y responde , que recurrió á la oracion , y pidió al Señor 
por tres veces, diciendole : Permitid que se me quite 
el estimulo de la carne. Y el Señor le concedio la vir-
tud de vencerle , diciendole: Bastate , Pablo , mi gracia. 
D e parte del cuerpo estamos expuestos á gravísimos ma-
les : todos los días experimentamos miserias, y enemi-
gos , no solo racionales , sino irracionales ; y aun los 
elementos mismos parece que se conjuran contra noso-
tros, haciéndonos graves daños. Continuamente padece-
mos sequedades , pedriscos , y otros males en la tierra, 
pestes en el ayre , tormentas en el agua , sed , hambre, 
pobreza , guerras y persecuciones y millares de casos de-
sastrados. ¿Pues qué remedio para librarnos de tantos 
males ? E l tínico y mas necesario de todos es la oracion, y 
el mas eficaz y general contra todos. Por tanto , dice 
Sah Juan Chrysóstomo estas palabras tan eloquentes , co-
mo suyas (7): La eficacia de la oracion apagó la fuerza 
del fuego , refrenó el ímpetu de los leones , contuvo 
las guerras , apartó las batallas, quitó las tempestades, 
expelió los demonios , abrió las puertas del cielo , rom-
pió las cadenas de la muerte , ahuyentó las enfermeda-
des , reprimió las ofensas , afirmó las ciudades , que es-
taban para arruinarse de los terremotos; y^en fin la ora-
cion deshizo las plagas que amenazaban del cielo , y las 
persecuciones de los hombres , -y resolvió todos los 
males. . 

4. Los Santos Padres declaran la necesidad que tene-
mos de la oracion en muchas partes de sus obras. Santo 
Tomás dice, que es necesaria después del Bautismo la 
oracion continua para entrar en el cielo San Agus-
tín dá la razón de esta tan grande necesidad , hablan-
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do de los adultos , y dice : Que nadie puede merecer 
los auxilios que necesita para perseverar en la virtud sino 
por la oracion (/}. El mismo Christo , que vino al mun-
do como divino Maestro para enseñarnos el camino del 
cielo*, cuyas palabras , obras , acciones y pasos deben ser 
para nosotros una continua doctrina , nos enseño esta 
misma lección. En la institución del Sacramento de su 
cuerpo y sangre dixo á sus Apostoles (ni): Haced esto 
en memoria de mí. Y despues de haber lavado los pies í 
sus Discípulos , les dixo : Exemplo os he dado : para-
que , como yo lo he hecho , asi lo hagais vosotros (n). 
Entro este divino Luchador en el combate de su sa-
grada Pasión, y al ir al huerto de Getsemaní, adonde 
se retiro á orar para nuestra enseñanza , mando á sus 
Discípulos- que velasen y orasen: Vigilate fe- orate ; y 
añadid luego aquellas misteriosas palabras : Ut non intre-
tis in tentationem : Para que no entreis en la tentación. 
D e donde se sigue esta legítima conseqiiencia ; porque 
sino oráis, caereis en la tentación; pues como dice el 
Chrisologo : El que no va á la oracion , camina á la ten-
tación (o). ¿Quieres , Católico, no pecar ? Pues al venir 
la tentación, ya sea del demonio , ya del mundo , ya 
de la carne , ponte en oracion : Orate ; porque sino te 
armas con este escudo , saldrás vencido : Ut non intre-
tis in tentationem. No basta solo el estar resuelto á no 
consentir en tentación alguna ; porque entrando en ella, 
dificultosamente podrás salir victorioso sin este podero-
so auxilio. 

5. Declaro Jesús á sus Discípulos en el monte de las 
Olivas el escandalo que habían de padecer en aquella 
noche (p). A l oir el principe de los Apostoles de boca 
de su divino Maestro, que él también, habia de escan-
dalizarse : Omnes , hizo luego la mas firme protesta, di-
ciendo : Aunque todos se escandalicen de t í , y o nunca 
me escandalizaré ($). Oida esta, le dixo el Señor : En 
esta misma noche me negarás tres veces : Viendo San 
Pedro que su sagrado Maestro dudaba de su f é , y que 

• afir-
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afirmaba, que le negaría; pensando que acaso querría 
probar si su resolución sería verdadera , la confirmó 
diciendo : Que aunque le fuera forzoso el padecer la 
misma muerte, no le negaría (r). Llegó el tiempo de 
la tentación , y refiere el mismo Texto , que el Apostol 
negó á su Maestro por tres veces, y aun con juramen-
to dixo , que no le conocía ¿Pues cómo habiendo 
hecho San Pedro un proposito tan firme , y una reso-
lución tan noble de morir, antes que negar á su divi-
no Maestro , y estando ya prevenido del mismo , le ne-
gó tan fácilmente ? E l mismo Texto dá la razón de es-
to ; pues habiéndole Christo intimado , como á los de-
más Discípulos, se previniese con la oracion, para que 
no entrase en la tentación, y quedase en ella vencido, 
no oró ; y asi , no es de admirar que faltase á su pa-
labra. 

6. No nos apartemos de los Apostoles: pues ellos 
mismos nos darán grande enseñanza en dos singulares 
exemplos, asi en el huerto de Getsemaní, como en el 
mar, en donde se vieron en grande tribulación. En el 
huerto se hallaron oprimidos de suma tristeza, viendo 
á su divino Maestro tan triste y en las puertas de la 
muerte (t) : y en la nave se vieron en un evidente pe-
ligro de perder la vida á causa de una terrible tem-
pestad. Mas hubo una notable diferencia; pues en el 
huerto se aumentó su pena , y llegó á términos de de-
xar á Jesús, y huir : Keíinqüentes eum , omnes fugerunt; 
mas en la nave alcanzaron fácilmente la mayor tran-
quilidad y descanso : Et Jacta est tranquilinas magna-, 
i Pues cómo tuvieron tan contrarias suertes? Porque, aun-
que en ambas partes estaban en compañia de Jesús; no 
obstante en la nave estaba el Señor durmiendo (u): y 
en el huerto velando , y orando á su Eterno Padre (x). 
¿Pues cómo se aumentó en el huerto su desconsuelo, 
y en la nave lograron tan fácilmente el mayor sosiego 
y descanso? Ya lo dice el Texto ; pues por mas que 
Christo velaba y oraba en aquel , los Apostoles no so-
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lo no velaban, ni oraban, sino que estaban durmiendo(/); 
mas en esta, aunque Christo dormía , los Apóstoles¡ora-
ban , y le decían : ¿Maestro nuestro , no os toca á vos 
librarnos , puesto que perecemos? (z.) Y es tan grande la 
eficatia de la oracion , que aunque le parezca al peca-
dor , que la misericordia divina está para él dormida, 
por medio de ella fácilmente la alcanza : Et facía est 
tranquilinas magna. Por el contrario, quando el-peca-
dor no está prevenido con el auxilio de la oracion , ex-
perimenta la mayor tribulación y pena hasta llegar á 
perderse y condenarse. 

7. Los dos ladrones, que murieron en el Calvario, 
tuvieron muy diversa suerte el uno del otro. Salvóse el 
uno ; porque oró , y exclamó al Señor, diciendo : Se-
ñor , acuérdate de mí (aá) ; y el otro se condenó por no 
haber orado , sino enmudecido. Y asi como un oficial, 
si arroja los instrumentos del arte , lí oficio con que se 
sustenta á sí, y á su familia , cae presto-en una suma po-
breza , y se pierde ; del mismo modo un alma sin ora-
cion , que' es el instrumento mystico de la vida espiri-
tual , se verá fácilmente reducida á k pobreza, y fal-
ta de los divinos auxilios, á la pérdida de la gracia , y 
al riesgo evidente de carecer de la vida eterna. Es el 
alma sin oracion , según San Pedro Chrisologo (/>£), una 
ciudad sin murallas , que con facilidad es tomada por 
los enemigos : un Soldado sin armas, fuego sin leña, 
cuerpo sin" alma , nave sin timón , y huerto sin agua, 
que en un instante se seca. Por tanto dice San Francis-
co , que sin la oracion no podemos alcanzar cosa bue-
na. Y Cayetano dice, que asi como no se puede llegar 
al puerto sin navegar , ni lograr el efecto sin la causa, 
ni el fin sin los medios , tampoco se puede alcanzar la 
salvación del alma sin la oracion. Por eso lloraba con 
vivas lágrimas Jeremías la perdición de tantas almas por 
falta de oracion , diciendo (cc) : Toda la tierra está aso-
lada con una grande desolación; porque no hay quien 
considere de corazon las verdades eternas. 

8. Cuenta Carabantes, que en'una ciudad de Espa-
ña , estando una doncella sola en su casa una noche, 
entró un hombre , y quiso forzarla. No hallándose ella 
con fuerzas bastantes para defenderse, hizo oracion á 
D i o s , pidiéndole su favor. Al punto cayó aqueMiom-
bre en tierra, y estubo sin sentido , hasta que por la. 
mañana entró gente. Entonces volvió en s í , y se le-
vantó arrepentido de su mal intento , conociendo, que 
aquella doncella se habia librado de aquel peligro, por 
haber recurrido á Dios. Dice el mismo Autor , que una 
dama de cierto palacio solicitó á un page de él con las 
mayores caricias, é instancias ; no consintiendo en ello* 
el joven , llegó á decirle ella cierto dia , que á la no-
che , aunque él no quisiese , habia de ir á su aposen-
to á buscarle. Recurrió entonces á Dios , y á María 
Santísima , y le libraron de aquella mala muger , per-
mitiendo , que de repente se quedase muerta aquella 
misma noche. 

9. En la vida del Venerable Padre Francisco de Ye-
pes, según refiere Carabantes, se lee, que estando un 
dia hablando con otros amigos de cosas de Dios, se pu-
so á discurrir quantas almas habrían entrado en aquella 
hora en el cielo ; y le dixo el Señor, que habían entra-, 
do muy pocas; pero tantas en el infierno, que sería muy 
dificultoso el contarlas. En otra ocasion reveló Dios á 
su siervo , que se condenaba la mayor parte de los Chris-
tianos por falta de consideración ; £ues no meditaban 
en su sagrada Pasión, y demás beneficios, ni en la Muer-
te , Juicio , Infierno , y Gloria. 

10. Y para que ninguno se escuse de tener oracion 
por su oficio , ú ocupaciones , oyga al Doctor Diego Pe-
r e z , el qual dice, que habia confesado personas de to-
dos estados y dignidades , Duques, Principes, Cavalle-
ros , soldados, oficiales, criados , labradores , pastores, 
y gente muy pobre, y aun esclavos y esclavas, y que 
de todos habia hallado algunos muy dados al exercicio 
de la Oracion mental. Por este medio , añade , que los 
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había concedido el Señor grandes favores, y habían sa-
cado del grande aliento , gusto y consuelo en los traba-
jos que padecían en esta vida. Afirma, que poco tiem-
po habia , que en España los zapateros , arrieros , her-
reros * escribanos, y labradores vivían tan dados á la 
oración, que en todas sus obras de manos consideraban 
presente á Christo , meditando continuamente en su Pa-
sión , en los beneficios divinos , y en sus postrimerías; 
y que asi no hallaba en ellos culpa alguna ; antes bien 
muchas virtudes , v una altísima perfección. 

ii. Ya habéis oido , Católicos , quán necesaria es la 
oracion, y que todos los bienes dimanan de ella, y to-
dos los males de no usarla. Asi la escasez de virtudes, 
y las ofensas de Dios nacen de no tener oracion. Pues 
ahora que tenemos tiempo para remediarlo, valgámo-
nos de este santo y útil exercicio , que Christo nues-
tro bien nos enseñó y encargó con palabras y exem-
plos. Y de no haberlo hecho hasta aquí , y de no ha-
beros siempre , y en todo servido , Señor, nos pesa en 
el alma. No nos pesa de esto; porque nos deis el cie-
lo , ni porque nos libréis del infierno; solo sí por ser 
vos quien sois , tan digne de ser amado y no ofendido, 
-j O quien hubiera muerto millares de veces, antes tjue 
haberos ofendido una! ¡Quántas veces corría terrible 
tormenta la nave de mi alma, y y o no clamaba á vues-
tra soberana Magestad! ] Quántas veces os he ofendido, 
por no haber recurrido á la oracion! Pedia á un ami-
go lo que necesitaba para el cuerpo, y valiendo sin 
comparación tanto mas mi alma, no acudia á v o s , pi-
diendo su remedio. De aquí en adelante, Señor, pro-
pongo de tener oracion vocal y mental, y me halla-
reis á vuestras puertas implorando vuestra piedad, y la 
salvación de esta alma pecadora, para serviros mejor, 
y amaros mas. Y si he de volver á ofenderos, mue-
ra y o aqui al instante de dolor de mis pecados, para 
no llegar á cometerlos, para que muriendo con vues-
tra gracia , os alabe para siempre en la gloria, ad quam 
fe-c. Amen. 0 0 

CÍO 
(a) D. Joann. Damasc. Oratio est mentis in Deum elevat io , per quam 

mala fugere deprecamur , vel bona nobis , aliisque petinius , vel Deo 
benedicimus. 

(b) Eccl i . cap. 3$. Oratio humiliantis s e , non discedet donee A i d s -
simus aspiciat. 

(c) D . August. Quid est Oratio , nisi ascensio anim« de terrestri-
bus ad coelestia , inqu'.sitio supernorum , invisibilium desiderium? 

(d) Gen. cap. 28. Viditque in somnis scalam super terrain , & c a -
cumen illius tangens coelum : angelos quoque Dei ascendentes 8c descen-
dentes per earn , & Dominum innixum seal«. 

(e) Cant. cap. 2. Dilectus meus mihi , & ego illi. 
(/") D . August. Serm. i . de Sanctis. O Saule , olim quidem debui 

te perdere , sed Stephanus'meus oravit pro te j nam si Stephanus sic 
non orasset , Ecclesia Paulum non haberet. 

( g ) Matth. cap. 7. Petite, 8c accipietis : quaerite , 8c invenietis : pul-
sate , 8c aperietur vobis:: Si ergo v o s , cùm sicis mali , nostis dare filiis 
vestris ; quanto magis pater vester , qui in coelis est , dabit bona peten-
tibus se. Omnis enim qui p e t i t , accipit : qui quaerit, invenit: 8c pulsanti 
aperietur. 

(b) D . Paul, ad Rom. cap. 7. Infelix ego homo , quis me liberabit 
de corpore mortis hujus ? Ter Dominum r o g a v i , ut auferretur à me s t i -
mulus carnis me«:: Sufficit t i b i , P a u l e , gratia mea. 

(«) D . Joann. Chrysost. de incomprehen. Dei natura. Vis orationis 
vim ignis e x t i n x i t , impetum leonum cohibuit , bella composuit , pr«lia 
removit , tempestates sustulit , d«monia e x p u l i t , coeli fores aperuit, 
vincula mortis disrupit , languores ejecit , offensas repressi t , urbes ter«-
motu nutantes firmavit, plagas ccelitùs irruentes, insidias hominum , mala 
denique omnia delevit oratio. 

(k) D . Thom. 3. p. quasst. 39. art. «;. Post Baptismum autem ne-
cessaria est homini jugis oratio ad hoc , quod c«lum introeat. 

(/) D . August. Non posse promereri auxilia , quibus indigent ad per-
severandum , nisi per orationem. 

(«j) Luc. cap. 22. Hoc facite in meam commemorationem. 
(n) Exemplum enim dedi vobis , ut quemadmodum ego f e c i , ita 8t 

vos faciatis. 
(0) Chrysolog. In tentationem v a d i t , qui ad orationem non vadit. 
(p) Matth. cap. 26. Omnes vos scandalum patiemini in me in ista 

nocte. 
( f ) E g o nunquam scandalizabor. In hac nocte::: ter me negabis. 
(r) Etiam si oportuerit me mori tecum , non te negabo. 
(x) Tunc coepit detestari , 8t jurare ; quia non novisset hominem. 
(/) Tristis est anima mea usque ad mortem. 
(u) Marc. cap. 4. E t erat ipse in puppi super cervical dormiens. 
(*) Matth. cap. 26. Procidit in faciem suam orans. 
(>>) Invenit eos dormi entes. 
(») Magister , non ad te pertinet \ quia perimus ? 
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[ > 3 . 
(aa) L u c . cap. 23. Domine , memento mei. 

(dit) D . Petr. C'nrysol. 1. a de Orat. _ . 
(cr) Jerem. cap. 12. Desolatione desolata est omnis térra } quia nul-

lus e s t , qui recogitet corde. 

P L A T I C A V I I I . 

D e la utilidad y eficacia de la Oracion. 

1. - U i c e San Juan Ctysdstomo (d) , que el glorioso 
Apostol San Pablo , despues de haber padecido cadenas, 
persecuciones y todo genero de trabajos : despues de 
haber obrado tantos prodigios , que pasmaron al mun-
do , en ninguna de tan heroycas obras poma su con-
fianza sino en la oracion. Por eso dixo Teodoreto , que 
es la medicina para todas las enfermedades del alma y 
del cuerpo. El mismo San Juan Chrysostomo dixo en el 
libro ya citado Qi) : ;Qué cosa puede haber mas justa , ni 
hermosa , como el alma que ora ? San Buenaventura dice 
(c) : En qualquiera hora logra el hombre con la oracion 
devota mas que vale todo el mundo. Este es el camino 
mas cierto y fácil para hallar á Dios ; pues como dixo 
su M a gestad por boca de David , con el que ora está el 
Señor "en la tribulación : Cum ipsosum in trihidatione. Y 
aun lo que es mas , el mismo Dios nos manda que pida-
mos , y recibiremos: Petite & accipietis. Y el Espíritu 
Santo dice (d) : No hay nación tan grande y tan dicho-
sa que tenga á sus dioses tan propicios y cercanos como 
lo está nuestro Dios y Señor de nosotros , y de todas 
nuestras peticiones. 

2. El Evangelista San Lucas refiere (V), que dixo 
Christo á sus Discípulos : Mirad que ya subimos á Jerii-
sale'm, y en ella se cumplirán todas las profecías cjue están 
escritas por los Profetas del Hijo del hombre. Sera entrega-
do en manos de sus enemigos, será escarnecido, azotado y 
muerto, y resucitará. Pero ellos nada de esto compre-
hendieron ni entendieron. Cuenta el mismo Evangelis-
Qiih) ' - ' s q v . 

ta , que en la pfopía ocasion estaba en el camino un po-
bre ciego. Hizo Christo que se le presentasen , y puesto 
ya en su presencia, le pregunto' : ¿Quid vis? ¿Qué quie-
res ? Y él respondió: Domine , ut rvideam. Señor , que 
me concedáis la vista ; concediósela punto, diciendo-
le : Respice : Mira. ¿Pues como los Apostoles no enten-
dieron cosa alguna de la celestial doctrina , que las . 
declaraba el cumplimiento de las divinas profecías que 
trataban de su Pasión , Muerte y Resurrección , quando 
aquel pobre ciego alcanzo con tanta facilidad la vista? 
Et confestim vidit. Fue porque éste se puso en oracion , y 
aquellos no. Decia : Fili David miserere mei: Hijo de 
David ten misericordia de mí. Pues es tan grande la 
eficacia de k oracion , que asegura para el -alma la divi-
na misericordia. Bendito sea Dios, decia David ( f ) , que 
no aparto mi oracion , ni su misericordia de mí. Él Apos-
tol asegura , que por santo que uno sea , no alcanzará 
la gracia de Dios sino por medio de la oracion : pues 
como dice San Gregorio el magno , ha vinculado Dios 
en ella todo nuestro bien. San Agustín asegura y acon-
seja , que nadie debe dudar que no se alcanza la salvación 
sino por medio de los divinos auxilios, los que nin-
guno consigue sino tiene oracion. San Lorenzo Justinia-
ni se atreve á decir , que sin ella no conseguiremos el 
cielo, porque por ella nos concede Dios los medios ne-
cesarios para salvarnos. S. Buenaventura escribe (g) , que 
revelo María Santísima á Santa Isabél, Reyna de Hun-
gría , que ninguna gracia ni merced baxaba del cielo á 
los hombres sino por medio de la oracion : de manera, 
que es como decreto de Dios , que no se conceda gra-
cia alguna sino al que pide y ora. Y asi digo con San 
Bernardo , que no hay oracion sin gracia , ni gracia sin 
oracion. 

3. Por causa de su grande utilidad y eficacia , no solo 
nos la recomendó nuestro bien y vida Christo, sino que 
también nos la ordenó con un riguroso precepto , como 
dice Santo Tomás (/z), á quien sigue el Doctor eximio (/) 
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(aa) L u c . cap. 23. Domine , memento mei. 

(dit) D . Petr. C'nrysol. 1. 2 de Orat. _ . 
(cr) Jerem. cap. 12. Desolatione desolata est omnis térra } quia nul-

lus e s t , qui recogitet corde. 

P L A T I C A V I I I . 

D e la utilidad y eficacia de la Oracion. 

1. - U i c e San Juan Ctysdstomo (á) , que el glorioso 
Apostol San Pablo , despues de haber padecido cadenas, 
persecuciones y todo genero de trabajos : despues de 
haber obrado tantos prodigios , que pasmaron al mun-
do , en ninguna de tan heroycas obras poma su con-
fianza sino en la oracion. Por eso dixo Teodoreto , que 
es la medicina para todas las enfermedades del alma y 
del cuerpo. El mismo San Juan Chrysóstomo dixo en el 
libro ya citado Qi) : ;Qué cosa puede haber mas justa , ni 
hermosa , como el alma que ora ? San Buenaventura dice 
(c) : En qualquiera hora logra el hombre con la oracion 
devota mas que vale todo el mundo. Este es el camino 
mas cierto y fácil para hallar á Dios ; pues como dixo 
su Magestad por boca de David , con el que ora está el 
Señoreen la tribulación : Cum ipsosum in trihalatione. Y 
aun lo que es mas , el mismo Dios nos manda que pida-
mos , y recibiremos: Petite & accipietis. Y el Espirita 
Santo dice (d) : No hay nación tan grande y tan dicho-
sa que tenga á sus dioses tan propicios y cercanos como 
lo está nuestro Dios y Señor de nosotros , y de todas 
nuestras peticiones. 

2. El Evangelista San Lucas refiere (V), que dixo 
Christo a sus Discípulos : Mirad que ya subimos á Jerii-
sale'm, y en ella se cumplirán todas las profecías cjue están 
escritas por los Profetas del Hijo del hombre. Sera entrega-
do en manos de sus enemigos, será escarnecido, azotado y 
muerto , y resucitará. Pero ellos nada de esto compre-
hendieron ni entendieron. Cuenta el mismo Evangelis-
Qiih) ' - ' s q v . 

ta , que en la propia ocasion estaba en el camino un po-
bre ciego. Hizo Christo que se le presentasen , y puesto 
ya en su presencia, le pregunto' : ¿Quid vis? ¿Qué quie-
res ? Y él respondió: Domine , ut videam. Señor , que 
me concedáis la vista ; concediósela punto, diciendo-
le : Respice : Mira. ¿Pues como los Apostoles no enten-
dieron cosa alguna de la celestial doctrina , que las . 
declaraba el cumplimiento de las divinas profecías que 
trataban de su Pasión , Muerte y Resurrección , quando 
aquel pobre ciego alcanzo con tanta facilidad la vista? 
Et confestim vidit. Fue porque éste se puso en oracion , y 
aquellos no. Decia : Fili David miserere mei: Hijo de 
David ten misericordia de mí. Pues es tan grande la 
eficacia de k oracion , que asegura para el alma la divi-
na misericordia. Bendito sea Dios, decia David ( f ) , que 
no aparto mi oracion , ni su misericordia de mí. Él Apos-
to! asegura , que por santo que uno sea , no alcanzará 
la gracia de Dios sino por medio de la oracion : pues 
como dice San Gregorio el magno , ha vinculado Dios 
en ella todo nuestro bien. San Agustín asegura y acon-
seja , que nadie debe dudar que no se alcanza la salvación 
sino por medio de los divinos auxilios, los que nin-
guno consigue sino tiene oracion. San Lorenzo Justinia-
ni se atreve á decir , que sin ella no conseguiremos el 
cielo, porque por ella nos concede Dios los medios ne-
cesarios para salvarnos. S. Buenaventura escribe (g) , que 
revelo Maria Santísima á Santa Isabél, Reyna de Hun-
gría , que ninguna gracia ni merced baxaba del cielo á 
los hombres sino por medio de la oracion : de manera, 
que es como decreto de Dios , que no se conceda gra-
cia alguna sino al que pide y ora. Y asi digo con San 
Bernardo , que no hay oracion sin gracia , ni gracia sin 
oracion. 

3. Por causa de su grande utilidad y eficacia , no solo 
nos la recomendó nuestro bien y vida Christo, sino que 
también nos la ordenó con un riguroso precepto , como 
dice Santo Tomás (/z), á quien sigue el Doctor eximio (/) 
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por aquellas palabras que refieren los Evangelistas San 
Mateo y San Lucas. E l primero dice (A) asi : Pedid y se 
os dará : buscad y hallareis : llamad y se os abrirá. 
Y el segundo (/) , conviene orar siempre , y no faltar á 
la oracion. Orad sin intermisión. Estas palabras contie-
nen no solamente consejo , sino también precepto ; y 

. éste obliga con pena de pecado mortal. Asi como al 
enfermo para recobrar la salud le es necesario tomar 
las medicinas , y observar el régimen y dieta que le se-
ñala el Medico para no recaer ; asi es igualmente nece-
saria la oracion al alma, para recuperar y_ conservar la 
salud espiritual; y por eso nos manda Dios tener ora-
cion. Estamos obligados á orar por dos razones : la pri-
mera por la honra , culto y amor que debemos al Señor, 
por habernos criado á su imagen y semejanza : y la se-
gunda por la pobreza y miserable estado en que queda-
mos por el pecado original; y últimamente para poder 
resistir y vencer á nuestros enemigos. 

4. ¿ Quándo nos obliga el precepto de orar? Ya lo 
dixo Christo : Oportet semper orare , & non defcere: 
Conviene orar siempre , y no faltar á la oracion. Y San 
Pablo dice (m) : Orad sin intermisión. Parece que asi 
las palabras de Christo como las del Apostol contienen 
un precepto tan rigoroso , que á todas horas é instantes 
estamos obligados á tener oracion. Mas los Santos Padres 
dicen , que para cumplir este precepto conviene que ha-
gamos todas nuestras obras en el mejor modo que po-
damos , á fin de que sean agradables al Señor. Pregun-
ta San Geronimo sobre aquel versículo : Laúdate eum sol 
fr luna : Alabad al Señor sol y luna. ¿Cómo alaban estos 
á Dios ? y responde el mismo Santo Doctor , que siem-
pre están alabando al Señor ; porque continuamente y 
sin cesar cumplen su voluntad santisima, haciendo aquel 
oficio , para el qual los ha criado. Pues aquel que cum-
ple con las obligaciones de su estado y oficio, alaba en 
ésto continuamente á Dios. Y San Agustín añade : Quid-
quid egeris, bene age , ¿^ laudasti D.ewn. Haz bien todo 

Jo que hicieres , y alabas de este modo á Dios. Santo 
Tomás , á quien sigue Suarez , dice Qi) : No solamente 
la caridad nos obliga á orar, sino á orar con freqiiencia en 
el discurso de nuestra vida ; porque ésta no es otra ¿osa 
que una continua guerra y peligro, del qual no pode-
mos salir vencedores sin la asistencia de los divinos au-* 
xilios; y el medio para alcanzarlos es la oracion. 

5. Con todo eso , Católicos , todos los dias debiera« 
mos tener un rato de oracion mental, la qual está tan 
encomendada á los verdaderos fieles por Christo nues-
tro bien y por los Santos Padres , asi por la gran 
utilidad que nos acarrea , como por la grande eficacia que 
tiene, para alcanzar muchas gracias del Señor, y la eter-
na bienaventuranza. Por tanto eso Tertuliano : Hor-
rendum est diem sine oratione transiré: Es cosa temible 
que se nos pase un dia solo sin orar. Cuenta Fray Ge-
ronimo de Taisque , según Caravantes, que un estudian-
te en la ciudad de París solicitó con grande porfía á una 
señora casada y muy hermosa. Viendo que ésta no da-
ba oídos á su pretensión, se valió de un nigromántico, 
el qual invocó para esto á los demonios, y le respon-
dieron que no podían vencerla ; porque todos los dias 
rezaba el rosario de nuestra Señora; pero que procura-
rían asustarla con ruidos espantosos , para que dexase 
de rezarle. Estando una noche rezándole en su orato-
rio , como tenia de costumbre , la asustaron los demo-
nios tanto, que se salió de él sin rezar. Viéndola ya 
desarmada, la representaron con tal viveza los amores 
y finezas de aquel mozo lascivo, que sin reparar en su 
honor mismo, rindiéndose á la tentación fue á buscar-
le á su casa. Todo esto la sucedió solamente por haber 
dexado un dia la oracion del santísimo rosario. Refie-
re el mismo Caravantes, que en un pueblo de España 
habia un hidalgo , el qual vivia mal divertido. O y ó 
una misión , y sacó por fruto de ella el rezar todos 
los dias el rosario á Maria Santisima , y desde entonces 
emendó su vida y vivió santamente. Estando un dia de-
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Xante de una Imagen de esta celestial Madre , vid que 
se abria la tierra , y se descubría en su centro el fuego 
del infierno , y oyó de boca, de la Sacratísima Virgen, 
que se habia librado de aquellos eternos incendios, por 
haber rezado el santo rosario. 

6. Pongamos , hermanos, la mano en el pecho , y 
reparemos y examinemos el cuidado que hemos tenido 
de cumplir con el precepto de la oracion. ¡ Há Dios mió! 
¡ Quántas horas gastamos en dormir , y divertirnos las 
quales podíamos emplear fructuosamente en la oracion! 
¡ O y qué estrecha cuenta nos tomará Dios de todas es-
tas omisiones! ¿ Qué responderemos, Señor, al cargo que 
nos hagais de tanto tiempo perdido , y mal aprovecha-
do , el qual debiamos emplear en pediros el socorro de 
vuestros auxilios? ¡O Redentor mió! ¡Quán olvidado he 
vivido de vos , y de agradaros en pedir el remedio de 
mi alma! ¡Quántas y quán graves culpas he cometido 
contra vos, y contra mí mismo, por haberme olvidado 
de la oracion! ¡Qué cuidadoso andaba yo para buscar 
el sustento del cuerpo, y quán descuidado para solici-
tar el de mi alma , estimando tanto lo que vale menos, 
y apreciando menos lo que es tanto mas apreciable! D e 
esta locura y ceguedad me arrepiento , Señor , y me pe-
sa de haberos ofendido , solo por ser vos quien sois, 
y propongo firmemente la emienda , y de cuidar ya 
mas de mi alma, procurando su remedio por- medio de 
la oracipn. Y ahora os suplico que abraséis mi corazon 
en vuestro divino amor, y que yo muera de pura con-
trición , para que saliendo de esta vida en vuestra gra-
cia , os alabe para siempre en la gloria, ad quam, fe-c. 
Amen. 

(o) D . Joann. Chrysost. de orando Det:m cap. a. In nulla harum po-
suit fiduciam , sed in oratione. 

(é) Ibid. Quas res potest esse justior, nec pulchrior, qukm anima orans. 
(e) D . Bonav. de Perfect. vitas, cap. Quacumque hora lucratur ho-

mo oratione devota plus quám valet totus mundus. 
(d) Deuter. cap. 4, Nec est alia natío tam grandis , qu® habeat déos 

ap-

L57J , . , 
a p p r o p i n q u a n t e s sibi , sicut Dominus noster adest cunctis obsecráronla 

b U% l)O S Luc cap. 18. Ecce ascendimus Jerosolymam , & consummabun-

tur omnia , ' q u * scripta sunt per Prophetas de Filio hominis. Tradetur., 

illudetur , flagellabitur, & occident eum , resurget. E t ipsi mhil horum 

intellexerunt. 

( / ) Psalm. 6$. Benedictus Deus , qui non amovit orationem meato 

& miséricordiam suam k me. 
( g ) D . Bonav. Medit . 3. 
(b) D . Thom. 2. 2. quaest. 83. art. 3. 
(*) Suarez de Relig. lib. 1. cap. 28. 

(*) D . Matth. cap. 7. Petite, & dabitur vobis : qusrite, & invenietis: 

púlsate , & aperietur vobis. ' . ' . 

(() Luc. cap. 18. Oportet semper orare , & non dencere-: sine mter-

missione orate. {m) D . Paul 1. ad Thessalon. cap. 5. Sine intermissione orate. 
(n) X>. Thom. tom. 2. lib. 1. cap. 30. Suarez. 

P L A T I C A I X . 

De las condiciones de la oracion, para que sea útil y 
eficaz. 

, E i Apostol Santiago , encomendándonos la gran-
de eficacia y utilidad de la oracion para nuestro bien, 
dice (a) : Pedís en la oracion , y no alcanzais lo que 
pedís ; porque oráis, y pedís mal. ¿Quántas son las con-
diciones que deben acompañar á la oracion para que sea 
útil y eficaz? Y se responde que tres : La primera es, 
mentís attentio cuín pió -voluntatis affectu : La atención 
del entendimiento con piadoso afecto de la voluntad. La 
segunda , frequens fe- perseverans : Que sea la oracion 
freqüente y perseverante. La tercera , humilis sui dififi-
dentia, fe- firma in Deum fiducia : Una humilde descon-
fianza de sí mismo en el que ora, y una firme confian-
za en Dios. Además de estas tres condiciones, han de 
acompañar á la oracion , para que sea perfecta , otras seis 
circunstancias ; es á saber, pureza de conciencia, hu-
mildad de corazon , conformidad con la divina volun-
tad , mortificación ó penitencia , que esté unida con los 
méritos de Christo , y que se haga en nombre de él mis-
mo al Eterno Padre. 2. 



Xante de una Imagen de esta celestial Madre , vid que 
se abría la tierra , y se descubría en su centro el fuego 
del infierno , y oyó de boca, de la Sacratísima Virgen, 
que se habia librado de aquellos eternos incendios, por 
haber rezado el santo rosario. 

6. Pongamos , hermanos, la mano en el pecho , y 
reparemos y examinemos el cuidado que hemos tenido 
de cumplir con el precepto de la oracion. ¡ Há Dios mió! 
¡ Quantas horas gastamos en dormir , y divertirnos las 
quales podíamos emplear fructuosamente en la oracion! 
¡ O y qué estrecha cuenta nos tomará Dios de todas es-
tas omisiones! ¿ Qué responderemos, Señor, al cargo que 
nos hagais de tanto tiempo perdido , y mal aprovecha-
do , el qual debiamos emplear en pediros el socorro de 
vuestros auxilios? ¡O Redentor mió! ¡Quán olvidado he 
vivido de vos , y de agradaros en pedir el remedio de 
mi alma! ¡Quántas y quán graves culpas he cometido 
contra vos, y contra mí mismo, por haberme olvidado 
de la oracion! ; Qué cuidadoso andaba yo para buscar 
el sustento del cuerpo, y quán descuidado para solici-
tar el de mi alma , estimando tanto lo que vale menos, 
y apreciando menos lo que es tanto mas apreciable! D e 
esta locura y ceguedad me arrepiento , Señor , y me pe-
sa de haberos ofendido , solo por ser vos quien sois, 
y propongo firmemente la emienda , y de cuidar ya 
mas de mi alma, procurando su remedio por- medio de 
la oracipn. Y ahora os suplico que abraséis mi corazon 
en vuestro divino amor, y que yo muera de pura con-
trición , para que saliendo de esta vida en vuestra gra-
cia , os alabe para siempre en la gloria, ad quam, fe-c. 
Amen. 

(o) D . Joann. Chrysost. de orando Deum cap. a. In nulla harum po-
suit fiduciam , sed in oratione. 

(é) Ibid. Quas res potest esse justior, nec pulchrior, qukm anima orans. 
(e) D . Bonav. de Perfect. vitas, cap. Quacumque hora lucratur ho-

mo oratione devota plus quám valet totus mundus. 
(d) Deuter. cap. 4, í í e c est alia natío tam grandis , qu® habeat déos 

ap-
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a p p r o p i n q u a n t e s sibi , sicut Dominus noster adest cunctis obsecráronla 

b U% l)O S Luc cap. 18. Ecce ascendimus Jerosolymam , & consummabun-

tur omnia , ' q u * scripta sunt per Prophetas de Filio hominis. Tradetur., 

illudetur , flagellabicur, & occident eum , resurget. Ec ipsi mhil horum 

intellexerunt. 
( / ) Psalm. 6$. Benedictus Deus , qui non amovit orationem meato 

& miséricordiam suam k me. 
( g ) D . Bonav. Medit . 3. 
(b) D . Thotn. 1. 2. quaest. 83. art. 3. 
(*) Suarez de Relig. lib. 1. cap. 28. 
(*) D . Match, cap. 7. Petite, & dabitur vobis : qusrite, & invenietis: 

púlsate , 81 aperietur vobis. ' . ' . 
(() Luc- cap. 18. Oportet semper orare , 8i non deficere-: sine mter-

missione orate. 
<m) D . Paul x. ad Thessalon. cap. 5. Sine intermissione orate. 
(n) X>. Thom. tom. a. lib. 1. cap. 30. Suarez. 

P L A T I C A I X . 

De las condiciones de la oracion, para que sea útil y 
eficaz. 

, E i Apóstol Santiago , encomendándonos la gran-
de eficacia y utilidad de la oracion para nuestro bien, 
dice (a) : Pedís en la oracion , y no alcanzais lo que 
pedís ; porque oráis, y pedís mal. ¿Quántas son las con-
diciones que deben acompañar á la oracion para que sea 
útil y eficaz? Y se responde que tres : La primera es, 
mentís attentio cuín pió -voluntatis affectu : La atención 
del entendimiento con piadoso afecto de la voluntad. La 
segunda , frequens fe- perseverans : Que sea la oracion 
freqüente y perseverante. La tercera , humilis sni diffi-
dentia, fe- firma in Deum fiducia : Una humilde descon-
fianza de sí mismo en el que ora, y una firme confian-
za en Dios. Además de estas tres condiciones, han de 
acompañar á la oracion , para que sea perfecta , otras seis 
circunstancias ; es á saber, pureza de conciencia, hu-
mildad de corazon , conformidad con la divina volun-
tad , mortificación ó penitencia , que esté unida con los 
méritos de Christo , y que se haga en nombre de él mis-
mo al Eterno Padre. 2. 



T i l , . 
• f . La primera condicion de la oracion es, que haya 
en el que ora una grande atención del entendimiento 
con un piadoso afecto de. la voluntad. E l Angel Maes-
tro propone esta qiiestion , y pregunta (é) : ¿ Si la aten-
ción es necesaria y precisa para la oracion? y respon-
de ('c) , que esta atención' no es tan forzosa, que por 
su distracción se haya de perder el fruto de la oracion; 
pues aun los varones santos padecen'alguna vez este de-
fecto según aquello del Salmista : M i corazon me ha de-
xado. Y añade, que una cosa puede ser necesaria para 
alcanzar un fin de dos maneras., ó para conseguirle con 
mayor perfección y facilidad; y en este modo no hay 
duda , que la atención es absolutamente precisa en el 
que ora; ó es necesaria de tal suerte , que sin ella no 
se pueda alcanzar el fin. Despues distingue el Santo Doc-
tor tres efectos en la oracion, E l primero , que sea me-
ritoria ; y para este efecto dice que no es necesaria la 
atención en todo el tiempo de ella, sino que de necesi-
dad es precisa en el principio. El segundo ^ efecto es, 
que sea impetratoria, para obtener lo que pide el que 
ora; y para esto no es tampoco necesaria la atención 
en toda la oracion , sino que basta en el principio de 
ella; y por el contrario, en estas dos_ oraciones merir 
toria, é impetratoria , si falta la atención en el princi-
pio de ellas , ni una , ni otra serán como deben, según lo 
afirma S. Gregorio , diciendo ([d) : Dios no oye aquella 
oracion , á la qual no pone atención el que ora ; pues fal-
tando en ella la primera atención, ni será meritoria ni 
impetratoria. E l tercer efecto es , dice Santo Tomás, aque-
lla dulzura espiritual, que logra el alma en el tiempo 
de la oracion , acompañada de una paz y tranquilidad 
grande de ánimo; y para esto es necesaria una total y 
entera atención en el que ora en todo el tiempo de su 
oracion 0 ) : Y por tanto añade el Santo aquellas pala-
bras del Apostol: Si oro con la lengua , y no con mi 
espir tu y atención , quedaré sin fruto en mi enten-
dimiento. Esto nos enseñan aquellas palabras del al-

ma 

ma justa : Oraré con el espíritu,-y orare con el cora-
z o n : Confesaré y alabaré al Señor con el espíritu, y 
le confesaré y alabaré con el entendimiento. Y ^esta 
atención debe estar acompañada de un piadoso afecto 
de la voluntad : Citm fio voltíntatis affectu. 

Esta celestial' doctrina nos.enseño nuestro Reden* 
t o r ' y Maestro , quando dixo ( / ) : Quando orares, en-
trare en tu aposento, y cerrada la puerta, ora á t u Pa-
dre en lo escondido. Este aposento se puede tomar aqui 
por el retiro de nuestro corazon , en el qual debemos 
recogernos , cerradas las puertas, esto es , echando de 
nosotros á nuestros enemigos y turbaciones importunas. 
Las puertas de nuestro corazon son los sentidos del cuer-
po , de los quales se valen nuestros enemigos para per-
turbarnos en la oracion. Por estas puertas entran las so-
licitudes y pensfemientos de las cqsas terrenas y munda-
nas. Por eso nos previno Christo, que tengamos cerra-
das las puertas de nuestro corazon , y que por mas que 
importunos nos molesten nuestros vanos pensamientos, 
no podrán entrar en lo interior del corazon , ni impe-
dir el fruto de la oracion. En aquellas palabras : Ora 
Patrem faum: Ora á tu Padre , nos dexó el Señor ex-
preso el piadoso afecto de la voluntad , mandándonos 
que en la oracion supliquemos á nuestro Eterno Padre 
con el mayor afecto de nuestra voluntad, y con aquel 
mismo amor y confianza de hijos suyos. ¡ Qué felici-
dad tan grande , hermanos carísimos , es la nuestra de 
poder orar y pedir á nuestro Dios y Criador como á 
nuestro propio Padre! Y orando de este modo nos ase-
gura Christo , que lograremos el fruto de nuestra ora-
cion. Et Pater tuus , qid videt in abscondito , reddet tibi. 
M i Padre y tuyo , dice Jesús, que ve tu oracion y la 
oye en lo escondido , te concederá tu petición. Grande 
exemplo de esta verdad nos dio el Señor en el Profeta 
Jonás; pues encerrado en el vientre de una ballena, salid 
libre de todo mal. ¡Con quán ta atención del entendi-
miento estaría el Profeta en oracion, y con qué afecto de 
su voluntad! 4. 
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4. Muchos exemplos nos dcxaron de tan celestial 
doctrina los Santos, y a$i os referiré algunos de ellos. 
Cuenta Blosio, que viendo Mari a Santísima á Santa Brí-
gida molestada en la oracion de tentaciones , la dixo: Tu 
enemigo el demonio intenta perturbarte con sus astu-
cias ; pero t i l , hija mia , por mas qüe-él te tiente » per-
severa en tus buenos deseos y voluntad como pudieres: 
pues con tu deseo y buena voluntad, lograrás el frutó de 
tu oracion , aunque no puedas evitar esas tentaciones 
deshonestas , las quales te servirán de mayor premio en 
el cielo , no consintiendo ni delectándote en ellas. Una 
señora principal rezaba todos los dias el rosario entero de 
Maria Santisima, mas con priesa y poca atención. Un dia 
se la apareció esta celestial Reyna , y la dixo : Hija mia, 
ni á mí me agrada , ni á tí te aprovecha el rezar el rosa-
rio con tanta aceleración y con tan poca devoción ; y asi, 
de aqui en adelante quiero mas que reces una sola parte 
del rosario despacio y devotamente , que tres indevota 
y . apresuradamente. 

5. La segunda condicion, para que la oracion sea 
útil y eficaz , es la freqaencia y perseverancia en ella: 
Sit frequens fe- perseverans. Hay muchas razones para 
que esto sea necesario. La primera es , porque en ella 
prueba Dios nuestra fé y confianza. ¡ Quántos imploran 
y piden al Señor el socorro y auxilio de sus necesidades; 
y viendo que no le alcanzan al punto, recurren á me-
dios ilícitos! ¡Quántos hay también que no oran á Dios, 
sino que le tientan en su oracion, y como que intentan 
señalarle p lazo , para que dentro de él les conceda_su 
petición! La segunda razón , por la qual difiere el Señor 
el otorgarnos la gracia que le pedimos , es para que reco-
nozcamos el ningún valor de nuestros méritos,y nuestras 
grandes miserias, y para que asi gimiendo y llorando 
perseveremos en la oracion. La tercera causa , por la qual 
retarda Dios muchas veces el favor que le suplicamos, es 
para que despues de alcanzado le estimemos mas. Asi 
como un padre no concede prontamente á su hijo una 

c o -
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cosa de grande'importancia, sino qde se la retarda para 
aumentar sus deseos , y dar lugar á que repita su súplica, 
á fin-de que al paso que mas lertcuesta el alcanzarla tan-
to mas la estime , quando la consiga ; y por este favor 
aprecie mas y ame con mayor afecto á su -pádre. La 
quarta razón de no concedernos Dios luego la .gracia que 
pretendemos , es porqué conviene para nuestro bien y 
aprovechamiento espiritual el diferirla por causas ocul-
tas , y juicios investigables. á nosotros, los quales su Mar 

gestad; sabe y.comprehende solamente por su'infinita sa-
biduría. Asi clamaba al Señor con grande perseverancia 
el Profeta Abacuc , y le decia Q r ) . : H a s t a quándo<, Se* 
ñor , clamaré á t í , y no me oirás? ¿Hasta quando daré 
voces , como quien padece violencia, y no me salvarás? 
Explica' estas palabras San G'eronimo con el-símil- de un 
enfermo, que está en una cania con una calentura ar^ 
diente , y. pidiendo al medicóle conceda*el permiso para 
beber un poco de agua para refrescarse,, le dice : ^Has-
ta quándo he de padecer esta sed que me abrasa ? ¿ Hasta 
quándo he de estar pidiéndote el socorro del agúa ,- y me 
le has de negar? Y entonces , dice el Santo , .le responde 
el piadoso y sabio medico : Y o sé el tiempo en que de-
bo concederte lo que me pides : por ahora no uso con-
tigo de piedad ; pues no lo sería , sino antes bien cruel-
dad, porque lo que pretendes es contra tu misma salud. 
E n fin, no nos concede Dios la gracia que le pedimos 
con la prontitud que deseamos; porque:gusta-que perse-
veremos en suplicarle en la oracion. neo _ i 

6. De este modo oraba al Señor , como tan buena 
hija , la gloriosa Santa Gertrudis ; y asi un dia la dixo 
estas tan dulces palabras:-Esposa miarme; das-tanto-gusto 
en pedirme-con tanta fé y confianza, que solo poir-tener-
te pendiente de ella en miíservicio , no quisiera despa-
char tu petición. Mas por otra parte no puedo menos 
de concederte todo quanto me pides con tal confianza, 
quando veo que te es conveniente. 

7. Grande exemplo nosdió de esta celestial doctrina 
el 



el Patriarca N o é , el qual, visto el terrible castigo que 
Dios executó contra los hombres, quando destruyó to-
do el mundo , por medio de aquel diluvio universal, 
quedando salvo solamente é l , sus hijos y familia den-
tro del Arca; tubo tal compasion, que pidió y suplicó 
con grandes instancias á su divina Magestad, que no exe-
cutase semejante castigo con el mundo. ¿No sabía Noé 
la condicion soberana de Dios , la qual es inmutable , se-
gún lo dice por su misma boca: Ego Deus, ér non mu-
tor : Y o soy tu Dios , y no padezco mudanzas. ¿ Igno-
raba que es omnipotente é invencible? No por cierto. 
Pues si sabía todo esto ¿ cómo instaba pidiendo á Dios, 
que no executase igual castigo , ni destruyese enteramen-
te el mundo, y que , á nuestro modo de entender , se 
privase de esta libertad? ¿Y qué alcanzó de Dios con 
tan continuas súplicas ? Venció, Católicos , al invenci-
ble , y ató al omnipotente: ¡ O vis orationis, qu¿e vin-
cis invincibilem , ¿9- ligas omnipotenteml Por tres veces 
empeñó Dios su divina palabra de que nunca mas des-
truiría el mundo con otro diluvio universal Qi) ; y lo 
que es mas, puso en las nubes el arco Iris, como pac-
to de paz entre él y los hombres , para que mirándo-
le , se acordase de su sagrada promesa. Todo esto 
alcanzó el Patriarca con la freqüencia y perseverancia 
en la oracion. Asi dice el Abulense (/) : Oraba Noé con-
tinuamente al Señor ; y por eso hizo Dios con é l , y su 
descendencia pacto de no volver jamás á destruir del to-
do al mundo con semejante diluvio. Es de tanta utilidad 
el orar con freqüencia y perseverancia : Frequens, &> 
perseverans ; que orando de este modo, el alma alcan-
zará de Dios la gracia que solicita. Pondere qualquiera, 
si gusta , la lucha de Jacob (k): A Moysés, como que 
ataba á Dios las manos (/). La oracion de Elias (ni) : la 
perseverancia de la Cananea (n): la del que pedia los 
tres panes (0): la constancia de la Magdalena en el Se-
pulcro (p) : y en fin la del Señor en el huerto (q). 

8. La tercera condicion , para que la oracion sea útil 
y 

y eficaz , es la humilde desconfianza de sí mismo en el 
que ora, y la firme confianza en Dios : Humilis sutdif-
fidentia, ér Jirma in Dcum fiáiicict. Tanta es la miseria 
" del hombre, tanta la ceguedad de su entendimiento, tan-
ta la perversa inclinación de su voluntad, y tanta la re-
belión de la carne, que hace que el hombre no esté 
dispuesto ni apto, ó por lo, menos se halle muy tardo 
y perezoso para obrar bien. Desde la profundidad de 
esta miseria clamaba á Dios el real Profeta , y decia 
(r) : Salvame Señor ; porque han entrado las olas de las 
aguas hasta mi alma. Atollado estoy en lo profundo 
de este cieno, sin valor y resistencia para levantarme. 
Es tan grande la miseria y falta de fuerzas del hom-
bre , que por sí mismo no puede tener ni un pensamien-
to bueno, ni hacer un proposito firme y agradable á 
Dios ; y lo que es mas, ni aun orar sin su divino au-
xilio. Por eso la Santa Iglesia , reconociendo esta fla-
queza de sus miembros, ordenó que se empezasen todas 
sus Horas Canónicas con aquel versículo: Deus in ad-, 
jutorium meum intende ; Domine ad adjuvandum me fes-
tina : Señor , atended á mi socorro: daos prisa á ayu-
darme , y favorecerme. Está el hombre tan inclinado á 
lo malo, que si llega una vez á perder la gracia , y á 
cometer el pecado , no puede recobrar aquella, ni ar-
repentirse de este sin un especial auxilio de Dios , se-
gún aquello: Spiritus vadens, ¿9- non rediens : El espi-
t u , esto es, la vida se v á , y no vuelve. Y aun lo que 
es mas de temer, que volviendo á la gracia y amistad 
de Dios , no puede el hombre perseverar largo tiempo 
en ella, sin su especial socorro y asistencia. ¡O miseria 
humana! Esta humilde desconfianza de sí mismo prac-
tico santamente el real Profeta, á exemplo de un pequeño 
niño , que destituido de todo auxilio no puede vestirse ni 
alimentarse , ni menos pedir su remedio ; sino que total-
mente está pendiente de la piedad de su madre: Ella le vis-
te , le dá el pecho , le abriga y le enjuga las lágrimas (í). 
De este modo debe el hombre con la mayor y mas hu-
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milde desconfianza de sí mismo, y la mayor confianza 
en el Señor, mirarse del todo pendiente de su divina 
bondad, entregándose á él totalmente, implorando sin 
cesar con lágrimas y suspiros el socorro para sus necesi-
dades. Ultimamente, no debemos perder de vista a Ja-
cob , Manasés. y Daniél en su oratorio. . . 

9 . ? Asi como la oracion ,«para ser útil y eficaz., debe 
estar acompañada deula desconfianza de nosotrosnusmos, 
por consiguiente debe- estarlo también de una total con-
fianza en nuestro Padre Dios : Et firma in Deum fidu-
cia. Por eso aconseja Santiago al christiano , y le dice 
Cu) Que ha de pedir, con gran fé y confianza sin du-
dar nada;. porque aquel que duda y vacila , es semejan-
te^.las olas del mar, que son combatidas y llevadas sin 
destino por qualquier viento. E l Apostol San Pablo nos 
exhorta y dice, que lleguemos con grande confianza al 
trono de la gracia : Accedamus erg o cum fiducia ad thro-
num gratice:- JE1 mismo Dios nos manda tener esta mis-
ma fé y confianza firme , quando nos ordena que le lla-
memos Padre. Dirá acaso el pecador, ¿Qué confianza 
podré y o tener en Dios nuestro Señor , pues conozco y 
veo que soy enemigo suyo por la culpa? N o importa: de-
be con todo eso orar siempre con la mayor confianza; 
pues el fundamento dé ella no son sus obras sino la 
bondad y misericordia de-Dios, y los méritos de.Jesu-
Christo Y asi como es natural al sol iluminar , y ai 
fuego el quemar; asi lo es á la bondad divina el tener 
misericordia de nosotros, y el hacernos beneficios. No 
juzgues, pecador , que Dios te tendrá por impertinen-
te é importuno , si continuamente le pides^ y suPllc<Js 

el perdón de tus pecados, é imploras su divina piedad; 
antes bien le darás la mayor gloria, en que use conti-
go de su infinita misericordia , lo qual le es tan agra-
dable y propio de su benignidad. N o tiene una madre, 
quando abunda de leche por molesto,ni importuno al 
niño , que con freqüencia pide el pecho ; antes se ale-
gra , y deleyta dándosele gustosa. Asi no le es molesto 

a Dios el pecador ; antes bien muy agradable el que le 
pida continuamente la remisión de sus pecados , y su in-
finita misericordia. Por eso, dice San Agustín (x),-debe 
avergonzarse la pereza humana; pues está Dios mas pre-
parado para dar , que nosotros para recibir. Y San A m -
brosio dice ( / ) : Mas fecunda es la gracia que la peti-
ción ; porque Dios dá siempre mas que lo que se le pide. 

10. Muchos exemplos tenemos en la sagrada .Escri-
tura de esta celestial doctrina. Abraham pidió al Señor 
le concediese un hijo, y se lo otorgó, diciendole ( z ) : 
multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo 
y arenas del mar. Jacob suplicó á Dios le diese el ves-
tido y alimento necesario ; y no solo se lo concedió, 
sino que también le dio sus Angeles para que le guar-
dasen , le comunicó varias revelaciones y secretos celes-
tiales ; y aun le ofreció multiplicar su descendencia por 
estas palabras (aa) : Será tu descendencia tan numerosa 
como el polvo de la tierra. Salomón pidió al Señor le 
concediese sabiduría para poder regir y gobernar bien su 
reyno; y.porqiie no. pidió riquezas , ni victoria de sus 
enemigos , le concedió muchos bienes, y suma paz con 
la sabiduría que pedida (7>i>). Ezequías suplicó á Dios le 
restituyese la salud ; y no solamente se la restituyó, sino 
que le concedió quince años mas de vida (cc) : la Sama-
ritana pidió ,á Christo el agua natural; y la concedió el 
agua viva de la gracia.(dd), E l Centurión suplicó á Jesús 
le otorgase Ja salud de su criado ; y no solo se la conce-
dió , sino también la esperanza de su salvación ; añadien-
do estas palabras (ee) : En verdad os digo , que no he ha-
llado en todo Israel otra fé tan grande como la de este 
hombre. El buen Ladrón pidió en la cruz á Christo se 
acordase de él quando estuviese en su reyno ; y no so-
lamente le concedió esta memoria , sino también el cie-
lo mismo , diciendole : En verdad te digo , que hoy es-
tarás conmigo en el parayso ( f f ) . Otros inumerables su-
plicaron al Señor, que les concediese la salud del cuerpo; 
y no solamente se la concedió, sino también la del alma. 
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i i Cuenta Catatantes que en la India , acabando de 

recibir una devota doncella el cuerpo del Señor , y no ha-
biendo aun pasado de la boca la hostia , dixo a su envina 
Majestad: N o os he de pasar al pecho, mi buen Jesús, 
sin que me digáis antes lo que debo hacer para agrada-
ros mucho. E l Señor la respondió : lleva > hija mía, la 
cruz , y sigúeme con ella ; pues por ti la he llevado an-
tes y tan pesada. Nuestro Rey San Fernando nos ense-
ñó claramente la fé y confianza con que debemos orar, 
v pedir a Dios qualquier favor ó gracia ; pues, quando 
el Santo intentaba suplicar al Señor que le Concediese al-
guna cosa , le daba antes las gracias , como quien ya la 
consideraba conseguida ; y de este modo gano muchas 
victorias, y se apoderó de muchos pueblos, que gemían 
baxo el yugo de los moros, y alcanzó de Dios mumera-
bles mercedes. . 

12. Estas son , católicos, las tres condiciones que de-
ben acompañar á la oración , para que sea útil y eficaz. 
La primera es el estar el que ora atento con el enten-
-dimiento , y con grande afecto en la voluntad : mentís 
attentio cum pió voluntatis affectu. La Segunda, que^fre-
cuente y persevere en la oracion » repitiendo sus súpli-
cas á Dios : sit frequens , et perseverans. La tercera , que 
debe siempre orar con una humilde desconfianza de si 
mismo , y poniendo toda su confianza en el Señor : hu-
núlis sui dijfidentia, et firma in Deum fiducia \ tenien-
do siempre presentes aquellas palabras del -Profeta Aba-
c u c C g g ) : Si el Señor detuviere su venida, esperalé; 
pues vendrá luego , y no tardará. Pues, aunque tío con-
ceda al punto Dios lo que le pedimos en la oracion , no 
dexará al fin de otorgarnos nuestras peticiones en el tiem-
po que nos sea mas conveniente , el qual sabe muy bien 
con su infinita sabiduría. Y si hasta ahora no hemos ora-
do como debíamos , digamos de corazon , que nos pesa 
de nuestra omision, y de haber ofendido á su suprema 
Magestad, & c Gracia y gloria , ttd quam, Amen. 
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(a) Jacob, c . 4. Pet i t is , & non accipitis : eo quod d ia l i petatis. 
(i) P . Thom. 2. 2. quajst. 83. art. 13. 
(c) In corp. art. Etiam Sancti viri quandoque evagationem mentis pa» 

tiuntur, secundum illud Psalmi 36, Cor meum dereliquit me. 
(J) D. Greg. Si autem prima intentio des i t , oratio nec meritori!} est, 

nec impetrativa j illam enim orationem Deus non audit , cui, qui orat , non 
intendit. 

(e) D . Thom. ibid. E t ad hoc de necessitate in oratione jequiritur 
attentio -, unde dicitur Cor. 14. Nam si orem l ingua, spiritus meus non 
orat -, mens autem mea sine fructu est. Quid ergo est ? Orabo spiritu , ora-
bo & mente r psallam spiritu , psallam & mente. 

( / ) Matth, c. <5. T u autem, cum oraveris, intra in cubiculum tuum, 
& clauso ostio , ora patrem tuum in abscondito. 

( g ) Abacuc. c. i . Usquequò, D o m i n e , clamabo , & n o n exaudies? 
Vociferabor ad t e , vim paciens, & non salvabis ? 

( i) Gen. c. 9. Nequaquam ultrà interficietur omnis caro aquis diluvii. 
Recordabor foederis m e i , quod pepegi vobiscum. 

( i ) Abul, hic. Noè continuò orabat ad Dominum j ideò pepigit Deus 
cum e o , & semine suo , ne umquàm talia ageret, 

(A) Exod. c. 32, 
( / ) Exod. c. 32. 
(m) 3. Reg. c. 18. 
(«) Matth, c.i i g . 
(0) Luc, c. l i , 
I P ) Joann. c. 20. 
(q) Matth, c. 26, 
(r) Psalm. 68. Salvum me fac , Deus , quoniam intraverunt aquae us-

que ad animam meam. Infixus sum in Jimo profundi, & non est substantia. 
(j). Psalm. 128, Sicut ablactatus est super matre sua, ita retributio in 

anima mea. 
( / ) Jacob. Gen. 32. Manass. 2. Paralip. 35. Daniel, c. 9. 
(«) Jacob, c. i . Postulet in fide nihil haesitans j qui enim hsesicat, s i -

milis est fluçtui maris , qui à vento circumfertur. 
(*) D. August. Erubçscere debet humana pigritia j quia plùs paratus 

est D'eiis dare , qûàm nos acci pere. 
( y ) D . Ambr. Uberior est grat ia , quàm precatio, semper enim D o -

minus plùs tribuit, qukm rogetur. 
(z) Gen c. 22. Multipjicabo semen tuum sicut stelìas cceli , & velut 

arenam , quse est in Jittore maris. 
(aa) Gen. c. 28. Fntque semen tuum quasi pulvis terra. 
(bb) 3. Reg. c. 3. Quia postulasti verbum h o c , & non petisti , &c. 
(1cc) 4. Reg. c. 20. E t ecce sanavi te :::: et addam diebus tuis quinde-

cim an nos. 
(dd) Joann. c. 4. Domine , da mihi hanc aquam, 

Matth, c. 8. Amen dico vobis , non inveni tantam fidem in Israël. 
( f f ) Luc. c. 23. Domine, memento mei , dùm veneris in regnmii tuum, 
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[68] 
Amen dico tibí: hodie mecum ens in paradiso. 

( g g ) . Abacue. Si jnoram fecerit , expecta illum; guia veniens veniet, 

& non tardabit. 

P L A T I C A X. 

De tas seis circunstancias que deben acompañar á la oracion 
para que sea perfecta. 

i . L a primera circunstancia de la oracion perfecta 
es : que el que ora esté en gracia y amistad ¿fr Dios. Esto 
nos enseñaron con su exemplo la santas señoras María 
Magdalena y Marta; pues estando enfermo su herma-
no Lazaro , enviaron á Christo un recado y súplica , para 
que se dignase curarle, haciéndole presente que estaba 
en gracia y amistad , paraque su oracion fuese mas eficaz, 
diciendo (a) : Mirad, Señor, que el que amais, está en-
fermo. Es , pues , muy agradable á los pjos de su divina 
Magestad la oracion de aquel que está en su gracia y 
amistad; y la misma razón nos lo persuade; porque aquel 
que pide gracias y favores á otro , no es de ningún modo 
bueno que esté en desgracia y enemistad suya. Unas al-
mas devotas hicieron oracion al Señor , para que se dig-
nase conceder sucesión á un caballero muy noble y rico, 
que la deseaba mucho ; y su Magestad respondió a esta 
silplica, y dixo : Ese sugeto , por quien me pedís , está 
en pecado y desgracia mia; y asi , por mas que desee 
y pida sucesión , no tiene que esperarla sino dexa la cul-
pa , y procura servirme. 

2. La segunda circunstancia es la humildad. Esta doc-
trina nos enseñó María Santísima, orando^ siempre con 
una profundísima humildad ; y por tanto dixo en su cán-
tico ([b) ; porque miró el Señor la humildad de su sierva; 
por eso me llamarán santa y bienaventurada todas las ge-
neraciones : quia respexit humilitatem ancilla sii£ ; ecce 
enim ex hoc beatam me dicent omnes gencrationes. Por esta 
virtud, que tanto resplandeció en esta Señora, la ele-

vó 

vó el Altísimo á tanta y tan soberana grandeza. E l mis-
mo Christo dixo : qui se humiliat, exaltabitur. E l que se 
humilla , sera ensalzado. Deseando aquel gran siervo de 
Dios Juan Gersón alcanzar la perfección por medio de 
la oracion , y pidiéndosela á el Señor un dia encarecida-
mente , oyó de su divina boca este saludable aviso : Para 
conseguir eso que deseas, te has de presentar en la ora-
cion como un pequeño niño , que nada puede hacer por 
s í ó como un pobre que no tiene cosa alguna , y de 
todos necesita valerse. Algunos, que soberbios pidieron 
á Dios revelaciones ú otras cosas vanas , fueron casti-
gados gravemente. Y Christo nuestro bien nos enseñó, 
que la oracion humilde del Publicano fue atendida , y la 
petición soberbia del Fariseo fue reprobada ; salvándose 
el primero , y condenándose el segundo. 

_ La tercera circunstancia es, que sea conforme á la 
divina voluntad. De este modo nos enseñó á orar el mis-
mo Christo , diciendo : fiiat voluntas tua : hagase tu vo-
luntad. Y orando en el huerto entre mortales agonías, 
dixo á su Eterno Padre: non mea voluntas , sed tuajiati 
no se haga mi voluntad , sino la tuya. Cuenta Nicolás de 
Lira en su glosa , que hubo un monge tan deseoso de no 
apartarse un ápice de la divina voluntad, que nunca pe-
dia á Dios cosa alguna determinada; sino que postrado en 
la presencia de Jesu-Christo repetía muchas veces estas pa-
labras : Hijo de D i o s , tened piedad de m í , como sabéis 
y quereis; esto es, como sabéis que me conviene, y como 
es conforme á vuestra santísima voluntad. Y de este modo 
alcanzaba de Dios quanto deseaba y necesitaba. Refiere 
Taulero, que á una sierva de Dios , muy conforme con 
su divina voluntad , la encomendaban muchas personas, 
que hiciese oracion por algunos negocios ó necesidades 
que tenian; y ella respondía, que lo haría. A veces se 
olvidaba de su encargo , pero con todo eso salia como 
deseaban los interesados todo quanto la encargaban que 
pidiese ; y la daban las gracias , sin que hubiese pues-
to la menor diligencia. En yista de esto, dando la sier-
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va de Dios en una ocasion á su divina Magestad amoro-
sas quejas , la respondió asi: Hija mía , el día en que tú 
me entregaste tu voluntad, te entregue y o la mía ; y 
porque tú no quieres faltar en hacerla , quiero y o ha-
cer quanto es de la tuya , aunque nada me pidas en par-
ticular. En las vidas de los Padres antiguos se lee de un 
labrador , cuyos campos y viñas daban mas fruto que los 
de los vecinos , que , preguntándole un día la causa . res-
pondió que no tenia que admirarse; pues el tema siem-
pre el tiempo como queria. Y replicándole , ¿que como 
podia esto ser? El respondió; porque yo nunca quiero 
otro tiempo sino el que Dios quiere; y como y o quie-
ro lo que Dios quiere , me dá Dios los frutos como yo 

quiero. . , , 
4 La quarta circunstancia es, que este nuestra volun-

tad mortificada en la oracion. Asi nos lo enseno Chnsto 
en el desierto , en el huerto, y en la c r u z e n cuyos 
tres logares oró con muchas fatigas y penas. Porgue JJa-
niél y Esdras acompañaron su oracion con penitencias, 
alcanzaron del Señor muchos y grandes favores. Pablo, 
discípulo de San Antonio Abad , quando le llevaban al-
gunos enfermos, y no los podia dar la salud , decía a 
Dios : Señor , no tengo de comer ni beber hasta que es-
tos sanen • y al punto quedaban todos sanos. Se ha con-
seguido en tiempo de peste , y de otros grandes traba-
jos m u c h a s veces el remedio con las rogativas y oracio-
nes acompañadas de penitencias. Y quando la oracion es 
en comunidad, es tari eficaz , que asegura San Ambro-
sio , que parece imposible el que Dios dexe de conceder 

lo que tantos juntos le pideñ. 
7 quinta es , que ofrezcamos nuestras oraciones 

unidas con los méritos de Christo. La sexta y 1 ' 
que pidamos al Eterno Padre en nombre y por los me; 

ritos de su h i j o , el qual .prometió;¿ que todo quanto pi-
diéremos al Padre en su nombre , nos seria concedi-
do (c\ Por eso la Iglesia nuestra madre interpone el nom-
bre de Christo Señor nuestro en todas sus oraciones, para que 

que sean mas eficaces , y pide por los méritos de su hijo 
Jesu-Christo , diciendoiii^r Dominum nostrum Jeswn 
Christum, érc. :?!nr 

6. Jacob fue un vivo exemplar de esta doctrina , el 
qual se dio. tanto, á la oracion, como dice el sagrado tex-
to (4y> que habitaba de continuo en el Tabernáculo : lo 
qual exponiendo Lira , dice , que habitaba en las escue-
las de la Sabiduría y del temor de Dios (e). En una oca-
sion se puso en oracion , y para tenerla con las condi-
ciones y circunstancias debidas, se quedó solo : mansit 
solus, postrándose delante del Señor con la mas profun-
da humildad y mortificación. Se conformó en todo con 
la divina voluntad , y se valió del nombre y méritos del 
verdadero Mesías , Christo Señor nuestro ; por cuya ve-
nida suspiraba con vivas ansias. ¿ Con quánta atención es-
taría aquel santo Patriarca ? Perseveró en oracion hasta 
la mañana: uscjiie mane : con una total desconfianza de 
sí mismo ; pero con una firmísima confianza en su Dios 
y Criador. Asi dixo á el Angel , con quien luchaba: non 
dimittam te , ni si prius beneáixeris mihi: no te dexaré, 
sin que primero me eches tu bendición. ¿Y qué fruto 
saco de su constancia en la oracion? Todo aquel que pre-
tendía ; pues le bendixo el Señor por medio de aquel 
Angel ; y le dixo su divina Magestad no quiero que 
te llames ya Jacob , sino Israél, que es lo mismo que 
•videns Deum : el que vé á Dios. Tan grande es la uti-
lidad , virtud y efica¿ia de la oracion , quando está 
acompañada de estas condiciones y circunstancias , que 
con ella logra el alma todo quanto pide , y despues de 
esta peregrinación consigue el vér cara á cara á su Dios 
y Criador por toda la eternidad. 

7. Si quieres, dice San Buenaventura ( / ) , vencer las 
tentaciones., pasiones y aflicciones , date á la oracion. Si 
quieres conocer los engaños de satanás , y escapar de sus 
lazos , date á la oracion. Si quieres caminar con alegría 
por la senda de la virtud, y pasar los trabajos sin tra-
bajo , y las fatigas sin fatiga , date á la oracion. Si quie-
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re$ vivir espiritualmente , no distraerte , y desterrar: de 
tu alma tocios los malos pensamientos , date á la oracion. 
Si quieres llenar tu alma de santos pensamientos y en-
cenderla en fervorosos deseos de amar y servir á Dios, 
date á la oracion. Si quieres tener un corazon valeroso, 
constante, y perseverante en el servicio del Señor , date 
á la oracion. Y en fin , para decirlo de una v e z , si quie-
res auyentar de tí todos los vicios , alcanzar todas las vir-
tudes , y llegar á la mayor perfección y santidad, date á 
la oracion ; porque ella es el medio mas seguro y eficaz 
para conseguir todas las virtudes , y sin ella no se pueden 
alcanzar. Y concluye el Santo Doctor, diciendo: Te ruego 
y exhorto, hermano mío , que tomes de veras el exer-
cicio santo de la oracion , y que no le dexes , ni dis-
minuyas por muchas ocupaciones que tengas ; pues no 
tienes ocupacion , ni negocio alguno que tanto te con-
venga é importe como este; pues en éi te va el alcanzar 
la gloria. Ad quam, ferc. Amen. 

(a) Joann. c. x i . E c c e , quem amas , inflrmatur. 
(b) Luc. c. i . . 
(c) Joann. c. 13. Quodcumque petieritis Patrem in nomine meo , dabit 

«obis. 
(rf) Gen. c. 32. Jacob habitabat in tabernaculis. 
(e) L y r a , ibi. In sch. sapientis , & timoris Domioi. 
( / ' ) D . Bonav. in medir, v i t . Christi , c. 36. 

P L A T I C A XI . 

Del lugar de la oracion. 

, N o tiene duda que en la Iglesia es la oracion 
mas acepta y agradable á Dios que en otro lugar ; como 
se puede ver en la parte primera , Pláticas cinquenta y 
seis , y cinquenta y siete , y esto por muchas causas. La 
primera es , porque los templos están dedicados, y con-
sagrados á Dios , para que sean casas de oracion ; y tiene 
prometido, que en ellos oirá nuestras súplicas por estas 

pa-

palabras (a) : Los llevaré á mi santo monte , y los alegra-
ré en la casa de mi oracion , sus holocaustos me agrada-
rán sobre mi altar. La segunda, porque asi como en el 
arca del antiguo testamento se guardaba aquel precioso 
Maná, memoria y figura de los inumerables beneficios 
que Dios habia hecho á su pueblo de Israél; asi se guar-
da en la Iglesia aquel precioso y celestial Maná del Cuer-
po sacrosanto de Christo ; y asi está alli presente el mis-
mo Dios para oir nuestras oraciones. D e este modo se lo 
reveló el cielo á San Juan en la isla de Patmos , y asi 
dixo ('b) : Mirad el tabernáculo de Dios con los hombres, 
y en él estará el mismo con ellos , y será su Dios. En 
tiempo de la antigua ley oraban en el tabernáculo , en 
donde se hallaba colocada el arca de la alianza y del tes-
tamento , á fin de que sus oraciones fuesen mas accep-
tas y agradables al Señor , y se concediesen sus peticio-
nes. El Santo R e y D a v i d , viendo el castigo tan grande 
que Dios executaba por medio de un Angel en su rey-
no , determinó pasar al tabernáculo del Señor , para pe-
dirle é implorar la divina misericordia ; y no pudien-
do executarlo por el gran temor que le tenia, sorpren-
dido , mandó erigir un altar en el mismo sitio en don-
de habja visto el A n g e l , y en él oraba ; y con suspiros 
y lágrimas pedia á Dios , que usase con él y con su rey-
no de su infinita piedad. Hallándose el Profeta Daniel 
esclavo en Babilonia , abría una ventana que miraba al 
templo del Señor, y asi oraba. El1 Rey Ezequías vol-
vió el rostro á la pared , no solamente para llorar, y 
orar con el mayor retiro , sino también , porque en 
aquella parte estaba el templo de Dios , para enseñarnos, 
q u e , en quanto sea posible , debemos orar en los tem-
plos dedicados al Señor. Por eso nos aconseja el Apos-
tol orar con confianza, diciendonos (c) : Lleguemos alli 
con confianza al trono de la gracia , á fin desque halle-
mos misericordia en el tiempo oportuno. Mas si alguno 
no puede ir personalmente á la Iglesia, por hallarse en 
una prisión , en una cama, ó con otro igual impedimen-
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to , dirija á ella los ojos del alma , y los suspiros del 
corazon, uniendo sus oraciones con las de los Sacerdo-
tes y demás fieles, y ofreciéndolas con ellos con recta 
intención á Dios , participará del fruto de todos los sa-
crificios y oraciones que en ella se ofrecen y presentan. 

2. La tercera es, porque siempre es mas eficaz la ora-
cion en comunidad, que la que se hace en particular. 
Por eso dice San Juan Chrisóstomo ( i ) : La concordia 
y unión , el amor y la caridad , y los clamores y rue-
dos de los Sacerdotes animan mucho , y dan esfuerzo 
a nuestra oracion : por eso los ^ Sacerdotes presiden en 
aquel lugar , para que las oraciones del pueblo , que 
por sí son mas débiles , abrazando y uniendose con las 
suyas mas perfectas y de mayor eficacia , suban hasta el 
cielo juntas. A s i , pues, nuestras oraciones , quando las 
hacemos en común , y acompañadas de un amor frater-
nal , son mucho mas agradables al Señor ; y si tienen 
algún defecto, se repara esta falta con los méritos de la 
Iglesia , y de su divino Esposo Christo. La quarta es, 
porque ayuda á nuestras oraciones el patrocinio de los 
Santos , cuyas reliquias están depositadas en la Iglesia, 
ó tienen en ella sus altares : asimismo los santos Ange-
les, guardas fidelisímos de ella, representan también nues-
tras oraciones al Altísimo ; y además de esto , dá todo 
el valor que les falta la presencia física y real de nues-
tro Salvador y Redentor , que en ella está presente en 
el Augusto Sacramento del Altar. 

3. No solamente debemos orar en la Iglesia , sino 
también en qualquier lugar es conveniente el que ore-
mos , como nos lo amonesta el Apostol , diciendo (<?): 
Quiero que los varones oren en todo lugar , levantando 
al cielo sus puras manos. Pues , como la oracion nô  es 
otra cosa que una elevación del entendimiento á Dios, 
en qualquier lugar podemos levantar nuestro entendi-
miento y voces á su divina Magestad , en el campo , en 
el desierto , en la casa , en las oficinas , en la mesa , en 
la cama , & c . ; pues no hay sitio alguno que pueda im-

pe-

pedirnos la oracion. Y aunque asi debe ser , con todo el 
mas proporcionado es la soledad. Por eso , convidando 
Dios á el alma á la oracion , dice por boca de Oseas ( / ) : 
La guiaré á la soledad , la daré mis dulces pechos , y ha-
blaré á su corazon. Considerando los Padres antiguos la 
grande ventaja y utilidad de orar en la soledad , renun-
ciaron sus propias casas , bienes y patria , y retirándose 
á los desiertos , emplearon toda su vida en profunda ora-
cion y altísima contemplación. No podemos todos dexar 
el siglo , y pasarnos al cielo de la religión , ni á un de-
sierto , para pasar alli una vida solitaria , y orar con 
mayor esfuerzo y libertad; pero podemos elegir en nues-
tras casas un sitio retirado , y cerrando en él la puerta 
á los pensamientos terrenos y mundanos , exercitarnos 
en la oracion , como nos lo aconseja el l'salmista : qu<e 
dicitis in cordibus mestris , in cubilibus vestris compungi— 
mini: compungios en vuestros aposentos de todo quan-
to habéis dicho , y pensado en vuestros corazones. Se 
lee de Santa Catalina de Sena, que , impidiéndola sus 
padres de tener en la casa un parage solitario para ha-
cer su oracion , inspirada del cielo , edificó en su co-
razon un sitio muy secreto , en donde oraba , y goza-
ba de su divino Esposo con la mayor paz y consuelo 
de su alma'; aun quando por obediencia se empleaba en 
los negocios y tareas domésticas. 

4. No hay persona de qualquier grado , estado y con-
dición que sea , que no tenga necesidad de prevenirse 
con las armas de la oracion. Y aunque muchos pretenden 
escusarse de tener un rato de ella , pretextando sus ocu-
paciones y estado ; no es esta disculpa legítima , sino 
ilusión y engaño del diablo. No ignoro que la gente 
pobre y trabajadora , que ha de vivir de sus tareas, po-
drá difícilmente tener su oracion en un lugar secreto y 
por largo rato ; mas , si bien se considera ,~si tiene un 
poco de zelo por la honra y gloria de Dios , y desea su 
salvación, hallará sitio y tiempo para orar un rato, ya 
cercenándolo del trabajo , ya del sueño; y sino pudie-
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re tenerla en un lugar retirado , recogiéndose en su 
interior : procurando dirigir á Dios la principal aten-
ción de sus trabajos ; ofreciendole todas las obras del día, 
y repitiendo sus súplicas por las propias y agenas nece-
sidades espirituales y temporales : por todos sus parien-
tes y demás de su obligación , y para que se destierre de 
todo el orbe la culpa , y en él se cumpla perfectamente 
la divina voluntad. Y aun quando no fuese posible tener 
un rato de oracion en los dias de trabajo; ¿quién me 
negará que pueda esta gente emplearse en oracion y exer-
cicios de piedad en los de fiesta , que están destinados 
por el Señor, para que santifiquemos su sagrado nom-
bre ? O Eterno Dios , tan propicio para oir nuestras 
peticiones , que en qualquier lugar en que oremos , es-
tais siempre pronto para atenderlas : ya reconocemos que, 
si hasta ahora no nos hemos empleado en la oracion, 
como debiamos , ha sido por nuestra desidia y pereza; 
pero ya reconocidos de este descuido y omision , nos 
arrepentimos de ella , y nos pesa juntamente de habe-
ros ofendido , &c. Gracia y gloria, ad quam, frc. Amen. 

(a) Isaiae , c. 56 Adducam eos in montem sanctum meum , & l<eti-
ficabo eos in domo orationis mea:: holocausta eorum j>lacebunt mihi su-
per altari meo. 

(ó) Apoc. c. 21 . Ecce tabernaculum Dei cum hominibus , 8c ipse 
Deus cum eis , erit eorum Deus. 

(c) D . Paul, ad Hebr. c. 4. Accedamus ibi cum fíducia ad thro-
num gratia» , ut inveniamus misericordiam in tempore opportuno. 

(</) D . Joann. Chrysost. Concordise conspirado, copula amoris , & 
charitatis. Sacerdotum clamores ::::: Prsesunt enim ob eam rem Sacer-
dotes , ut populi orationes , quas per se sunt infirmiores , validiores illas 
complexas, simul in coelum evehantur. 

(e) D . Paul. 1. ad Timoth. c. a. Volo viros in omni loco orare , le-
vantes puras manus. 

( / ) O s e e , c. 1. Ducam eam in solitudinen», ibi lactabo e a m , ibi 

loqaar ad cor ejus. 
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P L A T I C A X I I . 

Del tiempo de la oracion. 

1. T o d o tiempo es apto é idoneo para el exerci-
cio de la oracion ; y por eso dixo Christo por San Lu-
cas (a): conviene orar siempre, y jamás faltar á la ora-
cion. Lo mismo dixo el Apostol , siguiendo la doc-
trina de su divino Maestro : Orad sin intermisión , y 
dad al Señor gracias en todas las cosas. Es la causa , por-
que si en la celestial Jerusalém los Espíritus Angélicos 
y todos los Bienaventurados están alabando á Dios ince-
santemente , y diciendo : Sanctus , Sanctus , Sanctnsy 

Dominus Deus Cmnipotens. Santo, Santo, Santo, Señor 
y Dios Omnipotente. También nosotros en la tierra de-
bemos continuamente alabar á tan supremo Señor , ofre-
ciendole con la mas pura intención todos nuestros pen-
samientos , palabras y obras. 

2. No obstante lo dicho , es cierto que el tiempo 
mas aproposito para la oracion es el de la madrugada y 
de la tarde : la madrugada, porque despues de las tinieblas 
de la noche , abre la oracion las ventanas del alma, para 
que pueda entrar por ellas la luz de los soberanos au-
xilios ; y es un tiempo en que , despues del descanso del 
cuerpo , se hallan recogidos los sentidos , y el entendi-
miento despierto para meditar y contemplar los sagra-
dos misterios. La tarde, porque en ella cierra el cora-
zon las ventanas , que son los sentidos, y recogiéndo-
se en él el christiano, se puede emplear con mas quie-
tud en tan loable exercicio. Me explicaré con este símil: 
para que un relox esté bien gobernado , y pueda regir-
se el que le tiene por é l , se le dá la cuerda todos los 
dias á una misma hora ; y si no se executase esta dili-
gencia , no podría tener aquel movimiento tan concer-
tado que tanto admiramos ; asi el relox del alma necesi-
ta una hora determinada diariamente en que se le dé 

la 



la cuerda de la oracion , ya. por la tarde, ya por la ma-
ñana, para que tenga; el debido movimiento y concier-
to en su vida espiritual, Esta oracion de la mañana prac-
ticaba un R e y D a v i d , como lo dice por estas palabras (c): 
Se anticiparon de mañana mis ojos á tí Señor, para me-
ditar tus palabras, -Nuestro grande R e y y Emperador 
Carlos, quinto , empleaba todas las mañanas casi dos ho-
ras. en el exerciciode la, oración entre, los mas graves 
negocios de tan dilatado reyno y cuidados- de la guer-
ra ( i ) . La oracion de la tarde nos la aconseja el Real 
Profeta por estas palabra! (e) : Levantad vuestras ^manos 
por la noche ó tarde ál cielo , y bendecid al Señor, El 
mismo ,Santo R e y .lo practicaba , como lo persuadía í 
otros; asi lo afirma diciendo ( / ) :;Medité de noche den-
tro de mi corazon , &c. pues en aquel tiempo debe-
mos alabar y bendecir á Dios por los muchos y gran-
des beneficios que en el discurso del dia nos ha hecho, 

3. Aqui de la razón , católicos?; si todos los lugares 
son aptos para la oracion , y todos los tiempos son opor-
tunos para su exercicio ; ¿cómo empleamos tan mal el 
tiempo ? ¡ O tiempo , tiempo , en que podríamos alcan-
zar una eternidad,de purísimos deleytes ! Considerando 
San Bernardo la grande pérdida del tiempo ., , decía : no 
hay cosa mas preciosa, que el tiempo ; mas , \ ay dolor \ 
que no se halla cosa mas abandonada , ni mas vil. Qu a ri-
tos dicen: bien podemos estarnos en conversación hasta 
que pase la hora ; siendo asi que nos ha concedido Dios 
este tiempo , para hacer penitencia , para adquirir la gra-
cia, y para conseguir la gloria. ¡ O palabras dignas de 
llorarse con lágrimas de sangre! | Hasta que se pase la 
hora! Tal vez se te pasará de manera , que se pase tam-
bién el tiempo y hora de tu salvación, Para que se vea 
quan frivolas , y sin fundamento son las escusas de aque-
llos que dicen no pueden dedicarse á la oracion por sus 
ocupaciones y falta de tiempo : pregunto , ¿ Quién se ha-
llara en ocupaciones tan grandes , ni de tanta importan-
cia como el Sumo Pontífice , pues debe cuidar del bien 

uni-
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universal de todo el orbe christiano , y. gobierno de toda 
la Iglesia , sin contar visitas y cumplidos impertinentes, 
ni algunas precisas y convenientes recreaciones del es-
píritu ¿ estando desde la mañana hasta la noche oyendo 
pretendientes , y recibiendo memoriales, gastando gran 
parte de la noche en el despacho de los negocios preci-
sos' y propios de-sü cargo7y que-apénas le íjueda tiempo 
para poder comer y dormir ? No obstante todo esto , es-
cribiendo San Bernardo á el Papa Eugenio , y llegan-
do á tratar de sus ocupaciones , las llama el ¡Santo Dóc-

-tor : > malditas perjudiciales y perniciosas. ; Qué diría el 
Santo de otras ocupaciones que dexan tiempo para el 
juego , bayles , comedias , saraos , y lecturas profanas ? Y 
si otros no reparan en trabajar una 1$ dos horas mas, 
para adquirir riquezas temporales por medios lícitos é 
•ilícitos ; y algunos , tanto en^dias de 'fiesta comó de tra-
bajo , sin mas objeto que el de aumentar sus patrimo-
nios, sin pensar en la honra y gloria de Dios , como 
sino fuesen mortales ; ¿'quién alegará escusa para no de-
dicar un rato á la oracion , que pueda disculparle , quan-
do y si'-se ofrece-Upa, curiosidad ó diversión qué ver en 
el Pueblo , no reparará en perder una ú dos horas de su 
trabajo para lograrla , y < esto , no una vez sola sino mu-
chas ? Empleemonos pues , católicos , todos los dias al-
gún rato en la Oración, considerando con atención el 
negocio dé masf importancia de nuestras almas , que es 
su salvación; medio tan necesario como útil para vi-
vir : y- morir en gracia , que es la prenda segura de la 
gloria, ad quam, e^c. Amen. ; ; ; 

' ífc L u c - ^ ° P o r t e t semper orare , & nunquam deficere. 
(0) D . Paul, 1. ad Thess. c. Sine intermissione orate , in ómnibus 

gratias agite. " 

J e ) Psalai. 118. Praevenerunt Oculi mei ad te diíuculó , ut meditarer 
eloquia tua. • 

(d) Surio in C.hronic, ad anñ. 1550. 
(f) Psalm. 133. In noctibus extollite manus vestras in sancta , & be-

nedicite Dorninum. ' 

( / ) ' Psalm . "7<5. E t inédita tus Sum taocte tum coVde tneo, &c. 
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P L A J I C Á X I I I . 

De la oracion pública en tiempo de peste. 

»>! -,t¿ ofbfiqeah h a«bo' • 
i , XNo es, de.admirar que Dios castigue - ya á una 

ciudad, ya á otra , ya a esta provincia , ya á aquella , ya 
á un reyno, ya á otro cOrt hambre , esterilidad, enfer-
medades , pfestes , o' guerras :jlpues los. pecados y ofensas 
que , se cometen contra su divina Magostad enojan é ir-
ritan su justicia. Consideremos;atentamentei lo que,pasa 
en el mundo , y hallaremos, que nos castiga Dios muy 
justamente. Subamos con la consideración á una alta mon-
taña , y -registremos desde ella lo que hacen lo.s hom-
bres. Demos una vista á los palacios de los Reyes y Prin-
cipes , y hallarémos , que entre sus cortesanos y preten-
dientes solo reina la vanidad,' la soberbia , la envidia, 
la hipocresía , la adulación , los malos, consejos, las cons-
piraciones , y otros inumerables vicios. Registremos, los 
tribunales de Justicia ; y Veremos , que .los litigantes; y 
los demás ministros interiores procuran peryertir las le-
y e s , oprimir á los pobres con calumnias , falsos testi-
monios y juramentos ; y á veces se; tuerce la justicia, 
por recibir regalos aquellos que debían defenderla. Mi-
remos las tiendas de- los mercaderes,, y las mesas denlos 
negociantes.; y ¡solamente hallaremos en ellas, avaricia 
y falsedad, u§tjras, y fraudes en pesos¡ y medidas : no 
haciendo mas que "mentir y jurar, falso. Reparémos las 
ciudades, villas y pueblos ; ¿ quién podrá contar las mal-
diciones, , juramentos , adulterios , impurezas , y otros 
inumerables pecados que en ellas se cometen contra Dios? 
Estos y otros delitos provocan la ira divina , para que 
castigue tan severamente al mundo. Asi lo executó el 
Señor en otras ocasiones , como en tiempo del R e y Da-
vid , quando le íntimo el Señor por su Profeta, que eli-
giese uno de los tre^ terribles azotes de su divina Jus-

ticia , es á saber , hambre, peste , o guerra. Eiigio ; pues,i 
la peste , y dá la razón diciendo (a) : Mejor es que y® 
caiga en las manos del Señor, que en las de los hom-
bres ; pues son muchas y muy grandes sus misericordias. 
Y se fundaba muy bien el Real Profeta, porque ya aquel 
supremo Señor , aun en el modo de fulminar el castigo, 
mezclaba con él su misericordia , proponiéndole que de 
los tres azotes eligiese el que quisiese. Y asi dixo Da-
vid , á mi modo de entender , venga la peste, y casti-
gúenos el mismo Dios ; pues, por mas airado que esté 

"'contra nosotros , es tan benigno y piadoso, que no de-
xará de mirarnos con ojos de misericordia. Asi sucedió; 
pues el. mismo Señor le dixo al Angel que heria al pue-
blo con la peste: Basta : sufficit. 

2. A l R e y Sennacherib por su soberbia le quitó Dios 
en una sola noche ciento y ochenta nrii hombres de su 
exercito ; y sienten algunos expositores , que mu-
rieron todos de peste: quantas veces ha enviado el Se-
ñor este rigoroso, castigo en pena de la heregía y pro-
fanación de los templos y cosas sagradas. Asi lo execu-
tó con los Filisteos, por no haber tratado con la reve-
rencia debida e l Arca (c) ; y con la gran ciudad de Cons-
tantinopla en tiempo de su cruel Emperador Constan-
tino , por haber éste perseguido á la Iglesia, é intenta-
do desterrar el culto de las sagradas Imágenes ( d ) . 

3. El remedio para librarnos del terrible azote de 
la peste es Ja oracion. Conocieron esta verdad los Filis-
teos , enemigos de Dios; pues experimentaron la peste, 
con que los castigó tan rigurosamente, por haber trata-» 
do ellos indecorosamente el Arca del Testamento ; y por 
eso se volvieron con grande honor al pueblo de Israél, 
ofreciendo por el desacato que habian cometido, tantos 
vasos de oro como provincias tenían ; y dando esta glo-
ria al Dios verdadero, quedaron libres de este azote (í-). 
La conocieron también los Gentiles ; pues en aquella; 
grande peste que padeció la insigne ciudad de Atenas, 
intentaron aplacar á sus falsos dioses con solemnes sa-

jorno II. F cri-



O 8 2 ] 

crificios. Y como con todos ellos veían que este castigó 
no cesaba, consultaron sus oráculos , y les respondieron, 
que ninguna de aquellas mentidas deidades tenia poder 
para suspender la peste, sino un solo Dios para ellos 
desconocido', y á quien no habían dado culto alguno. 
A l punto elevaron en honor suyo un Ara , y gravaron 
con letras de oro esta inscripción : Ignoto Deo 5 al Dios 
no conocido ; lk qual hallo el Apostol San Pablo quan-
do pasó á esta famosa ciudad para predicar el sagrado 
Evangelio ( / ' ) ; é inmediatamente cesó tan terrible cas-
tigo. Conocieron esta misma verdad los. mismos Genti-
les en varias ocasiones ; y en ellas sacrificaban hombres, 
añadiendo súplicas y rogativas públicas para aplacar la 
ira de sus dioses. •: • . 

4. Y nosotros que somos católicos , y no ignoramos 
al Dios verdadero, pues se vistió de nuestra misma n a -
turaleza , y quiso vivir y tratar con nosqtros , para que 
entre los temores, de la muerte recurramos á éí , por ser 
el Señor de la vida y de la muerte;: ¿ qué sacrificios no 
debemos hacer y ofrecer para aplacar la justa ira é in-
dignación de su Eterno Padre ? Solo basta que le eri-
jamos , hermanos carísimos , ^en; nuestros corazones una 
preciosa Ara , y en ella le ofrezcamos con lamias pro-
funda humildad y verdadera contrición los pecados que 
contra su divina Magestad hemosí cometido , llorándo-
o s amargamente. Este es sin duda el mas eficaz y con-
veniente sacrificio que podemos hacerle para aplacar su 
ira é indignación, y conseguir que nos libre de la gran-
de y terrible miseria de la peste. : h. •• . ,-.>; . p > > 

5. A l ver el Santo R e y David la gravísima peste 
con gue castigaba el Señor su reyno , erigió un altar en 
el mismo sitio , en el qual vio al Angel exterminador, 
y ofreció en él a Dios un. sacrificio ; y de esta suer-
te aplacó su ira é indignación , y cesó luego la peste. 
¿Qué comparación tiene , católicos, el sacrificio de Da-
vid con el incruento de Christo Señor nuestro en la sa-
grada Eucaristía, en el qual se ofrece al Eterno Padre? 

• Es-
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Este es l a víctima santa y el sacrificio agradable á aquel 
supremo Señor , á el qual acompañando nosotros con-
un verdadero dolor y pesar de haberle ofendido , que-
daremos sin duda .libres -de la grande, calamidad de la 
peste. .a'mí1A 

6. Poderosísima es también la intercesión de los San-
tos , y en especial de "aquellos á qn leñes ha Concedido 
Dios particular gracia para librar á sus devotos de ía'pes-
te ,*como San SebástiaQ,, San R o q u e , y otros. E l ,año 
de seiscientos y ochenta , asolando á la ciwdaql de.Roma 
y á toda Italia una terrible peste, revelo el t i^fóá ^n 
devoto varón , que no cesarí^ estp az_qte. ha^^q^e eii Ja 
Basílica de San Pedro Ad vincula se erigiese un altar en 
honra del glorioso, mártir San Sebastian. Executóse al 
punto , y trasladancfose a él sus sagradas reliquias, cesó 
al instante la pesie. De-¡San Roque, sabemos quafiíto vale 
su patrocinio contra la peste, por fiaber muerto de ella; 
siendo asi , <̂ ue con la señal de la cruz libertó -de este 
cruel azote a ¡numerables. Estand§ «1 Santo preso le 
env;© P Í O S un Angel con una tabla , y escritas en ella 
esta^palabrgs : Ad Rocchi patrocimwn confugijntes jtru-
culentam pestem ev as uros significo-. Digo que todos los 
que se acojan á el patrocinio de Roque , escaparán l i -
bres de la peste asoladora. Ésta tabla asi e?cjrita se hallo 
en su pecho despues de su muerte. Toda Españi, y en 
especial el principado de Cataluña , publica en alta v o z 
el poder de estos dos Santos contra la peste, y han ex-
perimentado su patrocinio en muchas ocasiones. Por eso 
apenas hay en ella pueblo alguno que en su dia no les 
tribute cultos ; y en muchos se hallan votadas, sus fes-» 
tividades por los antiguos habitadores, para que, los pre«» 
sentes pidan á estos dos Santos se dignen continuar su 
protección con nosotros. Ya confesamos Dios Eterno; 
que para quitarnos la vida , no necesitáis de enviarnos 
la peste ; pues nuestro sér está tan pendiente de vos, 
que á la suspensión de vuestro concurso quedaría al punT 

to aniquilado. Mas si os valéis de tan rigoroso azote 
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para castigar nuestros pecados, con los quales tenemos 
tan irritada vuestra divina Justicia , recurrimos desde 
ahora á vuestra gran misericordia , y decimos que nos 
pesa de haberos ofendido. Gracia y gloria, ad qiiam, &c. 
Amen. 

i . Re«. c. 24. Sed melius est , n t incidam in nía ñus D o m i n i , quam 
in masas hominum niulcae enim ipisericordiae ejus sunt. 

4. Reg. c. 19. Venir Angelus Domini iUa oocte , & percussit in 
castris Assyrior :m centum octcginta millia, 

(c) J. Reg, C k - ' , f - " " ' 
(d) Barón, tonp. 9. & alii : ; 
(e) 1. Reg. c. 6. 
( / ' ) jEcmneixius in 17. cap. Actor . 

P L A T I C A X I V . 
i . -» US". ?!'? Y. í¡ ¡"iLíií ;'••'¡'>'11 V , OJ -..W 

De la oración pública en tiempo de guerra. 

, E i 
segundo castigo, con que irritado Dios con-

tra los hombres suele castigarlos , es la guerra; azote 
gravísimo por muchas causas. La primera es , porque 
despues de él se siguen ordinariamente muchos males, 
como la peste, la pobreza, el hambre y la miseria. Y 
asi como no hay cosa mas suave y agradable que la paz; 
pues, como dice la Escritura (a) , en su tiempo come 
cada uno sentado al pie de su higuera , y junto á su 
vid los frutos del trabajo de sus manos , acompañado de 
su familia ; que como está escrito en el Psalmo ciento 
Veinte y siete ( b ) , se halla como los renuevos de las 
olivas al rededor de la mesa, y trabaja la lana y ti lino 
con sus propias manos en los lados de la casa con gran-
de q u i e t u d a s i por el contrario no hay cosa mas ca-
lamitosa que la guerra , ni mas llena de temores y an-
gustias : de manera que hasta la vida enfada , al ver tan-
tas aflicciones y desgracias , tantas muertes, suspiros, lá-
grimas y sentimientos, que la crueldad del enemigo é 
insolencia de los soldados ocasionan en los coraaones de 
-- : ios 

los ancianos , jóvenes , doncellas y viudas , y en todas 
clases de sugetos y estados , como se ha experimenta-
do en otros tiempos en nuestra España. Por eso dixo el 
Profeta Baruch (c) : Traxo el Señor sobre ellos unas na-
ciones de lexos ; naciones y gentes perversas, y de len-
gua diversa , las quales no tuvieron atención con ios 
viejos , ni se compadecieron de los muchachos, y qui-
taron sus amados hijos á la viuda, y apartaron de es-
tos á su única madre. 
•zr',2.- La segunda causa es por ios muchos y enormes 
pecados.y maldades que se;fcometeh en tiempo de guer-
ra. '¿Qué confusion tan grande no ¡es el ver como se 
mezclan las cosas sagradas con las profanas , y no hacer-
se caso de las leyes humanas ni divinas? Inter arma, si~ 
lent leg'es.} -pues entre las armas enmudecen las leyes. 
|Qué'blasfemias, qué juramentos, qué robosv qué rapi-
ñas, qué sacrilegios, qué homicidios-, qué maltratamiení-
to de los Sacerdotes , y qué profanación de los templos 
y altares! ¡Qué impurezas, estupros, adulterios y vio-
lencias de doncellas-, viudas y casadas l Entonces se ve-
rifica lo que dixo el 'ProfetartOseas -..Inundaron por 
todas partes las malas palabras-j >:las: mentiras los hurto«, 
ios adulterios ^ .\y;iinaqsañgre toao á : la otra. La mercera 
causa es , porque la guerra no solamente conspira á la 
muerte de los cuerpos sino que tambieni ocasiona, la de 
muchas almas. Se vé .claramente esta yerdaíd; ,pues â 
mayor parte de los sóldados está comptiésta; de- homjbres 
¿viciosos :y perdidos a porque ¿unos sentaroii plaza sed© 
por ncr>(pagar < sus deudas-, otros por ser delinqüéntes, 
otros por inobedienteá á ?sus;-padres , y otros por mal 
.Contentos en sus matrimonios. La misma sagrada Escrt-
turai nósolo. dice (>)•: Todos los que estaban angustiados 
fy cangadosf de ,deudafe ,-: y > de/animo perverso. Asi; pues-
tos estos. en, la¿ guerra.r se dan á rienda suel a á todo 
género de viqios , animados con la licencia y marciali-
dad que trae consigo su estado. Apenas piensan en su 
salvación, ni confiesan:sus iculpas,ni .anecian; la.pro-
- Tomo II, F 3 fe-



fesion de estólidos. Con todos estos vicios , y tan malas 
disposiciones , asi que suena la trompeta , entran en ba-
talla cargados de centenares de pecados, y se entregan 
al infierno ; pues ni saben que es contrición , y mucho 
menos practicarla , y envejecidos en sus.pecados , ima-
ginan que se han de salvar con un solo golpe de pe-
chos. ¡ O falsa esperanza ! j O vana presunción , que no 
bastan lágrimas de sangre .para lloraría! ; 

3. Lloraba amargamente y sin fruto el Santo Rey 
David la- desastrada muerte de su hijo Absalo'm, y de-
cía ( / ) i Hijo mió Absalóm, Absalóm hijo mío , ¿ Quién 
me diera que y o muriese, por tí ? Absalo'm hijo mió , hijo 
mió .Absalo'm. ¿Qué es esto Santo Rey? ¿Como lloras 
tan amargamente por un hijo que con tantas veras pro-
curaba quitarte la corona y la vida? Ya;nos dala razón 
San Bernardo , y dice C o n razón lloró David á 
su hijo parricida; pues sabía que con el peso de su de-
lito tenia cerrada la puerta.de la vida , y que jamás sal-
dria del seno de la muerte. O , y quanto mas deplorable 
es el ver tanta multitud <|e hombres como en el ardor 
de un combate mueren en medio de sus pecados, sin 
consideración , ni contrición, ni confesion de ellos , con-
denándose para siempre. Asi lo profetizó Isaías, dicien-
do (h): Dilató y ensanchó su . seno el Infierno , y abrió 
su boca sin algún termino , y baxaron á él los fuertes 
y el pueblo , .y los sublimes y gloriosos de la tierra."' 

4. Es verdad que á veces es licita y justa la guer-
ra ; pero de ordinario es invención del demonio , y él 
es el autor que la mueve, pata robar con toda liber-
tad las almas, y llevárselas á el abismo, como homi-
cida riguroso que es , según le llama el Evangelista (z), 
desde el principio. Él empezó ya'en el cielo i mover 
guerra entre Dios y los Angelas, Despues la hizo en el 
parayso terrenal, qaando: envidioso de Ia¡ pfl2 ^tranqui-
lidad y dicha de nuestros primeros padres, perturbó toda 
su felicidad. Luego sembró la mas cruel é implacable 
envidia en e l Qorazon del perverso Caín contra su ino-

/ í- -v cen-

cente hermano Abel. ¡ O envidia infernal, que durarás 
hasta el fin del mundo ! Es la envidia el horno en don-
de se forjan los desafios , homicidios, tumultos , y guer-
ras entre los hermanos, entre padres é hijos , entre pa-
rientes y amigos , entre reyes y subditos ; y aun lo que 
es mas , entre los Principes christianos, los qua les uni-
dos con la-sangre de Jesu-Christo debían vivir entre sí 
con la mayor harmonía y alianza. ¿ Pues qué remedio 
habrá para librarnos del gravísimo castigo de la guerra 
con que el Señor suele azotarnos? N o hay otro mas po-
deroso que el de la oracion, y en especial la pública. 
Asi nos lo aconseja el Apostol, diciendo (k) : Ruegote» 
escribía á Timoteo , lo primero de todo , que se hagan 
ruegos, oraciones y peticiones por loá Reyes , y por 
todos quantos están en dignidad ; para que de este modo 
tengamos una vida pacifica y tranquila con toda pie-
dad y castidad. Es la razón, porque de la envidia y 
ambición de los Principes , y de los perversos consejos 
de sus ministros se originan las guerras , según consta 
de muchos y varios exemplos. 

5. Por la codicia y ambición de reynar formó Ab-
salom la mas escandalosa rebelión en el pueblo de Is-
raél, y persiguió con la mayor crueldad y obstinación 
ú su padre David , dispuesto á quitarle hasta la misma 
vida , solo por ceñirse la corona (/). Por este mismo 
deseo y ambición-de reynar hizo degollar el impío Prin-
cipe Abimelech setenta hermanos suyos (in). Por la am-
biciosa pretension de estender sus reynos , y dilatar sus 
dominios , y en una palabra, por subir al trono, tur-
baron la paz del Imperio Romano Cesar y Pompeyo 
con las mas grandes y crueles guerras civiles que jamás se 
han visto. El ansia de ser señor y dueño absoluto de todo 
-el orbe estimuló á el grande Alexandro á turbarlo todo. 
Asi en una ocasion , teniendo en una dura prisión á un 
"pirata , le preguntó Álexandro , ¿ cómo se atrevía a ro-
bar á los navegantes? á lo que él le respondió: A mí 
me llaman ladrón , porque corro el mar con una peque-

F 4 ña 



íia nave ; y a tí te nombran Emperador , porque costéis 
sus playas con un exército tan grande y formidable. ¡ O 
envidia y ambición fatal! Es esta como un poco de ayre, 
que , encerrado en el seno de la tierra , quando sale cau-
sa un grande terremoto ; y como los vapores de la tier-
ra , que incluidos.dentro.de Jas nubes , al romperse és-
tas, ocasionan relámpagos, truenos, y terribles pedris-
cos. Del mismo modo; el vapor de la codicia y ambi-
ción , unido con la envidia y vanidad, y encerrado en 
la fantasía de un Principe , causa la mayor confusion, 
tempestad y guerra en su rey no. 

6. ¿ Quánras veces se han originado guerras muy fu-
nestas por los malos consejos de ,los impíos ministros 
de los Principes ? Sírvanos de exemplo el R e y Roboám, 
el qual, por no haber seguido los dictámenes de sus 
ancianos y sabios consejeros, y por haber abrazado los 
injustos pareceres de los jóvenes y mal intencionados, 
vino á perder su rey no («). Se precipitan muchas veces 
los Principes , inducidos de sus malos consejeros y mi-
nistros en admitir las guerras ó en declararlas ; porque 
no ponderan , como deben , tantos trabajos , aflicciones, 
delitos y pecados enormes,.ni la efusión de sangre,.y 
lo que es mas, la condenación de tantas almas como acar-
rean ; quando en ningún otro negocio se debia consul-
tar , y deliberar con mas madura reflexión que en este. 
Por eso, dice San Agustin (o): N o consiste sino en la 
voluntad del Principe el tener p a z ; pues solo debe ha-
cer la guerra obligado de la necesidad , para que asi nos li-
bre Dios , y nos conserve en la paz. Para librarnos, pues, 
de este terrible azote , y aplacar la justa ira é indigna-
ción del Señor, es el vínico remedio la oracion , y de 
esto tenemos infinitos exemplos. Entre ellos son los mas 
señalados el de Moysés ( j?) , de judith Qf) , de la Reyna 
Esthér ( r ) , de Ezequías ( s ) , del Profeta Samuél (V), de 
San Basilio contra el Apóstata Juliano (it) , y otros mo-
dernos exemplares. 

7. Asi debemos clamar á Dios con la Iglesia santa, 
\ [ * quan-

quando nos hallaremos constituidos en la grave aflic-
ción de la guerra diciendo con David (x)": Levantaos, 
Señor, en nuestra ayuda : Levantaos , Señor , y ayu-
dadnos. Advertid , que es vuestra esta causa : que la 
ignominia é injusticia que amenaza á la Iglesia, es una 
injuria hecha contra vos , porque es vuestra Esposa; y 
asi toca al Esposo el defenderla. Y sino os movéis 
á compasion con los suspiros y lágrimas nuestras , con 
las quales os pedimos el auxilio y consuelo ; porque 
estáis enojado contra nosotros por_ las muchas ofen-
sas que tenemos contra vos cometidas. ¿Con qué os 
podremos , Señor , aplacar? Mirad , que sino nos li-
bertáis de esta terrible guerra , es de temer que sean 
muchas mas y mas enormes las culpas que en ella^ se 
cometan contra vos. Mirad , Señor , tantas blasfemias, 
irrisiones, sacrilegios é iniquidades que nos amenazan. 
¡Ah Señor! ¿No veis que se profanarán las cosas sagra-
das , que pondrán vuestros enemigos y nuestros por 
tierra los altares, ultrajarán las reliquias de vuestros San-
tos , arruinarán los conventos , forzarán á las doncellas, 
y acaso á las á vos consagradas , y quitarán la vida á 
los Sacerdotes y religiosos? ¡Y vos , Señor, parece que 
os dormís! ¿Cómo os olvidáis tanto de nosotros? Ma-
los somos; pero no dexamos de ser vuestros hijos. Os 
damos, Señor , el culto y reverencia, que, como á núes-, 
tro Dios , os debemos : profesamos vuestra católica Fé, 
y vuestros santos Sacramentos : estamos señalados con la 
marca de vuestro nombre. ¿Y nos entregáis asi en ma-
nes de nuestros enemigos? Si estáis contra nosotros tan 
irritado , castigadnos vos; pues sabéis templar, el casti-
go con vuestra divina clemencia. Enviadnos , Señor, 
hambre , peste , enfermedades , dolores y trabajos, co-
mo vengan por vuestra mano ; pues nos ofrecemos á 
sufrirlos con un grande amor , y una total resignación 
en vuestra santísima voluntad. Unicamente os suplica-
mos , que no nos entregueis á nuestros enemigos. Exur-
ge Domine adjiroa nos, & libera nes ¿ropter ncriieti tuum. 

Le-



Levántaos ; & £ o r , y ayudadnos y libradnos por vues-
tro santo nombre. Acordaos-, o buen Jesús, de los do-
lares y tormentos que por nosotros padecisteis en vues-
tra sagrada Pasión : acordaos de la sangre, que en ella 
derramasteis solo por nuestra salvación ; y de la que 
derramaron tantos millares de martyres en defensa de 
vuestra f é , y no1 os olvidéis de los méritos de vuestra 
Madre purísima y de todos los Santos. 

8. Mas ¿qué digo? ¿Qué? puede haber olvido en 
Dios? ¿Qué? puede acaso como dormido dexar de ayu-
darnos? ¡ O si supiésemos la gran solicitud y cuidado 
que tiene de nosotros! No puede , n o , olvidarse de su 
Iglesia, que formo' y edifico en la cruz con la sangre 
sagrada de su costado , y por la qual murió á violen-
cias del amor. Por eso nos dice por el Profeta Zacarías 
( / ) : que os tocare á vosotros , y os persiguiere, 
rocará á las niñas de mis ojos: y por Isaías (z.): ¿Pue-
de por ventura una madre olvidarse del Hijo que tie-
ne en sus entrañas? Pues aunque ella se olvide de él, 
no me olvidaré yo de mi hija la Iglesia. En mis ma-
nos la tengo gravada y sellada , y en mi costado la 
traygo dibujada, esto es , en mis cinco llagas. Clame-
mos , pues, católicos , á Dios , oremos y supliquemos 
en su presencia, y él nos librará de nuestros enemigos. 
A nosotros solo nos toca orar, clamar y suspirar, pa-
ra que nos defienda y ampare. Hagamos lo que está en 
nosotros, y el Señor hará lo que está en su voluntad. 
Pongamos toda nuestra esperanza en su divina miseri-
cordia ; y si para- alcanzarla son impedimento nuestras 
culpas , digamos, que nos pesa de todo corazon de ha-
berlas cometido, y de haber con ellas ofendido á tan 
alta Magestad. i Gracia y gloria , ad quam , Amen. 

(a) A . R e g . c. 4. Unu 
sqyisque sedens sub ficu, & sub v i te sua , m a n -

ducad landres manuum suarum, 1 ' ' ' " " 
Psaltó 127. S f c u f n o v é l l » • oli v'arum-in ciréuitu mensa» su» , ' in- la-

t e n bus .doiftus s a » , operantes lanam , & linum consilio manuum suarum. 
. (?)- S ^ f 1 - c- .4- A d d u x i t super illos gen.rem de longinquo , gentem 
x ^ j r o b a i n , & ál tenos l i f i g u » , qui n 0 n sunt reveriti senem j n e q u s ' p u e ^ 

r o -

rorum miserti s u n t , & abduxerunt dilectos vidua: , & à filáis unicam d e -
solaverunt. 

(</) Osee c. 4. M a l e d i c t u m , & mendacium , & furtum , & a d u l t e -
l ium inundaverunt : sanguis sanguinem tetigit. 

(e) x. R e g . c. li. Omnes qui erant in angustia const i tut i , 8t oppressi 
sere alieno , & amaro a n i m o , & c 

( / ) 1. Reg. c. 18. Fi l i mi Absalom , Absalom fili mi: quis mihi tri— 
buat , ut ego moriar pro t e ? Absalom fili m i , fili mi Absalom. 

( g ) D . Bernard, serm. 16 . in Cantic . M e r i t ò planxit super parricida 
filio , cui perpetuò scire obstructum exitum de ventre mortis mole c r i -
minis. 

(è) Isai. c . 5. Di la tav i? infernus animam suam , & aperuit os suum, 
absque ullo terminp , & descenderunt fo i tes e j u s , & populus ejus , & 
subl imes, glotiosique ejus ad eum. 

( i ) Joann. c . 8. l i l e homicida est ab initio. 
(ft) D . Paul. i. ad T i m . 1. O b s e c o primum omnium fieri obsecrà-

tiones , orationes , postulationes , pro Rt g i b u s , & omnibus, qui in su-
blimi tate s u n t , ut quietara , & tranquiliam vitam agamus in omni p i e t a -
te , & castitate. j . . 

( / ) Jud. c. 8. 
(m) Jud. c 9. 
(») 3 . Reg. c. 12. 
(0) D . August, epist . 1 . ad Bonif. Pacem habere voluntatis est ; b e l i 

lum antem debet esse necessitatis , ut liberet D e u s à necessitate , & c o n -
servet in pace. 

( p ) fexcd. c . 17 . : k - '1 

(?) Judith c. 4. , : ••-• : ¿ 
r (r) Esther c, 4. j, 6 7, i : , ' . ; . . •: T. j , 

( ' ) 4- Reg. c . 19.• ... . . 
(/) 1. Reg. c . 10. 
(a) Sur. in vita D . Basii. 
(*) Psalm. 43. E x u r g e , quare obdormis , Domine : Exurge Domine , 

adjuva nos. ,. . 
(y) Zachar. c . 1. Qui tetigerìt vos , tanget pupillam oculi mei. 
(2) Isai c. 49. E t si i l la oblita fuerit j ego tamen non Qblitóscar'tuì::: 

E c c e in manibus descripsi t e , signatam te habeo in manibus , & in l a -
tere meo. 

P L A T I C A X V . .,«.*,, 1 . , . .. i Mii: ,1 il -si.. •.ififi-ì ',r. "St",' Oil; 
De la oration pública en tiempo de sequedad - • \ 

1. Declarando los sagrados Expositores aquellas pa-
labras del Genesis (a) : La tierra será maldita y esteril 
con todo tu trabajo ; pues brotará cardos y espinas : pre-

gun-



Levantaos ; S f e r , y ayudadnos y libradnos por vues-
tro santo nombre. Acordaos-, o buen Jesús, de los do-
lores y tormentos que por nosotros padecisteis en vues-
tra sagrada Pasión : acordaos de la sangre, que en ella 
derramasteis solo por nuestra salvación ; y de la que 
derramaron tantos millares de martyres en defensa de 
vuestra f é , y no1 os olvidéis de los méritos de vuestra 
Madre purísima y de todos los Santos. 

8. Mas ¿qué digo? ¿Qué? puede haber olvido en 
Dios? ¿Qué? puede acaso como dormido dexar de ayu-
darnos? ¡ O si supiésemos la gran solicitud y cuidado 
que tiene de nosotros! No puede , n o , olvidarse de su 
Iglesia, que formo' y edifico' en la cruz con la sangre 
sagrada de su costado , y por la qual murió á violen-
cias del amor. Por eso nos dice por el Profeta Zacarías 
( / ) : que os tocare á vosotros , y os persiguiere, 
rocará á las niñas de mis ojos: y por Isaías (z.): ¿Pue-
de por ventura una madre olvidarse del Hijo que tie-
ne en sus entrañas? Pues aunque ella se olvide de él, 
no me olvidaré yo de mi hija la Iglesia. En mis ma-
nos la tengo gravada y sellada , y en mi costado la 
traygo dibujada, esto es , en mis cinco llagas. Clame-
mos , pues, católicos , á Dios ¿ oremos y supliquemos 
en su presencia, y él nos librará de nuestros enemigos. 
A nosotros solo nos toca orar, clamar y suspirar, pa-
ra que nos defienda y ampare. Hagamos lo que está en 
nosotros, y el Señor hará lo que está en su voluntad. 
Pongamos toda nuestra esperanza en su divina miseri-
cordia ; y si para- alcanzarla son impedimento nuestras 
culpas , digamos, que nos pesa de todo corazon de ha-
berlas cometido, y de haber con ellas ofendido á tan 
alta Magestad. i Gracia y gloria , ad quam , Amen. 

(a) A . R e g . c. 4. Unu 
sqyisque sedens sub ficu, & sub v i te sua , m a n -

ducad landres manuum suarum, 1 ' ' ' " " 
P s a l t ó 127. Sfcut--novélla• oli v'arum-in ciréuitu mensa» su» , ' i n ' l a -

t e n bus .domus su» , operantes lanam , & liman consilio manuum suarum. 
. ( ? ) - S ^ f 1 - c- .4- A d d u x i t super illos gen.tem de longinquo , gentem 
x ^ j r o b a i n , & ál tenos l i f i g u » , q u i n 0 n sunc r e v e m i senem j n e q u s ' p u e ^ 

r o -

rorum miserti s u n t , & abduxerunt dilectos v i c t o s . , & à filáis unicam d e -
solaverunt. 

(</) Osee c. 4. M a l e d i c t u m , & mendacium , & furtum , & a d u l t e -
l ium inundaverunt : sanguis sanguinem tetigit. 

(e) x. R e g . c. li. Omnes qui erant in angustia const i tut i , & oppressi 
sere alieno , & amaro a n i m o , & c 

( / ) 1. Reg. c. 18. Fi l i mi Absalom , Absalom fili mi: quis mihi tri— 
buat , ut ego moriar pro t e ? Absalom fili m i , fili mi Absalom. 

(g ) D . Bernard, serm. 16 . in Cantic . M e r i t ò planxit super parricida 
fi l io , cui perpetuò scire obstructum exitum de ventre mortis mole c r i -
minis. 

(è) Isai. c . c¡. D i l a t a v i ; infernus animam suam , & aperuit os suum, 
absque ullo terminp , & descenderunt fortes e j n s , & populus ejus , & 
subl imes, glotiosique ejus ad eum. 

( i ) Joann. c . 8. U l e homicida est ab initio. 
\k) D . Paul. i. ad T i m . 1. O b s e c o primum omnium fieri obsecrà-

tiones , orationes , postulationes , pro Rt g i b u s , & omnibus, qui in su-
b l i m i a t e s u n t , ut quietara , & tranquillam vitam agamus in omni p i e t a -
te , & castitate. j . . 

( / ) Jud. c. 8. 
(m) Jud. c 9. 
(») 3 . Reg. c. 12. 
(0) D . August, epist . 1 . ad Bonif. Pacem habere voluntatis est ; b e l i 

lum antem debet esse necessitatis , ut liberet D e u s à necessitate , & c o n -
servet in pace. 

( p ) Ì?xcd. c . 17 . : k - '1 

(?) Judith c. 4. , : ••-• : ¿ 
r (r) Esther c . 4. j . 6- 7 . i : , ' . ; . . -: T. j , 

( ' ) 4- Reg. c . 19.• ... . . 
(/) 1. Reg. c . 10. 
(a) Sur. in vita D . Basii. 
(*) Psalm. 43. E x u r g e , quare obdormis , Domine : Exurge Domine , 

adjuva nos. ,. . 
( y ) Zachar. c . 1. Qui tetigerìt vos , tanget pupillam oculi mei. 
(2) Isai c. 49. E t si i l la oblita fuerit } ego tamen non qbliviscar'tùi::: 

E c c e in manibus descripsi t e , signatam te habeo in manibus , & in l a -
tere meo. 

P L A T I C A X V . 
. ,«.*,, 1 • , . .. 
i Mii: ,1 il -ir. ni2 .. ' , r . eie O i l ; 

De la oration pública en tiempo de sequedad - • \ 

1. Declarando los sagrados Expositores aquellas pa-
labras del Genesis (a) : La tierra será maldita y esteril 
con todo tu trabajo ; pues brotará cardos y espinas : pre-

gun-



giintan) ¿sí el negarla tierra sus frutos, y los elemen-
tos sus ordinarias influencias , ó el concederlas en abun-
dancia , causando por falta de estos influxos la esterili-
dad, ó• pór su copia la abundancia , será efecto natu-
ral , que dimane de causas naturales.y necesarias , ó si 
sera" conséqüencia de una voluntad permisiva de su 
.Autor? Responden que , hablando regularmente, .los 
diluvios , la sequedad , la abundancia y la esterilidad, 
?egun el curso ordinario , tienen sus causas naturales, 
que ocasionan y producen tales efectos f á no. dispo-
ner otra cosa en contrario el Criador y Autor de la 
misma naturaleza, que es nuestro Dios y Señor , con 
su absoluto poder y dominio. Este parecer agrada mu-
cho, á los astrólogos, y no disgusta á los filosofes , y 
aun le tienen por tan cierto en sus doctrinas , que de 
aqui infieren conclusiones necesarias y científicas. Ta-
les son , que en el Imbierno nos oprime la lluvia y la 
humedad , y en el Estío el calor y la sequedad : In 
hyeme urget pluvia fr humiditas: in astate urget calor 
& sicátas. E l Principe de los filósofos prueba esta ver-
dad con una evidente conclusión ; porque dice \ en 

. el Imbierno está el sol muy apartado de nosotros , f en 
el Estío muy cercano : luego en el Imbierno los vapores 
húmedos , de los quales se engendra la lluvia , tie-
nen lugar ,.:y mas proporcion para subir á la segunda 
región del ayre , que no en el Estío , pues en- éste los 
consume el calor del sol; y por consiguiente es nece-
sario que. haya sequedad en el Estío -, y humedad en el 
Imbierno ; y por eso llueve también en el Otoño y en la 
Primavera. 

2. Pero que dure taftfo' tiempo la. sequedad , que el 
ayre frió permanezca tanto , sin dar lugar á la nubes 
para que rieguen, la riefcra-, ¿de modo que parece que las 
aguarda al paso , para robarlas el agua, quando vienen 
cargadas, dexandolas secas, desustknciadas y sin hume-
dad , y que esto suceda por tanto-. 'tiempo : no es po'< 
sible sea efecto, de una causa necesaria y natural; pues 
'nit.' la 

t m . r< 
lá naturaleza es muy próvida; y si falta en una cosa, 
lo emienda en otra. Asi se ve en Egypto, en donde , por 
ser un terreno tan hondo y tan vecino al sol , nunca 
llueve, pero le ha proveído la naturaleza delNi lo , que 
con sus aguas fertiliza toda aquella vasta región. Mas 
tstár tanto tiempo privados de las aguas del cielo , y 
no recompensarse con otro auxilio esta falta , es co-
mo un evidente indicio de que esta gran sequedad no 
es un efecto de una causa natural , sino castigo dé 
Dios. La causa original del friísimo ayre cierzo , que, 
como dice el Sabio (/>), disipa las nubes, y quita el 
agua ; y el Planeta que influye para ésto , es nues-
tra indevoción, y corazon tan frió para el servicio de 
Dios. Esta es la causa que predomina y ocasiona la se-
quedad en la tierra. El viento corporeo sigue al espiri-
tual , y tras de él viene la sequedad. Asi lo dixo Jere-
5nías (c\) : todo el daño vendrá del Cierzo ó Aquilón; L o 
cierto es , que durando la causa , dura el efecto. Quí-
tese este frío del corazon de los Católicos, que, si se 
•convierten de tibios en fervorosos , levantándose íos 
vapores del dolor y de la contrición , tocados con el 
soplo del Espiritu Santo se derretirán en agua. Derramen 
sus ojos copiosas lágrimas , y entonces mudará el Señor 
el frío del aquilón en Poniente , que levantará vapores 
liumedos de la tierra , que se eleven á la segunda re-
gión del ayre , y allí tocados y retocados con el mo-
derado calor del so l , ocasionarán una lluvia saludable y 
abundante , y producirá ésta la mas fecunda cosecha; 
pues mientras no hubiere mudanza, en nuestra vida, no 
íiay que esperar que cese la sequedad de la tierra. 

3. Pregunta el real Profeta al cielo ¿cómo no en-
vía agua á la tierra? y responde; porque no puede', á 
causa de estar cansado. Pues ¿quien ha cansado al cie-
lo , Católicos? Los pecados délos hombres. Se olvidó 
la tierra del cielo. ¿ Pues qué mucho es que éste se ol-
vide de aquella? Deféctio tenuit me pro peccatoribas de-
rclinquentibus legem tuam. ¿Y tú tierra? ¿Cómo no pro-



duces tus ordinarios frutos? Dice también esta» qu.p 
porque esta cansada. Pues advierte , que asi no cumples 
,con,tu fin , acuerdate del pacto y condición con que 
|ujste, criada^ JSlira., qugj <̂ 4x9 el Señor al tiempo de 
criarte (V): Produzca la,tierra, yerba verde, y que te?v 
ga s g sencilla , y el arl?ol>.que lleve sus manzanas y 
frutos, según su especie. M u y , bien me acuerdo , dirá 
la tierra , y sé también que este es mi oficio, mientras 
los hombres no me desobliguen £9$ culpas y pecado^, 
que, cometan contra mi Criador ; qí.jqu.al, si antes del 
pecado me maridó producir, todo genero de frutos para 
el sustento y regalo, de lo^,hombres, despues de la cul-
pa me ordenó lo contrario » diciendo (e) : Porque co-
miste, ó Adám , del árbol, del qual te habia mandado 
que no comieses: la tierra sera maldita con todos, 
trabajos, y en vez de frutos te dacá cardos^ ./espinas. 
Asi , quando tú dieses á Dios frutos espirituale^como 
estás obligado, y o te daré los temporales; mas en tan-
to que no te conviertas , es tan grande el peso, que 
tengo sobre m i , que, no uiejde^a darte los frutĉ ígos#* 

t nqpi^íios si db \ -io!ob h h m o - p v 
Con vivas lagrim^si/lgraba es^e. tercer ca§tig£>, 

que,Dios suele;usar contra( los pecadores „el Profeta Je* 
remías, diciendo ( / ) : ¿Hasta quándo. llorará la tierrg, 
y se secará la yerba de toda la región por la maliciat 
de sus habitadores? En eí, Deuteronomio se leen estas 
terribles amenazas (.g) : Si no quisieres oír la voz de tú 
Dios y Señor , serás maldito en la , ciudad , y en el cam-
po , y será maldijo el fruto de tu tierra , y las manar 
das de tus ovejas. Te heriré y castigaré con pobreza y 
ayre corrupto y con néguilla: sea para tí el cielo de 
bronce ,. y la tierra que pisas de hierro. I¿n el rey ha-
do de David duró por tres años la esterilidad , á caus$ 
de los pecados de ¿u antecesor Saúl Qi). E n Samaría la 
hubo muy larga en tiempo del Profeta Elíseo (/'). Y en 
fin s,e ha experimentado el azote de la esterilidad en 
otros fnuchos tiempos, asi de la ley antigua, como de 

la 

la de-gracia, verificándose loque profetizo' Oseás , quan-; 

do- d?xo (k) : La era y 'el lagar no los alimentará , por-
qtie'!pecaron 'contra ¿1 Señor : y lo que vaticinó Ageo, 
hablando no sólo con eí ipúebló de Isráél, siño también 
con nosotros , y nuestros míseros tiempos , diciendo (/): 
Poned vuestros corazones sobre vuestros caminos: sem-
brasteis mucho , y habéis cogido poco: comisteis, y 
no habéis quedado satisfechos j ni saciados. Porque mi 
casa ^ esto es , mi templo, lia quedado désiérta, y cada 
uno de vosotros se afana por volverse prontamente á 
su casa. Por tanto he mandado á los cielos, dice el Se-
fíór ^ ''que no'den su rocío, y á la tierras que niegue 
Sus frutó^; y vhe traído la sequedad sobré la tierra. Dá 
bien claramente el Profeta la causa de castigarnos él Se-
ñor con este tan terrible azoté en su profecía i como si 
dixera : todo diestro cuidado se emplea, en los nego-
cios temporales: hasta én los días de fiesta entráis "en 
ellos^, défraüdais k>s diezmos , primicias , ofrendas y de-* 
más derechos á-mí ¡debidos. No cuidáis que los tem-
plos, dedicados al culto div ino, estén con aquella de-
cencia-debida : Domus mea deserta ; y' quando y o os en-
riquezco de bienes temporales , están mis altares sin 
maftteles y- y Vuestras arcas Hénas- efe ellós. Las sagra-
das vestiduras, y demás ornamentos indecentes y rotoé, 
y> nadie'quiere contribuir para su. reparación , ni aun 
pa^ar los diezmos tan justamente debidos, ¡ O y c o n 
quánta razón se queja el Señor de tales desacatos , di-
ciendo 1 TKmus mea deserta.est :3 unusquisque festmáiik 
ad exortiandum demum suam: Mi. casa ha quedad© de-
sierta , y cada uno de ellos se fue prontamente á 'cui-
dar y adornar la suya! ¿Qué cosa mas deplorable, co-
mo el ver en muchas parroquias, en donde viven no-
bles y ricos , que ninguno quiere contribuir para la 
precisa decencia de la iglesia, quando no atiene-dolor 
tie gastar, y con exceso, en convites y vanidades? Los 
demás feligreses, alegando su necesidad , y las O b l a -
ciones de sus familias , tampoco lo executan ,no faltan-



doies para otros gastos, y acaso ilícitos. Supuesto, pues, 
que los pecados son el origen y causa principal de las 
grandes sequedades de la tierra : Pregunto ¿son los de 
los ricos , o los de los pobres ? Hay en esto mucha varie-
dad ; pues los ricos alegan que son los pecados de los 
pobres ; y estos dicen que los de los ricos. Pero , Ca-
tólicos » todos tenemos culpa, ricos y pobres. E n tiem-
po de escasez se portan los ricos muy mal con los po-
bres ; pues valiéndose de la necesidad , han procurado 
chupar la sangre de estos infelices. Los pobres en el 
tiempo de abundancia no se portan mejor con los ri-
cos ; pues como los alimentos están mas baratos, no 
quieren trabajar sino les pagan doble, y se lo ruegan 
mucho. ¿ No consideras, pobre, que si en tiempo de 
abundancia ganas dos reales , bastándote uno para sus-
tentarte , te quedará el otro para el año esteril? Ah, 
P a d r e , me dirás acaso , que está mal informado., Rico, 
hay te respondo , que en tiempo de esterilidad se ha 
enriquecido mas con trampas y usuras,, negando el so-
corro á los pobres ; y. pobre, que en años abundantes 
ha empobrecido mas por su desidia, y no querer tra-
bajar.»»Imita á la hormiga , te dice el Sabio ( w ) , la 
qual recoge , en el Estío para vivir , y sustentarse ,en el 
Imbierno. 
' A h o r a , pues, Católicos , bien sabemos lo mucho 
que pueden con Dios los justos y santos. E n una oca-
sion Moysés detuvo el brazo de la divina justicia, que 
iba á descargar el golpe fatal de su ira , como lo de-
claró el mismo Señor por estas palabras (k) : L o hubie-
ra executado , si mi siervo Moysés, í quien tanto amo, 
no huebiese detenido mi justa indignación. Si Abrahám 
hubiese hallado los justos que Dios le pedia en las ciudadef 
de Sodoma y Gomorra , no las hubiera su Magestad con-
vertido en cenizas (o). Preguntó ahora ¿Hay entre noso-
tros justos y santos? Es cierto que no faltan ; pero 
debe de haber muchos mas pecadores, los quales , quan-
do aquellos aplacan al Señor con sus oraciones, le ir-

ritan con sus pecados; y como dice el Eclesiástico 
Quando uno edifica y otro destruye ¿qué resta sino 
un trabajo inútil? Esta es sin duda la causa de que nos 
niegue Dios los favores que le pedimos. Supuesto que 
el contrapeso de los pecadores es mayor que el peso de 
los justos, si nosotros perseveramos en nuestra mala v i -
da ¿qué haréis Señor? ¿Nos negareis el socorro del agua? 
No lo puedo creer de vuestras piadosas entrañas. Si, di-
ce Dios ; y dá la razón por Jeremías (q) : Me dexaron 
á m í , fuente de aguas vivas , é hicieron para sí unas 
cisternas viejas y disipadas, esto es , siguieron los bru-
tales charcos de los vicios ; y asi es justo que mueran 
de sed. Con todo eso, Señor, de un pecho tan liberal 
como el vuestro no esperamos tanto rigor. E l hijo 
pródigo dexó la casa de su padre, y fue á servir con 
sus vicios al demonio ; mas quando v o l v i ó , no halló 
cerrada la puerta , ni el arca del pan y demás regalos 
de ella. V o s , Señor , sois nuestro Padre : Pater noster; 
y aunque somos hijos pródigos, por ser tan malos y 
pecadores, no os pedimos sino la llave del agua ; no 
regalos, sino pan , como unos pobres mendigos. Ni el 
agua mereceis , nos dice el Señor; pues me la negasteis 
en la cruz. Acordaos, que estando y o clavado de pies 
y manos en aquel sagrado madero , os pedí un poco 
de agua , para apagar la ardiente sed que me angustiaba, 
y fuisteis tan crueles é ingratos , que 110 solamente me 
negasteis este corto refrigerio, sino que para atormen-
tarme mas impíamente , me disteis hiél y vinagre , y 
no en una taza de plata, sino en una esponja. És-cier-
to , buen Jesús , y no podemos negarlo ; porque los 
Evangelistas lo testifican, mas no os pedimos justicia, 
sino misericordia , á cuyo tribunal apelamos. Sabemos 
que no sois vengativo ; pues en la misma cruz, y en 
la propia ocasion , en la qual con la mayor ingratitud 
os dimos hiél y vinagre, rogasteis á vuestro Eterno Pa-
dre por todos vuestros enemigos. Por tanto , herma-
nos carísimos , ninguno desconfie , consolémonos todos. 
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que Dios , o nos ha de quitar la vida , para que no 
padezcamos , ó nos ha de dar lo necesario para soste-
ner la vida. No quiere el Señor la muerte del pecador; 
sino que se convierta y viva ; y que viva para con-
vertirse. 

6. Pero anres de dar fin á esta plática quiero hacer 
una pregunta , que á muchos será difícil de responder; 
lo que yo executaré fundado en la doctrina de la Sa-
grada Escritura. La pregunta es este dilema : O ha de-
terminado en tiempo de esta esterilidad y sequedad dar-
nos lluvia el Señor, ó no : Si ha determinado el darla, 
en vano son las oraciones , penitencias y suspiros por 
ella ; porque sin todo esto lloverá ; pues el decreto de 
Dios es infalible, y no puede faltar; mas si ha resuel-
to su Magestad el negarnos el agua , igualmente son 
inútiles las referidas peticiones y rogativas, por ser su 
voluntad inmutable; y si desde la eternidad determinó 
no darnos la lluvia , no nos la dará aunque los Ange-
les mismos se la pidiesen ; pues una de las principales 
perfecciones suyas es el ser inmutable , como lo dixo 
por su propia boca : Ego Deus, fe- non mutor: Y o soy 
D i o s , y no me mudo. Para inteligencia de la propues-
ta duda es menester notar la doctrina del Principe de 
los Apostoles , quando nos exórta , y dice ( r ) : Procu-
rad asegurar con vuestras buenas obras vuestra vocacion. 
O soy elegido para el cielo , ó no. Si lo soy , y me 
hallo escrito en el número de los predestinados ¿para 
qué he de fatigarme en hacer buenas obras , pues Dios 
no puede faltar en sus juicios? Eso no , hermanos ; pues 
Dios que determinó el fin , también determinó los me-
dios conducentes para él. Determinó salvar á San Pe-
dro , aunque sabía que le había de negar; pero también 
determinó , que despues de haberle negado , llorase amar-
gamente su pecado. El Apostol San Pablo estaba tam-
bién predestinado desde la eternidad; y nobbstante es-
to : Si Stephavus non orasset, Ecclesia Vaulum non ha-
ber et: N o tendría la Iglesia á Pablo , si San Esteban no 

hu-

hubiera hecho oracion por él. Por eso vemos, que la 
santa Iglesia recurre en todas sus necesidades á Dios con 
ayunos , oraciones y otras obras de piedad , experimen-
tando todos los dias maravillosos efectos. Y asi , ¡ O 
eterno Dios! apiadaos de nosotros; y si yo soy la cau-
sa de tantos males , arrojadme al mar , como á Jonás. 
No me atrevo á deciros con el santo Rey David : Exau-
dí Domine vocem deprecationis mea : Oid , Señor , la voz 
de mi petición ; sino en nombre de todos : Domine 
Deus exaudí clamor em popull hujus , fe- aperi ei tlies au -
rum tuum , fontem aqua viva. Señor y Dios nuestro, 
oid el clamor de este tu pueblo, y abridle tus tesoros, 
y la fuente de saludables aguas. Compadeceos, y aten-
ded á las voces y clamores con que en tanta necesidad 
os pedimos el alivio y consuelo. Y si éste le pueden 
impedir ó retardar nuestros pecados, os decimos de lo 
íntimo de nuestros corazones, que nos pesa de haberos 
ofendido. Gracia y gloria, ad quam fe-c. Amen. 

(a) Gen. c. 3. Maledicta terra in opere tuo , tribuios , 8c spinas ger-
minabit tibi. 

(b) Pro?, c. i g . Ventus aquilo dissipât pluvias. 
(c) Jerem. c. 6. A b aquilone pandetur malum. 
(d) Gen. c. 1. Producat terra herbam virencem , & facientem semen & 

lignum pomiferum faciens fructum juxta genus suum. 
(e) Gen. c. 3. Quia comedisti de ligno , ex quo praeceperam tibi , ne 

coinederes ; maledicta terrain opere tuo , tribuios & spinas germínabit 
tibi. 

(/") Jerem. c. 12. Usquequô Iugebit terra , & herba omnis regionis 
siccabitur , propter malitiam habitancium in ea ? 

(g) Deut. c. 28. Si nolueris audire vocem Dei tui , maledictus eris 
in civitate , & maledictus in agro , maledictus fructus térra tuae , & 
greges ovium tuarum. Percutiam te egestate & aere corrupto , ac rubi-
gine : sit coelum supra te seneum , & terra , quam cuicas , ferrva. 

(b) Reg. n. c. a i . Propter Saúl & domum ej.is sanguinum \ qi ia occi-
dit Gabaonitas. 

(i) Reg. 1. c. 4. 
(k) Osee c. 9 Area , & torcular non pascet eos. 

(') Aggaei c. x. Ponite corda vestra super vias vestras : seminastís 
multum , & intulistis parum : comedistis , & non estb satiati jiiquia do-
mus mea deserta e s t , & vos festinaseis unusq isque in domum suam. 
Propter hoc super vos prohibiti sunt cceli, ne darent lorem su j m , & 'erra 
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prohibita e s t , ne daret germen suum \ & vocavi siccitatem super terram. 

(m) Prov. c. 6. V a d e ad fcrmicam , ó piger. 
(n) Psalm. iog. Si non M o y s é s electus meus stetisset in confractione: 

ut averteret iram ejus. 
(o) Gen. c. 8. 
( p ) Eccli , c. 34. Quando unus est aedificans , & alter destruens, 

quid resrat nisi labor ? 
(q) Jerem. c. 1. M e dereliquerunt fontem a q u z vivac , Si foderunt 

sibi cisternas veteres. 
(r) i Petri 1. Satagi te , ut per bona opera vestra certam faciatis v o -

cationem vestram. 

P L A T I C A X V I . 

De la oración del Padre nuestro. 

T • • , , > 
i . A odo christiano está obligado á orar, como se 

puede ver en la Platica octava. ¿ Y qué instrucción te-
nemos para executarlo con mayor propiedad y acierto? 
Ya nos la dio desde el principio nuestro padre Adárn, 
enseñando á sus hijos á orar , y á ofrecer sacrificios al 
Señor. Hicieronlo estos , según el Sagrado Texto (a), 
ofreciendo sacrificios á Dios : Cain de los frutos de la 
tierra , y Abél de los primogénitos y primicias de sus 
rebaños. Seth , hijo también de Adám , llamado por otro 
nombre Enós , oraba también, y dice de él con espe-
cialidad la Escritura , que fue el primero que empezó 
á invocar el nombre del Señor (F). El pacientisimo Job 
enseñó é instruyó también á sus hijos en el exercicio de la 
oracion ; y asi dice la Sagrada Escritura, que los hacía 
santos (c). El anciano Tobías hizo lo mismo con los 
suyos , y los obligó á tener un santo temor de Dios (d). 
Los santos Profetas executaron lo propio con sus hijos; 
y el Rey David enseñó esta misma doctrina aun á los 
pecadores ; y asi exclamaba al Señor de esta suerte (e): 
De lo profundo clamé á tí , Señor ; lo qual expone 
Cayet^io, diciendo : Ad similitudinem manentis in loco 
valae imo describit miseriam suam: Que David pintaba 
su miseria á semejanza de uno que está de asiento en 

un 

I > 0 
un lugar muy profundo y muy baxo. Y ssicomo uno, que 
se ve sumergido en un pozo muy hondo , de donde 
no puede salir , sino le favorecen, está gritando y dan-
do voces para que. le saquen ; del mismo modo este 
santo R e y , hallándose sumergido en el pecado , pozo 
tan profundo , que de él 110 podemos salir sin especial 
auxilio de Dios , clamaba á su divina Magestad , y le 
suplicaba se dignase libertarle. Mas claramente ense-
ñó el modo de orar el real Profeta en otra parte, di-
ciendo ( / ) : He clamado con todo mi corazon. Cuya 
expresión expuso Cayetano , diciendo : Non te pide, non 
semiajj'ectu , nec carde diviso ; quia mens divisa non impe-
trat. No clama con tibieza , ni con un medio afecto, 
ni con un corazon dividido ó distrahido ; porque el co-
razon asi dispuesto nada alcanza. Por tanto , para que 
nuestras oraciones alcancen de Dios lo que con ellas de-
seamos , no han de ser tibias , sino que han de salir de 
lo mas interior del corazon ; ni distrahidas, pues enton-
ces , aunque nos hallemos en lo mas profundo de la 
miseria , no saldremos de ella ; sino fervorosas, y de este 
jnodo llegarán á la divina presencia , y alcanzaremos 
lo que solicitamos. Hasta los gentiles , no pudíendo dar 
culto al verdadero Dios , á quien no conocían , seexer-
citaban en la meditación , para refrenar sus pasiones, 
vencer los vicios y practicar algunas virtudes morales. 
Por tanto Horacio reprehendió á su amigo Teloforo de 
que andaba buscando é indagando las genealogías é his-
torias curiosas, y no inquiría las cosas que tocan á las 
costumbres buenas de la vida (g) . El Rey Príamo ea 
su muerte dixo unas palabras tan breves como senten-
ciosas , y mandó se gravasen en la lápida de su sepul-
cro : Quicumque sedebit in.regno , & in magna domina? 
bitur: ecce me videat : Qiwlquiera que llegare á sentarr 
se en el trono , y mandar con un poder absoluto , ra-
pare y míreme á m í , que fui Rey y poderoso, y ahora 
nada tengo sino suma miseria. El que se vier'é muy 
honrado y alabado, míreme , y advierta que y o tani-
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prohibita e s t , ne daret germen suum \ & vocavi siccitatem super terram. 
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(n) Psalm. i o g . Si non M o y s é s electus meus stetisset in confractione: 
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( p ) Eccli , c. 34. Quando unus est aedificans , & alter destruens, 

quid resrat nisi labor ? 
(q) Jerem. c. 1. M e dereliquerunt fontem a q u z vivac , Si foderunt 

sibi cisternas veteres. 
(r) i Petri 1. Satagi te , ut per bona opera vestra certam faciatis v o -

cationepi vestram. 
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De la oración del Padre nuestro. 

T • • , , > 
i . A odo christiano está obligado á orar, como se 

puede ver en la Platica octava. ¿ Y qué instrucción te-
nemos para executarlo con mayor propiedad y acierto? 
Ya nos la dio desde el principio nuestro padre Adárn, 
enseñando á sus hijos á orar , y á ofrecer sacrificios al 
Señor. Hicieronlo estos , según el Sagrado Texto (a), 
ofreciendo sacrificios á Dios : Cain de los frutos de la 
tierra , y Abél de los primogénitos y primicias de sus 
rebaños. Seth , hijo también de Adám , llamado por otro 
nombre Enós , oraba también, y dice de él con espe-
cialidad la Escritura , que fue el primero que empezó 
á invocar el nombre del Señor (F). El pacientisimo Job 
enseñó é instruyó también á sus hijos en el exercicio de la 
oracion ; y asi dice la Sagrada Escritura, que los hacía 
santos (c). El anciano Tobías hizo lo mismo con los 
suyos , y los obligó á tener un santo temor de Dios (d). 
Los santos Profetas executaron lo propio con sus hijos; 
y el Rey David enseñó esta misma doctrina aun á los 
pecadores ; y asi exclamaba al Señor de esta suerte (e): 
De lo profundo clamé á tí , Señor ; lo qual expone 
Cayet^io, diciendo : Ad similitudinem manentis in loco 
valae imo describit miseriam suam: Que David pintaba 
su miseria á semejanza de uno que está de asiento en 

un 

I > 0 
un lugar muy profundo y muy baxo. Y ssicomo uno, que 
se ve sumergido en un pozo muy hondo , de donde 
no puede salir , sino le favorecen, está gritando y dan-
do voces para que. le saquen ; del mismo modo este 
santo R e y , hallándose sumergido en el pecado , pozo 
tan profundo , que de él 110 podemos salir sin especial 
auxilio de Dios , clamaba á su divina Magestad , y le 
suplicaba se dignase libertarle. Mas claramente ense-
ñó el modo de orar el real Profeta en otra parte, di-
ciendo ( / ) : He clamado con todo mi corazon. Cuya 
expresión expuso Cayetano , diciendo : Non te pide, non 
semiajj'ectu , nec carde diviso ; quia mens divisa non impe-
trat. No clama con tibieza , ni con un medio afecto, 
ni con un corazon dividido ó distrahido ; porque el co-
razon asi dispuesto nada alcanza. Por tanto , para que 
nuestras oraciones alcancen de Dios lo que con ellas de-
seamos , no han de ser tibias , sino que han de salir de 
lo mas interior del corazon ; ni distrahidas , pues enton-
ces , aunque nos hallemos en lo mas profundo de la 
miseria , no saldremos de ella ; sino fervorosas, y de este 
jnodo llegarán á la divina presencia , y alcanzaremos 
lo que solicitamos. Hasta los gentiles , no pudíendo dar 
culto al verdadero Dios , á quien no conocían , seexer-
citaban en la meditación , para refrenar sus pasiones, 
vencer los vicios y practicar algunas virtudes morales. 
Por tanto Horacio reprehendió á su amigo Teloforo de 
que andaba buscando é indagando las genealogías é his-
torias curiosas, y no inquiría las cosas que tocan á las 
costumbres buenas de la vida (g) . El Rey Príamo ea 
su muerte dixo unas palabras tan breves como senten-
ciosas , y mandó se gravasen en la lápida de su sepul-
cro : Quicumque sedebit in j-egno , ¿9- in magna domina,-
bitur: ecce me videat : Qiwlquiera que llegare á sentarr 
se en el trono , y mandar con un poder absoluto , ra-
pare y míreme á m í , que fui Rey y poderoso, y ahora 
nada tengo sino suma miseria. El que se vier'é muy 
honrado y alabado, míreme , y advierta que y o tani-
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bien he sido muy aplaudido y estimado , y ahora es-
toy en el sepulcro olvidado de todos. Y sí esto pasa 
con los Reyes poderosos , ¿cómo no tememos nosotros, 
siendo tan pobres y humildes? Estos y otros desengaños 
iguales enseñaban los gentiles á sus hijos. 

2. Mas contra esta doctrina se halla en el Evange-
lio escrito por San Juan ('ti) : Sabemos que Dios no oye 
á los pecadores. Luego no alcanzarán estos lo que pi-
den. A esta réplica y conclusión responde Santo Tomás 
en estos términos (?) : Se deben considerar en el peca-
dor dos cosas, es á saber y la naturaleza , á la qual ama 
Dios, y la culpa que aborrece. Quando orando el pe-

.cador pide alguna cosa en quanto pecador, esto es, se-
gún el deseo del pecado , en esto no es o ido, ni aten-
dido del Señor ; mas la oracion del pecador , que pro-
cede del buen deseo de su naturaleza , ésta la oye y 
atiende; no por justicia , porque no lo merece el pe-
cador , sino por pura misericordia. Asi no tienen que 
desconfiar los pecadores de la divina piedad, por mas 
cargados que se vean de culpas ; pues si se postran hu-
mildes á los pies de su divina Magestad , y le piden el 
perdón de ellas, y suplican los libre de tan miserable 
estado, es tan misericordioso el Señor , que los oirá y 
dará sus auxilios , para que salgan de las cadenas del 
pecado. ¿ Qué documentos nos dio el cielo á los Chris-
tianos, para que tuviésemos oracion? ¿Quién fue nues-
tro Maestro é Instructor? El Verbo divino , que nos 
envío el Eterno Padre , el qual por el infinito amor 
con que nos amo' ya hecho hombre , nos enseñó por 

• su misma sagrada boca la oracion con que debemos orar, 
y la mas agradable á su suprema Magestad , que es la 
oracion del Padre nuestro, la qual estamos obligados á 
saber y decir cada dia : Praieptis sahitaribus moniti, fe-
divina institutione formati audemus dicere. Y la Iglesia la 
dice siempre en todos sus sacrificios, anteponiendo las 
referidas palabras , que sirven como de Exordio ; es a 
saber, amonestados con los preceptos saludables, é ins-

trui-

C1 c 3 ] 
truidos con la divina enseñanza de Christo nuestro Maes-
tro , nos atrevemos á decir, &c. Padre nuestro , &c. Asi 
mandó el Señor á sus discípulos orasen : Sic ergo vos 
orabitis (A): según San Gerónimo en el libro tercero 
contra los Pelagianos. Nos enseñó Jesús á orar de este 
modo ; porque como dice el Aposto! (/): No sabemos 
lo que hemos de pedir , ni cómo nos conviene orar. 
Asi movidos del amor propio , y de nuestro interés, 
pedimos muchas veces lo que no nos conviene. Hace-
mos , dice el docto Origenes (m), lo que un enfermo,-
el qual pide al Medico , no aquellas cosas que le con-
ducen, sino las que le sugiere el presente deseo y an-
tojo ;asi nosotros, enfermos en este siglo , algunas vece?, 
ó las mas , pedimos á Dios aquello que de ningún modo 
nos conviene. Por tanto , para que no errásemos en 
nuestras pretensiones, sino que se hagan con todo acier-
to , nos dixo el Señor : Sic ergo vos orabitis : Pater 
noster , fe-c. Asi habéis de orar : Padre nuestro , &c. 
quando nos enseñó esta breve y excelente oracion , y 
tan útil y general, que conviene á todas ciases de per-
sonas , de qualquier grado , estado y condicion que sean, 
es proporcionada para todas las edades y tiempos ; es 
universal para todos los negocios ; breve, pero bien or-
denada ; absoluta , pero divina ; eficacisima , y tal que 
siempre podemos presentarla al Eterno Padre sin temor, 
ni rezelo , y siempre le es agradable , por haberla com-
puesto su unigénito Hijo , nuestro Salvador , Redentor 
y Maestro. 

3, Pregunto mas, ¿por qué compuso tan corta esta 
oracion el Señor? Por dos razones : La primera, para que 
con mayor facilidad puedan todos aprenderla y tener-
la en la memoria , y que ninguno docto, ó ignoran-
te se escuse de saberla por larga ó dificultosa. La segun-
da razón es , para que la digamos con freqüencia , y 
sin que nos cause enfado ; por lo qual la dicen muchas 
veces los Sacerdotes en el Oficio divino. En el rosario 
de nuestra Señora se dice quince veces en memoria y 

G 4 lien-
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honra de los quince mystenos mas principales de nues-
tra* redención , lo qual es muy agradable á Dios , como 
lo ha mostrado con muchos milagros y prodigios. Al-
gunos la repiten cada día treinta y tres veces en memo-
ria y honor de los treinta y tres años que vivid Chris-
to en este mundo ;. y se llama esta devoeion corona 
del Salvador. 

4. Declarará el siguiente exemplo quán útil y efi-
caz es la oracion del Pater noster. Refiere Surio , que 
un monge llamado Calupano puso su celda sobre una 
peña muy alta. Quando se ponia en oracion , le tiraba 
el demonio muchas serpientes y que le rodeaban el cuer-
po , para que dexase de orar. En una de estas ocasio-
nes se aparecieron á la puerta de su cueva dos drago-
nes muy grandes, y con su vista terrible se hallo' tan 
sorprehendido , que aun no podia santiguarse , y di-
ciendo la oracion del Padre nuestro , se vid libre „ y 
pudo santiguarse. Entonces dixo al demonio : Sé hu-
milde, y no te ocupes en perseguir álos siervos de Dios. 
Luego desaparecieron los demonios, haciendo un gran-
de y espantoso ruido , y dexando en aquel sitio un in-
sufrible y pestilencial hedor. 

5. Esta es, católicos y la oracion mas excelente, útil 
y eficaz. Es la mas excelente, por haberla compuesto 
el Hijo unigénito del Eterno Padre , Christo , Señor y 
Redentor nuestro. Es la mas útil , porque el mismo 
Señor la dixo r y nos mandó la dixesemos. Es la mas 
eficaz , pues habiéndonos él mismo dicho : Quodcumque 
petieritis Pairem in nomine meo , dabit vobis : Todo lo 
que pidiereis al Padre en mi nombre , os lo dará: ¿ Con 
qué estilo y oracion mas propia podremos pedir al Eter-
no Padre en nombre de Christo , que con las mismas 
palabras con que él oraba , y nos mandó orar? Diga-
mos , catolices, todos los -días con la mayor devoción 
y freqiiencia esta oracion del Padre nuestro : medio el 
mas excelente , útil y eficaz para que consigamos su 
amistad y gracia, prenda segura de la gloria , ad quam, 
& c . Amen. Gen. 
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(o) Gen. c. 4. U t oí&rret Caín de fructibus terra* muñera Domino. Abs\ 

qubque tulit de primogenitis gregis sui. . 

(¿) Gen c. 4. -Hic Ccepit jftvó'cafe'nomen Domin». 
• (c) Tob c 1. Santificabat illós. 

(d) Tob. c. 4 
[e) Psslm. 129. D e profundis clamavi ad te Domine* 
( / ) Psalm. 118. Clamavi in toro corde. 
( g ) Horat. 3. ad r6. v • • 
(b) Joann. c. 9. Scimus quia peccatores Deus non audit. 
(*') D. Thom. 1. 1. quajst. 83. art. 16. in corpore. In peccatore duG 

sunt eonsideranda , scilicet natura , 'quam diligit Deus , & culpa , quam 
odit. Si ergo peccator orando aíiquid petit in quantum peccator , id est, 
secundum desiderium peccat i , in hoc á Deo non auòitur j oraùonem verò 
peccatoris ex bono natura: desiderio.procedentem , Deus a u d i t , non qua-
si ex justiria ; quia peccator hoc non meretur j sed ex pura misericordia, 

(A) Match, cap. 6. ' '._ . 1 , , " ... „ . . , - {« WIV -r 
(/) ' Paul*-ad Rom. c. 8. Quid' oremus , & quomodo òportet nescimus. 
(m) Orig. 1. •7. i fi épisti ad Rom. Sicut infirmùs r.on ea , qu<e condu— 

c u n t , sed qqac praesens desiderium suggerit , à medico p e t i t ; ita & nos 
in hujus seculi infirmitate languentes, interdum à Deo petimus, quodnon 
expedit. , . 

P L A T I C A X V I I . 

Proemio de la oracion Dominical : Padre nuestro que es-
tás en los cielos. 

1. L a primera palabra de la oracion Dominical es 
Pater : Padre. ¿Qué es esto católicos? ¿Nos manda Dios, 
que desde el principio de nuestra oracion le llamemos 
Padre? Sí , de este modo nos lo ordenó : Sic ergo vos 
orabitis : Pater noster fe-c. El Profeta Isaías llamó mu-
cho antes á Dios con el nombre de Padre , diciendo 
(a) : Abraham no nos conoció., é Israél nos ignoró ; mas 
tí í , Señor , Padre nuestro y Redentor nuestro , nos co-
nociste siempre , y tu nombre es desde antes de los si-
glos. Y no es mucho que asi lo dixese, y que llamase 
con este nombre de Padre á Dios ; pues en otra parte 
declaró mas los tres titules , por los quales es el Señor 
nuestro Padre , quando dixo (b) : Óyeme , casa de 
Jacob, y todo lo que ha quedado de la de Israél, 
que vais en mi vientre , que sois llevados en mi se-

no 



seno hasta la vejez y hasta las cañas : Os guardaré; yo 
os hice , y y o os conduciré, .conservaré y salvaré. En cu-
yas palabras manifestó' el Señor por ¡boca del mismo Pro-
feta el primer titulo y motivo de ser nuestro Padre: 
Bgo feci, porque nos hizo y cr io, dándonos el sér que 
tenemos: E l segundo; porque nos redimid y reengen-
dro por las sagradas aguas del Bautisimo : Qui portami-
ni ab {itero meo, qui gesiamini á <vufoa mea; y el ter-
cero ; porque nos ha de salvar : Et sahabo. Por tan-
to , en esta oracion le llamamos Padre ¡ porque es nues-
tro Criador , Redentor y Glorificados 

2r. L o primero es nuestro Padre ; porque nos crió 
y dio el sér que tenemos : Ego feci. Nuestra alma es 
por este primer beneficio imagen y semejanza viva de 
nuestro Dios y Señor , y de la beatísima Trinidad , co-
mo se puede ver en la Platica diez y siete en la pri-
mera parte , y siguientes. Dios la crió de la nada ; piies 
de nuestros Padres no tenemos mas que este cuerpo mi-
serable , y como de causas segundas ; porque el Señor 
influye siempre como primera causa. Y si á nuestros 
padres debemos tanta honra y amor , que por salvar 
su vida, hemos de estar dispuestos á perder la-nuestra, 
siempre quesea necesaria, ¿ quánta mayor honra, amor 
y reverencia estamos obligados á dar á Dios , que es 
nuestro mas verdadero Padre ? Si el Principe de los fi-
losofes , sin la luz de la f e , llegó á conocer, y decir: 
Diis , Pafribus , Magistris reddere aquatía non pos-
swnus ; Que nadie puede por mas agradecido que sea 
corresponder igualmente á las obligaciones que debe á 
Dios , á los padres y á los maestros. ¿Quánta mayor 
deberá ser nuestra correspondencia para con nuestro 
Dios y Señor? Aquel gran celador de la honra y gloria 
del señor Moysés , al ver al pueblo de Israel idolatrar 
para reducirle al servicio de su Criador , le hizo esta 
tan eficaz y amorosa reconvención (c) : ¿ Es posible que 
hayas dexado al Dios que te engendró, y te hayas ol-
vidado de tu Criador ? ¿Has de hacer tal agravio á 
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quien tanto debes? ¿Por ventura no es el Señor tu Pá> 
dre., que te poseyó , que te hizo y crió? Asi dixo , ó 
Christianos, nuestro bien y vida Christo, habéis de orar: 
Sic ei'go 1ios crabitis ; y la primera palabra que habéis 
de pronunciar, es Prtter : Padre para invocar á vues+ 
tro Dios. 
. 3. El segundo título , por el qual es el Señor nues-
tro padre, es por ser nuestro Redentor: Qui portamini 
ab útero meo , qui gestamini a rvíílrva mea. Nos dio el sér 
que tenemos, y asi es nuestro padre por la creación ; y 
también lo es, por habernos redimido de la esclavitud 
del pecado y del demonio; y lo es finalmente , por ha-r 
bernos reengendrado en el sagrado Bautismo, en el qual 
nos dio un sér sobrenatural, que es su gracia, hacién-
donos participantes de su misma naturaleza divina; por 
cuyo segundo sér y nacimiento somos mas semejantes á 
él y á la beatísima Trinidad, que por el primero que 
nos dio quando nos crió , y salimos á la luz de la vida. 
Considerando esta dicha y honra tan grande el Apos-
tol San Pablo , y contemplando como el Señor nos en-
gendraba segunda v e z , haciéndonos sus hijos adoptivos, 
dixo No habéis recibido segunda vez con temor 
el espíritu ó vida de la servidumbre ; sino el de 
adopcion de hijos de Dios , eon el qual clamamos pa-
dre , padre. Le llama el Apostol dos veces padre , una 
por el primer nacimiento de la naturaleza, y otra por 
el segundo de la gracia. Quando decimos padre, habla-
mos con las tres divinas Personas , porque todas con-
curren á darnos el sér sobrenatural de la gracia ; aun-
que con mas especialidad dirigimos nuestra oracion á 
Christo nuestro Redentor, por habernos redimido del 
pecado y de la muerte, padeciendo por nosotros tantos 
dolores, tormentos y penas. Nos engendró en la cruz 
segunda vez , de manera que los que antes eramos hi-
jos de ira y de perdición , somos ya hijos de la luz , de 
ja gracia y de la salud ; y para decirlo de una vez , hi-
jos adoptivos suyos. Y no contento con haber padecí-
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do para nuestro bien tantas penas, continuamente ños 
sustenta con su sagrado Cuerpo y Sangre preciosa. Y si 
tanto debe un hijo"natural á su madre, por haberle traí-
do nueve meses en su vientre , parido con dolores, y 
filimentado con la. leche, de sus pechos,; ¿quánto mas 
debemos á nuestro Redentor Jesu-Christo; pues nos crió-, 
redimió , y desea salvarnos y .glorificamos ¿ queriendo 
que en todas nuestras necesidades clamemos y recurra? 
mos á é l , y le llamemos dos veces padre.? Abka, P¿rr 
ter, qiti portamini ab útero meo, qui gestammi a vulva mea.. 

4. E l tercer título , por el qual es Pios nuestro Pa-
dre , es , por ser nuestro Glorificador : Ego portaba , é? 
salvabo te ; pues entonces es quando nos concede el ser 
de la gloria, sér eterno é inmortal, reengendrándonos 
tercera vez por hijos períectísimos suyos, como lo dixo 
por San Mateo V) , semejantes á sí mismo , y transfor-
mados en su divina claridadpara que le veamos cara 
á cara, y gocemos eternamente de él , y de las delicias 
y riquezas" de su Rey no. ¡Qué honra tan singular y 
qué dignidad tan grande , hermanos mios , el ser Dios 
t o n o y uno nuestro JPadrel Asi dixo San Agustín, que 
el -Hijo único de Dios hizo á muchos hijos dé Dios y 
suyos; y con su sangre compró muchos hermanos. E l 
mismo Christo lo dixo por su propia boca al, subir al 
cielo ( / ) : Y o subo á mi Padre , y Padre vuestro. ¡ Qué 
rnayor consuelo podia lograr, ni imaginar el hombre! 
E l Evangelista San Juan, ponderando el grande é >M--
fmito amor que Dios tiene al hombre , nos dice Qg)£ 
Atended, y advertid , que amor tan grande nos ha mos.-
trado el Eterno Padre; pues ha querido que nos llame-
mos, y seamos hijos de Dios. N o quiso solo darnos el 
nombre de hijos suyos , sino que fuésemos hijos verda-
deros. Nominemitr , tr simus. Los Pontífices , Empera-
dores y Reyes hacen á otros Prelados, Grandes y Se-
ñores ; pero no los dan riquezas , sino títulos y digni-
dades ; mas Dios nuestro supremo Emperador no lo hace 
asi con nosotros, sino que nos dá los bienes con la dig-

" - ni« 
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nidad. Quando á Abrám le llamó Abrahám , le hizo 
padre de muchas gentes : al imponer al Bautista el nom-
bre de Juan , le santificó y llenó de gracia ; y á Simón, 
quando le llamó Pedro , le hizo y estableció piedra y 
fundamento firmisimo de su Iglesia. ¡O y quánto nos amó 
el Señor ! pues no contentándose con que le llamásemos 
Padre , quando nos crió y dió el ser natural , quiso 
que le volviésemos á llamar Padre , quando nos redi-
mió y dió el segundo ser y nacimiento espiritual á la 
gracia por medio de las aguas del sagrado Bautismo, y 
que le llamásemos tercera vez Padre , por el tercer na-
cimiento que es la glorificación en la patria celestial. 

5. Pregunto ahora , ¿obliga al pecador el precepto 
de saber y" decir la oracion del Padre nuestro ? Parece 
que no ; pues no es hijo adoptivo de Dios; y no lo sien-
do , ¿ cómo ha de poder llamarle Padre ? Con todo digo, 
que está ciertamente obligado á saber y decir esta ora-
cion ; porque aunque por la culpa ha perdido el dere-
cho de hijo adoptivo de Dios , con todo eso es Dios 
su Padre , asi porque es su Criador , como porque es 
su Redentor. Es verdad que para que el pecador , di-
ciendo esta oracion , logre los frutos de ella , debe an-
tes prevenirse , y purificar su conciencia con el acto de 
Contrición. La parábola del hijo pródigo es una gran-
de prueba de esta doctrina. Dexó éste inconsiderada-
mente la casa de sil padre ; y por eso , el que en ella 
era tratado como hijo , y gozaba como tal de todos 
los regalos y cariños de su padre, fuera de ella se vio 
en la mayor miseria y abandono , y se halló redu-
cido al infeliz estado de guardar y pastorear puercos. 
La miseria que padecia le abrió los ojos , para que 
conociese lo mucho que habia perdido ; y asi buscó 
el remedio con dolor y arrepentimiento de haber ofen^ 
dido á su padre. Volveré , decia (Ji) , á la casa de mi 
padre , y postrándome á sus pies , le diré : Pequé con-
tra el cielo y contra t í ; y asi no merezco llamarme hi-
jo tuyo ¡ por tanto solo te suplico me admitas , Se-

ñor, 
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ñor , por uno de tus mas humildes criados. Puso en exe-
cucion su resolución ; y al descubrirle desde lexos su 
padre , compadecido de su miseria , salió acelerado á 
recibirle , le abrazó cariñoso, le besó tierno , y le re-
galó con grande liberalidad y jubilo. ¡ O bondad de 
Dios! ¡ O aliento de pecadores! ¡ Por un pequé de co-
razon ofrece amoroso sus benignos brazos á los que in-
gratos le hemos vuelto las espaldas! 

6. Aquel piadoso Padre no profirió palabra alguna 
áspera contra aquel hijo pródigo , siendo digno de la 
mayor severidad , ni le dixo : ¡ De adonde vienes loco 
é insensato? ¿En dónde has estado miserable? ¿Qué 
has hecho, desventurado, de los bienes que te di? ¿Como 
has trocado tanta gloria por tanta torpeza (/) ? Sino so-
lamente i Este mi hijo habia muerto y perecido , y ha 
sido hallado, y ha resucitado. Este hijo mió , dice : ¡ O 
misericordia infinita! si era pecador y pródigo, ¿como 
es y se llama padre suyo? ¿ Y cómo, llamando á su 
padre con tan dulce nombre , le admite éste con la 
misma ternura y amor que antes por hijo ?' .Filius meus* 
Y lo que mas es, con tanta bondad y agasajo; pues le 
abrazó , le besó , le regaló y festejó. Ya dá la razpa 
el sagrado Texto , diciendo : In se rever sus : volvió en 
s í , pidió perdón de corazon á su padre, y dixo : Pee-
canji: pequé.; y añadió Non sum Aignus vocari Jilius 
tuus : N o merezco llamarme hijo tuyo ; y es tan mi-
sericordioso , que al punto le perdona y le admite en su 
casa : Hic Jilius meus. Asi hace con nosotros Dios nues-
tro Padre, pues al .ver al pecador arrepentido y humi-
llado , le recibe otra vez por hijo suyo : Hic Jilius, 
para enseñarnos , que si queremos lograr los frutos tan 
copiosos de tan excelente oracion , si queremos alcanzar 
los grandes bienes que en ella se piden al Señor , nos 
debemos preparar para ella con un fervoroso acto de 
Contrición, diciendo con aquel hijo pródigo arrepenti-
do : Peccavi: pequé , Dios mió , y me pesa de haberos 
ofendido, &c. Gracia y gloria, ad quam Amen. 

[ n i ] 
(r) Tsni. c. 63. Abraham nescivit nos , & Israel ignoravit nos ; tu 

D o m i n e , Pater noster , Redemptor noster , à seculo nomen tuum. 
{b) Isai. c 46. A u d k e me domus Jacob , & omne residuimi domus 

I s r a e l , q-ii portami ni'ab utero m.o , qui gestumini à vulva mea usque 
ad senecioni , & usque ad canos : ego portabo , ego leci , ego leiam, 
ego portabo, & salvabo. 

KC) Deuter. c. 32. Deum qui te genuit , dereliquisti , & oblitus es 
Dei Creatoris tui ? Numquid non ipse est Pater tuus , qui possedit te, 
& fecit , & creavit te? 

(d) D . Paul, ad Rom. c. 8. Non enim accepistis spiritum servitù;is 
i erum in timore ; sed accepistis spiritum adoptionis fiiiorum D e i , in quo 
clamamus Abba , Pater. _ 

(e¡ M a t t h c7 19. In regeneratione cum sederit filius hominis in se-

de majestañs sua>, &c. 
(/ ') Joann. c. 20. Ascendo ad Patrem meum , & Patrem vestrum. 
(¿T> Joann. c. 3. Videce qualem charitatem dedit nobis P a t e r , ut ñ-

lii Dei noniinemur, & simus. 
(b) Lue. c. 15. Surgam , & ibo ad Patrem meum , & dicam éi : Pecca-

v i in ccelum , & coram te , &c. 
(*) D . Pttr. Chrysol. de duobus filiis. Non dixit unde venis? Ubi fuis-

t i ? Quid fecisti ? Quare tantam gloriam tanta turpitudine commutasti? 
Sed : Hic filias meus mortuus erat , perierat, & inventus est. 

P L A T I C A X V I I I . 

Del Proemio de la oracion Dominical : Padre nuestro que 
estás en los cielos. 

1. L a segunda palabra de la oracion del Señor es 
nuesrro : Noster , para que entendamos, que todos so-
mos hijos de Dios , y él es padre de todos. Hemos si-
do criados todos igualmente para lograr el reyno de los 
cielos ; y aunque el Señor no distribuye igualmente á 
todos los bienes temporales ; con todo eso tenemos igual 
derecho á los espirituales de la gracia y de la gloria. 
Por eso nos enseño nuestro bien y vida Christo á lla-
marle Padre nuestro : Rogando y pidiendo Unos por 
otros, para que logremos todos, la participación del frur 
to de la oracion. Es la Iglesia Católica el cuerpo misr 
tico de Christo nuestro R^entor , y él es la. cabeza: 
Caput Christus. Y como en una familia bien ordenada 
todo quanto adquiere un hijo , es de los demás, herma-

nos; 
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ñor , por uno de tus mas humildes criados. Puso en exe-
cucion su resolución ; y al descubrirle desde lexos su 
padre , compadecido de su miseria , salió acelerado á 
recibirle , le abrazó cariñoso, le besó tierno , y le re-
galó con grande liberalidad y jubilo. ¡ O bondad de 
Dios! ¡ O aliento de pecadores! ¡ Por un pequé de co-
razon ofrece amoroso sus benignos brazos á los que in-
gratos le hemos vuelto las espaldas! 

6. Aquel piadoso Padre no profirió palabra alguna 
áspera contra aquel hijo pródigo , siendo digno de la 
mayor severidad , ni le dixo : ¡ De adonde vienes loco 
é insensato? ¿En dónde has estado miserable? ¿Qué 
has hecho, desventurado, de los bienes que te di? ¿Como 
has trocado tanta gloria por tanta torpeza (/) ? Sino so-
lamente i Este mi hijo habia muerto y perecido , y ha 
sido hallado, y ha resucitado. Este hijo mió , dice : ¡ O 
misericordia infinita! si era pecador y pródigo, ¿como 
es y se llama padre suyo? ¿ Y cómo, llamando á su 
padre con tan dulce nombre , le admite éste con la 
misma ternura y amor que antes por hijo ?[Filius meus* 
Y lo que mas es, con tanta bondad y agasajo; pues le 
abrazó , le besó , le regaló y festejó. Ya dá la razpa 
el sagrado Texto , diciendo : In se rever sus : volvió en 
s í , pidió perdón de corazon á su padre, y dixo : Pee-
cavi: pequé.; y añadió :; Non sum dignus vocari Jilius 
tuus : N o merezco llamarme hijo tuyo ; y es tan mi-
sericordioso , que al punto le perdona y le admite en su 
casa : Hic Jilius meus. Asi hace con nosotros Dios nues-
tro Padre, pues al .ver al pecador arrepentido y humi-
llado , le recibe otra vez por hijo suyo : Hic Jilius, 
para enseñarnos , que si queremos lograr los frutos tan 
copiosos de tan excelente oracion , si queremos alcanzar 
los grandes bienes que en ella se piden al Señor , nos 
debemos preparar para ella con un fervoroso acto de 
Contrición, diciendo con aquel hijo pródigo arrepenti-
do : Peccavi: pequé , Dios mió , y me pesa de haberos 
ofendido, &c. Gracia y gloria, ad quam Amen. 

[iix] 
(r) Tsni. c. 63. Abrabam nescivit nos , & Israel ignoravit nos ; tu 

D o m i n e , Pater r.oster , Redemptor noster seculo nomen tuum. 
{b) Isai. c 46. A u d k e me donius Jacob , & omne residuum domus 

I s r a e l , q-ii portamíni' ab útero m.o , qui gestamini \ vulva mea usque 
ad senectam , & usque ad canos : ego portabo , ego leci , ego leiam, 
ego portabo, & salvabo. 

KC) Deuter. c. 32. Deum qui te genuit , dereliquisti , & oblitus es 
Dei Creatoris tui ? Numquid non ipse est Pater tuus , qui possedit te, 
& fecit , & creavit te? 

(d) D . Paul, ad Rom. c. 8. Non enim accepistis spiritum servitmis 
i erum in t imore, sed accepistis spiritum adoptionis fiiiorum D e i , in quo 
clamamus A b b a , Pater. _ 

(e¡ M a t t h c7 19. In regeneratione cum sederit filius hominis in se-

de majestatis sua>, &c. 
(/ ') Joann. c. 10. Ascendo ad Patrem roeum , & Patrem vestrum. 

1. Joann. c. 3. Videte qualem charitatem dedit nobis P a t e r , ut ñ-
lii Dei noniinemur, & simus. 

(b) Luc. c. 15. Surgam , & ibo ad Patrem meum , & dicam é i : Pecca-
v i in coelúm , & coram te , &c. 

(*) D . Pttr. Chrysol. de duobus filiis. Non dixit unde venis? Ubi fuis-
t i ? Quid fccisti ? Quare tantam gloriam tanta turpitudine commutasti? 
Sed : Hic filias meus mortuus erat , perierat, & inventus est. 

P L A T I C A X V I I I . 

Del Proemio de la oracion Dominical: Padre nuestro que 
estás en los cielos. 

1. L a segunda palabra de la oracion del Señor es 
nuesrro: Noster , para que entendamos, que todos so-
mos hijos de Dios , y él es padre de todos. Hemos si-
do criados todos igualmente para lograr el reyno de los 
cielos; y aunque el Señor no distribuye igualmente á 
todos los bienes temporales ; con todo eso tenemos igual 
derecho á los espirituales de la gracia y de la gloria. 
Por eso nos enseño nuestro bien y vida Christo á lla-
marle Padre nuestro : Rogando y pidiendo Unos por 
otros, para que logremos todos, la participación del frur 
to de la oracion. Es la Iglesia Católica el cuerpo misr 
tico de Christo nuestro Redentor , y él es la. cabeza: 
Caput Christus. Y como en una familia bien ordenada 
todo quanto adquiere un hijo , es de los demás, herma-

nos; 
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nos; y como en el cuerpo natural los ojos ven por to-
dos los miembros, las manos por todos obran, y los 
pies caminan por todos; asi el católico, rezando esta 
excelentísima oracion , ora por todos los Christianos , sus 
hermanos y miembros de la santa Iglesia, que es el cuer-
po místico de Christo. Y asi como un tierno infante 
está en las entrañas de su madre; del mismo modo es-
tamos todos los Christianos en el seno de Dios. Y co-
mo la madre cerca al hijo que tiene en sus entrañas 
por todas partes; asi Dios nos cerca á todos; pues en 
él vivimos, nos movemos y somos. Esto es no menos 
que verdad católica. Y sino podemos desear mal alguno 
al niño , que está aun en el vientre de su madre , sin que 
á esta no le comprehenda igual daño , ni amar á la ma-
dre , y aborrecer al hijo ; tampoco debemos ni podemos 
desear mal al proximo en quanto pende de nuestra vo-
luntad , sin dar una herida, digámoslo asi, á nuestro 
D i o s , como ni amar al Señor, si aborrecemos al pro-
ximo. Compruebe esta verdad el Apostol, el qual di-
ce (a) : Testigo me es el Señor de que os amo á todos 
en las entrañas de Jesu-Christo. Por causa de esta pa-
ternal caridad, y fraternal afecto , con que debemos vi-
vir todos los Christianos , nos enseñó y mandó Christo 
nuestro bien, que en su oracion y nuestra digamos, no 
Padre mió , sino nuestro , como dice el Catecismo ; por-
que todos somos hijos de este piadosísimo Padre , y co-
mo tales debemos rogarle y pedirle unos para otros, 
asi como estamos obligados á unirnos y amarnos como 
hermanos. 

2. La tercera palabra de esta oracion es , que estás: 
qiti es, en las quales se denota el lugar , en donde es-
tá el Señor con un modo mas especial y admirable que 
es en el cielo. Y si se toma el qui es en el sentido de 
ser , esto es, que eres , denota quien es el Señor , el 
qual solo puede decir: Ego sum, qui sum: Y o soy el 
que soy ; pues el sér que tiene , esto es, inmenso é in-
finito lío le tiene de otro sino de sí mismo. Por tan-

to, 
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t o , preguntándole Moysés á Dios ¿ quál era su nombre? 
le dixo: Ego sum , qui sum , hoc est nomen meum : Y o 
soy el que s o y ; y este es mi nombre. 

3. La quarta y ultima palabra del proemio de la 
oracion del Padre nuestro es : En los cielos: In coelis 
¿Pues no está Dios presenre en el cielo , en la tierra 
y en todo lugar por esencia , presencia y potencia? Asi 
lo enseña la Fé católica , y lo declara el Catecismo. 
Pues si Dios está presente en todas partes , ¿cómo Chris-
to nos enseñó á decir en esta oracion : En los cielos : In 
coelis ? Es la razón , porque en ellos se manifiesta mas 
particularmente con todo el lleno de su grandeza y 
gloria. Y asi como un Principe ó R e y está presenre, 
por ser Soberano en su corte y en todo su rey no por 
su gran poder , administrando justicia , y haciéndose 
obedecer y respetar por sus vasallos , aunque no esté 
físicamente presente su real Persona por ser finita y li-
mitada ; pero tiene una ciudad principal, y en ella asen-
tada su corte, en donde reside personalmente, mani-
festando su poder y grandeza , y á donde recurren to-
dos sus súbditos á pedir á su Monarca quanto necesitan; 
asi , y sin comparación alguna , estando Dios presente 
en todo lugar por esencia , presencia y potencia, ma-
nifiesta su gran poder , infinita Magestad y grandeza sin 
igual á todos los angeles y espíritus bienaventurados en 
el cielo , á donde como á su corte, acuden todos los 
fieles en todas sus necesidades y negocios que les ocur-
ren , para pedirle su ayuda y socorro. Por tanto Chris-
to nuestro bien nos enseñó y mandó dirigir todas nues-
tras oraciones y siíplicas á aquella corte divina y celes-
tial , en donde resplandece especialisimamente el infini-
to poder, gloria y magestad del Señor , expresada en la 
oracion Dominical por estas palabras: Que estás en los 
cielos: Qui es in coelis. 

4. Juntamente nos enseñó Jesús por esta expresión: 
Qui es in coelis : que estás en los cielos , á que apar-
tando nuestro entendimiento y voluntad de las cosas ter-
- Tomo II. H re-
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renas , levantemos nuestros .corazones al cielo , en don-
de está nuestro padre y nuestros hermanos y: amigos, 
que son los espíritus angélicos y demás bienaventura-
dos ; y en una palabra á nuestra patria^, por la qual de-
bemos siempre suspirar ; como lo enseña el Apóstol, di-
ciendo ('b) : Nuestra conversación está .en los cielos. Los 
mundanos cuidan solamente de las cosas terrenas y tempo-
rales ; pero los verdaderos Christianos é hijos de Dios so-
lo aspiran y anhelan siempre por las celestiales : de ellas 
se sustentan , á ellas caminan y en ellas tienen todo su 
corazon. Es verdad que viven, con el cuerpo en la tier-
ra ; pero su conversación y corazon habita en los cie-
los ;. porque la iglesia militante es como una ciudad ce-
lestial , regida por la corte del cielo y con sus leyes; y 
por tanto debemos mirarnos y reputarnos en esta vida 
Como peregrinos, que vamos caminando á aquella pa-
tria celestial. 

5. Perfectamente comprehendió esta doctrina, y la 
practico felizmente el glorioso Patriarca San Francisco; 
el qual presentado por su padre al Obispo de Asís, pa-
ra que le obligase á hacer cesión y renuncia de todos 
sus bienes ; alegando, que los gastaba pródigamente dan-
dolo todo á los pobres ; encendido en amor de Dios , los 
cedió y renunció con grande gusto,.sin reservar sus pro-
pios vestidos , diciendo : Jam in posterúm mihi major 
Jaculas erit dicendi , fer inclamandi.: Pater noster, qui 
es in coelis : Ahora s í , que á boca llena tendré .mayar 
facultad de decir y clamar : Padre nuestro que estás en 
los cielos. A s i , católicos , como despojándonos de todo 
afecto á las cosas terrenas , y .aspirando únicamente por 
las celestiales, debemos con el mayor afecto y devo-
ción decir : Padre nuestro , que estás en los' cielos. Me-
dio el mas eficaz para lograr su amistad y gracia, que 
es la prenda segura de la gloria > ad quam Amén. 

(a) D . Paul, ad Philip, c. x. Testís est mihi' D e í i s , <juomodo cupiaw 
omnes vos in visceribus Jesu Christ i . ' -

(b) D . Paul, ad Philip, c. 3. Nostra conversatio in coelis est. 
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P L A T I C A X I X . 

De la primera petición del padre nuestro : Santificado sea 
-?;juh fcitq ohfi£»»a el tu .nombre; T'Jtt { ¿ í ? l a e ^ i o q i o j Y ¡ e i r ' F í - 3 o i r M P . - ' 

odo el fin de la virtud de la esperanza es es-
perar en la suprema bondad é infinita misericordia de 
Dios , y pedir mediante esta virtud el socorro en todas 
nuestras necesidades. Mas ; cómo podremos esperar y pe-
dir á Dios , como es debido ? pregunta él Catecismo; y 
responde : Entendiendo bien el Padre: nuestro. Si uno 
ha de entrar en el palacio de un R e y , para pedirle al-
guna gracia, se informa antes de otro inteligente del 
estilo y modo de hablar al monarca, y aun de las pa-
labras que ha de d e c i r , para captar su voluntad, y no 
ofender tan áka 'Magestad; ¿con quánta mas razón de-
be el Christi ano aprender y saber , .lo que pide y espe-
ra alcanzar de Dios en esta oracion Dominical? Pero ¡ó 
ignorancia nuestra! Quantos dicen esta oracion, sin sa-
ber , ni éntender lo que en ella p i d e n s u p l i c a n y rue-
gan al Señor en ella , pero sin entender lo que con ella 
piden : Dicen el Padre nuestro, sin mas inteligencia 
que la que'tiene un niño de tres años ; ¿pues cómo 
representarán á Dios sus necesidades sino saben ni en-
tienden lo que suplican ni representan? Siete*on las pe-
ticiones: que hacemos al Señdr en esta- qración ; y con 
gran misterio lasjreduxo Christo á este numero ; pues 
como sabe el Escriptuario, este número de siete deno-
ta universalidad. E n ellas pedimos á Dios todo quanto 
nos es necesario para el alma y cuerpo , asi en esta, 
v ida , como en la.eterna. En ellas pedimos..todas las. 
cosas que podemos, y debemos desear.', y ^suplicamos el 
remedio de las que debemos huir y evitar. La prime-, 
ra cosa que hemos de desear y pedir es la honra y glo-
ria de D i o s , la qual petición está contenida en aque-
llas, palabras.: Santificado sea el tu nonxbré.i.La segun-
ocii . H 2' ' da" 
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ja es nuestra la salud eterna, la qual pedimos, dicien-
do : Venga á nos el tu reyno. La tercera es , que se 
cumpla la voluntad de D i o s , y está comprendida en 
aquella petición: Hágase tu voluntad asi en la tierra, 
como en el cielo. La quarta, es lo necesario para nues-
tro sustento espiritual y corporal, el qual pedimos di-
ciendo : E l pan nuestro dé cada dia dánosle hoy.. La 
quinta , es el perdón de nuestras culpas, quando decimos: 
Perdónanos nuestras deudas , asi como nosotros perdona-
mos á nuestros deudores. La sexta, es la victoria en las 
tentaciones, diciendo: No nos dexes caer en la tenta-
ción. La séptima es , que nos libre de todo daño de 
alma y cuerpo, diciendo: Mas líbranos de mal. Estas 
siete peticiones se hallan cifradas en los siete sellos de 
aquel misterioso libro que vio San Juan en su Apoca-
lipsi (a). También en los siete ojos que estaban sobre 
la piedra, que vio Zacarías (J¿): En las siete lámparas 
que vio San Juan delante del trono , las quales estaban 
siempre encendidas (c); y en los siete candeleros de oro 
que vid el mismo (d.); en los siete cabellos de Samsón (e); 
y en las siete bacas hermosas , y siete espigas llenas de. 

Faraón ( / ) . 
2 Pedimos en esta primera petición : Sanctificetur no-

men tuum : Santificado sea el tií nombre : que sea dada 
á Dios toda honra y gloria. ¿ Pues no es de fé que Dios 
no puede ser mas glorioso ni mas santo de lo que es? 
¿No es cierto que no puede aumentarse su infinita glo-
ria y grandeza? Es constante. ¿Pues para qué pedimos 
en esta oracion , que sea santificado su nombre, quando 
no puede ser mas santo de lo que es ? Sanctus , Sanctus, 
Sanctus. Ya dá la razón el catecismo, diciendo: Es pe-
dir , que su santísimo nombra sea por todo el mundo cono-
cido , adorado y santificado , y que todos los hombres le 
amen, sirvan y alaben con palabras y obras. Es verdad 
que no puede santificarse ó hacerse mas santo el nom-
bre santísimo de Dios , porque no admite aumento al-
guno su santidad y gloria por ser infinita; mas en cierto 
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modo se santifica, en quanto se hace conocer por los 
hombres; y por todos es amado, servido y adorado. Esto 
hemos de procurar con el mayor conato y afecto to-
dos quantos nos preciamos de verdaderos hijos suyos, á 
imitación de nuestro maestro Christo, el qual vino al 
mundo para manifestar á los hombres el nombre santí-
simo de su Eterno Padre, como lo dixo por boca de 
San Juan ( i f ) : Padre m i ó , he manifestado tu nombre 
á los hombres. 

3 Podemos de muchas maneras santificar el nombre 
del Señor, ó cooperar de muchos modos á que se ma-
nifieste á todos los hombres, y que le amen , sirvan y 
adoren todos. La primera es, alabandole como lo hacen 
los Angeles. La segunda, manifestándole y predicándo-
le á gentiles > moros y paganos , que adoran y tienen por 
Dios , al sol , á la luna y á las estrellas, ó á otras men-
tidas deidades. La tercera, destruyendo los errores que 
los hereges y cismáticos siembran por el mundo para ofus-
car la verdadera l e y ; reduciéndolos al conocimiento de 
la fé católica. 

4 La primera manera de santificar el nombre de Dios, 
á imitación de los Angeles, es alabarle como-ellos lo hacen. 
Continuamente alaban, y alabarán al Señor por toda la 
eternidad los Angeles y espíritus bienaventurados con aquel 
dichoso cántico : Santo , Santo , Santo, Señor Dios de 
los exérertos: como los oyó y vio el i-rofeta Isaías Qi): 
Por tanto, suplicamos en esta petición, que.el nombre 
de Dios sea alabado, estimulándonos unos á. otros para 
ello. Por eso muchos Santos no solo alabaron el nombre 
de Dios , sino que con todas sus fuerzas procuraron que 
todos le alabáran. Los tres niños de Babylonia, metidos 
en un horno de fuego , alabaron á Dios , manifestando 
su nombre á los idólatras; y también convidaron á to-
das las criaturas á que alabasen á su Criador, diciendo (*): 
Bendecid todas las obras del Señor al Señor. Deseando el 
Real Profeta alabar con todas sus fuerzas el nombre san-
tísimo del Señor, y reconociendo con humildad su in-
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suficiencia, convido primeramente para sus alabanzas al 
cielo empireo, despues á todos los Angeles y espíritus 
bienaventurados , luego al firmamento, al s o l , á la luna, 
á las estrellas, á los quatro elementos fuego, ayre , agua 
y tierra, y á todos los animales, sin omitir ni aun los 
dragones y serpientes ; y volviendo á los racionales , con-
vida á todos los hombres de todo sexo , estado , grado y 
condicion , diciendo (A): Reyes , y todos los Pueblos, 
los Principes y todos los Jueces de la tierra , los jóvenes 
y las vírgenes, los ancianos con los mas jóvenes alaben 
el nombre del Señor; y no hallando ya mas criaturas que 
le alaben , exclama al fin de lo íntimo de su corazon, y 
dice : Omnis spiritus laitdet Dominum : Todo espíritu ala-
be al Señor. Como si dixera: todo lo ;que tenga alma, 
procure emplear roda su vida, su espíritu y, su voz en 
alabar, santificar yi glorificar el nombr'e sacratísimo de 
B^9Sí59'«ov»-t>:20í o i i n s ^ u i l í j s h « j n x v c i Á .g í>fc¿bl jb ! r 

5 Se lee en la vida de Santa- Rosa de L i m a , que es-
tando la Santa rezando el oficio divino en un jardín, y 
poniéndose á cantar el referido Psalmo , al convidar á 
los árboles para que alabasen á su Criador y Señor, ha-
ciendo lenguas de sus hojas , é inclinando: sus ramas has-
ta la tierra, con un tono rudo alabaron juntamente con 
ella al Señor: demostrando el cielo , quán agradable le 
era á su Hacedor que se santificase su nombre, y el que 
los hombres cooperen á que todos le alaben y. santifi-
quen. Sanctificetur-nomen tuum*•; :z ,< ' .:; v/í 

6 La secunda es, llevando su santísimo nombre , y 
manifestándole á los gentiles, moros.y paganos en aque-
llos dilatados Rey nos, en donde no habia sido antes 
oído ; cuyos habitadores adoran y tienen por Dios á el 
sol, á la luna , y á otros ídolos de piedra ¿madera ó me-
tal , fabricados por manos de los hombres.; ¡ O ceguedad 
deplorable! ¡Qué consuelo y alegría será tan grande para 
los católicos verdaderos y zelosos de la honra y gloria 
del Señor, el ver fixar y enarbolar el estandarte real, 
celestial y divino de la sacratísima Cruz del Salvador en 
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aquellos Reynos y Provincias, en señal de que ya íe 
reconocen por su verdadero Dios y Criador , y íjue ya 
está en ellas sembrada la fé católica! jQuánto sera el ju-
bilo y regocijo de los buenos christianos, quando vean 
que aquellos nuevos fieles abrazan nuestra santa ley coa 
Danto anhela, fervor y devocion ^ y observan con la 
mayor exactitud los divinos preceptos! Este segundo; 
mudo de santificar el nombre del Señor„ es á.su Mages-
tad tan agradable, que muchas veces ha revelado á va-
rias almas justas suplicasen á Dios por la conversion de 
los infieles. La venerable Madre Maria de la Encarna-
ción , suplicaba á Dios en esta forma : Deseo , Señor , sa-
tisfacer á vuestra Magestad las obligaciones quecos deben 
todos los hombres , y para satisfacer por ellos á vuestra 
Magestad , abrazo , os presento , y suplico la conversion 
de todos. ¡ A y ! no permitáis que sea por mas tiempo ig-
norado de las almas mi amado Jesús .•: Haced que vivan 
por Jesús, el qual murió por todas ellas. Estáis viendo, 
ó Padre Eterno , que muchas están ciertamente muer-
tas. ¡ Ah Señor! haced , os suplico encarecidamente , por 
el divino corazon de Jesus , que finalmente empiecen, á 
vivir ; y asi merezcan despues estár eternamente con Vos. 

7 La tercera es, refutando los errores de los hed-
ges y cismáticos, que intentan^con ellosjofuscar la luz 
de la verdadera fé ; y reduciéndolos á su conocimiento. 
El Benjamin de la Iglesia vio en espíritu profético (/), 
á el Angel del abismo , llamado en hebréo abaddon , en 
griego appollion, y en latin exterminator. Y con razón 
se llama exterminador , porque con sus sequaces los he-
reges procura acabar , destruir y exterminar la santa 
Iglesia. Lo primero, blasfemando de la bondad infinita dp 
Dios , haciéndole autor del pecado: lo segundo, ne-
gando á los santos Sacramentos su debido culto : lo ter-
cero , privando á las almas del purgatorio de los sufra-
gios : lo quarto , negando la cabeza visible de la Iglesia, 
que es el Sumo Pontífice, Vicario en la tierra de Chris-
to Señor nuestro, pervirtiendo todo el orden eclesiásti-
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c o , y procurando ponerle en la mayor confusion : lo 
quinto, solicitando negar la eficacia , y virtud de los san-, 
tos Sacramentos , columnas y firmamentos de nuestra fé, 
y negando ultimamente la presencia fisica y real de Chris-
to Señor nuestro en el augusto Sacramento de la Eucaristía. 
Contra estos envia Dios hombres muy santos y doctos 
á aquellas Provincias que se hallan infestadas de tan per-
niciosos errores, para ilustrarlos en los verdaderos dog-
mas , y reducirlos á la fé católica. Con ellos trabajan con-
tinuamente muchos Religiosos, á fin de q e en aque-
llas Provincias sea santificado el nombre sagrado del Se-
ñor , dispuestos siempre á derramar su sangre en defen-
sa de su santísima fé. Asi debemos todos orar y pedir á 
su divina Magestad , que sea alabado y santificado su 
sacratísimo nombre : Sanctfficetur nomen tuum : y que le 
honren todas las criaturas , para que con los espíritus an-
gélicos y bienaventurados le cantemos debidas alabanzas 
en la gloria, ad quatti, fare. Amen. 
- . . !.'••. • . v; : : •. : ' ••••: ..'; STÌÌ/Ì fi 

(à) Apoc. c. g. E t vidi in dextera sedentis supra thronum, librum, Set 
(b) Zachar. c. 3. Super lapidem unum septem oculi sunt. 
(r) Apoc. c. 4. Et septem lampades ardentes ante thronum. 
(d) Apoc. c. 1. E t conversus vidi septem candelabra aurea. 
(e) Judie, c. 16. 
( / ) Gen. c. 41. 

(g) Joan. c. 17. Pater manifestavi nomen ttìum hominibus. 
(bj Isaia c. 6- Sanctus , Sanctus, Sanctus , Dominus Deus exerci-

tuum. 
0) Dan. c 3. Benedicite omnia opera Domini Domino. 
(A) HsaJm. 148 Reges , et omnes populi , Principes , e t omnes Judi-

ces terrai, juvenes, et virgines , senes cum junioribus laudent nomen 
Domini. 

(/) Apoc. c. 9. Angelum a b y s s i , cui nomen hebraicè abaddoa, g r s -
cé appollion , latiné exteiminator. 

"&':"(» ; f. 
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P L A T I C A X X . 

De la segunda petición. 

Venga á nos el tu reyno. 

1 Pedimos y suplicamos á Dios en esta segunda pe-
tición : Awveniat regnum tuum: Venga á nos el tu rey-
no , que esté en nosotros por gracia , y despues nos dé 
la gloria. Pregunto ahora, ¿no es Dios el supremo Se-
ñor de cielos y tierra , que no reconoce superior , ni 
igual á sí? Asi lo dice San Pablo (a) : El es el solo po-
deroso , Rey de los Reyes , y Señor de los Señores. ¿No 
es omnipotente , y por tanto , todo quanto quiso y quie-
re , hizo y hace en el cielo y en la tierra* (b) Asi lo 
canta David (c): Hizo el Señor todo quanto quiso en el 
cielo y en la tierra ? ¿Pues cómo le pedimos que reyne en 
nosotros? Aaroentat regnum tuum1. Las mismas palabras 
dan la capaz satisfacción á la pregunta. No le pedimos 
al Señor que venga á nosotros absolutamente el reyno, 
sino el suyo. Es la razón , porque en el mundo hay otro 
reyno,: que no es el de Dios. Este es muy dilatado, 
y le permite su divina Magestad por sus inexcrutables 
juicios. Su Rey , que tiene baxo de su mando una mul-
titud q asi infinita de vasallos, es el demonio, el qual 
gobierna tiranamente á las almas , dirigiéndolas á el pe-
cado , á la concupiscencia y depravadas pasiones. Por 
tanto, enseñados por nuestro celestial maestro Christo, 
pedimos que venga á nosostros su santo reyno : Awve-
niat regnum tuum. Es lo mismo que si dixesemos: Sea 
echado de nosotros el demonio, y digne^e el Señor de 
habitar en nuestras almas , como Dios que es , y su-
premo R e y , Dueño y Redentor nuestro. Este gran Dios 
tiene tres reynos; es á saber, el reyno espiritual de la 
gracia : el de la gloria ; y el perfecto y consumado de 
Christo nuestro Redentor; y estos tres son los que le 
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rio d íxo: Que aunque se condenase , no perdonaba al 
juez , ni á sus acusadores. Admirando el Juez la obs-
tinación é impenitencia del sentenciado , y pensando 
en que se habría sin duda condenado, se le apareció 
el alma del difunto, y le- dixo que se habia salvado; 
porque al tiempo de ahogarse ,. mudó de intento, y 
perdonó de corazon á sus contrarios, diciendo á Dios; 
O fuente de piedad , tenedla de mi alma , y recibid 
este hijo pródigo, ya arrepentido , en vuestros amoro-
sos brazos. E l juez quedó muy consolado; pues con 
esto cobró grande esperanza de salvarse , aunque se veía 
muy lleno de pecados, y muy acongojado por súmala 
vida , muy desordenada hasta entonces ; y renunciando 
el siglo , se retiró á un monasterio , en donde vivió, 
y murió santamente. Demos por todo gracias al Señor; 
pues ninguno debe desconfiar de su infinita misericor-
dia á vista de este exemplo; antes debe alentarse cada 
uno de nosotros á servirle con todas veras , y á no 
ofenderle. Y si hasta ahora no nos hemos aprovechado 
de su divina piedad , y le hemos ofendido por nues-
tra miseria, como hijos pródigos é ingratos ; díganlos 
de lo íntimo de nuestro corazon, que nos pesa de to-
das nuestras culpas, &c. Gracia y gloria, adquam, &c. 
Amen. ! , . • • 

(a) Psalm. 21 . Virga tua , & baculus tuus , ipsa me consolata sunt. 
(b) D . Joann. Chrysost. Horn. 61. Ego autem carnibus meis alo vos, 
me ipsum vobis appono , 8c spem bonam de futuris prasbeo j quippe 

qui vobis hic me ipsum tradidi, multo magis id in futuro faciam. 
(c) Psalm. «ji. E g o , sicut oliva fructífera in domo D e i , speravi. 
( d ) Jerem. c. 17. Benedictus v i r , qui confidir in Domino:::: erit qua-

si lignum , quod transplanta tur super aquas , quod ad humorem mittit 
radices suas 8c non timebit cum venerit aestus. E t erit folium ejus vi-
r i d e , 8c in tempore siccitatis non erit sol icitum, nec aliquando desinet 
facere fructum. , .. . 

(e) Isaia; cap. 40. Qui sperant in Domino , mutabunt fortitudinem, 
assument pennas .sicut aquila», current 8c non laborabunt, ambulabunt 
& non deficient. 

( / ) D . Paul, ad Rom. c. g. E t gloriamur in tribulatioaibus : scien-
t e r 
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tes quod tribulatio patientiam operatur : patientaa probatxonem , proba-
tio spem, spes vero non confundit. 

( g ) D . Paul, ad Hebr. c. 6. Fortissimum solatium habeamus, qui 
confugimus ad tenendam propositam spem : quam sicut anchoram ha-
bemus t u t a m , ac firmam. 

(b) Tob. c. a . Ubi spes tua , pro qua eleemosynas faciebas, 8c sepe-
liebas mortuos ? Nolize ita loqui : quia filii sanctorum sumus , 8c vitam 
illam expectamus , quam daturus est his , qui fidem suam numquam mu-
tant ab eo. 

( * ) Dan. c. 13. Erat enim cor ejus 8c fiduciam habens in Domino. 
(k) Job c. 19 Credo quod Redemptor mens vivit , 8c in novissimo 

die de terra surrecturus sum , 8c videbo D e u m Salvatorem meum::: r e -
posita est hsec spes mea in sinu meo. 

( I ) Psalm, n i . Léetatus sum in his , quae dicta sunt mihi : In d o -
mum Domini ibimus. 

(m) Psalm. 4. In pace in idipsunt dormiam , 8c requiescam. Quo— 
niam tu Domine , singulariter in spe constituisti me. 

(») Bios, in consóf. pusill. c. 34. § 1. Ipse neque infernum, neque 
purgatorium subibit , etiam si solus omnia totius mundi peccata c o m m i -
sisset. 

P L A T I C A V . 

De la tana y falsa esperanza de los malos, 

1. J-Vespues de haber el Profeta Jonás intimado de 
parte de Dios á aquella gran ciudad de Ninive la sen-
tencia terrible de su total ruina y detrurcion , y vien-
do que llegaba el tiempo en que habia de quedar aso» 
lada; al observar que no se ponia en execucion , ni se 
cumplía su profecía , se afligió tanto , que llegó á pe-
dir al Señor con grandes instancias , le quitase la vida, 
diciendo (a) : Señor , quítame , te suplico , la vida; pues 
la muerte es para mí mejor que no ella.. Saliéndose lue-
go de la ciudad , se tendió á descansar en el campo, 
y Dios hizo salir milagrosamente una yedra , la qual, 
subiendo por encima de su cabezai, le senda de som-
bra y refrigerio. Se alegró sobre manera con tan rr.ila-
groso^ como celestial consuelo; mas ¡ ó juicios incom-
prensibles de Dios 1 mandó su divina Magestad á un 

in-



ha traído la ostentación <ie las riquezas? Todas estas co-
sas han pasado como una sombra. Desengañado de este 
primer amigo , recurre el pecador al segundo , que son 
la muger , parientes y amigos, y vé con la propia ex-
periencia que no pueden servirle de algún consuelo; 
antes bien del mayor pesar. Por tanto dice el Eclesiás-
tico (e) : ¡ O muerte , quán amarga es tu memoria para 
el hombre que tiene paz , y vive contento con su 
hacienda ! Dirá entonces con Jeremías ( / ) : Llamé á 
mis amigos que me engañaron. Oprimido de tantas 
angustias y temores , recurre el moribundo al tercero 
que son las pocas buenas obras, se acoge á las virtu-
des fé , esperanza y caridad, y á las demás ; y sin em-
bargo que estas se hallarán prontas para ayudarle y con-
solarle ; mas , ¡ ó triste alma del pecador en aquella 
hora ! Si en el tiempo de la vida lo menos en que pen-
só fue el exercitarse en los actos de estas virtudes; ¿có-
mo podrá entonces executarlos? ¡ O * y quán temible 
es que le suceda lo que lloraba el Salvador sobre la 
ciudad de Jerusalém , quando decía ) : N o dexarán 
en tí piedra sobre piedra; porque no has conocido el 
tiempo de tu visitación, ni te aprovechaste de ella. La 
causa del poco auxilio que daran las virtudes al pe-
cador , es , que aun teniendo éste la gracia auxilian-
te , tan lexos está de cooperar á ella , que antes bien 
por su omision se dexa llevar de la fuerza que hacen 
en su corazon los vicios , y solo comete ingratitudes con-
tra aquel Señor que le concedió la gracia. Y si el 
pecador, quando tenia menos vicios, dexó de coope-
rar muchas veces con la gracia , ¿ no será locura el que 
se persuada cooperar fácilmente con ella, quando esté 
sumergido en un abismo de iniquidad ? Alerta, pecador, 
pues todos estos peligros corre , y debe temer tu vana 
esperanza. ¡ O presunción la mas peligrosa! ¡ O mons-
truosa esperanza! 

. 4. E l pedir á Dios perdón de todo corazon, que 
te promete tan fácil y cierto el demonio en la hora de 

tu 

tu muerte, y con que el apetito sensitivo te linsogea 
y engaña, has de saber, que es don y favor especial 
del Señor , á quien has ofendido y despreciado. O y e 
lo que acerca de esto te dice San Juan Chirsóstomo Qi): 
¿Sabes, te dice el Santo, si te dará Dios este dolor 
de haberle ofendido en aquella hora? Acaso te le dará. 
?Y si no te le dá? Como si dixera, ¿Te dará el Señor 
entonces este dolor, quando , convidándote él mismo 
en el tiempo de la vida , has despreciado su favor ? 
Puede ser, me dirás, que me le dé , como le ha da-
do á otros muchos. ¿ Y si no- te le dá en castigo de que 
quando te le ofrecía no le quisiste admitir, qué harás 
en aquel trance sin este auxilio en que vives tan con-
fiado ? T e condenarás sin remedio. Verdaderamente es 
locura esta vana esperanza del pecador. E l mismo Dios 
los desengaña á Tos malos por Isaías , quando les di-
ce (/) : ¡ A y de vosotros que despreciáis mis auxilios! 
¿ Por ventura no mereceis ser vosotros despreciados y 
abandonados? Y o ' o s he hecho innumerables beneficios, 
añade en los Proverbios (A), os he llamado , y no habéis 
hecho caso : alargué mi mano , y no hubo quien lo ad̂ -
virtiese. Despreciasteis todos mis consejos y avisos, y 
no hicisteis caso de mis reprehensiones. Y o también me 
reiré de vosotros en vuestra muerte. ¡ O , y qué terri-
ble sentencia ! Pecad, exclama San Agustín (/) , pecad, 
que tiempo vendrá en que querreis arrepentiros, y 
no podréis; pues, quando podíais, no quisisteis; y asi 
por el mal de nó haber querido, habéis perdido el bien 
de poder. 

5. Pecador vano y ciego en tus esperanzas, ¿pien-
sas que has de hallar á tu gusto al Señor de cielo y 
tierra como y quando quieras? Pecar y mas pecar to-
da te vida, negarle la obediencia con tus malas obras: 
i y piensas que en la hora de tu muerte le hallarás pro-
picio , y que te dará un auxilio eficacísimo para po-
der hacer un acto de verdadera contrición, que ahora 
tanto desprecias ? ¿ Juzgas, te pregunta San Cipriano (m), 
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que tendrá fácilmente de tí misericordia aquel Señor 
que negaste serlo tuyo? Bien puede usar de piedad 
contigo ; pero acaso no la usará , como igualmente 
no la uso con otros muchos cjue refiere la Escritura 
sagrada , y cuentan las historias humanas. En aque-
lla se halla escrito, según el Apostol (n) , de Esaú, 
que no hallo' lugar de penitencia, aunque con lacrimas 
la habia solicitado. E n el libro de los Macabéos se 
vé (o), que el R e y Antíoco , por mas que pedia á Dios 
misericordia, no la alcanzo ; porque no tenia proposi-
to eficáz de la emienda. A l R e y Saúl dexo el Señor 
morir en sus pecados , por mas que exclamo, y dixo: 
Peccávi; por ser su dolor hijo del amor proprio , que 
es el que ordinariamente tienen los pecadores obstina-
dos , y que esperan hacer penitencia en la hora de la 
muerte. Todos estos y otros muchos que refiere la sa-
grada Escritura, se condenaron por no haber hecho verr 

dadera penitencia. ¿Pues cómo no temes ,pecador , no 
te suceda lo mismo , si difieres tanto la emienda de 
tu mala vida con la vana esperanza de convertirte en 
la hora de tu muerte ? . 

6. Y para tu mayor desengaño te referiré el desgra-
ciado fin de Absalóm. Habiéndose revelado contra su pa-
dre D a v i d , vino con un numeroso exercito á hacerle 
guerra con el intento de quitarle el Reyno y la C o -
rona; pero quedo derrotado y destruido con toda su 
tropa. A l ponerse en huida, pasando montado en un 
caballo por debaxo de una encina, se quedó de ella 
colgado por los cabellos ; y estando asi, se pasó el ca-
ballo por debaxo , y siguió su carrera.̂  Este infeliz 
Principe estuvo colgado de sus cabellos sin que nadie 
le librase ni desatase , largo tiempo, hasta que llegando 
alli el Capitan Joab, le atravesó el pecho con tres 
golpes de lanza , quedando muerto desgraciadamente (p). 
¡Caso raro! ¿Es posible gue entre tantos soldados 
como le acompañaban y seguían , no hallase uno siquiera 
que le favoreciese ? ¿ Es posible que entre tantos Ca-

pitanes , á quienes su piadoso padre habia encomen-
dado , que sin atender á su desobediencia é ingrati-
tud , le guardasen y conservasen la vida, no se halla-
se solo uno que le baxase de la encina, y pusiese en 
libertad ? ¡ Ah principe Absalóm ! Si tienes libres las 
manos ¿ cómo no te desatas los cabellos ? Pues traes 
espada ceñida, sacala , y corta con ella ó tus cabellos , ó 

. la rama de que están pendientes. Nada de esto hizo pa-
ra librarse del riesgo. Es , dice San Juan Chrysóstomo, 
(q) para que sepas que esto que le sucedió , no fue por 
humana industria , sino todo disposición de la divina 
justicia. Asi sus omisiones fueron un justo castigo de 
haber intentado contra su padre tan grande maldad y. 
rebelión. Tenia espada en la cintura , y las manos li-
bres ; pero por sus pecados le vino el castigo , sin acer-
tar á poner medio alguno para libertarse. A s i , dixo el 
Abulense ( r ) , es herido este infeliz principe con este 
gran rigor (como le sucede al pecador) por Joab con 
justo castigo , y permite Dios que se olvide en este tran-
ce de defenderse á sí mismo ; pues quando vivía se ol-
vidó de su Dios y de su ley , intentando injustamente 
quitar la corona á su padre. 

7. Refiere el Venerable Beda , que en Inglaterra un 
soldado muy valiente intentaba salvarse sin hacer bue-
nas obras. V i v i ó en muchos y graves pecados ; y aun-
que lepersudian á que se confesase y enmendase , no ha-
cía caso alguno , diciendo que en 'el fin de su vida lo 
executaria. Habiendo llegado al termino de ella , le 
aconsejaron de nuevo que se arrepintiese y confesase; 
pero él no lo quiso execut'ar. Instándole con mayores * 
esfuerzos á que mirase por s í , y se confesase , dixo : N o 
me digáis mas sobre esto, pues ya no hay remidió para 
mí ; porque no he confesado mis culpas , ni hecho de 
ellas penitencia con tiempo; y están ya aqui los de-
monios para llevarme. Dichas estas palabras, espiró y 
se condenó. En una ciudad de las principales de Espa-
ña vivia una muger amancebada con grande escanda-
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lo y ruina de muchas almas. Exhortándola muchas per-
sonas zelosas i la penitencia de su estragada v ida , res-
pondía que elía se salvaría como la Magdalena. Mas re-
conviniéndola con que esta Santa hizo con tiempo gran-
de y áspera penitencia , replicaba que también el buen 
Ladrón logró su salvación en su ultima hora , - y q u e asi 
la lograría elía. Pero se engañó, y la engano el demo-
nio ; porque acometiendole la muerte á los treinta anos, 
de su edad , por mas que un misionero de gran zelo 
trabajó para que se convirtiese y confesase , no lo pudo 
conseguir , respondiéndole que ya no era tiempo deceso. 
A s i , en castigo de su vana esperanza , llena de terribles 
ansias y rabias infernales , murió desgraciadamente , y 
pereció para siempre. En otra ciudad de este mismo 
rey no , un Cavallero noble y rico gastaba todos sus bie-
nes en eavallos , galas, diversiones y vicios , mantenien-
do mugeres de mala vida , sin remediar las miserias de 
los pobres. En tales empleos pasó gran parte de su vida; 
V aunque se preciaba de Christiano y noble, jamas tra-
taba de emendarse, d i c i e n d o q u e esperaba salvarse como 
se habian salvado otros pecadores. Quando estaba mas 
descuidado , le acometió una enfermedad tal , que en 
breves dias le puso en los últimos términos de la vida. 
Instábanle muchos para que se dispusiese con los santos 
Sacramentos; pero él á nada daba oídos , pensando solo 
en las vanidades y locuras en que había vivido siempre. 
Deseosos sus parientes de su remedio llamaron dos Reli-
giosos 4 pero por mas que estos le exortaban á la con-
fesión , nada pudieron conseguir ; pues los respondía 
que le dexasen , y no le molestasen. Vinieron despues 
los demonios , y le llevaron en cuerpo y alma al infier-
no : lo qual, aunque procuraron los de su casa encubrir-
lo , se hizo bien notorio , por haberse hallado algunos 
presentes , sirviendo á muchos de exemplo , para que 
se arrepintiesen de sus vicios, temerosos de su condena-
ción, y de los justos juicios de Dios. 

8 Pecador , que vives obstinado en la culpa con la 
va-

vana y falsa esperanza de salvarte , ¿ no sabes que mien-
tras te hallas en tan infeliz estado eres enemigo de Dios? 
¿ Pues qué locura es la tuya en repetir ofensas y desprecios 
contra el Señor , y presumir ser su amigo en la hora 
de la muerte? ¿Qué hombre habría tan necio, que se echase 
en un pozo muy profundo , solo con la esperanza de que 
su mayor enemigo le sacaría de él? ¿Y es posible que 
un Christiano se arroje en el profundo pozo del pecado 
mortal solamente por su antojo •, y quiera estar en él 
toda la vida , con la loca esperanza de arrepentirse y con-
fesarse en la hora de la muerte; y de que entonces res-
tituirá lo ageno , perdonará á sus enemigos, y dexará 
la ocasion próxima para salir de aquel profundo abys-
mo? Considerando San Basilio el grande tan estraña lo-
cura del hombre, hace esta pregunta, como suya: ¿Quién, 
dice , sacará del profundo pozo del pecado mortal al pe-
cador en la hora de su muerte? (s) ¿Acaso , prosigue el 
Santo, le sacará aquel Dios á quien tanto ha despreciado? 
Mas este Señor , responde el Santo , de ningún modo oirá 
las súplicas de aquel que jamás quiso oirle quando le lla-
maba. Ahora , pecador , que tienes tiempo, y á Dios 
propicio, y que te convida y míieve á que te arrepien-
tas , y le pidas el perdón , es la ocasion de implorar su 
infinita misericordia ; y asi digamos de todo corazon: 
Señor mió Jesu Christo , &c. Gracia y ,gloria , ad quam, 

Amen. 
' " • ' - i v - v . f ' j 4 

(a) Jonae cap. 4. Domine tolle , quseso , animam; meam & me ; quia 
melior est mihi mors.qukm vita. 

{t') Apoc. cap. 10. Juiavit per viventem in sécula secúloruiíi quia 
tempus non erit ampliis. 

(c) Job cap. 27. Dives , cüm'dormieri t , nihil secum auferet: ape^y 
t iet oculos , & nihil inveniet. 

(d) Sap. cap 5. Quid nobis pro'uit super'bia, aut divitiarum jac-

tantia quid cóntulit nobis? Transiérunt il'fa , támquam umbra. 
(e) Ecc l i . cap. 41. O mors quím amara est memoria tua homini ha-

benti pacem in substantiis suis! 
( f ) Thren. 1. Vocavi amicos meos , qui deceperunt me. 
(g) Luc. cap. 19. Non relinquetur in te lapis super lapidem, eo quod 

aon cognoveris tempus visitationis tu». 
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ti) D . Joaflfl. Chrysost. hom. 22. ad i t . adCorint. Numquid & t i-

bí dabit2 Portasse dabit. Quid si non det? 
/ft Isa ia cap. 33. V « , qui spemi tis ! Nonne & ipse spernens? 
S Prov cap. x Vocavi vos , & renuistis ; extendí manum meam, 

& non f u i t ' qui aspiceret. Despexistis omne consilium meum , & m -
crepationes meas neglexistis. : E , o quoque in interna vestro' "deba, 

fi) D AuRnst. Serm. 48 de Temp. Ven.et tempus , quo p e c c a r « 
velit pcenitere , & non pote.it -, quia , quando potìut, n o . u i t , & prop-
ter malum noi le , perdidit bonum posse. . . 

H £ Cyprian. de lapsis cuca finem. Putas facilè eum misere« tu., 

ouem tuum non esse dixisti ? . , 
(n) D. Paul, ad Hebr cap. 12. Non invenit pcerntentia locum, quam-

quàm cum tac ry mis inquisisset eam. _ . 
(o) Macha \ cap 9 Orabat scelestus Deum , à quo non erat nuse-

cordiam consi-cuturi.s . Rr : n f i v ; t 
tp 2, Re?, can. .8. Tu ' i t ergo tres lanceas in manu s u a , & ìnùxit 

eas in corde Absalóm : & percutientes interfecerunt eum. 
tü D 3 ann Ch ysost. in Psal».. 7. Scias , quod factum e,t , non 

fuisse humnns i n d . s t r i * , sed totem fuisse divini judien. 
(0 A b j l n is qu^esc i a . in a. Reg. cap. x8. ^ercutitur et'am hac 

ani /ad sione p e c c a i , ut moriens obliviscatur s u i , qui , dum vive-

r e t , obi tus f s t Dei . 
ti) D B 16 1. Hom 4 de Pcenitent. Quis e x i m e t , ac ex tantis m a -

lis eripi^t? Deus ne ille 5 quem contempsisti ? A t hic minimè preces 
tuas audiet , cùm & tu ipsum non exaudieris. 

P L A T I C A VI. 

Del fatai preci fido de la desesperación , por la qual se 
condenan muchas almas. 

1. A sì como la vana y falsa esperanza con q u e v i -
Ven"muchos, de que en la hora de la muerte pedirán 
á Dios perdón de corazon „ y lograrán salvarse , es uno 
de los mayores engaños , con que tiene el demonio en-
cadenadas muchas almas ; asi también la desconfianza 
de la infinita misericordia es otro contrario engano,de 
que usa el demonio para perder á otras, paraque des-
confiando de Im piedad M . S e ñ o r •<, y renunciando :1a vir-
tud nobilísima de la esperanza, caygan en el fatal pre-
cipicio de la desesperación. Explicando San Agustín (a) 
esta lamentable ruina de las almas, dice asi : O hombre, 

que 

que atiendes á la multitud de tus pecados ¿ por qué no 
atiendes á la omnipotencia de aquel celestial Medico? 
Pues queriendo Dios tener misericordia , porque es su-
mamente bueno , y pudiendo perdonar al pecador ; por-
que es omnipotente : cierra para sí la puerta de la di-* 
vina piedad el que cree que Dios no quiere ó no pue-
de compadecerse de é l , y desconfia de que sea el Señor 
bueno y benigno ú omnipotente. El mismo pecador 
con esta desconfianza se viene í arrojar en el preci-
picio de la desesperación. 

2. Esta es dire&amente opuesta á la virtud de la es-
peranza ; y ,es un gravísimo pecado , y un despeñade-
ro tan fatal , que en él perecen inumerables almas , por 
tres causas. La primera es, porque repugna á la divi-
na omnipotencia: la segunda, porque se opone á la 
infinita bondad de Dios; y la tercera , porque es con-
traria á la eficacia de los méritos de nuestro Redentor. Re-
pugna á la divina omnipotencia ; pues teniendo Dios 
por gloria suya el perdonar al pecador, quiere este qui-
tar y apartar del Señor el atributo de misericordioso, 
el qual, siendo de tan gran perfección,. que sin él no 
podia tener sér su divina Magestad, parece, que á lo 
menos procura disminuírsele , ya que no alcanza á qui-
társele. Este es un pecado tan grave, que dicen mu-
chos Autores , que mas pecó Judas desconfiando de la 
divina misericordia, que vendiendo á su sagrado Maes-
tro Christo. N o hay pecados ,'por graves que sean , que 
Dios no pueda perdonar ; pues como dice por San Ma-
teo ([b), puede hacer de las mismas piedras hijos de Abra-
hám , y de los pecadores mas obstinados hijos adopti-
vos. N o se hallará corazon tan duro , que la voz de 
Dios no pueda ablandarle y convertirle. Lázaro de qua-
tro dias muerto y fétido ya en el sepulcro , volvió a 
la vida solo con la voz de Dios, que le dixo : Lazar 

?beni fords : Lázaro , levantate , y sal afuera (\c-). Ha-
biendo sido arrojado en el mar el profeta Jonás , y tra-
gado por una ballena, dentro de la qual ¿stubo. tres 

Tomo II. C 3 dias, 



[ x 3 2 l 
y sienta la falta de la salud corporal , y que no se 
sienta ni suspire la muerte del alma? Hasta con lagri-
mas de sangre lloró Jesús en el huerto esta perdida nues-
tra de su gracia ; y para repararla, padeció muerte y 
pasión , y en ella cruelísimos tormentos ; ¿y que el 
Christiano no quiera padecer el menor trabajo por ad-
quirirla y conservarla, quando por esto se debía sufrir 
iodos los tormentos y penas de esta vida ? Escribe Ce-
sario, que preguntándole al demonio ¿que haría para 
volver al estado de la gracia que había perdido? res-
pondió : Si me pusiesen una columna de hierro ar-
diendo , tan alta que llegase desde la tierra al cielo, ro-
deada toda de afiladas navajas , y de agudas y penetran-
tes puntas , y y o tuviese cuerpo humano, subiría por 
ella, y baxaria trepando , y revoleándome por ellas, 
v por aquel fiiego abrasador ; y aunque me hiciese pe-
dazos , y me cayese muchas veces , estaría siempre for-
cejeando para volver á subir por ella , y perseveraría con 
eran constancia y valor en tan cruel martirio hasta el 
día del juicio , solo por la esperanza de poder volver 
al estado feliz de la gracia. Ahora, pues, solo por al-
guna esperanza de volver á estar en gracia de Dios , y 
sin certeza de ello , dixo el demonio que se pondría 
á padecer tan terrible tormento , sr le fuera posible, 
hasta el dia del juicio, luego el Christiano es mas cie-
go y desatento que él „ quando, asegurándole Dios el 
darle no solamente su divina gracia , sino también la 
gloria eterna, sin padecer tales martirios, no hace ca-
ta de tan soberanos premios y dones, y quiere antes, 

perderlos por una nada. . 
14 Pecador , que estás hecho un demonio por la 

culpa , pudiendo ser un Dios por la gracia , y tener es-
ta tan grande nobleza y hermosura,. queriendo mejor 
la vileza de demonio, ¿cómo duermes hallándote con 
un mal tan grande y privado de tanto bien? ¿Como 
te atreves á estar un solo instante en pecado mortal. 
5 Cómo no te confiesas luego, y buscas la divina gra-cía, 

cía que te dá la nobléza de hijo de Dios", arrepentido 
de haber ofendido á su divina Magestad? ¿Cerno vives 
tan descuidado en la culpa , siendo por ella hijo del dia-
blo y esclavo de Satanás? Si padecieras algún descrédi-
to en tu familia , y el R e y te concediese el honor no 
solamente de un elevado empleo , ,si no también el te-
nerte en el número de sus amigos y parientes , con con-
dición de que no le ofendieses , ¿ no es cierto que lo exe-
cutarias con todo cuidado , y que le serviros con la 
mayor fidelidad , teniendo por gran dicha el morir en 
la guerra en defensa de su Real Persona? Pues estando 
tú por el pecado tan horrible y tan sin honor., y por 
consiguiente siendo tan vil y despreciable á los ojos de 
toda la corte celestial; y haciéndote el Rey de la glo-
ria , con tal que no le ofendas , la honra y merced de 
reconocerte por hijo adoptivo, ¿con todo eso.no quie-
res servirle, ni dexar de ofenderle? Mira que este fa-
vor y singular privilegio es tan cierto, que le asegura 
el Señor en su Evangelio por boca de San Juan, el qual 
dice Q1J1) : Que Dios dá plena potestad á todos los que 
dexan el pecado , y buscan su divina gracia para que 
se hagan hijos suyos. ¡ O eterno Dios! que pudiendo el 
Christiano ser hijo adoptivo vuestro , y un Dios por la 
gracia , quiera ser en desgracia vuestra un demonio , y 
aun de peor condicion que él , haciéndose su esclavo 
por el pecado. ¿Cómo no nos animamos á luchar con-
tra nuestros tres enemigos -con un premio tan grande, 
y divino como el ser amigos é hi;os adoptivos del mis-
mo Dios? 

15. Reconoce , pues , ó Christiano , exclama S. León, 
tu dignidad y grandeza , á la qual te ha elevado la di-
vina gracia. Reconoce , que es de tan grande valor , que 
no hay humano entendimiento que pueda comprehender-
la. Reconoce , que la gracia es el mayor bien de todos 
los criados, y que Dios la estima por un rico tesoro. Con-
sidera , que por ella te haces una misma cosa con Dios; 
y que con ella vienen todos los bienes , asi como por 
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el pecado todos los males y daños; y por tanto llora 
muy arrepentido delante del Señor, Y por haber sido 
tan prodigo de los inestimables bienes de la gracia, di-
le con el del Evangelio (ií) : Pequé , Padre m i ó , con-
tra el cielo, y en Muestra presencia; y con tanto atre-
vimiento como sino fueseis mi Dios. Tan ciego me ar-
rojé á la culpa , como sino fueseis mi criador. Pequé 
contra el cielo y contra la tierra , y contra todas las 
criaturas ; pues agravié al hacedor , conservador y Señor 
de todas. Pequé también contra mí mismo , ocasio-
nándome con mis pecados tan graves daños. Agravié y 
afrenté a mi alma , haciéndola esclava de Satanás, y dan-
dola al demonio , para que hiciese de ella habitación. 
Me hallo , Señor , avergonzado de haberos ofendido tan-
to , y de haber sido tan pródigo, que por un breve y 
sucio deleyte, troqué y perdí el rico patrimonio de la 
divina gracia ; "y por un vil interés de la tierra perdí 
la herencia del cíelo, el derecho de la gloria y la hon-
ra de hijo vuestro. Mas aunque y o por mis pecados he 
perdido el sér de hijo vuestro , vos no podéis perder el 
de Padre mió. Asi os pido y espero de vos el perdón 
de mis pecados; y digo , que me pesa de haberos ofen-
dido , no por la pérdida de los grandes bienes que me 
teneis prometido , ni por los daños y castigos á que 
me veo sujeto y condenado , sino únicamente por ser 
vos quien sois, tan digno de ser amado de todos , y de 
ninguno ofendido: Quisiera, Señor, tener tan grande 
dolor , que bastase á deshacer mis culpas , y-quantas han 
cometido , cometen y cometerán todos los hijos de 
Adám ; ó á lo menos el reconocimiento del hijo pró-
digo , el dolor de la Magdalena, las lágrimas de San Pe-
dro , el arrepentimiento del buen Ladrón , los llantos y 
suspiros de Jeremías , la perseverancia en lo bueno y la 
emienda de lo malo , que han tenido todos los arrepen-
tidos. Propongo de aqui en adelante morir antes qée 
pecar , y hacer y padecer todo quanto sea necesario pa-
ra lograr, tener , conservar y aumentar vuestra divina 
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gracia. ¡ O Rey na de la gloria! si vieseis que l a he de 
perder , apiadaos de m í , y alcanzadme que aqui en el 
mismo instante muera de dolor de mis culpas, para que 
saliendo de esta vida en gracia, os alabe para siempre 
en la gloria, ad quam, frc. Amen. 

.; i ... ::->' . • ••. • •:'•,.• . • ' , : / . •;? . " . . . • - ' 

(o) D . Paul; ad Timot. c. 6. Solus pOténs, Rex Regum , 8c Dominu* 
D o m i n a n t i u m ' f " ' • ' "' ! « - ; • > • 

(h) Vease la primera parte Platica once. 
(c) Omnia quxcumque v o l u i t , fecit in cceio 8c ;n terra. Psa ln . 103. 
(<d) Luc. c. 1. Dabit ei Dominus sedem David Pairis ejus , 8c regna-

bit in domo Jacob in sternum. 
(e) Joann.' el 14; A d eumveñiemus, 8c mañsiiriem apud eum'fac ie-

mus. 
. ( f ) Luc. c. 13. Cui simile est regnum Dei ? .Et cur. simile s s t i m a -
b o i l l u d ? " 

( g ) Cant. c. 4. Quítm pulchra es amica mea! Qukm pulchra es! 
-. (b) Matth. c. 13. Inventa autem una pretiosa margarira , vendid't 
omnia quae habuit , 8c emit earn. Simile est Regnum ccelorum . thesauro 
abscondito in a g r o , quem qui invenit homo, ab$condit , 8c prs gaudio 
illius v a d i t , 8c vendit universa , quae habet , & emit ilium. 

(*) Psalm: 144. Miserationes ejus super omnia opera ej is. 
- (k) D . Peer, epist. a. c. x. M a x i m a , 8c pretiosa nobis promissa. d o . 
nabit. 

(/) D . Bonav. dist. 17. art. 1 . Gratiam esse primum , 8c excell.entis-
•rmum don.um inter dona creata. 
~ (m) D . August. de Trinit. c 18. Nullum est isto Dei dono exce l -
Jentius.; , • ( • ¡"' 

(n) D . Thorn, x. a. qasest. 113. 
(0) Psalm.'.8. Omnia subjecisti sub pedibus ejus. 

' •(/>) Gerson. torn. 1. serm. Doni. Evang. c o l . 598. 
(?) Jonnn.-c. 3. Scimus quoniam , cüm apparuerit , similes ei erimus* 

( r ¿ Luc. 5. 15. Omnia mea tua sunt. . 
(*) Apoc. c. a. Vincenti dabo iUi.pqtestatem super gentes, sicut ego 

accept i P a t r e m e ó . ' x ' 1 " : j 

;<(/)•- Isal-. c. 4 * . Gáudens, gaudébo in Domino, -8c exiUtábit anima 
tnea in .Deo-meo.;- f 'A ' j ' . j ;r?i¿ i r ; 

(u) iD. Paul, ad Cor. c. 6. Qui autem adhsret Deo , unas spiiitus est. 
(*) D . Petr. Cbrys. Sicut D o m i n o , qui se . ju ig i t , unus spiriius est; 

ita qui se j'-mgit diabolo , est dWnjón unas. 
X O ). ' .Psalm. 81, E g o dixi : Díi estis»,_ 
Q¡í*)'.A]Íft de Ales.: f t .¡3. 2 C / b 

\oa) D . Thom. 2. 2. quaest. 100..art. a. Id en;m , quod su^stantialiter 
e s t i n - D é ó ; accidental i tér sit in anima participante divinam btíriitatem. 

(bb) Joann. c. 14. A d eum veniemus , 8c mansionem ap-d eum fa-
, • . . , Ó;, , " . . f . 
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(cc) Natal, in sua M e t e d 1. 6. c. 5. 
( ¿ i ) Matth. c 11- Ninivitae surgent in judicio cum generatione ista, 

& condemnabunt eam. 
(^e) Job c. 15. Qui bibít quasi aquam iniquitatem. 
( f f ) Ezech. c. 13 E t violabunt me , & populum propter pugiUum 

hordei , & fragmen pañis. 
(gg) Luc. c. 19. Videns civitatem , flevit super íllam. 
\bb) Joann.. f . i Bedi t eis potestatem filios D e i fien. 
(«) Luc. c. 15. Pater peccavl in caelum , & coram te. 

P L A T I C A X X I . 

Be la segunda petición: Venga á nos el tu reyno. 

1 C a d a día pedimos y suplicamos á Dios , que 
venga á nosotros su santo reyno : Adveniat regnum 
tuum. Le pedimos, dice el Catecismo , como hijos adop-
tivos el reyno del cielo , y en esta vida la perseveran-
cia en su gracia , sin la qnal no podemos conseguir la 
gloria. Algunos piden á Dios con grande amor y fer-
vor , que venga á ellos quanto antes el reyno del cie-
lo , que es nuestro fin , nuestra patria , y el premio 
y la corona de las virtudes. Asi lo pedia y deseaba el 
santo Rey David , quando decia (a) : ¡ A y de mi .quan-
to se ha dilatado el destierro de esta vida mortal ! Y en 
otra parte dixo (¿) : Sobre manera desea y desfallece mi 
alma de ansias por llegar al puerto dichosísimo de la 
gloria. Y en otro lugar (7) : Una cosa sola he pedido 
ai Señor, y ésta buscaré , el habitar- en la casa de mi 
Dios todos los dias de mi vida. Y e n otro Salmo m 
Como el ciervo sediento desea y busca con ansia, las 
fuentes de las aguas , asi mi alma desea^ con grande sed 
el llegar á tí , Dios mió, fuente de agua vivá. Y en el mis-
mo añade : i Quándo iré y apareceré delante del Señor? 
Y viendo que se le dilataba la vida , se deshacía en 
lacrimas , diciendo : Las lágrimas han sido mi pan de 
día y de noche, quando me pregiiHtanv ¿ en dónde esta 
tu Dios? Con estas mismas ansias vivía el Aposto!, 
quando decia (e) : Tengo un gran deseo de ser desata-
? ¡ul do, 

do y morir para vivir con Christo ; esto es : Deseo 
mucho quedar libre de las miserias de esta vida mor-
tal y de estar con Christo en su gloria. Con estos 
mismos deseos vivieron muchos santos y muchas almas 
justas á imitación de Jacob , que por alcanzar y conse-
guir por esposa á la hermosa Raquel, figura de la glo-
ria celestial, tuvo un deseo tan grande , y fue tanto 
el anhelo con que la pretendia , que sirvió a su sue-
gro catorce años , sin hacer caso de sus trabajos y fa-
tigas, sufriendo las inclemencias del frío y del calor, 
no solo de dia , sino también de noche , pareciendo-
le dice el sagrado Texto , tan dilatado tiempo un bre-
ve'espacio por el exceso de su amor ( J ) . Mas ¡ay do-
dor' que muchos de los Christianos están tan apegados 
á las cosas terrenas y temporales, que son en todo se-
mejantes á los hijos deGad. Iban estos con los Israelitas 
á la tierra de promision , y se contentaron con poner 
su domicilio en la montaña de G a l a a d n o apreciando 
en nada la tierra tan deseable de promision ( g > Asi 
muchos de los Christianos ciegos de sus pasiones , de-
ley tes y riquezas de este mundo , querrían estarse siem-
pre en é l , dispuestos de buena gana á renunciar el de-
recho que tienen á la gloria. ¡O terrible locura , en que 
viven estos infelices! Los mas de los Christianos quie-
ren ir al cielo ; pero viven con muy pocos deseos de 
salir de este mundo. Reprehendiendo San Cipriano a 
todos estos Christianos, los decía Qi): Cada día pedi-
mos á Dios , que nos conceda su reyno celestial ; y 
pareciendonos que tarda , repetimos esta misma peti-
ción. Por otra parte veo que lo que menos deseáis es 
el salir de esta vida mortal. ¿Pues en qué puede 
consistir esta contrariedad? Esta poca ansia dimana 
de no considerar con eficacia aquella gloria suma y úni-
ca ; y por eso , aunque deseamos lograr las dulzuras 
del cielo , vamos á ellas como violentos. Luego la cau-
sa , por la qual no anhelamos y suspiramos por el cie-
lo ' es porque no consideramos, como debemos aque-
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el pecado todos los males y daños; y por tanto llora 
muy arrepentido delante del Señor, Y por haber sido 
tan prodigo de los inestimables bienes de la gracia, di-
le con el del Evangelio (ií) : Pequé , Padre m i ó , con-
tra el cielo, y en Muestra presencia;-y con tanto atre-
vimiento como sino fueseis mi Dios. Tan ciego me ar-
rojé á la culpa , como sino fueseis mi criador. Pequé 
contra el cielo y contra la tierra , y contra todas las 
criaturas ; pues agravié al hacedor , conservador y Señor 
de todas. Pequé también contra mí mismo , ocasio-
nándome con mis pecados tan graves daños. Agravié y 
afrenté a mi alma , haciéndola esclava de Satanás, y dan-
dola al demonio , para que hiciese de ella habitación. 
Me hallo , Señor , avergonzado de haberos ofendido tan-
to , y de haber sido tan pródigo, que por un breve y 
sucio deleyte, troqué y perdí el rico patrimonio de la 
divina gracia ; y por un vil interés de la tierra perdí 
la herencia del cíelo, el derecho de la gloria y la hon-
ra de hijo vuestro. Mas aunque y o por mis pecados he 
perdido el sér de hijo vuestro , vos no podéis perder el 
de Padre mío. Asi os pido y espero de vos el perdón 
de mis pecados; y digo , que me pesa de haberos ofen-
dido , no por la pérdida de los grandes bienes que me 
teneis prometido , ni por los daños y castigos á que 
me veo sujeto y condenado , sino únicamente por ser 
vos quien sois, tan digno de ser amado de todos , y de 
ninguno ofendido: Quisiera, Señor, tener tan grande 
dolor , que bastase á deshacer mis culpas , y quantas han 
cometido , cometen y cometerán todos los hijos de 
Adám ; ó á lo menos el reconocimiento del hijo pró-
digo , el dolor de la Magdalena, las lágrimas de San Pe-
dro , el arrepentimiento del buen Ladrón , los llantos y 
suspiros de Jeremías , la perseverancia en lo bueno y la 
emienda de lo malo , que han tenido todos los arrepen-
tidos. Propongo de aqui en adelante morir antes qée 
pccar , y hacer y padecer todo quanto sea necesario pa-
ra lograr , tener , conservar y aumentar vuestra divina 
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gracia. ¡ O Rey na de la gloria! si vieseis que la he de 
perder , apiadaos de m í , y alcanzadme que aqui en el 
mismo instante muera de dolor de mis culpas, para que 
saliendo de esta vida en gracia, os alabe para siempre 
en la gloria, ad quam, Amen. 

.; i ... . • • /i.- . • •',: / . *'T 

(o) D . Paul; ad Timot. c. 6. Solus pOténs, Rex Regum , 8c Domínu* 
D o m i n a n t i u m ' f " ' • ' "' ! « - ; • > • 

(h) Vease la primera parte Platica once. 
(c) Omnia quxcumque v o l u i t , fecit ih cceio & ;n terra. Psa ln . 103. 
{d) Luc. c. 1. Dabit ei Dominus sedem David Pairis ejus , & regna-

bit in domo Jacob in aeternum. 
(e) Joann.' cí '14; A d eumveñiemus, & mañsiiriem apud eum'fac ie-

mus. 
. ( f ) Luc. c. 13. Cui simile est regnum Dei ? .Et cur. simile azstima-
b o i l l u d ? " 

( g ) Cant. c. 4. Quítm pulchra es amica mea! Qukm pulchra es! 
(b) Matth. c. 13. Inventa autem una pretiosa margarira , vendid't 

omnia quae habuit , & emit earn. Simile est Regnum ccelorum ^ thesauro 
abscondito in a g r o , quem qui invenit homo, abscondit , & prs gaudio 
illius v a d i t , & vendit universa , quae habet , '& emit ilium. 

(*) Psalm; 144. Miserationes ejus super omnia opera ej is. 
- (k) D . Peer, epist. a. c. x. M a x i m a , & pretiosa nobis promissa. d o . 
nabit. 

(/) D . Bonav. dist. 17. art. 1 . Gratiam esse primum , & excellentis-
•rmum don.um inter dona creata. 
~ (m) D . August, de Trinit. c 18. Nullum est isto Dei dono exce l -
Jentius.; , • ( • ¡"' 

(n) D . Thorn. x. a. qusst. 113. 
(0) Psalm.'.8. Omnia subjecisti sub pedibus ejus. 

' •(/>) Gerson. torn. 1. serm. Dom. Evang. c o l . 598. 
(?) Jonnn.-c. 3. Scimus quoniam , cüm apparuerit , similes ei erimust 

( r ¿ Luc. 5. 15. Offinia mea tua sunt. . 

(*) Apoc. c. a. Vincenti dabo iUi.potestatem super gentes, sicut ego 
accepi í iPatremeó. ' x ' 1 " : j 

;<(/)•- Isal-. c. 4 * . Gaudens, gaudebo in D o m i n o , • & exiUtábit anima 
tnea in .Deo-meo.;- f'A'j'.j ;r?i¿ irr 

(a) iD. Paul, ad Cor. c. 6. Qui autem adhxret Deo , unus spiiitus est. 
(*) D . Petr. Cbrys. Sicut D o m i n o , qui se.jui git , unus spiriius est; 

ita qui se júngic diabolo , est dWnjón unus. 
i O ). ' .Psalm. 81, E g o dixi : Díi estis»,_ 

\oa) D . Thorn. 2. 2. qusst. 100..art. a. Id en;m , quod su*-stantialiter 
est in-Deo ; accidental i té'r sit in anima participante divinam btíriitatem. 

(bb) Joann. c. 14. A d eum veniemus , & mansionem ap-d eum fa-
, • . . , , " . . f . 
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(cc) Natal, in sua M e t e d 1. 6. c. 
( ¿ i ) Matth. c 11- Ninivitae surgent in judicio cum generatione ista, 

& condemnabunt eam. 
(^e) Job c. 15. Qui bibit quasi aquam iniqüitatem. 
( f f ) Ezech. c. 13 E t violabunt me , & populum propter pugiUum 

hordei , & fragmen pañis. 
(gg) Luc. c. 19. Videns civitatem , flevit super íllam. 
\tb) Joann.. f . i Bedi t eis potestatem filios D e i fien. 
(«) Luc. c. 15. Pater peccavi in caelum , & coram te. 

P L A T I C A X X I . 

De la segunda petición: Venga á nos el tu reyno. 

1 C a d a día pedimos y suplicamos á Dios , que 
venga á nosotros su santo reyno : Adveniat regnum 
tuum. Le pedimos, dice el Catecismo , como hijos adop-
tivos el reyno del cielo , y en esta vida la perseveran-
cia en su gracia , sin la qnal no podemos conseguir la 
gloria. Algunos piden á Dios con grande amor y fer-
vor , que venga á ellos quanto antes el reyno del cie-
lo , que es nuestro fin , nuestra patria , y el premio 
y la corona de las virtudes. Asi lo pedia y deseaba el 
santo Rey David , quando decia (a) : ¡ A y de mi .quan-
to se ha dilatado el destierro de esta vida mortal ! Y en 
otra parte dixo (b.) : Sobre manera desea y desfallece mi 
alma de ansias por llegar al puerto dichosísimo de la 
gloria. Y en otro lugar (7) : Una cosa sola he pedido 
al Señor, y ésta buscaré , el habitar- en la casa de mi 
Dios todos los días de mi vida. Y en otro Salmo m 
Como el ciervo sediento desea y busca con ansia, las 
fuentes de las aguas , asi mi alma desea^ con grande sed 
el llegar á tí , Dios mió, fuente de agua vivá. Y en el mis-
mo añade : ¿ Quando iré y apareceré delante del Señor? 
Y viendo que se le dilataba la vida , se deshacía en 
lacrimas , diciendo : Las lágrimas han sido mi pan de 
día y de noche, quando me pregiihtan", ¿ en dónde esta 
tu Dios? Con estas mismas ansias vivia el Apostol, 
quando decia Ce) : Tengo un gran deseo de ser desata-
r ¿, í do, 

do V morir para vivir con Christo ; esto es : Deseo 
muc'ho quedar libre de las miserias de esta vida mor-
tal y de estar con Christo en su gloria. Con estos 
mismos deseos vivieron muchos santos y muchas almas 
justas á imitación de Jacob , que por alcanzar y conse-
guir por esposa á la hermosa Raquel, figura de la glo-
ria celestial, tuvo un deseo tan grande , y fue tanto 
el anhelo con que la pretendia , que sirvió a su sue-
gro catorce años , sin hacer caso de sus trabajos y fa-
tigas, sufriendo las inclemencias del frío y del calor, 
no solo de dia , sino también de noche , pareciendo-
le dice el sagrado Texto , tan dilatado tiempo un bre-
ve'espacio por el exceso de su amor ( / ) . Mas ¡ay do-
dor' que muchos de los Christianos están tan apegados 
á las cosas terrenas y temporales, que son en todo se-
mejantes á los hijos deGad. Iban estos con los Israelitas 
á la tierra de promision , y se contentaron con poner 
su domicilio en la montaña de G a l a a d n o apreciando 
en nada la tierra tan deseable de promision ( g ) . Asi 
muchos de los Christianos ciegos de sus pasiones , de-
ley tes y riquezas de este mundo , querrían estarse siem-
pre en é l , dispuestos de buena gana á renunciar el de-
recho que tienen á la gloria. ¡O terrible locura , en que 
viven estos infelices! Los mas de los Christianos quie-
ren ir al cielo ; pero viven con muy pocos deseos de 
salir de este mundo. Reprehendiendo San Cipriano a 
todos estos Christianos, los decía (Ii) : Cada día pedi-
mos á Dios , que nos conceda su reyno celestial ; y 
pareciendonos que tarda , repetimos esta misma peti-
ción. Por otra parte veo que lo que menos deseáis es 
el salir de esta vida mortal. ¿Pues en qué puede 
consistir esta contrariedad? Esta poca ansia dimana 
de no considerar con eficacia aquella gloria suma y úni-
ca ; y por eso , aunque deseamos lograr las dulzuras 
del cielo , vamos á ellas como violentos. Luego la cau-
sa , por la qual no anhelamos y suspiramos por el cie-
lo ' es porque no consideramos, como debemos aque-
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(cc) Natal, in sua M e t e d 1. 6. c. 
( ¿ i ) Matth. c 11- Ninivitae surgent in judicio cum generatione ista, 

& condemnabunt eam. 
(^e) Job c. 15. Qui bibit quasi aquam iniqüitatem. 
( f f ) Ezech. c. 13 E t violabunt me , & populum propter pugiUum 

hordei , & fragmen pañis. 
(gg) Luc. c. 19. Videns civitatem , flevit super íllam. 
\tb) Joann.. f . i Bedi t eis potestatem filios D e i fien. 
(«) Luc. c. 15. Pater peccavi in caelum , & coram te. 

P L A T I C A X X I . 

De la segunda petición: Venga á nos el tu reyno. 

1 C a d a día pedimos y suplicamos á Dios , que 
venga á nosotros su santo reyno : Adveniat regnum 
tuum. Le pedimos, dice el Catecismo , como hijos adop-
tivos el reyno del cielo , y en esta vida la perseveran-
cia en su gracia , sin la qnal no podemos conseguir la 
gloria. Algunos piden á Dios con grande amor y fer-
vor , que venga á ellos quanto antes el reyno del cie-
lo , que es nuestro fin , nuestra patria , y el premio 
y la corona de las virtudes. Asi lo pedia y deseaba el 
santo Rey David , quando decia (a) : ¡ A y de mi .quan-
to se ha dilatado el destierro de esta vida mortal ! Y en 
otra parte dixo (b.) : Sobre manera desea y desfallece mi 
alma de ansias por llegar al puerto dichosísimo de la 
gloria. Y en otro lugar (c) : Una cosa sola he pedido 
al Señor, y ésta buscaré , el habitar- en la casa de mi 
Dios todos los días de mi vida. Y en otro Salmo m 
Como el ciervo sediento desea y busca con ansia, las 
fuentes de las aguas , asi mi alma desea^ con grande sed 
el llegar á tí , Dios mió, fuente de agua vivá. Y en el mis-
mo añade : ¿ Quando iré y apareceré delante del Señor? 
Y viendo que se le dilataba la vida , se deshacía en 
lacrimas , diciendo : Las lágrimas han sido mi pan de 
día y de noche, quando me pregiihtan", ¿ en dónde esta 
tu Dios? Con estas mismas ansias vivia el Apostol, 
quando decia Ce) : Tengo un gran deseo de ser desata-
r ¿, í do, 

do V morir para vivir con Christo ; esto es : Deseo 
muc'ho quedar libre de las miserias de esta vida mor-
tal y de estar con Christo en su gloria. Con estos 
mismos deseos vivieron muchos santos y muchas almas 
justas á imitación de Jacob , que por alcanzar y conse-
guir por esposa á la hermosa Raquel, figura de la glo-
ria celestial, tuvo un deseo tan grande , y fue tanto 
el anhelo con que la pretendia , que sirvió a su sue-
gro catorce años , sin hacer caso de sus trabajos y fa-
tigas, sufriendo las inclemencias del frío y del calor, 
no solo de dia , sino también de noche , pareciendo-
le dice el sagrado Texto , tan dilatado tiempo un bre-
ve'espacio por el exceso de su amor ( / ) . Mas ¡ay do-
dor' que muchos de los Christianos están tan apegados 
á las cosas terrenas y temporales, que son en todo se-
mejantes á los hijos deGad. Iban estos con los Israelitas 
á la tierra de promision , y se contentaron con poner 
su domicilio en la montaña de G a l a a d n o apreciando 
en nada la tierra tan deseable de promision ( g ) . Asi 
muchos de los Christianos ciegos de sus pasiones , de-
ley tes y riquezas de este mundo , querrían estarse siem-
pre en é l , dispuestos de buena gana á renunciar el de-
recho que tienen á la gloria. ¡O terrible locura , en que 
viven estos infelices! Los mas de los Christianos quie-
ren ir al cielo ; pero viven con muy pocos deseos de 
salir de este mundo. Reprehendiendo San Cipriano a 
todos estos Christianos, los decía (Ii) : Cada día pedi-
mos á Dios , que nos conceda su reyno celestial ; y 
pareciendonos que tarda , repetimos esta misma peti-
ción. Por otra parte veo que lo que menos deseáis es 
el salir de esta vida mortal. ¿Pues en qué puede 
consistir esta contrariedad? Esta poca ansia dimana 
de no considerar con eficacia aquella gloria suma y úni-
ca ; y por eso , aunque deseamos lograr las dulzuras 
del cielo , vamos á ellas como violentos. Luego la cau-
sa , por la qual no anhelamos y suspiramos por el cie-
lo ' es porque no consideramos, como debemos aque-
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íías eternas dulzuras; que tiene Dios preparadas para los 
que le sirven y aman en esta vida mortal. 

2. Quisiera y o explicar alguna parte de las eternas 
dulzuras dé la gloria ; pero ¿quién será capáz de decir 
la mas mínima de la menor de ellas? Buscaba el real 
Profeta quien le explicase la gloria de la patria celes-
tial, y exclama de esta manera (/') : ¿ Quién me podrá 
decir la gloria que tiene Dios preparada para mi alma? 
Y responde á esta pregunta la eloqüencia del doctísimo 
Lira , diciendo : Ñeque in coelo, nec in térra est aliqua 
creatura , qua mihi sufficiat: No hay en el cielo , ni en la 
tierra criatura alguna que pueda explicarla. Y despues 
añade (JC) : ¡Quán grande es la muchedumbre de tu dul-
zura , la qual tienes guardada para los que te temen! 
San Agustín (/), con todos los Santos Padres, y el Após-
tol (»0 , dicen , que no tienen voces suficientes para 
explicar la mas mínima parte de la gloria, pues no son 
capaces los ojos de ver , ni los oídos de oir , ni el co-
razon del hombre de imaginar , ni pensar las delicias 
de la gloria , que tiene Dios preparadas para los que le 
aman. 

3. Pero , Padre , me dirás , sino me explica lo que 
es el rey no d é l a gloria, ¿como podré y o comprehen-
derlo, ni meditarlo? ¿Cómo podré yo en esta segun-
da petición : Adveniat regnum tuum: Venga á nos el 
tu reyno , suplicar con el debido fervor á Dios , y con 
aquel deseo que es debido? Te diré , pues, alguna cosa 
de aquel celestial reyno , aunque es verdad que no pue-
de explicarse , ni nosotros comprehender su grandeza. 
En una ocasion el Profeta Moysés le decia al Señor con 
vivas ansias (n) : Mostradme, Dios mió , vuestra gloria; 
v su divina Magestad le respondió : Te mostraré todos 
los bienes ; pues no es otra cosa la gloria , que todos los 
bienes juntos , ó un agregado de todos. Explicando el 
docto Boecio esto mismo , dixo, que la gloria era un 
estado perfecto con posesion de todos los bienes , y ex-
clusión de todos los males : Status omnium bonorum 

aggre-

aggregatione perfectas. Imaginemos ahora el estado mas 
dichoso de un hombre , que en esta vida pudiese poseer 
todos los bienes juntos, y vivir libre de todos los ma-
les posibles. Añadamos á esto, que él fuese Monarca y 
Señor absoluto de todo el mundo, y gozase del pleno 
dominio de todos' los reynos, imperios y provincias; 
que tuviese á su disposición todos los tesoros de plata, 
y oro que ha habido , hay y habrá ; que todos los 
hombres le tributasen todos los obsequios y honras de 
que es capáz una criatura ; que fuese sumamente ama-
do , querido y reverenciado de todos ; que lograse con-
tinuamente todos los gustos , contentos y delicias que 
se pueden desear en esta vida ; y todo esto sin mez-
cla del menor mal , y sin tener cosa alguna que le pu-
diese ocasionar la menor pena ó tristeza , antes bien 
que todas las cosas le saliesen á su gusto , y á medida 
de su deseo, para que poseyese todo gozo y contento. 
¿ Qué os parece , catolicos, del estado preciosísimo de 
este dichoso hombre ? ¿ No podríamos decir de é l , que 
entre todos los nacidos era el mayor , el mas feliz y 
dichoso ? Sí por cierto. Pues habéis de saber que el me-
nor de los bienaventurados del cielo , el que no tiene 
mas de un grado de gloria, es incomparablemente ma-
y o r , mas dichoso y mas feliz que él b' Qwz" autem mi-
tior est in regno calorum , major est tilo: y 

4. ¿Pero qué mucho , si la menor Üé las glorias del 
cielo es incomparablemente mayor que todas las glo-
rias juntas de la tierra? Claramente nos dio á enten-
der esta verdad San Pedro en la transfiguración del Se-
ñor en el Tabór , pues asi que vio los resplandores de 
gloria , que salían del cuerpo de Christo , fuera de sí de 
contento y admiración , dixo (0): Señor , bueno fuera 
que nos quedásemos aqui : Hagamos aqui tres taberná-
culos , uno para vos, otro para Elias, y otro para Moy-
sés. Como quien dice : Quedémonos aqui para siempre, 
y no cuidemos mas de las glorias del mundo ; pues no 
hay mas que desear, ni pedir que el estarnos en este 
" I lu-
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lugar. ¿Mas qué fue lo que tanto arrebató é hizo salir 
de sí de gozo á San Pedro ? Era solo , dice Alapide , una 
gota del rio de deleytes y gozos que poseen, y en que 
están rebosando los bienaventurados en la gloria : Erat 
dumtaxat una guita voluptatis, tr gaudii, quod perci-

piunt beati. 
5. Y aquí la ponderación, no mia , sino de la mis-

ma citada pluma. Si una sola gota, dice, de aquel rio 
de deleytes celestiales , que bebió San Pedro en el Tabór 
en la vista de la humanidad gloriosa de Christo, le sa-
có tan fuera de sí , que dixo : dexemos todo el mundo; 
pues no hay mas que desear , ni pedir que estarnos aqui; 
¿qué diria, si se le hubiese manifestado aquel abismo 
inmenso de todos los bienes y gozos de la gloria de su 
divinidad (p)? Si la vista de una montaña , vestida de 
una nube de resplandores de la gloria , le obligó á de-
cir que no habia mas que apetecer que estar al l í : Quid 
dixisset? ¿Qué diria si hubiese visto aquella ciudad glo-
riosa de la celestial Jerusalém , fundada sobre el cielo 
empíreo , llena de gloria , aquella ciudad de Dios , tro-
no de su grandeza, palacio de su magestad , casa de sus 
elegidos, y paraíso de todos los deleytes? Si una pe-
queña vista, y entre sombras, de la gloria del rostro 
de Christo ^brillante como el sol, de la gala de sus ves-
tiduras , blancas Como la nieve, y de la asistencia con 
que le acompañaban aquellos dos espíritus tan _ grandes, 
Moysés y Elias , le arrebató tanto, que le obligó á de-
cir , que no habia mas, que desear. Quid dixisset? ¿Qué 
hubiera dicho si viese claramente los inmensos resplan-
dores de la gloria en la humanidad y divinidad de Chris-
to? Quid dixisset? ¿Qué diria si hubiese visto aquellos 
dilatadísimos espacios del reyno celestial, poblados de un 
número sin número de cortesanos , todos nobilísimos, 
riquísimos , hermosísimos, dotados de todas las prendas 
de sabiduría, discreción y cortesanía , que hacen á un 
sugeto el mas amable y querido de todos? Quid dixisset? 
¿Qué diria si hubiese oído aquellas músicas celestiales, 

aque-
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aquellos divinos cánticos , aquellos suavísimos motetes 
con que los nueve coros de los angeles están continua^ 
mente deleitando y recreando con inefable melodía los 
oídos de todos , y de cada uno de los bienaventurados? 
Quid dixisset ? ¿Qué diria si hubiese visto la grande exten-
sión del cielo empíreo , que no se puede decir , sí solo ad-
mirar? Con esta frase se explicó el Profeta Earuch, quan-
do dixo (4) : ¡ O lsraél, quán grande es la casa de Dios, 
y quán dilatado el sitio de su posesion! Esto es , ex-
pone L i r a , el cielo empíreo. 

6. Tan amplio y dilatado es el cielo empireo, que 
dice una docta pluma, que si se dividiese en estaciones 
ó habitaciones para los bienaventurados , le tocaria á 
cada uno mas espacio que cien veces toda la tierra. Es 
tan alto , que no faltan Autores , que aseguran que si 
desde él cayese á la tierra una bola de hierro , tarda-
ría en llegar á ella mas de quinientos años. Quid dixis-
set? ¿Qué diria si hubiese visto los quatro dotes de la 
gloria , de que goza cada uno de los bienaventurados, 
es á saber, clariaaá, impasibilidad , sutileza y agilidad? 
Por la claridad, dice San Juan Chrysóstomo (r), y otros, 
el cuerpo glorificado está mil veces mas resplandeciente 
que el sol: por la impasibilidad, son incapaces los bien-
aventurados todos de padecer el mas mínimo dolor : por 
la agilidad pueden en un instante baxar del cielo á la 
tierra , y subir de la tierra al cielo , asi como el enten-
dimiento lo executa con la consideración; y por la su-
tileza ,• asi como el pensamiento penetra con su idea 
las cosas materiales , también el cuerpo glorioso. Quid 
dixisset? ¿Qué diria si hubiese bebido á boca llena de 
aquel suavísimo rio de inefables deleytes de la casa del 
Señor? Por tanto dixo el Real Profeta (s) 1 Serán em-
briagados , Señor, con la abundancia de tu casa , y los 
darás de beber del rio caudaloso de tus deleytes. ¡ O 
y como no se hubiera San Pedro contentado con 
decir z Bonum est nos hic esse : Bueno fuera, Señor 
que nos quedásemos aqui; sino que hubiera exclamado 

coa 
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con el Profeta ( t ) : Mejor y mas feliz es un día en tu 
casa, Señor, que millares de gozo y: contento en este 
mundo. Y hubiera en fin dicho con el mismo Profetas. 
Quam magna multitudo duk&dinis tu£ , Domine , qiiam 
abscondisti timentibus te\ ¡Quán grande es, Dios mió, 
la muchedumbre de las dulzuras, que tienes preparadas 
para los que te temen. 

7. Quán grande sea la dulzura de la gloria se ma-
nifiesta de algún modo por el siguiente suceso , que 
cuenta Bernardino de Bustos. Salid una mañana de Mar-
tines, un monge de su monasterio , .y se fue á un lugar 
desierto, que estaba no muy lexos, deseoso de medjb 
tar en aquella soledad un poco la dulzura de la gloria¿ 
A poco i rato empezó-a cantar un pajarito , y conla sua-, 
vidad y dulzura de su cántico le arrebató de modo , que, 
aunque saltaba aquel pajarito de un árbol á otro, él no 
podia menos de seguirle. Desapareció en fin aquel ar-
monioso cantor, y juzgando-el monge, que habría ya 
pasado como una hora , y sería ya tiempo de ir á Pri-
ma , se volvió á su monasterio. Aqui fue la mayor ad-
miración ; pues le halló del todo mudado, sin encon-
trar ni á su Abad , ni á sus compañeros los demás mon-

^ a f v él los fesDondió , que era uno de los monges. 
aquella casa , y que aquel mismo dia habia salido^ des-
pues de Maytines al desierto. Preguntáronle ¿quién era 
el Abad, quando él salió? los dixo.su nombre;; y re-
conociendo los libros , hallaron que habia muerdo ya 
muchos años antes , y que estaba anotado .en ellos, co-
mo un monge despues de Maytines nó habia parecido 
mas en el monasterio quinientos años habia. Entonces 
le dixo el Abad: Dígame, buen religioso, ¿qué habéis 
hecho en tan largo tiempo en el desierto? Y él le res-
pondió: Padre „ no he hecho otra cosa, sino que lue-
go que llegué á esta soledad , deseoso de-, contemplar 

QP430 
con tal dulzura y melodía, quersu -cántico me arreba-
tó tanto , que me ibadetrás dé él., siguiéndole á qual-
quiera parte á donde volaba. Me ha tenido tan eleva-
do con la suavidad.de-su v o z , que todo el tiempo de 
quinientos años-que .'decís-, apenas me ha parecido una 
hora ; sin haber sentido en todo este tiempo hambre^ 
sed , sueño o cansancio , frió ¿ ni calor, molestia, ni pe-
nalidad alguna ; sino una continua dulzura en mi alma, 
y una suavidad imponderable en todas, mis potencias y 
sentidos. Aqui de la atención si el cántico de un celes-
tial pajarito , que es como una gota de agua en aquel 
mar inmenso de la gloria del cielo , causa tanta suavi-
dad y dulzura, que suspende y arrebata las potencias y 
sentidos de un hombre por espacio de quinientos años, 
pareciendole que apenas habia pasado una hora , sin te-
ner penalidad, ni molestia alguna en tanto tiempo, si-
no gozando de una suavidad y gozo imponderable! 
¡quán grande será la dulzura de la gloria, que causa-
rá al bienaventurado la diversidad de tantas músicas, 
que resonarán en aquella hermosísima y celestial casa 
del Señor! 

8. Verdaderamente hemos; descubierto con este su-
ceso -táñ maravilloso, alguna cosa, dé» las -.delicias de la 

| doria i ñero mucho : mejor s£ ¿nodrá compréhénder rnri 
el Texto , que os voy á ponderar. Se hallaba el rico 
avariento sepultado en el abismo de los tormentos dél 
infierno , y levantando sus ojos, vió á Lázaro en el se-
no de Abrahám entre las almas justas , y exclamó dicien-
do («) : Padre Abrahám , tened misericordia de mi y 
enviadme á Lázaro , que mojando la punta de su de-
do en un poco de agua , refresque con ella él ardor 
de mi lengua; porque estoy a'orasahdome en estas ter-
ribles llamas. ¡Qué peticioií y suplica tari despropor^ 
cionada hace este mal hombre ! .Pide el . agua , qué se 
puede coger con la punta de un dedo , que será, quan-
H n inn/~tir» l i n a c/-»li ,r/-\f-i • -ir 1 -
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se-ésta quemando y abrasando en infernales llamas, ¿có-
rho no pide un rio copiosísimo de agua , que baste pa-
ra apagar del todo la fragua de sus incendios? ¿Cómo 
se contenta con tan corto refrigerio? Es la razón , dice 
San Gregorio Názianceno., que esta gota de agua , que 
pide con tan vivas ansias, es una gota de aquella cau-
dalosa fuente, que baña de deleytes á aquella patria ce-
lestial : Una gutta de magno paradisi fonte. No se note, 
pues, de necia, sino de muy sabia la petición de este 
mal rico avariento; pues una sola gota de aquella fuen-
te de dulzuras de aquella patria celestial bastaría para 
apagar toda la fragua de incendios, en que se está abrasan-
do , y para suavizar todas sus penas; y como dice San 
Agustín , no solamente una sola gota de la gloria sería 
suficiente para ocasionar este efecto en aquel rico ava-
riento , sino que podria apagar todo el fuego del in-
fierno , y endulzar todas las penas de l o s condena-
dos (x). 

9, Ahora , pues , católicos, demos una vista con la 
consideración al infierno , á aquella perpetua cárcel de 
eternas tinieblas , á aquel profundísimo pozo de abrasa-
doras llamas, á aquella babilonia de confusiones, ayes 
y lamentos, á aquel abismo de todas las penas, tormen-
tos , desdichas y miserias , y á aquel crugido de dien-
tes de tantos millares de condenados. Imaginemos que 
Dios dexase caer del cielo al infierno una sola gota de 
gloria , como dice San Agustín , pues habéis de saber 
que apenas llegaría á sus puertas, quando con su sua-
vidad y dulzura se transformaria en un cielo, sus hor-
rorosas tinieblas se mudarían en hermosos resplandores, 
sus intolerables incendios en apacibles ayres , sus ar-
dientes llamas en deliciosas y frescas rosas , sus sempi-
ternas desdichas en felicidades dichosas , sus lamentables 
ayes en gustosas aleluyas , y aquel mar de amarguras, 
penas y tormentos eternos , en que están como presos 
tantos millares de condenados en aquella babilonia^ de 
horrores, centro de desdichas, y abismo de calamida-
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des, en un mar de suavidades, dulzuras y glorias sin 
fin , haciéndolos perpetuamente felices , como a los bien-
aventurados del cielo. ¡ O y quán grande es , y quán 
inmenso el rio de dulzuras de gloria , que beben los 
bienaventurados, no con limitación de una ú de otra 
gota , sino á satisfacción de su gusto, de aquel inson-
dable mar de celestiales deleytes , que baña de perpe-
tuas alegrías , contentos y gozos perdurables á aquella 
patria celestial ( 7 ) ! ¡ O Jerusalem gloriosa! j O ciudad 
de Dios , y qué cosas tan gloriosas se han dicho de tí! 

10. Refiere Gregorio Turonense, que un santo Abad, 
despues de una vida muy penitente y admirable , mu-
rió con gran sentimiento de sus monges, y de su pro-
pia madre. Estandole cantando el oficio, para darle se-
pultura , comenzó á moverse en el féretro; y abriendo 
los ojos, y levantando las manos , como si despertase 
de un profundo sueño , dixo : ¡ O misericordioso Señorl 
¿ Qué es lo que habéis hecho conmigo , pues habéis querido 
que vuelva á la prisión de este cuerpo ? ¿ Quánto mejor 
me hallaría en el cielo para gozar de vuestra divina mi-
sericordia y presencia, que no el quedarme en esta vida, 
mortaP.Quedáronse los circunstantes pasmados de lo 
que veían ; y el difunto, levantándose del féretro resu-
citado , no comió , ni bebió en tres días. En el terce-
ro , convocando á los monges, y haciendo llamar á su 
madre, los dixo : Oidme , amantísimos hijos : Habéis de 
saber que todo lo que veis en este mundo es nada ; y asi 
dixo bien Salomón , que todo es vanidad. Dichoso aquel 
que en esta vida hace buenas obras , para merecer con 
ellas la gloria eterna. Pidiéronle los dixese que ha via 
visto, y él los dixo : He sido en estos días llevado por 
dos angeles al cielo ; y teniendo debaxo de mis pies al 
sol, luna y estrellas , entramos por una puerta mas cla-
ra y resplandeciente que la luz, que nos ilumina en aquel 
celestial paraíso, cuyo pavimento es como de oro y pla-
ta muy brillante , su luz, es inefable y permanente, su 
amplitud inexplicable, y está toda poblada de una inu-

Tomo TIi K me-
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merdble multitud de habitadores de ambos sexos , que no 

•puede alcanzar á ver la vista. Me saludaron aqid mu-
chos Sacerdotes y seculares , y me dixeron los dos an-
geles y conductores mios , que aquellos eran los santos 
tnartyres y confesores. Pusiéronme en un sitio , en donde 
•sentí una suavidad tan grande y deliciosa , que con ella 
jamás desearía comer ni beber. Oí entonces lina voz 
que dixo : Vuelva éste á la vida , pues es necesario pa-
ra mi Iglesia. Aunque oí la voz , no pude ver al que la 
pronunciaba. Entonces , postrándome sobre aquel pavi-
mento , dixe' llorando : ¡ Ay , ay, Señor! ; para qué me 
habéis mostrado estas felicidades , si he de ser privado 
de ellas? Mirad , Señor , que me arr o jais de vuestro 
rostro , para que vuelva al frágil siglo , y 'ya no pue-
da volver aqui. Os suplico que no apartéis de mí vues-
tra misericordia antes os pido que me permitáis que ha-
bite en este delicioso lugar ¿ no sea que' Cayendo de él pe-
rezca. Oí otra vez la misma voz, que me díxo : Vete 
en paz, pues yo soy t u defensor , hasta que te vuelva 
á traer á este lugar. Dexandome entonces los dos an-
geles , que me guiaban , salí llorando por la misma puer-
ta , por la qual entré, y he vuelto á esta vida ? como lo 
veis. 

ii. Todos los días debemos pedir á Dios nuestro 
Señor, que venga á nosotros su santo reyno : Adve-
fiiat Regnum tuum : Cumpliendo con la obligácion 
de nuestro estado y religión , y procurando no ofen-
der á su divina Magestad , antes bien sirviéndole con 
nuestros pensamientos palabras y obras. Mas ¿co'mo 
puede descansar el pecador, hallándose en un continuo 
riesgo de perder el reyno celestial; pues perdiendo la 
gracia , pierde á Dios y el cielo para siempre, y que-
da condenado al infierno ? Solo el ser esto posible hace 
temblar á los mayores Santos ; y siendo en tí , ó pe-
cador r tan fácil, ¿no tienes temor alguno? Tu misma 
conciencia te está diciendo que te falta mucho , y a que 
no todo, para alcanzar el reyno. celestial. Pues no hay 

me-

medio entre éstos dos términos: ó compensar- tu mil 
obrar con la penitencia , ó darte por excluido de la glo-
ria. ¿A qué te resuelves ? ¿Quiéres perseverar en tu ¡júí 
estado ? Eso no , dirás; porque es mas lo que debes es-
timar á Dios. ¿Dices que quieres salvarte? ¿Propones 
que harás penitencia? ¡ O voz , que alegra á los cielos? 
Penitencia , pues , ó pecador , penitencia , dolor, suspi-
ros y llantos ; y con ellos di de todo corazon: Señor 
mió Jesu-Christo, &c. Gracia y gloria , ad quam , 
Amen. 

(a) Psalm. 119. JHeu mihi ; quia incolatus meus prolongatus e s t ! 
(¿) Psalm. 83. C o n c u p i s c i t , & deficit anima mea in attia,,tua. 

„ (c). Psalm. 26. Unam petii. à Domino , hanc requir-am, ut inhabitem 
in dorilo Domini òmnibus diebus vita; mese. 

(d) Psalm. 41. Quemadmodum desiderat cervus ad fontes aquarum, 
ità desiderat anima mea ad t e , Deus. Quando veniam, & apparebo ante 
faciem D e i ? Fuerunt mihi lachrims meae panes die , ac n o c t e , dum d i -
citirr mihi qùotidie : ubi est Deus tuus ? 

(e) D . Paul, ad Philip, c. 1. Desiderium habeo dissolvi , 8z esse cum 
Christo. La interlin. Solvi a b h i s miseriis , & esse cum Christo in gloria. 
. ( f ) Gen. c. 2Cf. E t videbantur ei pauci dies pras amoris magnitudine. 

(£•) Psalm. 10g. E t pro nihilo habuerunt terram desiderabilem. 
(b) D . Cypr . 1. de Mortal i t . Volumus ccelestibus honorari , ad qua: 

venimus inviti. 
( i ) Psalm. 7 1 . Quid mihi est in coelo ? 

(k) Psalm. 30. Quam magna multitudo dulcedinis tua;, quam abscoa-
disti timentibus te ! 
• ( / ) D . August. 1. 2. de Civitàte Dei . 

( « ) D . Paul, ad Corint. c. 2. Quod oculus non v i d i t , nec auris a u -
d i v i t , nec in cor hominis ascenditi qua; prsparavit Deus his , qui dili4 
gunt illum. 

(«) Exod. c. 3". Ostende mihi gloriam tuam. E g o ostendam omne b o -
num tibi. . . . S 

- (°) Matth, c. 17. Bonum est nos hic esse : faciamus hic tria taber-
nacula. 

(p) Corn. A Lapide. Si ergo Petrus conspexisset Divinitatis gloriam, 
8z gaudium , bonorumque omnium abyssum , quid dixisset? 

(q) Baruch. O I s r a e l , quam magna est domus Dei , & ingens locuS 
possessionis ejus ? L y r a ibid. Id est ccelum Empyreum. 

(r) D . Joann. Chrysost. Horn. 14. in Gen. & alii., 
(*) Psalm. 3g. Inebriabuntur ubertate domùs tua:, & torrente volup-

tatis potabis eos. 

( 0 Psalm. 83. Melior est dies una in atriis tuis super millia. 
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(k) Imc. C. 16. Pater Abraham , miserere m i h i , & mitte Lazarumj 
*t intingat extremum digiti sui in aquam, ut refrigerec linguam meamj 
^uia crutior in hac flamma. 

(x) D. August. Tanta est dulcedo futuras gloriae , quod si una guita in 
infernum deflueret, totam damnatorum amaritudinem dulzoraret. 

(y) Psalm 45. Fluminis Ímpetus laeúficat civitatem Dei. Gloriosa 
¿icta sunt de te , civitas D e i í 

• P L A T I C A X X I I . 

D e la segunda petición. 

Venga á nos el tu Reyno. 

i . Considerando Plutarco la necesidad que tiene 
una República de la justicia para su gobierno y conser-
vación , ya para regir en paz á sus ciudadanos , ya para 
defenderlos de la guerra , y librarlos de los asaltos del 
enemigo , dixo esta célebre máxima : Sine justitia qiti-
dem nec jovem posse Principem agere : Que sin la justi-
cia no podria reinar aun el mismo Júpiter. Algunos ex-
plican esta sentencia, diciendo que es tan grande la ne-
cesidad de la justicia para la paz y conservación de un 
Reyno , que el mismo Dios con todo su poder no hará 
que un Principe sin ella lo sea; pues vendría á ser un 
tirano , no pudiendo durar su principado; pues en don-
de falta esta virtud, se alteran los subditos, se levantan 
los pueblos , amenazan con guerras los enemigos, cesa 
el comercio, perdiendose los mercaderes , y la labran-
za se menoscaba , atendiendo mas los labradores á su de-
fensa , que al cultivo de la tierra. Entonces todo va al-
terado , todos se quejan, hasta los edificios se arruinan, 
dando quejas al cielo , pidiendo justicia; y asi sin ella 
no puede mantenerse un Reyno. Por eso dixo Xeno-
fonte (a) : Se elige el R e y , no para que cuide de sí 
mismo, sino para que por él vivan felices los que le 
han elegido. Esta es una verdad tan cierta, que hasta en 
el mismo Dios tiene lugar; pues, siendo asi que es in-

» 

finitamente sabio y poderoso , á cuya voluntad, como 
dice el Apostol ¡, es imposible resistir , porque tiene 
baxo de su. imperio alistados exércitos de Angeles y 
aun- quando estos faltasen, puede con una sola palabra 
criar otros millares de exércitos, y reducir á la nada á 
todos sus enemigos; no obstante todo este poder, sino 
fuese Justo, no podria ser Principe y Señor absolu-
to de todo lo criado. Y es la razón; porque sin la 
justicia no sería su dominio; principado sino tiranía; pues 
esta virtud es el alma en el hombre, la cabeza en el 
cuerpo , la forma en el compuesto, y la diferencia en 
la definición- . < =: 

2. Por eso pedimos al Señor en esta segunda peti-
ción , que; venga á nosotros su perfectísimo Reyno. Mas 
pregunto: ¿No es Christo Dios verdadero, é infinita-
mente poderoso , y R e y supremo de cielos y tierra ? 
^.si es, y lo confesamos, como se puede ver en la Plá-
tica veinte de esta segunda Parte. ¿ Pues por qué quiso 
el Señor que fen esta petición le supliquemos que ven-
ga ái nosotros su perfectísimo Reyno ? Es para que le 
pidamos aquel Reyno perfectísimo , con cuyo imperio 
reinará Christo nuestro Redentor en el dia del ultimo 
juicio, y por toda la eternidad ; acabandose en aquel 
dia el desorden tan grande que experimentamos en el 
mundo , como se podrá ver en la Plática quarenta y 
siete de la primera Parte. Por eso dixo el pacientísimo 
Job (b): Oídme , hombres sábios , y entended que en 
Dios no se halla impiedad , ni puede haber maldad en 
el Omnipotente ; ¡ pues á cada uno de los hombres le ha 
de premiar d castigar según sus obras , y según sus ca-
minos será su paga ; porque tiene dispuesto un dia de 
cuentas generales, en el qual ha de cobrar y pagar á 
todos. . & 

_ .3. .sEste Reyno será en el que empezará Christo Se-
ñor nuestro á reinar con un nuevo modo en esta segun-
da venida , quando vencida y muerta la misma muerte* 
y destruidos todos los imperios y gobiernos, ya de los 
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, , Xml5ó1 ., .. . . . . 
hombres , ya de los -malignos espíritus ptf lánibiéñ' el 
reyno del demonio y? del pecada; -teniendo'debáxó de 
sus pies postrados á- todos- siis^n'emi^o^V'íei'nará; plena^ 
mente con sus escogidos^con uri'; imperio- tal; qü'e'en 
él no se hallará pecado , ni- escandalö alguno. Este será 
el Reyno perfecrísiino , en el -qüai^se manifestará1 del 
todo el infinito po'det 'ííe Dios , 'iómO lö' diéé ellApoS-
tol (c) -. Entonces será'; el' fin , • qiíáhdo entregue Christo 
su Reyno , que-son 10£fpredeétitfMés y ¿y lös pfieMM¿<4 
su Eterno Padre : destruyendo todo Otro;' principado, 
potestad y virtud.; Entonces , eokio dicé Isaías (¿i") , solo 
será ensalzado el Señor. Entonces todos sus eäeiÄij^ös coli 
la mayor confusion le tendráh que tecpiíocer'<p'or Dios 
verdadero', y Rey .supremo de cielos^y:tierra.> , oio 

4. A s i , pidiendo que venga í nösotfoS el Reyno 
perfectísimo dé Dios : Adveniaf Regnum tuum: pedi-
mos que se complete el número de'los predestinados^ 
el qual completo , vendrá luego aquel supremo Señor, 
Pero pregunto ; ¿ por qué pedimos ¡esto fsl Señor , qiían-
do es cierto que ya tiene determinado" con decreto in-
falible el tiempo y día en que su divina Magestad ha 
de venir , quieran ó no quieran los- hombres? Por dos 
razones , hermanos carísimos la primera , porque será 
gloria de Christo nuestro bien y yida¿, quando destrui-
do del todo el demonio , el'- pecado-y- -laímuerte, esta^ 
rán todos sus enemigos postrados á sus pies ; y' asi como 
hijos suyos pretendemos la gloria y honor de nuestro 
Padre. La segunda es, para excitaren^ ¡nosotros el dé-i 
seo de reinar con él en su perfectísimo Reyno; Poréso, 
enseñándonos el Señor á pedirle en. ésta segunda peti-
ción , nos avisa, que debe ser tal nuestra cöhversäciofy 
conciencia y esperanza , que no tengamos que, temer én 
esta segunda venida ; sino que , confiando en su infini-
ta bondad, mediante nuestras buenas obras,- hémoí.dc 
creer , que seremos participantes de-su Reynof', y que 
reinaremos con el Señor para siempre en los cielos. Y 
si la contingencia de perder este perfectísimo Reyno 

hace temblar adn, álos mas -justos, ¿ conquánta mas ra-
zón debe temer y temblar el pecador á vista de tantos 
pecados como ha cometido contra su Dios y Criador? 
Digámosle, pues, de corazon , que nos pesa de haberle 
ofendido. -Gracia y gloria , ad quam,,fe-c. Amen. 

' L i ß P : 

(a) Xenpph. 1. 3. de d ic t is , gt factis Socratis : Rex eligí tur-, non ut 
siii ipsius cúrám'habeat, seji ut per ipsum , qui íílum elegerunt, in f e l i c i -
tare vivartt. 

(&) J°b» c. 34. Ideo viri cordati , audite me : absit á Deo impietas, 
& ab Omnipotente imquitas j opus énim bominis reddet e i , & juxta vias 
singulorum. restituet eis. 1 

(c) D . Paul, ad Co . c. 15. Deinde finis , cuín tradiderit Regnum D e o , 
& P a t r i , cuni evacuaVerit omnem principatiim , omnem potastatem, 8c 
omnem virtutem. 

(</) I s a i x , c. 2. Exaltabitur Dominus solus in die illa. 

P L A T I C A X X I I I . 

De la tercera petición. 

llagase tu 'voluntad asi en la tierra como en el cielo. 

1. D e s p u é s de haber pedido, á Dios,Señor nuestro, 
que venga á nosotros su santo Reyno , le suplicamos 
en esta tercera petición , que se haga su santísima vo-
luntad asi en la tierra como en el cielo : Fiat volun-
tas.tua,, sicut in coelo , fe- in térra. Por eso dixo Ghris-
t o , que no todos los que dicen Señor, Señor, entra-
rán en el Reyno de la-gloria , sino, solo aquellos que 
cumplan la voluntad ,de, Su Eterno Padre (a). Asi en 
esta petición le pedimos su divina gracia , para cum-
plir y obedecer en esta, vida su santísima voluntad, asi 
como los Angeles y bienaventurados la cumplen y obe-
decen eq ¿1 cjel«^ Tpdos,deseamos y pedimos el R e y -
no del cielo ; pero son pocos los que le piden y. desean 
con eficacia , porque no ponen los medios proporcio-
nados para alcanzarle , que son observar y cumplir la 
volunta^ d i y v o l u n t a s , tifa.. . 
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2. No porque "et hombre éxeoute alguna cosa según 
su voluntad es por eso buena 7 santa"; pues para serlo, 
ha de ir fundada en la ley y en la razón. Y asi como 
210 es justa una sentencia , solo porque la da un Juez, 
sino por pronunciarla según ley y razón. Y como en 
un Reyno nombra el Principe Gobernadores para que 
gobiernen sus ciudades y pueblos , y á estos , por gran-
des y nobles que sean , los señala algunos Juristas, para 
que en calidad de asesores los dirijan , á fin de que no 
yerren por ignorancia del derecho y de las leyes.* Del 
mismo modo en.el reyno del hombre es la voluntadla 
gobernadora ; pero , por ser cierto , se le dá por su ase-
sor á la razón, y entonces obra rectamente aquella, 
quando se dexa governar por ésta. Por el contrario en 
Dios nuestro Señor; lo que él quiere , no puede ser 
sino muy justo y santo: Deiis operatur omnia secun-
dum consilium voluntatis sua. Consideran los Teólogos 
la voluntad de Dios de dos maneras. La primera es, 
quando quiere y dispone alguna cosa con su voluntad, 
á la qual nadie puede resistir ; y á esta llaman eficaz, 
de la que trataré en la presente Plática. De esta volun-
tad eficaz dixo- el Señor por Isaías (b) : Mi consejo y 
determinación permanecerá , y mi voluntad toda se cum-
plirá. La segunda es , quando el Señor insinúa" y decla-
ra á los hombres su voluntad , con la qual quiere que 
observen sus mandamientos , guarden su santísima ley, 
y sigan sus divinos consejos é' inspiraciones ; y á está 
llaman ineficaz y porque está en nuestra libertad el cum-
plirla , y no quiso forzarnos á su cumplimiento j sí sólo 
insinuarnos y darnos á entender su voluntad , dexando 
en nuestra mano y libertad el - executarla; y dé ésta 
trataré en la siguiente Plática. 

3. Es tan poderosa la voluntad en el alma, que la 
mueve, y á sus potencias , que á ella estén sujetas, á 
seguir su gusto y deseo. Por eso dixo Santo Tomás (c), 
que si es buena , justa y santa la voluntad en el hom-
bre , éste será también bueno, justo y santo. ¿ Y qué es 

me-

menester para que nuestra voluntad sea buena, justa y 
santa? Que sea conforme á la divina. Oh , y con quan-
ta facilidad puede el hombre ser bueno , justo y santo. 
Esta facilidad nos declaró Christo , quando dixo 
Que el Reyno de los cielos era semejante á un R e y 
que celebra las bodas de un hijo suyo , y envia á sus 
criados á llamar á los convidados , y aun á todos quan-
tos encontrasen. Y si algunos no fueron dignos de asis-
tir al convite , viva figura del Reyno de los cielos, fue 
por no haber tenido voluntad de ir á é l : Et nolebant 
venire. Mucho antes el Profeta Isaías , que conocía muy 
bien la voluntad del Señor para con los hombres , con-
vidó á todos para que comprasen el Reyno de los cie-
los , aunque no tuviesen dinero , diciendo ([e) : Todos 
los que teneis sed , venid á las aguas , y los que no te-
neis dinero , daos priesa , comprad y comed. ¿Qué de-
cís , Profeta Santo , si convidáis á todos para que com-
pren este Reyno celestial, cómo será posible, quando 
muchos no tienen dinero ? Ea , mortales , dice el Pro-
feta , que podéis comprarle fácilmente sin oro , plata, 
ni cambio alguno : Emite absqite argento , fer absque 
tilla commntaiione. Pues ¿cómo , ó con qué le han de 
comprar ? Con sola la voluntad ; pues , si ésta es con-
forme á la divina , basta para esta compra. ¡Oh miseri-
cordia infinita ! Si hubiera dicho Christo : Si alguno 
quiere entrar en mi Reyno ha de ser hermoso , podía 
de algún modo quejarse el que no lo es. Si hubiera di-
cho que era necesario fuese docto , podia lamentarse el 
ignorante. Si hubiera dicho que habia de ser noble , po-
dria entristecerse el plebeyo. Y en fin , si hubiera dicho 
que debía ser rico , pobres de los pobres , y quan afli-
gidos quedarían. Mas á todos convida : Omnes. Y no 
quiere Dios otro precio mas que el que tenemos en nues-
tra mano , y que podemos darle con mayor facilidad, 
que es nuestra voluntad. Bendito y alabado seáis, Se-
ñor , por tan grande misericordia. No lo hacen asi los 
Reyes de la tierra; pues si alguno quiere servirlos, es 

pre-



preciso que tenga preciosos vestidos , hermosos caballos, 
y muchos criados; pero para servir á el R e y supremo 
de la gloria, no son menester dineros , vestidos , ni cria-
dos , y solo la voluntad de servirle basta. Esta todos po-
demos tenerla ; pues nada tenemos tan en nuestra mano 
como nuestra voluntad. 

4 Y si para que sea buena, justa y santa nuestra vo-
luntad , debe ser conforme á la divina, ¿en qué consis-
te esta conformidad ? Que nos lo digan aquellos que vi-
vieron mas conformes con ella. San Dionisio ( / ' ) nos 
dá una similitud muy clara de esta conformidad , y 
dice: Imaginemos una cadena tan larga , que el último 
eslabón llegase al cielo, y le tuviese Dios en, su ma-
no , y la primera punta del opuesto se hallase en la 
nuestra. Si el Señor tirase de aquel eslabón , nos lleva-
ría sin duda acia sí; y si nosotros, aun siendo unos 
pequeños gusanillos, tirásemos de nuestro eslabón, po-
dríamos atraher acia nosotros á el mismo omnipotente. 
Asi nosotros debemos disponernos con suspiros, lágri-
mas, ayunos y penitencias, conformándonos con su di-
vina voluntad , para poder atraher á el Señor ácia noso-
tros. E l Rey David es un vivo exemplar de esta celes-
tial doctrina , pues declarándole el Profeta Natán la vo-
luntad de Dios , de que muriese su hijo , que había te-
nido de Bethsabée ( g ) , quando le v io enfermo , hizo 
penitencia, ayunando , llorando y pidiendo al Señor 
por su vida, sin poder sus Grandes conseguir de él se 
levantase de la tierra para tomar algún alimento ; mas 
luego que al séptimo dia de su enfermedad llegó á mo-
rir , apenas lo entendió , quando levantándose del sue-
lo , se lavó y ungió, se mudó el vestido, fue al tem-
plo , y en él adoró al Señor , y volviéndose á su pa-
lacio , comió y pasó desde la mesa á consolar á su mu-
ger. Quando vieron sus Grandes tal mudanza en su Rey , 
les causó tan grande admiración , que le preguntaron en 
estos términos: ¿Señor,.qué novedad es esta? Quando 
el hijo de vuestra Magestad estaba enfermo, llorabais, 

ayu-

ayunabais y suspirabais; y ahora que ha muerto os que-
dáis con la misma serenidad que quando estaba bueno? 
Y él los respondió, que quando estaba enfermo hacía 
todo esto para alcanzar de 73ios, que si era su voluntad, 
le cóhservase la vida; pero despues que le vio difunto, 
conocía claramente , -que era voluntad del Señor que 
muriese , y aun añadió estas palabras , tan sentenciosas 
como suyas, ¿ por ventura podré yo ya resucitarle "i Num-
quid potero revocare eum amplias2. ¿Puedo y o acaso re-
sistir ni vencer su divina voluntad? Lo que á mí me 
toca es solo el conformarme con ella : Fiat voluntas tua. 

5 j Qué enseñanza tan grande nos dió aquel Santo 
R e y ! Envia Dios por sus altísimos secretos, é inexcru-
tables juicios la muerté'-á' uno de una casa ó familia , que 
á los ojos de todos parecia necesario , asi para la manu-
tención , como para la defensa de ella: aqui es eL ver 
los-grandes llantos , suspiros",' lagrimas y gritos al cie-
lo , como que se quejan de é l , porque se le ha quita-
do. Pregunto pués , ¿son estos christianos ? Sí lo son, 
pero malos; porque ¿á dónde está aquella resignación y 
conformidad en la divina voluntad? Dios lo ha dispues-
to , sea para siempre alabado. Sigamos los pasos de aquel 
Santo Rey , quedémonos después de estos tristes sucesos, 
con una serenidad christiana, y vayamos al .templo del 
Señor a adorarle, conformándonos con su santísima vo-
luntad: Fiát voluntas'1 lu'a. Mas acaso me dirá alguno: 
Padre , no ten^o este tan gran sentimiento porque ha 
muerto ; sinó porque ha sido de. repéttte', ó'sin recibir 
los Sacramentos, ó con señales de estar Condenado. N o 
itfípórta , hijo : era voluntad de aqüel Sup'rémo' Dios; y 
asi es necesario conformarse con ella. Pongamos la aten-
ción en Santa María Ogniaca , la qual entendiendo que 
su madre estaba condenada por sus pecados, a$i: corho 
antes dé su muerte floraba amargamente , dexó*Üe llór¿t-
despues , conformándose con la Voluntad de DioS.' ¡Es 
verdad que quando uno está con una gtave enfermedad, 
y dudamos si es voluntad de Dios que muera ó no-, po-
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demos llorar christianamente, suspirar y suplicar a Dios 
por su salud ; pero ha de ser protestando que no pre-
tendemos contravenir, ni resistir á su santísima voluntad. 

6 Refiere el Evangelista San Mateo (A), que un le-
proso manifestó á Christo nuestro Señor la lepra que pa-
decía , para que le curase , adorándole , y_ diciendo : Se-
ñor , si quereis, bien podéis sanarme. Dice el Evange-
lista de esta manera: Et ecce. Esta voz ecce en la Sa-
grada Escritura denota un gran misterio. ¿Pues en qué 
puede consistir éste? ¿Será acaso en manifestara Chris-
to el .leproso su enfermedad? No por cierto ; pues otros 

' muchos le manifestaron semejantes dolencias, y con todo 
no usaron los Sagrados Evangelistas de voz tan expre-
siva. ¿Pues en qué consistirá? E n el modo con que hizo 
su petición : Si vis , potes me mundare : Señor , si que-
reis , si es vuestra voluntad, que y o quede libre de la 
lepra, poder teneis para curarme. Como si dixese : si 
es* vuestra voluntad que y o sane de ella, executadlo; 
pero si quereis que padezca esta terrible enfermedad: 
Fiat voluntas tua : Hágase vuestra voluntad, y no la 
mía. Y fue tan del agrado de aquel Señor esta confor-
midad de voluntad, que al punto dixo : Volo. mundare: 
es mi voluntad el curarte , y le concedió la salud. De 
este modo , católicos, debemos siempre pedir á Dios en 
nuestras necesidades: Si vis: si es de su agrado y vo-
luntad , y no de otra suerte; y que siempre se cumpla 
en todo su santísima voluntad: Fiat voluntas tua. Por 
eso dice San Agustín (¿): La justicia de Dios es , que 
unas veces estés sano , otras enfermo ; si quando estas 
sano , es para tí dulce su voluntad, y quando enfermo, 
amarga, no tienes corazon recto ; pues no quieres diri-
gir tu voluntad á la de D i o s , sino inclinar la de Dios 
á la tuya. Su voluntad es recta , y tú no lo eres; la 
tuya se ha de conformar con aquella , y no aquella con-
tigo ; y entonces serás recto de corazon. 

7 Me explicaré con este simil. Llega uno á una gran 
Ciudad , donde nunca ha estado , en busca de un ciuda-

da-

dano : pregunta la calle en que vive ; luego que entra 
en ella, pregunta por la casa , y le dicen , que en tal 
parage verá dos puertas, y que una de ellas es la casa 
del amigo que busca. Llega á la primera, y la halla 
cerrada, dá golpes una, dos y tres veces, y nadie res-
ponde. Pasa á la segunda, y apenas toca, quando al pri-
mer golpe ladra un perro , sale una criada , y pregun-
ta , ¿quién es? ¿qué pide? ¿qué busca? ¿ qué quiere? ¡ Val-
game Dios! ¿Tanto ruido en esta casa , y en la otra tan-
to silencio! Es porque aqui no hay quien responda por 
mas golpes que dén , y en la otra hay muchos que res-
ponden , y se alteran al menor golpe. Debemos todos 
ser casa animada , y morada de Dios. Envia el Señor 
una enfermedad, una muerte , un trabajo , una necesi-
dad : pregunto, ¿callas? ¿sufres con paciencia? ¿tienes 
total resignación en la voluntad de Dios ? ¡ Dichosa alma! 
Mas si te alteras, te inquietas, juras y blasfemas, ¿en 
dónde está la conformidad y resignación con la volun-r 
tad del Señor, con la qual has de decir todos los dias; 
Fiat voluntas tua : hágase tu voluntad ? 

8 Dice el Espíritu Santo , que el pacíentísimo Job 
fue grande entre todos los orientales , y que en toda 
la tierra no habia otro semejante á él en virtud (k). Pre-
gunto, ¿de dónde le vino á Job tanta virtud y santidad? 
D e la gran conformidad que tenia en la voluntad de 
Dios. Embidioso de tanta virtud el demonio , pidió li-
cencia al Altísimo para tocar á la puerta de la casa de 
Job. Estiende , Señor, le dixo (/), un poco tu mano, 
y toca todas las cosas cjue posee, y al menor golpe ve-
rás sus quejas > y oirás sus máldiciones. Quería, dice 
Santo Tomás (m), Satanás dar á entender por esto , que 
Job no era verdaderamente justo , sino con fingimien-
to ; y por eso dice el Señor, que si le tocase un poqui-
to con la adversidad, murmurada contra Dios , que no 
es otra cosa que blasfemarle. Di ole el Señor licencia1 

para tentarle, y le dixo : In manu tua est: en tu mano 
está. Llegó el demonio á dar golpes á la puerta de la 
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casa cíe Job, ya con la muerte de todos sus hijos, ya 
de los ganados, ya con la pérdida de la hacienda, ya 
con las llagas y gusanos, hasta reducirle á la mayor ne-
cesidad y miseria, y á recogerse en un muladar; y él 
no responde palabra que sea pecado: Non peccavit Job 
labiis suis. ¿Pues cómo no responde , ni se queja de tan-
tos castigos? ¿Cómo no se inquieta? ¿Cómo no jura? 
¿Cómo no blasfema? Porque nada de esto vivia en aque-
lla casa ; ni era posada de los huespedes que buscaba el 
demonio. Este buscaba la impaciencia, la desesperación, 
ia blasfemia , y como no vivían tan malos vecinos en 
tan buena casa, ño respondieron. Solo lo executaron 
los que en ella vivían ; es á saber, la paciencia , la to-
lerancia , la humildad, y la conformidad con la divina 
voluntad. Con ésta dixo: desnudo salí del vientre de 
mi madre y desnudo volveré á ella. E l Señor lo dio, 
y el Señor lo\ quitó , sea su nombre bendito para; siem-
pre. Asi debemos decir .nosotros, hermanos míos. Nos 
envía Dios un trabajo, uña adversidad , una enferme-
dad , ó una muerte; pues paciencia, tolerancia , humil-
dad , conformidad y resignación en la voluntad divi-
na : Fiat voluntas tita. 

9 Ultimamente, pongamos los ojos de la considera-
ción en Christo Señor nuestro, el qual puesto en ora-
cion en el huerto , y representándosele vivamente el tro-
pél de tormentos, penas y aflicciones cjue habia de pa-
decer en su sagrada pasión, recurrió a su Eterno Pa-
dre , diciendo {n) (o) ( p ) : Padre m i ó , todas las cosas 
son posibles para vos ; y asi, si es vuestra^ voluntad, 
libradme de tantos tormentos ; pero si quereis que y o 
los padezca, no se haga mi voluntad, sino la vuestra; 
¿ Qué es esto supremo Dios ? ¿ N o sois vos omnipoten-
te , é igual en todo á vuestro Padre? Asi lo creemos 
y confesamos. ¿Pues cómo le pedís y suplicáis que os 
libre del cáliz amargo de tantos tormentos y afrentas 
como padecisteis en vuestra pasión? Como omnipoten-
te que sois, ¿no estaba en vuestra libertad el no pa-
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decer? Es .c ier to ; pues se ofreció á la muerte porque 
quiso : Oblatas est , quia ipse voluit. ¿ Pues á qué esta 
súplica , y añadir que se cumpla la voluntad de vues-
tro Padre: Non mea , sed tua voluntas fiatl Acababa 
Christo como maestro de enseñarnos la oracion del Pa-
ter noster: la conformidad en todo con la voluntad de 
D i o s , y la resignación en medio de los trabajos de está 
vida, y para confirmarnos y fortificarnos en está celes-
tial doctrina, quiso él primero practicarla, dándonos de 
ella el mas v ivo exemplo , y padeciendo tantas penas, 
tormentos y afrentas sin la menor queja, como si fuera 
un cordero, quando le quitan el vellón Qjiasi agnus 
coram tondente, que dixo el Profeta*. ¡ O Eterno Dios! 
que por vuestro infinito amor no quereis todo lo que 
podéis , ni que se cumpla siempre vuestra voluntad, sino 
la de vuestro Padre ; pues si vos quisierais todo lo que 
podéis , i qué sería ya de nosotros pecadores? Ya estaría-
mos ardiendo en el infierno; pues podíais hacer en urt 
instante que se abriese la tierra y nos tragase vivos. Y 
si Dios lo quisiese asi, como puede hacerlo; desgracia-
dos de nosotros! Con una sola palabra crió el cielo y 
la tierra :. Ipse dixit, et facta sunt; y si mas fácilmente, 
de tejas abaxo, se destruyen, que se hacen las cosas, 
¿quánto mas fácil fuera á aquel Señor omnipotente el 
acabar con el mundo en un instante? Asi , ¿qué dificul-
tad tendremos para creer, que en un instante puede 
Dios quitarnos la vida, y arrojarnos al infierno? Mas, 
¡ó misericordia infinita del Señor! No quiere su divina 
piedad la muerte del pecador, sino que se convierta y 
viva por medio de la penitencia. Pues si. vemos clara-
mente que es su voluntad , que nos convirtamos á él y 
hagamos verdadera penitencia , cumplamos desde ahora 
su santísima Voluntad, diciendo de todo corazony que 
nos pesa de haberle ofendido. Gracia y gloria, ad 
quam, &c. Amen. 
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(a) Matth, c. f . Non enim omnis , qui d i c i t , D o m i n e , D o m i n e , in» 
trabit in regnum coelorum, & c . 

(,b) Isai« c. 45 Consilium meum s t a b i t , et omnis voluntas mea fiet. 
(c) D . Thomas 1. p. q. 62. art. 4. 
{d) Matth, c. 22. Simile factum est regnum ccelorum homini r e g i , qui 

fecit nuptias filio suo , et misit servos suos , voca e invitatos ad nup-
tias :::: et quoscumque inveneritis, vocate ad nuptias. 

(ej Isai<e c. Omnes sitientes venite ad aquas , et qui non habe-
tis argentum , properate , emite , & comedite. # 

(/) D. Dionis. 1. 4. D e divinis nominibus. 
(g) 2- Reg c. 12. Filius , qui natus est tibi , morte morietur. 
(ib) Matth, c. 8. E t ecce leprosus veniens, adorabat e u m , dicens: 

D o m i n e , si vis , pores me mundare. 
(¿) D . Augus. sup. Psalm. 35. Justitia Dei est , ut aliquando sis sanus, 

aliquando segrotus: si quando sanus e s , dulcis est voluntas D e i , & 
quando segrotus , amara est voluntas D e i , non recto corde es \ quia non 
vis dirigere voluntatem tuam ad voluntatem D e i , sed Dei vis curvare ad 
tuam : ilia recta e s t , & tu curvas 5 tua corrigenda ad illam ; non ilia 
ad te i & tunc eris recto corde. 

(Ä) Job c. i . Magnus inter omnes orientales. Non sit ei similis in 

terra. 

(/) Ibid. Extende paululüm maflum tuam , & tange cuncta , qua: pos-

sidet , nisi in faciem benedixerit tibi. 
(«) D. Thom. hie. V u l t ergo Satan per hoc innuere , quod Job non 

veré Justus erat -, sed simulaté; & ideo d i c i t , quod si paululüm adversi-
tate tangeretur, murmuraret contra Deum , quod est D e i blasphemare. 

(«) Marc. c. 14. Abba Pater : omnia tibi possibiHa sunt: transfer ca-
licem hunc k m e , sed non quod ego volo , sed quod tu. 

(0) Luc. c. 22. Si vis verumtamen , non mea voluntas, sed tu* 

fiat. (p) Matth , c. 26. 

P L A T I C A X X I V . 

De la tercera petición: 

Hágase tu voluntad asi en la tierra, como en el cielo. 

i Consideran lo segundo los teólogos la voluntad de 
Dios , según que la insinúa y declara á los hombres, 
queriendo no solo que observen sus mandamientos, y 
cumplan su santísima ley , sino también que sigan sus 
divinos consejos, sin resistir á sus inspiraciones, y a 

es-
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esta voluntad llaman ineficaz.; por estar en nuestra vo-
luntad el cumplirla ó ño. Pedimos en esta petición á 
Dios, que todos los hombres la cumplan , como la cum-
plen los Angeles y espíritus bienaventurados en el cie-
lo. También le suplicamos, que nos conceda su divina 
gracia para obedecer sus preceptos , y cumplir exacta-
mente su santísima ley ; al modo que todas las demás 
criaturas con solo el instinto de la naturaleza ván exac-
tamente caminando para el fin que el Señor las crio, 
como dice el Psalmista (a): El fuego , el granizo, la 
nieve, el hielo, el espíritu de las tempestades , que ha-
cen su voluntad, y obedecen á su palabra. Debemos cau-
tivar nuestra voluntad propia; pues asi como nuestros 
primeros padres por dexar la de Dios, y seguir la suya, 
pecaron y perdieron la justicia original para s í , y para 
todos sus descendientes ; asi también nosotros, dexando 
la voluntad de Dios , y siguiendo la nuestra, caemos 
en muchos vicios y pecados ; pues no hay en nosotros, 
como dice San Agustín (£), cosa mas perniciosa que 
nuestra propia voluntad , y asi como no hay cosa mas 
rica ni mejor que ofrecer á Dios, que la buena volun-
tad ; tampoco hay lepra mas detestable que la de la pro-
pria voluntad. ¿Por qué quiso Christo enseñarnos á pedir-
le, que se haga su divina voluntad: Fiat voluntas tua: Por-
que él es nuestra imagen, y mas vivo exemplar; y asi quie-
re que nos conformemos con él. Vino á este mundo , no 
para cumplir su propia voluntad, sino la de su Eterno Pa-
dre , como lo dixo claramente el Real Profeta (c) : En el 
principio del libro está escrito de mí , que habia de hacer 
vuestra voluntad ; y asi debemos nosotros hacer la suya, 
y no la nuestra á imitación de nuestro divino Maestro. 

2 ¿Logro Christo con esta celestial enseñanza , que 
los hombres cumplan su santisima voluntad? Muchos la 
cumplieron , no solo obedeciendo sus preceptos, sino 
también siguiendo exactamente sus consejos ; y aunque 
pudiera referiros muchos exemplos, solo quiero hace-
ros uno presente y de la mayor excepción. Estaba en el 
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(a) Matth, c. f . Non enim omnis , qui d i c i t , D o m i n e , D o m i n e , in» 
trabit in regnum coelorum, & c . 

(,b) Isaia; c. 46 Consilium meum s t a b i t , et omnis voluntas mea fiet. 
(c) D . Thomas i . p. q. 62. art. 4. 
{d) Matth, c. a». Simile factum est regnum ccelorum homini r e g i , qui 

fecit nuptias filio s u o , et misit servos suos , voca e invitatos ad nup-
tias :::: et quoscumque invener'itis, vocate ad nuptias. 

(e) Isaia: c. Omnes siti entes venite ad aquas , et qui non habe-
tis argentum , properate * emite , & comedite. # 

( / ) D . Dionis. 1. 4. D e divinis nominibus. 
(g) 2. Reg c. 12. Filius , qui natus est tibi , morte morietur. 
(ib) Matth, c. 8. E t ecce leprosus veniens, adorabat e u m , dicens: 

D o m i n e , si vis , pores me mundare. 
(¿) D . Augus. sup. Psalm. 35. Justitia Dei est , ut aliquando sis sanus, 

aliquando segrotus : si quando sanus e s , dulcis est voluntas D e i , & 
quando segrotus , amara est voluntas D e i , non recto corde es } quia non 
vis dirigere voluntatem tuam ad voluntatem D e i , sed Dei vis curvare ad 
tuam : illa recta e s t , & tu curvus * tua corrigenda ad illam ; non ilia 
ad te -, & tunc eris recto corde. 

(Ä) Job c. i . Magnus inter omnes orientales. Non sit ei similis in 
terra. 

(/) Ibid. Extende paululùm manum tuam , & tange cuncta , qua: pos-

sidet , nisi in faciem benedixerit tibi. 
(«) D. Thom. hic. V u l t ergo Satan per hoc innuere , quod Job non 

verè justus erat -, sed simulatè; & ideo d i c i t , quod si paululùm adversi-
tate tangeretur, murmuraret contra Deum , quod est D e i blasphemare. 

(«) Marc. c. 14. Abba Pater : omnia tibi possibijia sunt: transfer ca-
licem hunc à m e , sed non quod ego volo , sed quod tu. 

(0) Lue. c. 22. Si vis verumtamen , non mea voluntas, sed tu* 

fiat. 
(p) Matth , c. 26. 

P L A T I C A X X I V . 

De la tercera petición: 

Hágase tu voluntad asi en la tierra, como en el cielo. 

i Consideran lo segundo los teólogos la voluntad de 
Dios , según que la insinúa y declara á los hombres, 
queriendo no solo que observen sus mandamientos, y 
cumplan su santísima ley , sino también que sigan sus 
divinos consejos, sin resistir á sus inspiraciones, y a 
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esta voluntad llaman ineficaz,; por estar en nuestra vo-
luntad el cumplirla ó ño. Pedimos en esta petición á 
Dios, que todos los hombres la cumplan , como la cum-
plen los Angeles y espíritus bienaventurados en el cie-
lo. También le suplicamos, que nos conceda su divina 
gracia para obedecer sus preceptos , y cumplir exacta-
mente su santísima ley ; al modo que todas las demás 
criaturas con solo el instinto de la naturaleza ván exac-
tamente caminando para el fin que el Señor las crio, 
como dice el Psalmista (a): El fuego, el granizo, la 
nieve, el hielo, el espíritu de las tempestades , que ha-
cen su voluntad, y obedecen á su palabra. Debemos cau-
tivar nuestra voluntad propia; pues asi como nuestros 
primeros padres por dexar la de Dios, y seguir la suya, 
pecaron y perdieron la justicia original para s í , y para 
todos sus descendientes ; asi también nosotros, dexando 
la voluntad de Dios , y siguiendo la nuestra, caemos 
en muchos vicios y pecados ; pues no hay en nosotros, 
como dice San Agustín (b~), cosa mas perniciosa que 
nuestra propia voluntad , y asi como no hay cosa mas 
rica ni mejor que ofrecer á Dios, que la buena volun-
tad ; tampoco hay lepra mas detestable que la de la pro-
pria voluntad. ¿Por qué quiso Christo enseñarnos á pedir-
le, que se haga su divina voluntad: Fiat voluntas tua: Por-
que él es nuestra imagen, y mas vivo exemplar; y asi quie-
re que nos conformemos con él. Vino á este mundo , no 
para cumplir su propia voluntad, sino la de su Eterno Pa-
dre , como lo dixo claramente el Real Profeta (c) : En el 
principio del libro está escrito de mí , que había de hacer 
vuestra voluntad ; y asi debemos nosotros hacer la suya, 
y no la nuestra á imitación de nuestro divino Maestro. 

2 ¿Logro Christo con esta celestial enseñanza , que 
los hombres cumplan su santisima voluntad? Muchos la 
cumplieron , no solo obedeciendo sus preceptos, sino 
también siguiendo exactamente sus consejos ; y aunque 
pudiera referiros muchos exemplos, solo quiero hace-
ros uno presente y de la mayor excepción. Estaba en el 
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desierto San Juan , haciendo una vida mas de Angel, 
que de hombre , teniendo continua oracion y trato fami-
liar con Dios y con sus Angeles; y no obstante tener una 
vida tan celestial, refiere el Evangelista (d) , que al in-
sinuarle el cielo , que era su voluntad dexase. el desier-
to , y saliese á predicar penitencia, y preparar Jos ca-
minos del verdadero Mesías Christo nuestro Señor , al 
punto lo executó , y anduvo por toda aquella región 
del Jordán predicando el bautismo de penitencia, para 
el perdón de los pecados. No ignoraba el Bautista lo que 
le esperaba, si dexaba el desierto. Bien sabía que halla-
ría en el poblado muchas cosas profanas y repugnantes 
á la ley de Dios , y que no podria corregirlas sin evi-
dente peligro de la vida. Es de creer, que hubiera 
querido mejor quedarse en el desierto, y alli emplearse 
en altísima contemplación en compañía de los Angeles, 
que no habitar entre los hombres en continuos ries-
gos y sobresaltos ; y sin embargo , en el mismo instan-
te en que Dios le manifestó su voluntad, la puso por 
obra: dexando aquella vida solitaria y angélica, y para 
decirlo en una palabra , todas sus delicias. Salió á pre* 
dicar penitencia á los pecadores , preparándolos con 
ella para recibir á su Redentor , corrigiendo y repren-
diendo sus vicios, y el incesto de Herodes, á quien le 
intimó que no le era lícito cohabitar con la muger de 
su hermano : el qual le hizo degollar en una prisión, 
derramando su sangre en defensa de la divina ley y 
doctrina que predicaba (e). Por eso , aunque uno ten-
ga una vida santa , solitaria, penitente y angélica en el 
sagrado retiro de un Monasterio , ó en lo mas remoto de 
un desierto , si le intima el Señor que dexe aquel, ó éste, 
y se presente en medio de los pueblos , para trabajar y 
ayudar al bien espiritual ó temporal del proximo , debe 
al punto dexar aquella vida , y cumplir la voluntad de 
Dios. Asi ha de ser , católicos , no solamente hemos de 
cumplir la voluntad de D i o s , obedeciendo á sus sa-
grados p r e c e p t o s s i n o también siguiendo exactamente 
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sus consejos , como asi lo decimos y suplicamos cada 
dia, diciendo: Hágase tu voluntad: Fiat voluntas tua. 

3. Esta celestial doctrina nos enseñó también el Após-
tol por estas palabras ( / ) : ¿ Desprecias las riquezas de 
la bondad, paciencia y longanimidad del Señor ? Igno-
ras que la benignidad de Dios te llama y estimula á la 
penitencia ? Pues sábete , que según tu dureza y corazon 
impenitente , atesoras y previenes contra tí la ira del Se-
ñor para el dia de la ira y de la manifestación de su jus-
to juicio. Los tesoros y riquezas de Dios , de que ha-
bla el Apóstol, son el conservarte^ ó pecador, con 
vida, dilatando el condenarte , ofrecerte su divina mi-
sericordia , y el perdón de tus culpas, y el darte sus 
auxilios, para que por medio de la penitencia logres el 
cumplimiento de sus sagradas promesas. Y hablando San 
Pablo con el pecador, le pregunta diciendo. ¿Menos-
precias , y no haces caso de la infinita bondad y pa-
ciencia con que Dios te espera para perdonarte ? Como 
si dixese : ¿es posible que se halle en tí tanta ingrati-
tud , que menosprecies su infinita bondad ? Le parece al 
Apóstol , que no puede caber en el hombre ingratitud 
tan grande, ni que él llegase á tanta infelicidad, como 
despreciar y no hacer caso de la infinita paciencia de 
su Criador , y de abandonar sus poderosos auxilios é 
inspiraciones; y por eso usa de pregunta. Y vista tan 
grande ingratitud , le previene con el desengaño y ame-
naza , diciendo : Según tu dureza y corazon impeni-
tente , atesoras y previenes contra tí la ira del Señor. 
Asi como un avariento con grande afán atesora rique-
zas y bienes temporales ; asi también el pecador que 
abusa de la divina misericordia , y no hace caso de los 
auxilios y santas inspiraciones del Señor , peca todos 
los dias y horas , y con tal solicitud, como si en esto 
consistiese su salvación : y no hace mas que atesorar 
pecados , y mas pecados para el dia del juicio. 

4. Pondré ahora otro símil del que cumple la vo-
luntad de Dios y del que no la cumple. Quiere uno 
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echar en un vaso un licor precioso, y antes de execu-
tarlo, le lava y limpia; pero si está muy sucio, le la-
va muchas veces ; y si ve , que de ningún modo le pue-
de dexar limpio , le arroja y hace pedazos. Lo mismo 
hace Dios con el pecador : le envia por su infinita bon-
dad muchos auxilios é inspiraciones interiores y exte-
riores , y á veces por las voces de los Predicadores ú 
otras personas justas. El pecador no corresponde á ellas 
ni las estima ; y por eso no puede infundirse en su 
alma el precioso licor de la gracia. Entonces, irritado 

' Dios contra su- ingratitud , le hace pedazos enviandole 
la muerte , reduciendo su cuerpo á ceniza y polvo, y 
arrojando su alma al abismo. Por el contrario , aquel 
que cumple exactamente la voluntad de Dios , es como 
el girasol, ó flos solis , cuya tíor sigue siempre miran-
do directamente al sol ; de manera que al nacer el sol 
se abre y le presenta sus hojas y flores , y al ponerse 
las cierra y oculta , y executa siempre esto mismo , aun 
quando se interponen las nubes delante de este planeta. 
Asi el que hace con puntualidad la voluntad de Dios, 
siempre dirige sus pensamientos y afectos á ella , como 
á su sol y fuente perene de todas las gracias; y aun-
que alguna vez se halle interpuesto el nublado de algún 
trabajo, enfermedad ú otra necesidad; está no obstante 
mirando siempre, y pidiendo al Señor, que se haga su 
santísima voluntad: Fiat voluntas tua. 

5. Toda esta doctrina nos enseño Christo , quando 
nos mandó que añadamos que se haga su divina volun-
tad , asi en la tierra, ccmo en el cielo. Vio el Evan-
gelista San Juan en su Apocalypsis ( g ) una nueva Je-
rusalem , que baxaba del cielo , preparada por Dios , co-
mo una esposa que se adorna para agradar á su esposo. 
Esta nueva Jerusalem que vio el Evangelista , es la Igle-
sia que venía á edificar Christo ; y la vio baxar del cie-
lo , porque la formó el Señor á semejanza de la Jerusa-
lem celestial. Y asi como en el cielo aquellos espíritus 
angélicos y demás bienaventurados cumplen y obede-> 
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cen con una exactitud inexplicable la voluntad de su 
Dios y criador; asi nos ordenó Christo nuestro bien, 
que la cumplamos y obedezcamos los hombres en la 
tierra con la mayor prontitud. ¿Pues qué podemos aca-
so cumplirla con la misma exactitud y perfección que 
los angeles y bienaventurados? No por cierto -r porque, 
como dice San Anselmo Qt), es tan perfecta la confor-
midad con que estos cumplen la voluntad de Dios, co-
mo la conformidad que tienen los dos ojos en un mis-
mo cuerpo , de los quales el uno no puede mirar á una 
cosa , sin que al mismo tiempo no la mire el otro ; y 
asi, mirandola con ambos ojos , parece que no se mi-
ra sino con uno solo , por la unión que tienen entre 
sí. Asi los angeles y bienaventurados en el cielo se con-
forman tan perfectamente con la divina voluntad , en 
todas y para todas las cosas, de manera que quieren lo 
mismo que Dios quiere, y por el propio fin que él lo 
quiere ; y esta conformidad tan perfecta y excelente nos 
manda Christo tener é imitar, en quanto sea posible: 
Fiat voluntas tua , para que despues merezcamos cum-
plirla perfectamente en el cielo. Amen. 

(a) Psalm. 148. Ignis , grando, nix , glacies , spiritus procellaíum, 
quae faciunt verbum ejus. 

(b) D . Augasc. Sicut nihil d i t ius , aut melius offertur Deo , bona v o -
lúntate; ita nihil execrabilius possidetur, propria volúntate j nee est l e -
pra detestabilior , quam lepra propria» voluntatis. 
• (c) Psalm. 39. In capite libri scriptum est de m e , ut facerem volunta? 
tem tuam. 

(</) Luc. c. 3. Factum est verbum Domini supef Joannem Zachariae ñ-
liuni.in deserto. E t venit in emnem regioném Jordanis prasdicans Baptis-i 
mum pcenitentia» in remissionem peccarorum. 

(e) Marc. c. 6. Non licet tibi habere uxorem fratris tui. E t decol la-
v i t eúm in carcere. 

( / ) Paul, ad Rom. c. 2-. A n divitias bonitatis e j u s , & patientia», 
& ionganimitatis contemnis? Ignoras, quoniam benignitas Dei ad poeni-
tentiam teadduci t? Seeundum aütem-duritiam t u a m , & impeenitens cor, 
t e s a u r i z a s tibi iram in diem ine , & revelationis justi judicii Dei . 

( g ) Apoc. c. 2 i . Jerusalem novam descendeñtem de ccelo á Deo pa-
ratam , sicut sponsam ornatam viro suo. 

(b) D . Anselm. 1. Similic, c. 63. 
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P L A T I C A X X V . 

De la quarta petición : E l pan nuestro de cada dia dá-
nosle hoy. 

- i . Pedimos á Dios nuestro Señor en esta quarta pe-
tición , que nos dé el pan nuestro de cada dia. Si se 
pregunta ¿ qué pan es este ? dice el Catecismo : Que prin-
cipalmente es el celestial del Sacramento de la Eucaristía, 
del qual trataré en la tercera parte, y todos los demás 
dones y socorros espirituales , que sustentan y fomentan 
nuestra alma en la vida de la gracia. Le suplicamos tam-
bién sin avaricia, que para mejor servirle, nos conceda 
el sustento necesario para pasar esta vida mortal. Es la 
razón ; porque el hombre se compone de dos partes 
principales , que son el alma y el cuerpo-; y asi tiene dos 
vidas, una espiritual , que es la gracia, y otra corpo-
ral. Para el sustento de la vida espiritual necesita del 
pan espirirual , y para el de la corporal del material; 
de manera, que asi como sin el pan material no pue-. 
de vivir el cuerpo; asi tampoco sin el espiritual, que 
es la gracia, no puede vivir el alma. Claramente nos 
demostró esta doctrina la Magestad de Christo en el de-
sierto. Llegó el demonio á tentarle, queriendo averi-
guar si era el verdadero Mesías prometido ; y habien-
do observado el rigoroso ayuno que había guardado el 
Señor de quarenta días , sin comer, ni bebef, y pen-
sando , que naturalmente tendría deseo de comer, le 
presentó unas piedras, y le dixo (a) : Mandad , que es-
tas se conviertan en pan. Propuso con grande astucia 
esta tentación ; porque sabía muy bien que Dios había 
criado el cielo y la tierra con una sola palabra: Ip-
se dixit, & facta sunt; y asi diría: Si convierte éste 
con sola otra palabra estas piedras en pan, es evidente 
que es el Mesías verdadero. Mas Christo sabiendo la as-
tucia infernal del teutador , le dexó vencido, diciendole 

('b): Mira que está escrito, que no con solo pan vive 
el hombre ; sino también con la palabra que sale de 
la boca del mismo Dios. Diónos el Señor en esta res-
puesta la mas clara enseñanza de que , si el pan mate-
rial es necesario para el sustento de la vida del cuerpo, no 
es bastante para la vida espiritual del alma; pues, asi 
como el pan material nutre, corrobora y mantiene al 
cuerpo, asi también el espiritual al alma; y asi como 
es señal de salud corporal el desear comer el pan ma-
terial ; del mismo modo lo es de la espiritual el desear 
comer del pan espiritual, y en especial de oir la pa-
labra de Dios. Finalmente dice San Gregorio (c): La 
palabra de Dios es el pan, que alimenta al alma ; mas 
este se vomita por no admitirle el estómago , quando 
está desmayado y débil, siempre que no se retiene al 
oirle en el vientre de la memoria. Como si dixa; asi 
como desconfiamos de la salud y vida del enfermo, al 
ver que no puede retener el alimento , asi también de-
sesperamos de la salud espiritual de aquel, que ó no 
quiere oir la divina palabra, ó no la retiene para apro-
vecharse de su doctrina. 

.• 2. Todos los Santos Padres nos dicen á una voz , que 
el oir la divina palabra es señal de predestinación , fun-
dados en aquellas palabras que dixo Christo por San 
Juan (d) : Mis ovejas oyen mi voz. Por el contrario, el no 
querer oiría es señal de reprobación , como asi se lo 
dixo el Señor á los Judíos (/) : Por eso vosotros no 
oís la palabra de Dios , porque no sois suyos. Sobre esta 
doctrina nos hace una pregunta el grande Agustino , di-
ciendo ( f ) 1 Qtiál os parece mas , el cuerpo de Christo, 
ó. su palabra ? Si quereis responder la verdad , añade el 
Santo , habéis de decir que no es menos la palabra de 
Dios que el cuerpo de Christo. Y si con tanta solici-
tud procuráis que no caiga alguna partícula de la hostia 
consagrada en tierra , quando se nos administra el au-
gusto Sacramento de la Eucaristía , ¿qué cuidado no de-
béis tener, quando oís la palabra de Dios , de que no 
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se pierda y malogre en vuestras almas ? D e iñanéra, 
vuelve á decirnos el Santo ) , que no menos peca 
aquel que oye con negligencia la palabra de. Dios , que 
el que por su descuido dexare caer en tierra el cuerpo 
de Christo. Es de suma eficacia la palabra de Dios para 
el sustento de nuestras almas ; y en opinion de algunos, 
quando nos dice el santo Doctor, que no es menos la divi-
na palabra que el cuerpo de Christo, se ha de entender 
secundüm quid en quanto á la eficacia ; pues algunas ve-
ces ocasiona en las ai mas mayor fruto el oiría, que el 
recibir el cuerpo de Christo., si éste no se recibe con la 
disposición y pureza debida. ¡Quántas veces se comul-
ga con tan poca preparación, de modo que no causa 
el Sacramento en el alma el aumento de gracia! ¡Y 
quántas se recibe este Sacramento en pecado mortal; y 
en vez de causar la vida , ocasiona la muerte del alma, 
que tan mal le recibe! ¡ Y quántas, oyendo la palabra 
de Dios , el pecador se convierte á la penitencia, y el 
justo se confirma en.la virtud y gracia! 

3. Asi lo experimentó un gran pecador, según re-
fiere el beato Alano de Rupe. Hallabase un dia tan de-
sesperado , que llamó al demonio para que le ayudase. 
Apareádsele el maligno, y le dixo : ¿Para qué mellar 
mas ? Y aquel infeliz le respondió : Quiero que me hagas 
rico para vivir abundante de todo , y regalado y hon-
rado de todos. E l demonio se lo ofreció ; mas con pacr 
to de que le diese cédula firmada de su mano. , y escri-
ta con su propia sangre , por la qual le entregase su 
alma. Con todo se conformó el miserable ;, y tornan^ 
do la cédula el demonio ,-permitiéndolo Dios por sus 
justos juicios , se halló lleno de riquezas, con las quales 
triunfó y se entregó á todos los vicios. E l demonio, 
como señor suyo , le mandaba que no oyese Misa , ni 
asistiese á los divinos Oficios , ni á los sermones. Le 
inclinaba á ir á funciones , juegos y diversiones , en 
donde se juntase con malas mugeres y perversas com-
pañías. Un dia , habiendo concurrido con sugetos de 
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abtoridad, fue con ellos á oir un Sermón, en -el qual 
el Predicador , que era muy fervoroso, trató con el 
mayor acierto y zelo de la infinita misericordia de 
Dios , y de lo mucho que favorece á los que rezan de-
votamente el rosario. Con esto cobró una grande es-
peranza de que Dios le habia de perdonar sus pecados; 
y suplicó con lágrimas á Maria Santísima , madre de pér 
cadores , se lo alcanzase de su Hijo artia.ntísimo. Se con-
fesó , y aunque el demonio sé le ponia delante mu-
chas veces, diciendole que no tenia remedio , porque 
era suyo , como constaba de la escritura firmada de su 
propia mano , no obstante perseveró en pedir el auxi-
lio de Maria Santísima. Estando un dia haciendo esta 
misma petición , vió caer de la mano de una imagen 
de Maria Santísima la cédula que habia entregado al de-
monio , la qual cogió é hizo pedazos , dandola mu-
chas gracias. Luego se sintió iibre del demonio , y fue 
en adelante muy Agradecido y devoto de Maria Santísi-
ma , viviendo lo que le restó de vida Con grande exem-í 
pío y edificación de todos. f 

4. Es también pan espiritual, que sustenta al alma, 
la lección de libros espirituales; y el pensar y meditar 
en lo que se ha leído nutre , sustenta y recrea el espí-
ritu. Por el contrario , faltando este pan espiritual , par 
dece el alma una gran sequedad , verificándose en ella, 
según afirma San Bernardo , lo que dice el Real Profe-
ta Qí) : Se secó mi corazon , porque me olvidé de co-r 
mer mi pan ; pues , como dice el Santo,-y es necesario 
leer todos los dias ,i á oir leer algún, libro espiritual, 
para nutrir, sustentar y recrear al al«ma ; pues asir como 
regularmente hablando , no puede vivir el cuerpo sin 
el pan material de cada dia , tampoco el_ alma sin el es-
piritual ; y por eso nos mandó y enseñó Christo , que 
le pidamos este pan espiritual para todos los dias tan ne-
cesario : Panem nostrum quottdianum. • -•"'?. 

5. Para que todos se resuelvan á leer libros espiri-
tuales , referiré algunos exempios- La conversión de San 
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Ignacio d e L o y o l a dimanó de haber leído las vidas de 
los Santos. A l oir San Antonio Abad cantar aquellas pa-
labras del Evangelio : Si quieres ser perfecto, ve y ven 
de quanto tienes , y dáselo á los pobres ; y despues ven 
y sigúeme : mudó al instante de vida ; y habiendo obe-
decido al Evangelio en este consejo , se retiró al de-
sierto , en donde estuvo hasta la muerte , haciendo una 
vida mas de ángel , que de hombre. Leyendo el grande 
Agustino en las epístolas de San Pablo (/) : No seáis 
amigos de la torpeza, ni os ocupéis en comilonas y 
embriagueces , sino vestios de nuestro Señor Jesu-Christo 
se convirtió luego , y rompiendo los lazos de los vi-
cios con que se hallaba atado fuertemente , se entregó 
todo ai servicio y amor de Dios , y llegó á ser uno de 
los quatro principales Doctores de la católica Iglesia. 
Sería nunca acabar si se hubiesen de referir todos los 
bienes espirituales que han alcanzado y alcanzan las al-
mas , leyendo íí oyendo leer los libros sagrados. Final-
mente son también pan espiritual todos l o s dones ce-
lestiales , como las inspiraciones , auxilios , &c. y están 
comprehendidos en el pan espiritual , que nutre, sus-
tenta y recrea las almas y-pedimos al Señor en esta 
petición, que nos los conceda, diciendo: E l pan nues-
tro de cada dia dánosle hoy. 

t> 6\ ™ D ? e n J?N P o r t a r n o s c o n el Señor, como dice el 
Keal rroreta (k) , según los esclavos con sus señores, ó 
las criadas con sus amas, para que tenga piedad de no-
sotros. Y como los pequeños hijos están siempre aten-
tos a sus padres , y los piden el pan para su sustento; 
asi también debemos todos los dias suplicar al Señor 
que nos conceda este pan espiritual para ei alimento dé 
nuestras almas. Hemos de ser como los pobres mendi-
gos , que están cada dia pidiendo la limosna á las puer-
tas; y aunque estos á veces suelen ser importunos á los 
hombres ; mas nosotros no lo somos al Señor, por mas 
que le pidamos y supliquemos. Los hombres , por ricos 
que sean , son al cabo finitos y limitados en quanto 
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poseen , y sus bienes se disminuyen repartiéndolos; 
pero Dios es infinito , y sus tesoros son inagotables. Es 
infinitamente liberal , y gusta que le pidamos, y nos con-
vida á que le supliquemos continuamente que nos con-
ceda este pan espiritual. Por tanto dixo por Isaías (/): 
Todos los que teneis sed, venid á las aguas. Mas ¡ ó viva 
lástima! pues aunque muchos están muertos de hambre 
de este pan celestial , no por eso quieren pedírsele á 
D i o s ; antes pretenden sustentar sus almas con manjares 
contrarios y dañosos. ¿De qué se mantiene el soberbio? 
D e l ayre de la vanidad y vanagloria , como el camaleón 
del ayre material. ¿De qué se sustenta el avariento? D e 
la tierra como el topo ; pues pretende que el oro y la 
plata sean su pan y alimento. ¿ De qué se alimenta el 
torpe y deshonesto? De brutalidades y acciones feas? ¿Y 
el vengativo? D e l veneno que tiene entrañado en su 
corazon. Ea pues , católicos , ya que con tan grande 
amor nos convida D i o s , para que le pidamos este pan 
espiritual para sustento de nuestras almas, digámosle con 
el mayor fervor y devocion : Vanem nostrum quotidia-
nitm da nobis hodie: Dadnos , Señor , este pan espiritual 
de vuestra divina palabra , de vuestros celestiales dones, 
y de vuestros poderosos auxilios, para que asi susten-
tadas nuestras almas , podamos serviros y amaros con 
todo cuidado y vigilancia en esta vida , para gozar des-
pues para siempre de las eternas delicias de la gloria, ad 
quam, Amen. 

(á) M a t t h c. 4. D i c , ut lapides isti panes fíant. 
(A) M a t t h . ibid. Scriptum est : non in solo pane v i v i t homo j sed in 

Omni verbo , quod procedit de ore Dei- Deuter. c . 8. 
(c) D Greg . Cibus mestis sermo D e i e s t ; & acceptus cibus s toma-

c h o languente rejicitur , quando auditus sermo in ventre memoriae non t e -
netur. 

(d) Joann. c . 10. Oves m e s vocem meam audiunt. 
(e) Joanr-. c. 8. Propterea vos non auditis : quia ex D e o non estis. 
( / ) D . August. in Decret. G i e g . cau 1. q . i . c. Interrogo vos frarres, 

quid plus vobis videtur , corpus^Gteisti , an verbum C h i i í t i ? D i c c t i s , 
quod non si t minus D e i verbum , quam Corpus Christi , 

D. 
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(g) D . August. ibid. Q u i a non minus re.userit ,f q n i - D e t ve.rbam ne-

gjigenter audierit , q u a m i l l e , qui corpus Christi -sua negligencia in ter-
ram cadere permiserit. 

(b) Pááími 101. E c aruit cor meum j quia oblitus surn comedeie pa-
sem meum. . . . . . . 

(i) .D.Paul . ad Rom. c. 15. Non in cubilibus , & impudicitns , non 
in comessationibus , & ebrietatibus ; sed induimini Jesum Christum. 

(k) Psalm 122. Ecce sicut oculi servorum in manibus dominorum suo-
r u m : Sicut oculi ancillae id manibus dominas, suse i i ta oculi nostri ad Do-
minu'm Deurji nostrum doñee misereatur nostri. 

(/) Isaiae c. 55. Omnes s i t íenles , venite ad aquas. 

<c .do« -o t>«'jijnún s>í oup , v •.» 
P L Á T I C A X X V I . 
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De la quarta petición: E l pan nuestro de cada dia dá-
nosle hoy. 

^ 1. P i n t o un curioso (a) la providencia de Dios con 
dos cetros en las manos , uno grande, y otro pequeño* 
y debaxo de éste el mundo ; para dar á entender que 
Dios no solo rige los pueblos y ciudades en paz y en 
guerra, dando á todas las criaturas el sér y conservar, 
¿ion; sino que también según su omnipotencia, puede 
criar otro mayor que el presente y millares de mun.t 
dos, y regirlos todos con la misma facilidad y sabidu-
ría que ef presente en que vivimos. Todo este mundo, 
dice Manilio Torquato (/>), de tanta grandeza , con to-
da la diversidad de miembros que tiene., y el ayre , mar 
y tierra , y todas las demás cosas, lo gobierna y rige 
Dios , asi como el alma mueve , rige y vivifica al cuer-
po , y no por eso es Dios alma que informe al mun-
do.' El es, según Horacio (c) , el que templa y tran-
quiliza la tierra. E l es el que siendo único y solo ri-
ge con justas leyes el mar , el mundo , los infernos, 
los cielos , tocias las demás cosas'. Por eso aquellos do? 
Emperadores Tito y Vespasiano se hacían gravar en sus 
móñedas con unas espigas en las manos , y al rededor 
este lema : Providentia deorum quies Augustorum : Por 
la providencia de los dioses.se»origina la,paz y quíeT 
1 * tud 

tud de los Emperadores ; para dsr á entender que el 
descanso que en su imperio gozaban , la tranquilidad de 
sus ciudadanos, la abundancia de los frutos de la tierra, 
con todos los demás bienes que tenia la República ro-
mana, eran mercedes y beneficios de la divina provi-
dencia. Declaró tan amorosa providencia el mismo Dios 
á su siervo Moysés , quando le mandó poner en su tem-
plo una mesa , y sobre ella los panes de la proposicion 
en su real presencia Y ccir.o dice el docto Oleas-
tro quiso el Señor tener siempre delante de sí el 
pan , para acordarse de nuestra continua necesidad , al 
modo que una compasiva y amorosa madre pone delan-
te de sí los pedazos de pan , para dárselos á sus hijue-
los , que freqiientemente los necesitan ¡ O divina pro-
videncia de Dios! que viendo nuestra necesidad tan con-
tinua , por su infinito amor tiene siempre en su mesa 
y presencia el pan , como para socorrer con él mas pron-
tamente nuestra hambre. Y asi como gusta una madre, 
que sus hijos la pidan cada dia el pan que necesitan; 
asi quiere el Señor, que todos los dias le pidamos este 
pan : Panem nostrum quotidianum da nobis hodie. 

2. Bien dice el Catecismo , que lo que pedimos á 
Dios en esta petición es que nos conceda para mejor 
servirle , el sustento necesario para pasar esta vida mor-
tal. Luego por el pan que suplicamos, se entiende to-
do lo preciso para nuestro alimento. ¿Pues para qué 
nos enseñó á pedirle pan , si quería que también le 
pidiésemos todo lo demás necesario? Por tres razones: 
La primera , para enseñarnos á no pedir cosas super-
fluas.. La segunda, para enseñarnos á no pedir rique-
zas y deleytes ; condenando asi la concupiscencia in-
saciable , que domina en todo el mundo ; pues solo la 
gula ha inventado y hallado tantas especies aromáticas, 
tanta variedad de sabores, tanta multitud de guisados ; y 
aun todo esto no basta para satisfacer al apetito. Siem-
pre está hambriento y pidiendo mas y mas ; por lo 
que dixo el sabio S e n e c a ( / ) : Nuestro vientre es un 

, se-



f>7*3! 
(g) D . August. ibid. Q u i a non minus re.userit , f q n i - D e t ve.rbam ne-

gligenter audierit , quam i l l e , qui corpus Christi -sua negligencia in ter-
ram cadere permiserit. 

(h) Pááími 101. E c aruit cor meum j quia oblitus surn comedeie pa-
Hemimeum. . . . . . . 

(i) .D.Paul . ad Rom. c. Non in cubilibus , & impudicitns , non 
in comessationibus , & ebrietatibus ; sed induimini Jesum Christum. 

(k) Psalm 122. Ecce sicut oculi servorum in manibus dominorum suo-
r u m : Sicut oculi ancillae id manibus dominas, sua: i i ta oculi nostri ad Do-
minum Deurji nostrum doñee misereatur nostri. 

(/) Isaiae c. 55. Omnes s i t ientes , venite ad aquas. 

<c .do« -o JíibH s>í oup , v •.» 

P L Á T I C A X X V I . 
a l \.y a • ... la £133 - : , {> i , • - •. • £ • l» 
De la quarta petición: E l pan nuestro de cada dia dá-

nosle hoy. 

^ 1. P i n t o un curioso (a) la providencia de Dios con 
dos cetros en las manos , uno grande, y otro pequeña* 
y debaxo de éste el mundo ; para dar á entender que 
Dios no solo rige los pueblos y ciudades en paz y en 
guerra , dando á todas las criaturas el sér y conservar, 
¿ion; sino que también según su omnipotencia, puede 
criar otro mayor que el presente y millares de mun.t 
dos, y regirlos todos con la misma facilidad y sabidu-
ría que ef presente en que vivimos. Todo este mundo, 
dice Manilio Torquato (/>), de tanta grandeza , con to-
da la diversidad de miembros que tiene., y el ayre , mar 
y tierra , y todas las demás cosas, lo gobierna y rige 
Dios , asi como el alma mueve , rige y vivifica al cuer-
po , y no por eso es Dios alma que informe al mun-
do.' El es, según Horacio (c) , el que templa y tran-
quiliza la tierra. E l es el que siendo único y solo ri-
ge con justas leyes el mar , el mundo , los infiernos? 

los cielos , tocias las demás cosas'. Por eso aquellos do? 
Emperadores Tito y Vespasiano se hacían gravar en sus 
móñedas con unas espigas en las manos , y al rededor 
este lema : Providentia deorum quies Augustorum : Por 
la providencia de los dioses.se:origina la,paz y quíeT 
1 * tud 

tud de los Emperadores ; para dsr á entender que el 
descanso que en su imperio gozaban , la tranquilidad de 
sus ciudadanos, la abundancia de los frutos de la tierra, 
con todos los demás bienes que tenia la República ro-
mana, eran mercedes y beneficios de la divina provi-
dencia. Declaró tan amorosa providencia el mismo Dios 
i su siervo Moysés , quando le mandó poner en su tem-
plo una mesa , y sobre ella los panes de la proposicion 
en su real presencia Qd). Y ccir.o dice el docto Oleas-
tro quiso el Señor tener siempre delante de sí el 
pan , para acordarse de nuestra continua necesidad , al 
modo que una compasiva y amorosa madre pone delan-
te de sí los pedazos de pan , para dárselos á sus hijue-
los , que freqiientemente los necesitan ¡ O divina pro-
videncia de Dios! que viendo nuestra necesidad tan con-
tinua , por su infinito amor tiene siempre en su mesa 
•y presencia el pan , como para socorrer con él mas pron-
tamente nuestra hambre. Y asi como gusta una madre, 
que sus hijos la pidan cada dia el pan que necesitan; 
asi quiere el Señor, que todos los dias le pidamos este 
pan : Panem nostrum quotidianum da nobis hodie. 

2. Bien dice el Catecismo , que lo que pedimos á 
Dios en esta petición es que nos conceda para mejor 
servirle , el sustento necesario para pasar esta vida mor-
tal. Luego por el pan que suplicamos, se entiende to-
do lo preciso para nuestro alimento. ¿Pues para qué 
nos enseñó á pedirle pan , si quería que también le 
pidiésemos todo lo demás necesario? Por tres razones: 
La primera , para enseñarnos á no pedir cosas super-
fluas.. La segunda, para enseñarnos á no pedir rique-
zas y deleytes ; condenando asi la concupiscencia in-
saciable , que domina en todo el mundo ; pues solo la 
gula ha inventado y hallado tantas especies aromáticas, 
tanta variedad de sabores, tanta multitud de guisados ; y 
aun todo esto no basta para satisfacer al apetito. Siem-
pre está hambriento y pidiendo mas y mas ; por lo 
que dixo el sabio S e n e c a ( / ) : Nuestro vientre es un 
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sepulcro insaciable : todas las aves que vuelan, y todos 
los peces que nadan , se sepultan en nuestros vientres. 
Vivimos con las mismas muertes , ¡ tan miserables so-
mos ! pero insaciables siempre. La tercera razón es, por-
que pidiendo á Dios el pan, le suplicamos juntamente 
que conceda frutos á la tierra, que los elementos fe-
cundicen lo necesario , y que los cielos sean propicios 
con sus influencias , para que de este modo nos subminis-
tren lo preciso , para sostener y pasar esta mortal vida. 

3. Bien comprehendió esta celestial doctrina de la 
divina providencia el Patriarca Jacob, quando en su pe-
regrinación , despues de haber visto en sueños aquella 
misteriosa escala que llegaba desde la tierra ai cielo, y 
á los angeles , que baxaban y subían por ella, y al mis-
mo Dios arrimado á lo alto, diciendole, que él era el 
Dios de Abrahám su Padre y de Isaac, y que le daria 
aquella tierra para sí y para todos sus descendientes, los 
quales multiplicaría como el polvo de la tierra, y que 
él mismo sería su guarda y custodio ; al despertar con-
feso que estaba allí Dios , y que aquel sitio no era otra 
cosa que la casa de Dios y puerta del cielo. No obstan-
te esto prosigue el Patriarca, y dice ( j f ) : Si me diere 
el Señor pan para comer, y vestido para cubrirme, se-
rá para mí mi Dios. ¿ Qué es esto, santo Patriarca? ¿Des-
pues de tantos favores como el Señor te ha concedido, 
hasta abrirse para tí el cielo , y v e r , aunque en sueños, 
al mismo Dios , no le reconoces por tai, sino te dá pan 
para tu sustento? Es la razón , católicos, porque una 
de las señales mas evidentes, y de las pruebas mas rea-
les de la verdad y existencia de Dios es su continua 
y pronta providencia, con que todos los dias nos dá 
el pan necesario para nuestro sustento. 

4. Asi en la ley antigua como en la de gracia ex-
perimentaron muchos esta pronta y continua providen-
cia del Señor. Dio su divina Magestad á todo el pue-
blo de Israél pan en el desierto por espacio de quaren-
ta años en aquel precioso Maná que caía del cielo Qi). 

En 

t ' r f t . . , 
En todo este tiempo no tuvieron el trabajo de sembrar,: 
ni recoger el grano , ni de cocer el pan , ni necesita-
ron vestidos , ni medicinas; pues se conservaron sus ves-
tidos siempre sin romperse , ni gastarse, y entre ellos 
no se halló alguno enfermo. A Ismael y Agár en el 
desierto mostro" Dios un pozo de agua , para apagar la 
sed que padecían ( i ) . A Samsón, que estaba muerto de 
sed , le remedió con la milagrosa agua que hizo salir 
de la quijada ó diente de un león (A). A l Profeta Elias 
sustentó Dios en el torrente de Carib por medio de 
unos cuervos que le llevaban pan todos los dias (/). E n 
la persecución de la reyna Jezabél, hallándose reducido 
á la mayor necesidad , le envió también el Señor pan 
por medio de un Angel (ni). Y en fin, al Profeta Da-
n i é l , que se hallaba en el lago de los leones para que 
le despedazasen , le envió asimismo el pan que necesi-
taba para su sustento (n), diciendole el Angel: Daniel, 
siervo de Dios , toma el alimento que te ha enviado 
el Señor. 

5. En la ley de gracia en que vivimos, son infini-
tos los exemplos de la pronta y continua providencia 
que Dios nuestro Señor usa con nosotros. A San Pablo 
primer ermitaño le envió por medio de un cuervo me-
dio pan todos los dias para su sustento por espació de 
sesenta años. A San Gi l abad alimentó el Señor en el 
desierto por medio de una cierva , que todos los dias le 
daba leche. A Santa Maria Egipciaca la mantuvo Dios 
milagrosamente ; pues despues de haberse convertido , y 
o ido una voz del cielo que la dixo : Que si pasaba el 
Jordán, hallaría alli lugar para su descanso y morada; 
poniéndolo en execucion , llevó consigo tres panes , con 
los quales se alimentó por tiempo de quarenta años. 
; 0 admirable , pronta y continua providencia del Señor! 
pues antes obrará milagros su divina Omnipotencia, que 
permita su infinita bondad falte el pan para el susten-
to de sus hijos. Fue prueba real de esta verdad el con-
vite del monte. Se ausento Jesús de Judea, y se retiró. 
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al desierto de una montaña , á donde le siguió una gran-
de multitud (o). Levantó los ojos su divina Magestad, 
y viendo tanta gente, y la necesidad que tenían de ali-
mento , preguntó á el Apostol San Felipe; ¿En dónde, 

con qué compraremos pan para que coman estos? 
espondió el Apostol, que ni doscientas monedas de 

pan serian bastantes para dar á cada uno un pequeño bo-
cado. Entonces San Andrés dixo á Christo, que allí ha-
bía cinco panes y dos peces; pero que esto era nada para 
dar de comer a una multitud tan grande. Poca fé se 
halló en la presente ocasion en estos dos Apostoles ; pues 
debían saber y creer , que en la mesa de Dios nunca 
falta pan que dar: Super mensam meam panes semper. 
¿ Y qué hizo entonces Jesús ? Mandó que todos se fue-
sen sentando : Facite eos discumbere, y no eran menos 
que cinco mil hombres , y tomando en sus sacratísimas 
manos aquellos cinco panes y dos peces , los echó su 
bendición , y con ella se multiplicaron tanto , que sa-
tisfacieran la necesidad de todos , y aún sobró para re-
mediar otras necesidades. Asi dixo el Señor: Colligite, 
qua superaroerunt fragmenta , ne pereant. Recoged los 
pedazos que han sobrado para que no se pierdan ; y el 
Cartusiano añade : Sed pauperibus remeantibus pro 'via-
tico conferantur : Reservadlos para que se les dén á es-
tos para el camino quando se vuelvan. Tan pronta y 
continua es la providencia de Dios para nosotros , que 
obrará los mas raros y estupendos milagros, solo por 
no faltar en ella. 

6. Todos somos pobres; todos estamos necesitados; 
nuestro Padre es Dios : él es nuestro supremo Señor, y 
nuestro tínico poseedor ; y asi debemos poner en él toda 
nuestra esperanza, como nos lo dice el Real Profeta (p): 
Pon en el Señor toda tu confianza , y él te alimenta-
rá. E l nos cr ió , él nos conserva , y él nos dá todo lo 
necesario para que nos sustentemos. No pongamos , no, 
nuestra esperanza en los bienes de la tierra, no en los 
amigos y parientes; pues quando nos vean en necesi-

dad, 

dad , nos desampararán. No en la fortuna, porque es 
muy inconstante ; y ahora hace á un hombre rico , y 
mañana le reduce a la mayor miseria. N o en los Prin-
cipes del mundo , porque es su voluntad muy muda-
ble. No en los hijos ; pues estos desean muchas veces 
la muerte de sus padres para gozar de la herencia con 
toda libertad. No en los tesoros y riquezas; pues al pri-
mer accidente desaparecen. N o en la honra ; porque no 
es mas que un poco de ayre. No en qualquier otra cosa 
de este mundo; porque todo es una falsa vanidad. Todo 
nuestro cuidado , todos nuestros deseos , y toda nuestra 
esperanza debemos poner en Dios nuestro Señor, y en 
su amorosa y paternal providencia, diciendole con el 
mayor afecto y devocion todos los dias : Panera nos-
trum quotiaianum da nobis hodie : Dadnos , Señor , el pan 
nuestro de cada dia para hoy : el pan que necesitamos 
para nuestro sustento; para que manteniéndonos vos ¿on 
vuestra pronta y continua providencia, os amemos en 
esta vida mortal como á Padre , os reconozcamos como 
á nuestro supremo Señor, y os adoremos como á nues-
tro Dios verdadero; para que asi merezcamos alabaros 
despues para siempre en compañía de los Angeles y de-
más Bienaventurados en la gloria , ad quam , ferc. Amen. 

(o) Caracola ap. Guillelm. del Coul. in discurs. 
(b) Manil . Torquat. 1. 1. Astronom. 
(c) Horat. 1. 3. Od. 4. 
(d) Exod. c. 15. Pones super measam panes propositionis ¿a conspec-

tu meo semper. 
(*) Oleast. ¡bi. Voluit semper coram se panem habere , ut continua 

nostrx indigentiae memor esset , quemadmodum pía mater pañis frusta 
ante se ponit , ut parvulis frequenter egentibus subveniat. 

( / ) Seneca. Venter noster sepulchrum ¡nsatiabile est : quidquid avium 
r o l i t a t , quidquid piscium natat , nostris sepelicur ventribus , mortibus 
vivimus i ita miseri sumus ! sed ¡nsatiabile?. 

( g ) Gen. c. 48. Si dederit mihi Dominus panem ad vescendum , & 
vestimentum ad induendum, erit mihi Dominus in Deum. 

(A) Exod. c. 16. Iste est pañis , quem Dominus dedit vobis ad ves-
cendum. Filii autem Israel comederunt manna quadraginta annis. 

( * ) Gen. c. a i . Quae videns puteum aquie , a b i i t , 6c implévit uTera, 
deditque puero bibere. 
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(,k) Judic. e. i g . Aperuit itaque Deus molarem dentem , & egrasss sunt 

ex eo aqua;. 
( / ) 3. Reg. c. 17 . Corvisque prascepi , ut pascant te ibi. 
(m) 3. Reg. c. 19. E t ecce Angelus Domini tetigit eum , & dixit illi; 

Surge , & comede. 
(«) Dan. c. 14. Daniel , serve Dei , tolle prandium , quod misit tibi 

Deus. 
(0) Joann. c. 6. E t sequebatur eum multitudo magna. Unde emcmus 

panes , ut manducent hi ? 
( p ) Psalm. 54. Jacta super Dominum curam tuam, & ipse te enutriet. 

P L A T I C A X X V I I . 

D e la quarta petición. 

El jpan nuestro de cada dia dánosle ño/. 

1. X anem nostrum: El pan nuestro y y no el mió, 
nos enseñó Christo que pidiésemos en esta quarta peti-
ción , y esto por dos razones : la primera , porque nos 
apropiemos tanto nuestros bienes , que no solo vengan á 
servir para nosotros , sino que también sirvan para so-
correr las necesidades de nuestros próximos. Todos los 
bienes que Dios nos dá , ya por medio de nuestras ora-
ciones , ya por nuestra aplicación y traba*«»., no nos los 
concede^ únicamente para el sustento de nuestras perso-
nas y vidas , sino también para el remedio de los po-
bres. Por eso dixo San Agustín ( a ) : Salva el Señor al 
rico por el pobre, y prueba al bufen dispensador. Hizo 
al pobre .para probar al rico ; y al rico , para probar su 
caridad con el pobre. Por dos causas estamos obligados 
á hacer limosna á nuestros hermanos pobres. La prime-
ra es de parte del rico , que es el que tiene algo de su-
perfluo; y la segunda de parte del pobre, en quien se 
halla la necesidad. Trataré en esta Plática de ía obliga-
ción de los .ricos ; sin decir cosa alguna de la gravísima 
que tienen los Eclesiásticos de socorrer á los pobres: 

2. Todas las criaturas y todas las cosas criadas con 
• • mu-

* . 

* ~ 

mudas voces nos están predicando esta verdad ; porque 
si el cielo nos envía abundantes aguas sobre la tierra 
seca y necesitada , vemos que ésta toma y recibe sola-
mente aquella que necesita para refrescarse, y dexa cor-
rer la restante para el remedio de otros individuos de 
la naturaleza. Si un sarmiento en una viña tiene bastan-
te humedad , ya no chupa ni atrae mas hácia s í , antes 
dexa lo restante que le sobra para humedecer los demás 
sarmientos que están secos. Lo mismo advertimos en las * 
frutas y en las tíores, como también en las plantas ; pues 
vemos que cada una dexa á la inmediata lo que la so-
bra de su propio sustento. Luego se infiere claramente, 
que debemos socorrer á los pebres con lo superfluo. Ya 
oigo al rico que me dice que es señor absoluto de to-
dos los bienes que posee , y que puede gastarlos , des-
perdiciarlos , y hacer de ellos á su gusto; pero no es asi. 
Es dueño y señor de sus bienes ; mas no absoluto , sino 
con reserva y restricción. ¿Pues qué reserva tiene ? La 
de repartir á pobres aquello que le sobra despues del de-
cente sustento de su estado y familia. 

3. Esta doctrina no es del gusto de los ricos ; y por 
eso algunos Teólogos se han fatigado en suavizarla, que-
riendo reducirla á solos aquellos casos en que los po-
bres están en grave necesidad; pero es contra el común 
sentir de los Santos Padres. San Agustín dice de esta 
suerte ('b): Todo quanto sobra , después del alimento y 
vestido conveniente y necesario , no se reserve para el 
luxo y regalo , sino que se ponga en el celestial tesoro 
por medio de la limosna : lo qual no haciendo, pone-
mos las manos en los bienes ágenos como si los hurtáse-
mos. De la misma opinion son San Juan Chrisóstomo, 
San Basilio, el Venerable Beda , Teofilato , San Gauden-
c í o , San Ambrosio , San Gregorio /San Geronymo , y 
Santo Tomás. Luego quando en los bienes del rico' se 
halla algo de superfluo , está obligado á socorrer con ello 
á los pobres, aunque no estén en grave necesidad. Y 
con razón , católicos; pues si Dios cuida de vestir con 
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tanta gloria las flores , de alimentar las aves, y de sus-
tentar hasta el mas vi l y minimo gusano de la tierra, 
¿como se habia de olvidar únicamente de los pobres? 
¿No es el Padre universal de todos: Tater noster? ¿Pues 
cómo ha proveído con tanta desigualdad á sus hijos, 
de manera que unos tienen para desperdiciar con gran-
de abundancia , y otros aun no logran con que poder 
alimentarse con escasez? ¿Como unos tienen con que 
vestirse con tanto luxo , y otros no tienen con que po-
der cubrir sus carnes ? ¿ Por ventura , exclama San Am-
brosio , es Dios injusto : Numquid injustos est Deus, ut 
nobis non aqualiter distribuat -vita subsidia: de manera 
que no distribuya igualmente los socorros de la vida? 
¿Acaso es partidario? ¿Es indiscreto? ¿Le falta acaso el 
poder? El decir esto , y aun imaginarlo , sería una blas-
femia. Luego debemos creer que ha señalado á los po-
bres que no pueden sustentarse con sus fatigas , una su-
ficiente renta para el socorro de sus necesidades, fun-
dada , para que nunca les falte, en lo superfluo del pa-
trimonio de los ricos ; asi como puso la luz y resplan-
dor de las estrellas sobre aquel globo de fuego que dio 
al sol: Quod super est, date eleemosynam : Todo lo que 
sobra ya de comida , ya de vestido , &c. se debe dar 
á los pobres de limosna. Asi lo glosa Santo Tomás (c): 
Todas las cosas superfluas manda el Señor se den á los 
pobres ; y esto no por consejo sino por precepto. Lue-
go es evidente y cierto , que , aunque el rico sea señor 
y dueño de sus bienes, debe dar á los pobres lo super-
fluo de ellos ; y el hacer lo contrario es aborrecer al 
próximo , y lo castiga Dios severamente. 

4. Refiere el Evangelista San Lucas (d), que habia 
Dios concedido á un rico tanta abundancia de bienes 
y frutos, que al verse tan lleno de riquezas, empezó 
á decirse á sí mismo: ¿ Qué haré, pues no tengo en 
dónde recoger tantos frutos ? Ya sé lo que puedo hacer. 
Derribaré los graneros que tengo , y haré otros mayo-
res , y allí juntaré y guardaré todas mis cosechas. No 

pa-

. Cl8l3 
paró aquí su locura, sino que prosiguió hablando con 
su alma , y la dixo : Alma mia , tienes muchos bienes 
guardados para muchísimos años ; ea , vive gustosa , des-
cansa , come, bebe, y regalate. V ivo exemplo de qual-
quier rico que pretende usar, y de hecho usa despóti-
camente de sus bienes y riquezas. ¿Mas qué le sucedió 
al del Evangelio? Apenas hubo dicho lo que os he re-
ferido , quando o y ó una terrible voz del cielo , que le 
dixo : O necio , necio , en esta misma noche , dice Dios, 
te quitarán la vida. ¿ Y todos esos bienes que has juntado 
y atesorado de quién serán ? 

5. ¿Quál fue la causa de castigar tan rigurosamente 
el Señor á este rico ? Solo el decir , en vista de tanta 
abundancia de frutos como Dios le habia concedido, 
que eran pequeños sus graneros, y que haría otros ma-
yores para recogerlos. ¿ Y quién de vosotros haría es-
crúpulo de esto ? Añade despues , hablando con su alma, 
que viviese contenta y con descanso. ¿ Es acaso pecado 
el vivir contentos y con descanso ? Si quisiese levantar 
falsos testimonios , seguir injustos pleitos , robar la ha-
cienda ó bienes de otro , quitar á alguno la vida , ú 
otras cosas semejantes , sería sin duda un grave pecado; 
mas solamente dixo , que quería tener una buena mesa, 
y esto , aunque acelera la muerte á muchos ; pero no 
por eso juzgan que pecan mortalmente. ¿ Pues cómo este 
infeliz es puesto por el Señor en el número de los con-
denados ? Sic est, qui sibi thesauriz,at , ¿5- non est in 
Deurn dives: Asi sucederá , dice Dios , á aquel que ate-
sora para s í , y no es rico y franco con su divina Ma-
gestad. ¡Oh formidable sentencia! Y esto fue porque todo 
lo quería aquel rico para sí solo, en perjuicio de los 
pobres. Fue condenado, no por ser incestuoso, ni ho-
micida , ni por otro algún delito , sino porque retenia 
lo superfluo , y no se lo daba á los pobres. Me dirá aca-
so alguno ; ¿qué rico se hallará que no dé limosna? 
¿Que importa? respondo, sino la dá como debe. Este rico 
del Evangelio, dice San Agustín (e) , también daba limos-
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n a ; pero no como debía. Tenia á la puerta al pobre 
Lazaro, que se contentaba y deseaba comer de las mi-
gas que se caían de la mesa del rico : Cupiebat mandu-
care de micis , qu£ cadebant de mensa drvitis. Este fue 
para él el mayor delito , añade el Santo ( / ) , era cier-
tamente rico; ¿y qué delito hay en esto? E r a , pues, 
r ico; ¿quál fue su maldad y pecado? N o hubo otro', 
que el hallarse á su puerta un pobre llagado , y no ayu-
darle.. Lo que al rico le sobraba tocaba á Lazaro, él no 
se lo daba, y por eso fue condenado. 

6. Estraña fue la muerte de Absalóm , pues murió 
colgado de sus cabellos; pero fue castigo correspondien-
te á su vanidad y avaricia ; porque, según refiere el 
sagrado Texto , vendía lo superfluo de ellos, que 
cortaba sin dolor , ni serle necesarios , en doscientos si-
dos de moneda pública, solo por atesorar, no dando 
su precio á los pobres.^ Y asi fue justo juicio de Dios, 
que permitió que los mismos cabellos que tanto aprecia-
ba , le sirviesen de cordel para quedar colgado, hasta 
que una lanza arrancó de su corazón la avaricia. 

7. Sea, pues, ley cierta y asentada, que el rico 
debe hacer limosna de lo que le sobra á los pobres. 
E n alta voz lo mandó el Apostol, quando dixo (/z): 
Vuestra abundancia supla la pobreza de estos. Y el Es-
píritu Santo dice (/) : No dexes de socorrer á los po-
bres , ni los des ocasion de que te maldigan ; pues la 
petición del que te maldice en medio de la amargura de 
su anima , será oida. Ya sé que me dirán los ricos: Es 
verdad que debemos dar limosna al pobre de Jo super-
fluo ; mas ¿quién es el que tiene algo de superfluo? pues 
en estos tiempos apenas podemos vivir según nuestro 
estado. Esta proposicion está condenada por la Santidad 
de Inocencio undececimo, y es la duodécima. Y aquel 
que tiene para mantenerse bien y decentemente según 
su estado , ¿cómo no lo executa? E s , porque ninguno 
imita á Job , el qual, dccia (A): Quiero morir en mi pro-
pio nido. Mas el rico que no se atreve á gastar en co-
- ¿» . mer, 
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mer, ni en vestir , es para mudar de nido , o' para me-
jorar de estado ; esto es , para estar mas opulento , pare -
ciendole que es nada quanto tiene. Asi añade Job (/): 
Se beberá un rio de oro y plata , y aun no tendrá bas-
tante. A este modo los ricos nunca quieren conocer nada 
de superfluo para socorrer á los pobres, porque^ quie-
ren mudar de nido, mejorando de estado , ó haciéndo-
se mas acaudalados, usando de aquella diabólica razón, 
y sin fundamento, que alegan , diciendo : QSid nv.hi fu-
turum penitus ignoro. N o sé lo que me podrá suceder 
mañana. 

8. Cuenta Enrique Grande , que vivia en una ciu-
dad un jurista tan codicioso de atesorar , como inhuma-
no con los pobres , á los quales negaba siempre la li-
mosna. Un dia, estando comiendo en un quarto reti-
rado para no oír los clamores de estos, llamo á la puer-
ta un hombre cargado de yerro. Preguntó á un criado 
por su amo, y él le respondió, que no estaba en casa. 
Entonces replicó el forastero , y le dixo : Bien sé que 
está comiendo en tal quarto retirado , por no oir los 
clamores de los pobres. Dile , que vengo de parte de 
D i o s , para citarle á su supremo Tribunal. Dicho esto, 
desapareció. El criado dio el recado á su amo; y aun-
que lo tomó de burlas , al cabo salió de veras ; porque 
luego cayó enfermo de muerte , y aunque le persuadían 
y amonestaban para que recibiese los Santos Sacramen-
tos , no quiso executarlo , y asi murió impenitente. Re-
fiere Cesario , que hubo una señora principal, muy in-
clinada á mantener y criar aves y perritos , en lo que 
gastaba mucho. Llegaron unos pobres á sus_ puertas, y 
la pidieron una limosna ; mas ella los despidió sin dar-
sela. Entonces uno de ellos la dixo : Bien podíais so-
corrernos con lo que gastais en aves y perros. En lugat 
de conocer la razón , se indignó contra ellos , y los tra-
tó mal de palabra. Llegó la hora de su muerte , y están-, 
do agonizando, avista de todos los asistentes , se salie-
ron de sus jaulas las aves y páxaros, convertidos en hór-

M 4 ri-
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ríbles cuervos , y entrando también los perros en "la alco-
ba de la enferma , asieron furiosamente de ella , y en 
cuerpo y alma se la llevaron al infierno. A imitación de 
ésta se condenan otros muchos , por gastar malamente los 
bienes que debian expender en los pobres. 

9 San Juan Chrisóstomo nos dice (m), que aunque 
hagamos muchas buenas obras , es imposible quasi entrar 
en el cielo , sin hacer limosna , pudiendo. Pero quan-
tos , pudiendo hacerla, no la hacen. Se condenan, dicen _ 
los Teólogos y Santos Padres, innumerables christianos, 
porque no tienen caridad con sus próximos. El mismo 
Christo nos dice, que si tenemos misericordia con nues-
tros próximos, la tendrá su divina Magestad con noso-
tros ; pues con la misma medida que midiéremos, sere-
mos medidos : Eadcm quippe mensura , qua mensi fu.eri-
tis , remetietur vobis. Luego es cierto que la condena-
ción de la mayor parte de los christianos nace princi-
palmente de la falta de caridad para con nuestros próxi-
mos. Y si hasta ahora hemos faltado á tan grande obli-
gación , y á las demás á que nos obliga ,1a caridad , diga-
mos de corazon , que nos pesa de haber ofendido á un 
Dios tan bueno , y de haber faltado á la piedad con 
nuestros próximos, á quienes nos manda amar, como á 
nosotros mismos. Proponemos Señor , ayudados de vues-
tra divina gracia, nunca mas pecar , y dar quantas li-
mosnas podamos , y quantas quisiéramos que nos die-
sen á nosotros mismos ; y esto solo por vuestro amor, 
por el qual deseamos morir, para que acabando nues-
tra vida en gracia vuestra, os alabemos para siempre en 
la gloria, ad quam, &c. Amen. 

-i>'.*' f l ! 2 Qi j • £ l .5 ' ' PHÍ01 l¡:- Ji'I/J ü í ' . r 

(«) D . Angas. Salvat divitem per pánperem , & probat bonum dis-
pensatórerh". Fecu.pauperem, ut probet hominem , fecit & divitem , ut 
probet illum de paupertate. 

(bj í ) . Áugus. Serm. 219. Quidquid, excepto victu , & vestitu r a -
tionabili , ' supsrf luit , non lüxui reservéíur y sed ín- thesauro ccelesti 
per eleemosynam rfipona'cur : quod si non fecerimus , res alienas inva-
simus. 
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(c) T> Thom. 2, 1. q. S?- art. 1. ad 4. Omnia superflua Dominus ju-

fcet Dauperibus exhiberi. 
• id) Lue c 12. Quid faciam ; quia non habeo quò congregem fructus 

meos ? Scio quid faciam Destruam- horrea m e a , & majora fac iam, 8c 
illùc congregabo omnia. Anima mea , habes multa bona reposita in an-
uos plurimo;, requiesce, comede, bibe , epulare.. D.c . t autem Uh 
Deus : S a l i t e , hac nocte animara tuam repetent à t e ; qua: autem pa-
rasti cuius erunt? ' . . 

(e) D Augus. Serm. 19. de Verb. ap. non digne pascebat. 
( / ) D Augus. 1. 50. hom 7 . E p a t qu idem di ves , quid magnum est? 

Dives e r a t , quod ergo ejus crimen ? Nisi jacens ante januam ulcerosus, 
& non adiutús: . . . , . . . . . 

(g ) 2 R e g i e. 14. Ponderatat capillos capitis sui ducentis siclis pon-

d^(¿/UJD.1CPaul. 2. ad Cor. c. 8. Vestra abundantia illorum suppleat 

l n ( f ) l a i Eccles . c. 4. Ne relinquas quaerentibus tibi- retrò maledicere ; ma-
ledicentis enjm tibi in amaritudine anipise exaudietur deprecatio iilius. 

(k) Tob.c, 9. In nidulo meo moriar. 
(/} Tob c/ao . 'Absorbebit flúymm , et non mirabitur. 

? ¡rt) D . Joan. C h r y s . h e m . 9 . c. ó. 
»"tO'JOB , 0-»n I' jJf ; Cti£'iCi'_2 -» < J - '• ' '' 

P L A T I C A X X V I I L 

De la quarta petición : 

JEl pan nuestro de cada día dánosle hoy. 

1 L a segunda causa, por la qual estamos obligados á 
socorrer á los pobres, es de parte de estos mismos, por 
razón de la necesidad que padecen : Fecit pauperem , ut 
probet hominem, como dice San Agustín. Por eso está obli-
gado el rico á remediar á los pobres no solo con lo que 
le sobra y tiene de superfluo , sino también, aunque nada 
le sobre, coa sus bienes necesarios, quando se hallan en 
grave ó gravísima, necesidad. Asi, sino socorre al pobre 
en la necesidad gravísima, peca contra justicia , y sino le 
remedia en la grave , peca contra caridad; porque debe 
socorrer al Señor en sus pobres con parte de sus bienes; 
pues todos los ha recibido de su liberal mano. Por eso, 
dice el Espíritu Santo (a) : Pierde el diaero por socorrer 
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ríbles cuervos , y entrando también los perros en "la alco-
ba de la enferma , asieron furiosamente de ella , y en 
cuerpo y alma se la llevaron al infierno. A imitación de 
ésta se condenan otros muchos , por gastar malamente los 
bienes que debian expender en los pobres. 

9 San Juan Chrisóstomo nos dice (rri), que aunque 
hagamos muchas buenas obras , es imposible quasi entrar 
en el cielo , sin hacer limosna , pudiendo. Pero quan-
tos , pudiendo hacerla, no la hacen. Se condenan, dicen _ 
los Teólogos y Santos Padres, innumerables christianos, 
porque no tienen caridad con sus próximos. El mismo 
Christo nos dice, que si tenemos misericordia con nues-
tros próximos, la tendrá su divina Magestad con noso-
tros ; pues con la misma medida que midiéremos, sere-
mos medidos : Eadcm quippe mensura , qua mensi fu.eri-
tis , remetietur vobis. Luego es cierto que la condena-
ción de la mayor parte de los christianos nace princi-
palmente de la falta de caridad para con nuestros próxi-
mos. Y si hasta ahora hemos faltado á tan grande obli-
gación , y á las demás á que nos obliga ,1a caridad , diga-
mos de corazon , que nos pesa de haber ofendido á un 
Dios tan bueno , y de haber faltado á la piedad con 
nuestros próximos, á quienes nos manda amar, como á 
nosotros mismos. Proponemos Señor , ayudados de vues-
tra divina gracia, nunca mas pecar , y dar quantas li-
mosnas podamos , y quantas quisiéramos que nos die-
sen á nosotros mismos ; y esto solo por vuestro amor, 
por el qual deseamos morir, para que acabando nues-
tra vida en gracia vuestra, os alabemos para siempre en 
la gloria, ad quam, &c. Amen. 

-i>'.*' f l !3 OI j' •' • •'<-':• £l ./ .. ' 'J PHÍ01 lí'I/i üí'.r 
(«) D . Angas. Salvat divitem per pdnperem , & probat bonum dis-

pensatórerh". Fecit.pauperem, ut probet hominem , fecit & divitem , ut 
probet illum de paupertate. 

(bj í ) . Áugiis. Serm. 219. Quidquid, excepto victu , & vestitu r a -
tionabili , ' supsrf luit , non lüxui reservétur y sed ín- thesauro ccelesti 
per eleemosynam rfiponatur : quod si non fecerimus , res alienas inva-
simus, 

(c) T> Hiom. 2. 1. q. S?. art. 1. ad 4. Omnia superflua Domiflus ju-

fcet nauperibus exhiberi. 
• id) Lue c ra. Quid faciam * quia non habeo quò congregem fructus 

«neos' Scio quid faciam Destruam. horrea m e a , & majora fac iam, 8c 
illùc congregabo omnia. Anima mea , habes multa bona reposita in an-
uos plurimo;, requiesce, comede, bibe , epulare.. D.c i t autem 1H1 
Deus : Sti ì l te , hac nocte animara tuam repetent à t e ; qua: autem pa-
rasti cuius erunt? ' . . 

(e) D Augus. Serm. 19. de Verb. ap. non digne pascebat. 
( / ) D Augus. 1. 50. hom 7. Epat quidem dives , quid magnum est? 

Dives e r a t , quod ergo ejus crimen ? Nisi jacens ante januam ulcerosus, 
& non adiutús: . . . , . . . . . 

(g ) 2 R e g i c. 14. Ponderabat capillos capitis sui ducentis siclis pon-

d^(¿/UJD.1CPaul. 2. ad Cor. c. 8. Vestra abuiidantia illorum suppleat 

l n ( f ) l a i Eccles . c. 4. Ne relinquas quaerentibus tibi- retrò maledicere j ma-
ledicentis enjm tibi in amaritudine anipise exaudietur deprecatio iilius. 

(k) Tob.c, 9. In nidulo meo moriar. 
(/i Tob c/ao . 'Absorbebit flúymm , et non mirabitur. 

? ¡rt) D . Joan. C h r y s . h e m . 9 . c. ó. 
»"tO'JOB , 0-»n I' jJf ; Cti£'iCi'_2 liti - '• 

P L A T I C A X X V I I L 

•tosí . aól < Ljiljiry.r orño: 
De la quarta petición : 

' ? o K Í ' - 1 " i r í f í i l < f ' " • ' ' 
JEl pan nuestro de cada día dánosle hoy. 

1 L a segunda causa, por la qual estamos obligados á 
socorrer á los pobres, es de parte de estos mismos, por 
razón de la necesidad que padecen : Fecit pauperem , ut 
probet hominem, como dice San Agustín. Por eso está obli-
gado el rico á remediar á los pobres no solo con lo que 
le sobra y tiene de superfluo , sino también, aunque nada 
le sobre, coa sus bienes necesarios, quando se hallan en 
grave ó gravísima, necesidad. Asi, sino socorre al pobre 
en la necesidad gravísima, peca contra justicia , y sino le 
remedia en la grave , peca contra caridad; porque debe 
socorrer al Señor en sus pobres con parte de sus bienes; 
pues todos los ha recibido de su liberal mano. Por eso, 
dice el Espíritu Santo (a) : Pierde el diaero por socorrer 



á tu hermanó y amigo, y no le escondas pafa tu perdición 
debaxo de la piedra. Asi el rico , aunque no tenga nada 
de superfluo , y aunque sea en diminución de su patrimo-
nio , debe remediar á los pobres. Es la razón , porque 
dando lo superfluo , solamente entrega al pobre lo que yá 
es suyo ; porque lo sobrante , como dice San Agustín, es 
necesario y propio del pobre (¿>). Por lo qual, según el 
Espíritu Santo, debe el rico rémediar al pobre en su? 
gravísimas y graves necesidades,' aunque sea con menos-
cabo de sus bienes ; pues en estoconsiste el ser caritativo. 
N o dando el rico sino de lo superfluo , viene á ser corto 
una fuente , la qual parece ser liberal, no lo siendo én 
realidad; pues aunque dé mucha agua, retiene sin em-
bargo mucha mas. Cuentan los naturales que el basilisco, 
aunque al comer quiere estar solo , después de haber sa-
tisfecho su nécesidací, l lamaá los demás animales , para 
que se coman lo que le ha sobrado ; y asi el r ico, socor-
riendo al pobre solamente con lo superfluo , no hace mas 
que esta fiera. A mas debe aspirar el christiano. 

2 Asi como premia. Dios á los ricos, caritativos , tam-
bién castiga rigurosamente á lós que rió lo son. Viendose 
el pacientísimo Job tan severamente castigado_de Dios, 
de modo, cjue aquel que estaba llenó de riquezas y teso-
ros , en breves instantes se miró reducido á una necesidad 
y pobreza sin iguál , ignorando el juicio del Señor , que 
intentaba hacer una prueba real de su tolerancia y virtud; 
examinó luego su vida, y en particular si había faltado í 
la obligación de socorrer á los pobres, y dixo dé esta ma-
nera (c): ¿Por ventura, Señor , he comido solo algún bo-
cado , sin dar parte de él á el huérfano y necesitado? ¿He 
retardado acaso á las viudas él consuelo que de mí solici^ 
taban? ¿He negado jamás á los pobres el socorro que mé 
han pedido? ¿ N o he dado vestido á los que estabán des-
nudos? Desde el vientre de mi madre creció conmigo la 
misericordia. Estaba tan cierto de que no había faltado á • 
el socorro de los pobres, que llegó á decir (\d) : que era 
padre de los pobres. ¿Pues cómo me veo ahora , añadió, 

cas-
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castigado tan rigorosamente , despojado de todos mis bie-
nes , y reducido á tan suma pobreza y m seria ? Estas eran 
las reflexiones que entre sí hacía Job-; porque sabía que 
una de las principales causas , por las quales castiga Dios 
severamente á los hombres , es por faltar á el alivio y so-
corro de los pobres. 

3 Aquella estatua que vio en sueños Nabucodonosór, 
y que puede servirnos de desengaño, estaba compuesta 
de diferentes metales.. Teniia la cabeza de oro el mas pre-
cioso., su pecho y brazos de plata , su vientre y muslos 
de bronce, sus piernas de hierro, y sus pies parte de tier-
ra y parte de barro (e). Esta , tan enriquecida de lo mas 
precioso de la naturaleza / era viva expresión de un rico 
y poderoso.Sobre estas .palabras deDaniél, dice Hugo ( / ) , 
que llama estatua el Profeta á la vanidad del mundo , la 
qual parece á los mundanos grande en la duración , gran-
de en la amplitud de las posesiones , y grande en la abun-
dancia de las dignidades. Pero por mas rica que sea esta 
estatua , á breves-¡instantes quedará como la de Nabuco 
reducida <á polvó , que desaparecerá en el ayre: Qua rap-
ta sunt vento. ¿ De dónde vino la destrucción y ruina to-
tal de aquella estatua, que parecía debía ser eterna por 
los metales de que estaba compuesta ? Fue la causa , dice 
Hugo , porque aunque era poderosa , y estaba rica de oro 
y plata; con todo eso no tenia manos para dar al pobre, 
que si las hubiera tenido , no hubiera sido destruida: Ma-
nas pauperi non habuit, quod, si habuisset, subversa non 
esset. Asi! el rico y poderoso que no emplea su oro y pla-
ta , mas que para su estatua, y en aumentar y enriquecer 
su casa y familia , y no tiene manos para socorrer las ne-
cesidades de los pobres, no carecerá del castigo de Dios, 
el qual le reducirá á polvo , que llevará el viento : Qiia 
rapta sunt vento. 

4 Cuenta el Padre Mendoza ( que un Arzobispo lla-
mado Hato , en una grande hambre se ofreció á socorrer 
la necesidad de todos los pobres que le pedían limosna. 
Convocándolos á todos, los hizo entrar en una grande 

cue-



cueva , haciendo echar al rededor de ella leña en aSuncfati-
cia , y mandandola encender toda , los quemo vivos. Mas 
para que semejante maldad y delito no quedase sin castigo, 
permitid Dios se levantase contra él una plaga de ratas 
tan molesta , que aun habiéndose embarcado en un navio 
para librarse de ellas , no por eso se vid libre ; pues des-
pues de haber roido con grande furia las tablas, hicieron 
lo mismo con él > y le hicieron pedazos á mordiscos. No 
intento prevenir el juicio de Dios , en donde este Arzo-
bispo infeliz, y enemigo de los pobres sería rigorosamen-
te juzgado ; pero basta decir en conformidad del asunto, 
que la poca caridad con ellos será el dia del juicio una de 
las mas terribles causas de su condenación , y oirán i pe-
sar suyo aquella terrible s e n t e n c i a m a l e d í c t m K ignem 
aternum : esurvvi, ¿9- non dedistis mihi manducareIdos 
malditos al fuego eterno : tuve hambre, y no me disteis 
de comer. 

5 En el Prontuario de los exemplos se lee , que uá 
caballero tenia un hijo bien inclinado, muy honesto, par* 
co y dado á machos exercicios de virtud. Cayo en una 
grave enfermedad , y estando en la agonía de su muerte# 

le pidió' el padre , que si Dios le daba licencia , viniese de 
la otra vida á decirle el estado en que se hallaba. Ofreció-
selo asi, y al punto murió. Pocos dias despues {permitien* 
dolo el Señor para escarmiento de otros) , se le apareció á 
su padre, y le dixo : Has de saber que estoy en el infier-
do por toda la eternidad , y que padezco tantas y tan ter-
ribles penas, que aunque todas las estrellas del cielo se 
volviesen lenguas, no bastarían para declararlas. Quedó 
admirado el padre de este suceso , y le dixo : ¿Pues por 
qué te has condenado? ¿No fuiste casto , parco y pacífico, 
y te exercitaste en muchas obras de virtud ? Respondió el 
infeliz : Es cierto , padre , que fui casto , que no juré, ni 
robé , ni comí mas de lo, necesario , que ayuné y castigué 
mi cuerpo con penitencias; pero nada de esto me ha apro-
vechado , porque no tuve caridad con mis próximos* 
quando la ocasión pedia el socorrerlos; y por esta causa 

me 
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me ha condenado* Dios a las eternas -penas. Dicho esto 
desapareció , dexando muy triste á su padre , y enseñán-
donos á todos , que aunque seamos castos , y tengamos las 
demás virtudes, sino tenemos caridad , y damos limosna 
á los pobres pudiendo, nos condenaremos sin remedio. 

6 Refiere Cesario , que hubo un Abad muy caritati-
vo , y para ser mas pronto en el socorro de los necesita-
dos , nombró de sus monges algunos como limosneros, 
los quales repartían muchas limosnas, y sobraba todo en 
el monasterio. Llegó á morir , y su succesor dixo, que su 
antecesor se habia portado como dueño despótico, sin mi-
rar por los bienes de la Comunidad : que era preciso el 
conservarlos con economía, por si se perdian las cosechas, 
ó acaecía alguna otra necesidad. Con este intento depuso 
ñ los antiguos administraderes, nombrando otros nue-
vos , y qué eran de su misma opinion.Mas asi que dexaron 
de dar limosna, tuvieron malas cosechas , se apedrearon 
los sembrados:, y se vieron i educidos á tal miseria , que 
no tenían para su sustento. Un dia llegó al monasterio un 
pobre venerable , á quien ocultamente recogió , y dio lo 
que pudo el portero , diciendole no podia hacer mas por 
la gran pobreza á que habia venido aquella casá. A esto 
respondió el pobre: Eso os ha sucedido porqüe habéis 
echado de ella dos hermanos, que se llaman dad , y os 
darán : Date , ér dabitur vobis ; y dicho esto , desapare-
ció. Y habiendo el portero referido este suceso á la co-
munidad , resolvieron todos los monges quitarse la comi-
da de la boca, para hacer limosna , y Volvió con esto á 
sucederles todo bien , llegando el monasterio á lograr su 
antigua abundancia. 

7 Del mismo modo premia el Señor liberalmente á 
los que socorren las necesidades de los pobres : lo prime-
ro , aumentándoles los bienes ; lo segundo , concediéndo-
les gracia y santidad; y lo tercero , otorgándoles los favo-
res que le piden. Aumenta Dios los bienes á los miseri- . 
fcordiosos con los pobres , porque asi lo prometió Chris-
to por boca de San Lucas, quando dixo (g): Dad limos-

na, 



na, y haced para vosotros sacos, para recoger el pago de 
ella ; cuyas palabras son infalibles, y antes.faltara el cie-
lo y la tierra, que no su cumplimiento. ¿ Fues qué se dá 
á cambio , ó á logro la limosna? En cierto modo parece 
que sí ; pues por uno que dá el misericordioso , se le dá 
tan gran recompensa , que:le manda el Señor en su Evan-

felio prevenir muchos sacos , para recoger las ganancias: 
7acite uobis sacculos. También parece que se dá á cambio; 

pues como dice el Espíritu Santo h) , es una como cédu-
la entre Dios y el limosnero. Esta cédula está en blanco, 
y siendo para premiar, al misericordioso , parece sería me-
jor que se diese escrita. N o , responde Alapide: Ut scri-
bat quidquid woluerit obtinere d Deo: Para que en ella es-
criba el limosnero la gracia de su mayor conveniencia y 
satisfacción que quiere alcanzar de Dios. Por eso dixo el 
Real Profeta (i): Que Dios se pone á lo mano derecha del 
pobre , y añade el incógnito: Adprotegendnm de sna pan-
per t ate : Para ampararle en su pobreza , y remediarle ; y 
San Juan Chrisostomo : Ut se ipsum det in pigmis : Para 
darse por fiador suyo. ¡ Raro modo de decir! Y si entre 
los hombres, quando uno ha contraído una deuda con 
otro , y ha llegado á suma pobreza, de modo que por sí 
no puede pagarla, pide el acreedor al que dio la fianza, 
que pague por el deudor; lo mismo pasa con el pobre, 
pues dice Christo : Ninguno se detenga en fiar sus bienes 
y limosna á los pobres ; porque yo salgo á la fianza; pues 
si estos no pueden corresponder á la paga , en viniendo á 
mí será satisfecha y con grandes aumentos: Bona illius au-
gentur, 

8 Concede Dios al misericordioso su gracia y santidad; 
pues lo mismo es hacer limosnas y ser piadoso , que ser 
justo y santo : Por eso exclama David, y dice (k): Guar-
dad , Señor , mi alma , porque soy Santo. ¿ Y qué méri-
tos alega David á Dios para decir que es Santo ? Ya lo 
dice Pagnino Quoniatn tnisericors sum : Solo el ser cari-
tativo i pues el modo mas poderoso para ser Santo, es el 
ser misericordioso. E n otra parte dixo David (/;: Juntad 

en 

en su honor á sus Santos. ¿ Y quiénes son estos tan dicho-
sos ? La versión hebrea : Congrégate illi misericordes : Los 
misericordiosos; pues lo mismo viene á ser el ser uno ca-
ritativo con los pobres , que tener franca y abierta la puer-
ta del cielo. 

9 i Qué hizo Santo á un Zaqueo ? Ya lo dice el Evan-
gelio (ni): Daba á los pobres la'mitad de sus bienes. Y 
hablando David del justo, dice en su elogio Qi): Distri-
buyó y dió limosna á los pobres. ¿ Qué hizo Santo á un 
Enoch , que se interpreta: Dedicatns , el dedicado ; esto 
es, el destinado para el socorro de los pobres? La limos-
na y caridad que con ellos executaba. ¿Qué hizo Santo a 
un Davidí E l ser caritativo y misericordioso. ¿Qué hizo 
Santa á la pecadora Rahab, y la libró de la muerte? El 
hospedage caritativo que usaba con los pobres : Colligebat 
pimperes m domo. ¿Qué hizo Santa á Tabíta, devota de 
Sari Pedro? Las muchas limosnas que hacia (o), ¿Qué hizo 
Santo á un Abraham ? La piedad con -que recogió en su 
casa á tres pobres peregrinos, como dice Santo Tomás. 
¿ Qué hizo tan Santa á la Magdalena, y la concedió la * 
gracia de hallar y ver en el sepulcro del Señor dos Ange-
le§? El haber ungido dos veces á su divino Maestro , la 
una en sus pies, y la Otra en su sagrada cabeza. ¡Qué hizo 
tan Santo á Tobías v de manera- que triunfó del mismo de-
monio? La misericordia, con la qual daba sepultura á 
los difuntos , y socorría á los vivos (j?). ¿Qué hizo tan 
Santo á Marcial, sobrino de San Esteban , y uno de los 
setenta y dos Discípulos de Christo? El haber ofrecido á 
su Maestro ^qüando era muchacho , y quando debía por 
su edad tener mas desoí de comer que otros, aquellos 
cinco panes en el desierto, para dar de comer á la mul-
titud que seguia á Jesús en su predicación 'q) (r). ¿Qué 
hizo tan Santo á Santo Tomás de Villanueva? El haber 
sido tan misericordioso , que era llamado el padre de los 
pobres ; y en la bula dé su canoniiacion se lee , que mien-
tras vivió , con prodiga liberalidad repartió y dió á los 
pobres las pangues rentas de su Mitra, quedando él mis-
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mo reducido á la mayor pobreza (í) < Qué hizo tan Santo 
á San Julián, Obispo de.Cuenca? La misericordia tan sin-
gular que usó con los pobres, como se lee en su oficig, 
en donde dice , que fue verdaderamente padre de pobres, 
¿ Qué hizo en fin tan Santo á San Juan de Dios ? El ha-
ber sido tan piadoso con los pobres enfermos y encarce-
lados. Y sería nunca acabar el haber de referir los innume-
rables exemplos de los que por la limosna y caridad han 
alcanzado la gracia y santidad : Misericordes, ergo ¿h 
Sancti. 

10. Es últimamente tan agradable á Dios la piedad con 
los pobres , que concede al caritativo la gracia que le pide. 
Bien lo comprehendió esto el Patriarca Abrahám, quando 
se le aparecieron los Angeles en forma de hombres; pues 
los trató de Señores, y como á unos sugetos de quienes 
esperaba conseguir alguna merced; y por eso dixo á 
cada uno de ellos \t): Señor, sí hallé gracia en tus ojos. 
¿ Pues cómo pudo conocer que eran tan poderosos , que 
pudiesen hacerle alguna gracia ? Ya lo dice Santo Tomás: 
Venerunt in habitu pauperum: Porque venian en habito de 
pobres. Y es tan poderoso para con Dios nuestro Señor 
un pobre, que por su medio podemos esperar de. él ma-
chas gracias. Y San Pedro Chrisologo dice (u): Todo 
quanto recibe el pobre, lo acepta Christo; dá pues al 
pobre los bienes de la tierra , y recibirás del Señor el cie-
lo. N o sabe , ó no quiere negar Dios al misericordioso la 
gracia que le pide : Misericordibus non denegat gratiam. 

11. Refiere San Sofronio, que hubo en Constanti-
nopla un cavallero rico y piadoso, que tenia un solo 
hijo , al qual llamó un dia, y mostrándole las muchas 
riquezas que para él tenia guardadas, le dixo : ¿ Hijo, 
qué quieres mas, que te dexe por heredero de todos 
estos bienes, ó baxo solo de la tutela de Christo Señor 
nuestro? Entonces el buen hijo respondió: Padre, mas 
estimo tener por mi curador á Christo, y que me de-
xeis á él recomendado, que poseer quantas riquezas haf 
en todo el mundo. Con esto empezó el padre á dar 

• " tan-

í m l , 
tantas limosnas, que quando llego a morir no le que-
dó al hijo cosa alguna; pero aunque se vio tan pobre, 
-vivia siempre con la esperanza en su curador. Vivía en 
el mismo pueblo otro caballero no menos rico y noble 
que lo había sido su padre , y casado con una muger 
muy virtuosa, de la qual tenia una sola hija. Esta se-
ñora le dixo un dia á su marido : No tenemos mas de 
esta hija , y para ella tanto* bienes, que no necesita mas. 
He discurrido el no darla estado con hombre alguno 
r ico; pues la estimará poco; sino con algún joven"no-
ble y virtuoso, aunque sea pobre , para que la esti-
me y trate bien. Parecióle al caballero muy bien el pen-
samiento de su esposa , y determinaron ambos el irse 
ai dia siguiente á la Iglesia, y pedir á Dios les depara-
se un marido correspondiente para su hija; y quedaron 
de acuerdo entre sí , que el primero que entrase en la 
Iglesia , siendo soltero , sería el de la aprobación del Se-
ñor. La madre executó por su marido puntualmente es-
ta diligencia ; y quiso Dios , que aquel noble joven , que 
tenia por su curador á Christo , entrase el primero. Pre-
guntóle la señora , ¿quién , y de dónde era? y luego 
que dixo , de quien era hijo , exclamó ella : ¿ Es posi-
ble que seas tu el hijo de aquel padre tan caritativo? 
Si señora , respondió é l , y al mismo tiempo la contó 
como había su padre con su consentimiento repartido 
á pobres todos sus bienes, dexandole por tutor á Chris-
to , á quien le dexó recomendado. Al oir esto la se-
ñora , dando á Dios muchas gracias por tan feliz suer-
te, le dixo: Pues has de saber que tu curador Christo 
te ha concedido esposa, y muchos bienes que con ella 
gozarás. El admitió el partido , le llevó á su casa, y le 
casó con su hija, entregándole todos sus bienes, que 
eran muchos mas que los que habia tenido su padre, 
cuyos consejos y pasos imitó toda su vida, y en par-
particular el ser misericordioso con los pobres. 

12. ¿Quieres, católico, alcanzar la misericordia de 
Dios en el dia del juicio ? pues usa de ella en esta vi-
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da con los miserables; porque asi se portará su divina 
Magestad contigo en aquel terrible dia. O y e á San Juan 
Chrysóstomo , que te dice : Advertid , que en el dia del 
juicio no hará Dios alarde de otra virtud sino de la mi-
sericordia , para dar el cielo á los predestinados , y ne-
garle á los reprobos. Y asi Sirá Christo á los buenos: 
Venid, benditos de mi Padre , poseed el rey no que os ten-
go prevenido desde el principio del mundo; porque tuve 
hambre , y me disteis de comer: Tuve sed, y me disteis 
de beber ; estaba desnudo , y me vestísteis; enfermo, y 
me curasteis ; en prisión , y me visitasteis ; peregrino era, 
y me hospedasteis; y conmigo hicisteis quanto hicisteis con 
qualquiera de estos pequeñuelos. Y al contrario , dirá á 
los malos : Id malditos al fuego eterno, que está apare-

jado para Satanás , y sus ministros ; porque tuve nece-
sidad de comer , beber , vestir , recogerme y curarme , y 
no me socorristeis ; pues á mí negasteis lo que con mis. 
pobres no hicisteis. Y si hasta ahora hemos faltado en 
no ser caritativos con los necesitados , digamos de lo ín-
timo de nuestro corazón : Nos pesa, Señor , de haberos 
ofendido , por ser vos quien sois , y nos pesa de que 
no nos pese mas. Nos pesa en el alma de haber nega-
do al pobre la limosna , sin reparar que era negarosla 
á vos y á nuestras almas. Mas ya proponemos de ser 
misericordiosos con ellos, y de suplir con el deseo lo 
que no podemos con las obras. ¡O Señor! ¡Quien hu-
biera tenido mas caridad y piedad que todos los cari-
tativos desde Abrahám! ¡Quién hubiera tenido tanta com-
pasión del proximo , que hubiera dado por su socorro 
la propia vida , como vos, Señor , y muchos de vues-
tros Santos la dieron! Y por no haber hecho lo que de-
bíamos , volvemos á decir , que nos pesa de corazon, 
&c. Gracia y gloria, ad quam, &c. Amen. 

(o) Ecc l i . c. 29. Perde pecuniam propter fratrem , & ami<um tuum, 
& non abscbndas illam sub lapide in perditionem. 

(¿) D . August. Superfiua divituni necessaria sunt pauperum. 
(c) Job c. 31 . Si comedí buccellam meam solus , & non comedit pu-

pil-

I m l . . 
pillus ex ea. A b infantia mea crevit mecum miserano. 

(d) Job c. 29. Pater eram pauperum. 
(e) Dan. c. 2. Caput ex auro optimo , pectus autem , & brachia de ar-

gento porrò v e n t e r , & femora ex e r e , tibiar autem ferreae , pedum q u í -
dam pars erat terrea , quedam autem fictilis. 

( / ) Hug. Statuam appellat vanitatem mundanam , q u e videtur mun-
danis grandis duratione, magna possessionum amplitudine, sublimis i n d i g -
nitatum amplitudine. 

( g ) Lue. c. 12. Date eleemosynam ; faci te vobis sacculos. 
(b) Eccli . c 17. Eleemosyna v i r i , quasi signaculum cum ipso, 
(i) Psalm. 108. Quia astitit à dextris pauperis. 
(k) Psalm.8g. Custodi animam meam; quoniam sanctus sum. 
(/) Psalm. 49. Congregate íIli sanctos ejus. 
(«) Lue. c. 19. E c c e dimidium honorum meorum do paupenbus. 
(n) Psalm. n i . Dispers i t , dedit pauperibus. 
(0) Act . Apost. c. 9. Hsec erat plena eleemosynis , quas faciebat. 
(p) Tob. c. 4. 
(q) Joann. c. 6. E c c e puer hic habet quinqué panes-
(r) V ide Martin. Garcia Episc. Barcin. serm. 59. quxst. 3. ad Dom. 

4. Quadrages. 
(*} Bulla Canoniz. Beati Thom® de Villanova. Pingues Ecc les ie redi-

tus , quoad v i x i t , pauperrimus s i b i , proíusissima liberalitate dispersit, 
dedit pauperibus. 

(t) Gen. c. 18. D o m i n e , si inveni g atiam coram oculis tuis. 
(o) D . Petrus Chrys. Serm. de jejun. & eleemos. Quidquid pauper ac-

cipit , Christus a c c e p t a t ; d3 ergo pauperi. terram, ut à Christo accipias 
coelum. 

P L A T I C A X X I X . 

De la quarta petición. 

El pan nuestro de cada dia dánosle hoy-

1. C h r i s t o nuestro Redentor y Maestro nos man-
do' y enseño', que le pidamos el pan nuestro de cada 
día , y no el ageno : Pahem nostrum ; pues con éste, 
y 110 con el ageno , debemos sustentar nuestras vidas 
por medio del sudor de nuestro rostro , y con los bie-
nes-que con justo titulo poseemos. Piense y examine 
cada uno con toda diligencia si come su pan , ú el de 
otro , esto es, si todos , o' parte de los bienes que po-
see , son suyos ó ágenos, sí se mantiene á su costa , ó 
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da con los miserables; porque asi se portará su divina 
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por medio del sudor de nuestro rostro , y con los bie-
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con la sangre de las viudas , huérfanos o pobres. ¡ O 
eterno Dios-! ¡Quántos en este miserable mundo se ali-
mentan , regalan y lucen, no con su pan , sino con el 
ageno! Les sobran las riquezas para sustentarse con toda 
opulencia y regalo ; y si bien se examina , son robadas 
é injustamente adquiridas. Suave es , dice el Sabio (a), i 
los hombres el pan del engaño y ageno. Mas aunque 
coma el hombre con suavidad y gusto el pan de otro, 
porque no le cuesta trabajo alguno ; con todo eso lle-
gará tiempo en que le comerá con piedras , y con la 
amargura , y remordimientos de su conciencia : Postea 
implebitur os ejus calculo. 

2. Subió jesús á Jerusalém , y entrando en el templó, 
le hallo hecho casa de contratación , y no de oracibn, 
é indignado contra los negociantes , refiere el sagrado 
Texto , que formando él mismo un azote de los cor-
deles de sus propios fardos, los echo' de aquel sitio (¿>). 
I Quál fue la causa de irritarse tanto el Señor, siendo 
como es la misma mansedumbre? ¿Aquel que veníaá 
usar con los hombres de sus infinitas misericordias , to-
ma los cordeles , forma el azote , y con él echa del 
templo á los negociantes, derribando por tierra sus me-
sas y dineros ? Ya dá la razón Lira, y dice : Non cura-
bant de cu/tu Dei : No cuidaban de dar culto á Dios, 
ni de tener oracion ; y por eso los castigó con tanto 
rigor. Añade el mismo Expositor , que todo el cuida-
do de aquellos Sacerdotes era engañar con astucia al 
pueblo , y robar á los pobres : De exhortatione populi 
per astutias. Se, mantenían del pan ageno ; y no pu-
diendo Christo sufrir tal desacato en su propia casa , los 
echo de ella con la mayor ignominia , quedando re-
probados como sacrilegos. | 

3. Fueron rambien reprobadas por Christo las vír-
genes necias, y oyeron de su sagrada boca , que 110 las 
conocía (V). Pero siendo esposas, ¿ cómo las reprueba? 
Es clara la razón ; porque dixeron á las prudentes, 
que les prestasen de su aceyte : pues se habían apagado 

' " ' , sus 
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sus lámparas; y San Gregorio dice, que quisieron lu-
cir con lo ageno , intentando apagar las lámparas de 
las prudentes , para que ardiesen las suyas. Por eso 
las reprobó el Señor , diciendo : Nescio -vos; pues pre-
tender mantenerse con el pan de otro es señal de re-
probación. Dice San Juan Chysóstomo , que por eso no 
admitía Dios en la ley antigua por sacrificio la carne de 
los peces : Alii pisces sunt inajores , alii minores , cibique 
tnajorum sunt minores ; porque los peces mayores se ali-
mentan con los menores. En los peces grandes, dice 
el Santo , se simbolizan los ricos y poderosos , y en los 
pequeños los pobres , para denotar que aquellos devo-
ran y se tragan á estos; por lo qual se hacen indignos 
de la gracia del Señor , y quedan reprobados los que 
por mantener su casa y familia con opulencia y osten-
tación roban , devoran y destruyen los bienes de los 
pobres. 

4, Arrojó Dios al infierno á aquel rico avariento, 
que , como afirman San Cirilo y San Isidoro , no es pa-
rábola , sino suceso verdadero (d). ¿Pues porqué, pre-
gunto, le reprobó asi el Señor? Ya lo dice el Texto: 
Induebatur purpura ; porque estaba vestido de púrpura. 
Parece que no era bastante motivo para que Dios le 
condenase. Sí lo era, dice Raulino : Induebatur purpu-
ra , qua tingitur ; quia communiter tales vestes tingun-
tur sanguine pauperum ; pues tales vestidos de pú ¡ pu-
ra se tiñen y toman este color de la sangre de unos 
gusanitos llamados púrpuras , en los quales e tán sim-
bolizados los pobres. Luego justamente le reprobó Dios; 
pues vestirse rica y ostentosamente á costa de otros es 
la mas clara señal de reprobación. ¡O eterno Dios! Si 
pudiéramos exprimir con las manos los vestidos de mu-
chos que se presentan ricamente adornados de galas, 
saldría , permitiéndolo el Señor , copia de sangre de po-
bres é infelices. ¡Mas a y de ellos! que si en esta vida 
se miran y ostentan gloriosos, serán en la otra desgra-
ciados. Pregunta el Profeta Baruch , ¿en dónde están los 
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que atesoraban riquezas infinitas? Y d i c e ; Q u e fueron 
precipitados al infierno («•), ¿ Y por qué? Ya lo dice él 
mismo : Exterminati sunt ; porque pasaron los térmi-
nos. Por exemplo : se vende en un pueblo la fanega 
de trigo á veinte reales ; el rico se lo dá al pobre fiado 
á veinte y cinco y y asi de las demás mercaderías ; y 
de este modo pasan los términos , robando á lo pobres 
los bienes temporales , y á sus almas los espirituales 
por lo qual serán justamente reprobados por Dios. Asi 
dice el Espíritu Santo , que estos infelices, tienen un 
alma , que la ponen en venta por qualquier interés ( / ) . 
¿Y por quánto la venden? Por aquellos cinco reales de 
injusta ganancia que quitan al pobre. ¿Pues es posible 
que por un tan corto interés ha de condenar Dios á 
estos? Sí , porque defraudar á un pobre jornalero cinco 
reales es mas que quitar á un rico ciento; y es tan in-
fernal vicio la avaricia , que solo con este pequeño 
hurto se priva el avariento de todos los bienes espi-
rituales , y se sujeta á los eternos males del infierno. # 

5. En el libro de la sabiduría nos dice el Espiritu 
Santo , que los ricos condenados claman desde el infier-
no , diciendo ) : ¿De qué nos han aprovechado nues-
tras riquezas? Y en el libro del Eclesiástico se les dá la res-
puesta , diciendo Qi) : Como al que recoge sus piedras 
en el imbierno , o como al que congrega y junta pie-
dras para su sepulcro. Esto es , de nada mas les sirven 
que para su condenación , y para sepultarlos en los 
abismos. Pvefiere San Antonino , que hubo un hombre 
avariento , enemigo de los pobres , y tan amigo del 
dinero , que por él atropellaba todas las leyes , sin per-
donar ganancia , ni diligencia alguna : para aumentar su 
caudal compraba el grano antes que naciese , y todas 
las demás cosas á precios muy baxos, y todo lo guarda-
ba hasta el tiempo en que podia venderlo muy caro, y 
en especial el trigo , el qual retenia hasta que estaba 
bien subido de precio , aunque viese á muchos en la 
mayor necesidad. Le castigó Dios , como merecía; pues 
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estando un dia con unos mercaderes en la ribera del: 
mar, salió de sus mismos graneros un exercito nume* 
roso de ratas , que á vista de todos le acometieron, sal--
tandole á la cara, ojos y cabeza, y por todas partes le 
mordían , sin que nadie pudiese librarle , por mas que 
lo solicitaba. Metieronle en una barca;,- mas apenas en-
tró en ella quando de esta misma salieron exércitos de, 
ellas, que dieron sobre é l , royendole y despedazándo-
le vivo ; siendo tanto mayor su tormento , quanto eran 
menores los mordiscos que le tiraban, hasta que se _ le 
comieron vivo , y abriéndole las entrañas le comie-
ron también el corazon. Perdió en fin la vida rabian-
do , para empezar á padecer una muerte eterna en los 
tormentos del infierno. 

6. No toméis, hijos, los bienes ágenos; pues por 
esta causa tantos se han condenado. Si debeis alguna co-
sa á otros, pagadsela luego que podáis , pues de otra 
suerte os condenareis sin remedio ; y si es corta la deu-
da, á lo menos os detendrá en el Purgatorio , y hará pa-
decer en él Varios y graves tormentos. Y vosotros , pa-
dres de familias , mirad lo que hacéis ; pues si dexais á 
vuestros hijos en herencia -fcienes mal adquiridos, no 
solo condenareis vuestras almas, sino las suyas. Tened 
presente, que las riquezas injustamente adquiridas se han 
de quedar en este mundo ; pero la culpa y la pena os 
seguirá con la muerte por toda la eternidad. Advertid; 
que es gran locura dexar en este mundo el provecho, 
y llevar con vosotros .el daño eterno , obligándoos á 
padecer por lp que otros han de gozar. No estimeis en 
mas los bienes que á vosotros mismos, ni permitáis que 
padezca el alma , porque no padezcan las riquezas. Pues 
todos los dias decimos el Pater noster , tengamos siempre 
presentes estas palabras : Panem nostrum; el pan nuestro, 
esto es , el adquirido justamente y no el ageno. Con este 
nuestro, que nos manda y enseña el Señor le pidamos, 
debemos sustentar nuestras vidas , casas y familias ; y no 
con el pan y bienes ágenos. Y si hasta ahora hemos fal-
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tado á esta tan precisa obligación, y por todo lo de-
más en que hemos ofendido á su divina Magestad, di-
gamos de corazon, que nos pesa de haberle ofendido. 
Gracia y gloria, ad quam, érc. Amen. 

v \ .. v>" . •».• '«. > ' tJv(" /.Vi - v- »•* • • -j.' * 

(a) Prov . c. ao . Suavis est homini pañis mendacii. 
(b) Joann. c.'a. A s c e n d i t Jesús Jerosolymam , & invenit in templo 

Tendentes , & omnes ejecit. de templo. 
(c) M a t t h . c. a g . A m e n dico v o b i s , nésciovos. 
(d) L u c . c. i(5. Homo quidam erat dives , & sepultus est in inferno. 
(<?) B a i u c h c. 3. Ubi sunt, qui argentum thesaurizant ? A d inferos des-

c e n d e n n t . 
( f ) E c c l i . c xo. E t animam suam venalem habet. 
( g ) Sap. c g. Quid nobis profuit divitiarum jactantia? 
(b) E c c l i . c . a i . Quasi qui col l igi t lapides suos in hyeme. Versio Si-

riaca. Quasi q u i congregat lapides tumulo suo. 

P L A T I C A X X X . 
• • . - o . ' t-' • 

D e la quarta petición. ... >0 ¿ 
..-• • , . i í o zor. .. . -b 

El pan nuestro de cada dia dánosle hoy. 
• - r. • * • 

j., Quotidianum : de. cada dia llamamos en esta ora-
i" cion del padre nuestro al pan que pedimos á 

D i o s ; porque asi nos lo mando y enseño; á decir. Chris-
to Señor nuestro por dos motivos. El primero es, por-
que todos los dias necesitamos de, este pan para el sus-
tento de la vida , á diferencia del celestial, que es la 
gloria y la vista clara de Dios , que es el sustento de 
los bienaventurados :- Pan verdaderamente de. vida; 
pues no solo libra á los que le comen del hambre, ve-
jez , corrupción y muerte, sino también de toda alte-
ración , conservando viva el alma y el cuerpo por toda 
la eternidad. E l segundo es , para que todos los dias 
presentemos á Dios este memorial y súplica ; pues to-
dos los dias estamos dependientes de su divina provi-
dencia ; porque asi como los ojos del pobre todos los 
dias se elevan al Señor, para que le dé el sustento ne-

ce-

cesario ; asi todos los dias , como pobres y necesita-
dos que somos , debemos levantar los nuestros y los 
de nuestras almas, esto es , el entendimiento y volun-
tad á Dios , clamando y pidiéndole el socorro para el 
preciso alimento de nuestras vidas. Todos los dias ne-
cesitamos pan : luego es justo que recurramos en todos 
á Dios nuestro Padre, para que se digne concedernos el 
socorro y sustento necesario para nuestra vjda. Por 
eso, dice David ( a ) : Baxo tu protección , Señor, está 
el pobre , tú eres el tutor del huérfano. Y o soy un 
mendigo y pobre , y el Señor está cuidadoso y solícito 
de mí. San Agustín dixo también O ) : Mayor milagro 
es el gobierno y providencia de Dios , que tiene de to-
do el mundo , que el haber sustentado en el desierto 
á cinco mil hombres con cinco panes. M a s , } o eterno 
Dios , quántos no reconocen este beneficio, ni levan-
tan los ojos al cielo, para considerar que el pan, que 
comen , depende totalmente de aquel Supremo Padre, 
que se le dá cada dia por su amorosa providencia , y 
por un efecto de su infinita piedad! Estos vienen á ser 
semejantes á aquellos , de quienes dice Abacuc (c) : Que 
son como el pescador , que hace sacrificio , y agrade-
ce á su red el sustento con que se alimenta, sin hacer 
caso de te divina providencia. Por eso se ve que atri-
buye su felicidad y fortuna el negociante á su indus-
tria , el pintor á su pincél, el artífice á su arte y el ga-
nadero á sus bacas y yeguas , sin advertir siquiera de 
paso, que todos los bienes nos dimanan de Dios y de 
su providencia. 

2. Dánosle : Da nobis : Parece que estas palabras so-
lamente las debe decir todos los dias el pobre necesita-
do , y no el rico. N o , católicos , no por cierto : Todos 
debemos decir estas palabras con el mayor afecto y de-
voción , aunque tengamos sobrados bienes para nuestra 
decente conservación y sustento ; pues, como dice San 
Juan Chrisostomo, con ellas no solo pedimos á Dios 
el pan, sino que también le bendiga, para que asi sea 

sa-



saludable al cuerpo, y conducente para el alma. Por tres 
razones se debe echar la bendición antes de comer. La 
primera , porque con la bendición confesamos , que el 
pan y demás con que nos sustentamos , nos viene de la 
mano de Dios , y asi le reconocemos por nuestro bien-
hechor. Hemos de imitar á las palomas , que quando 
comen , á cada grano levantan los ojos á lo alto , como 
quien mira al cielo , dándole gracias. Asi nosotros no 
solamente debemos levantar á el cielo los ojos del cuer-
po , sino también los del alma ; pues el Señor es quien 
todos los dias nos alimenta. Mas ¿quántos hay que no 
miran á lo alto como las palomas, sino á lo baxo como 
los sucios puercos quando comen la bellota , dexandola 
el que los guia caer del árbol, y aun á este su bien-
hechor jamás le miran, sino que gruñendo , y mordién-
dose unos á otros , ó se impiden el comer , ó se qui-
tan aquella v i l comida ? Del mismo modo muchos hom-
bres , habiéndolos el Señor dado bienes suficientes y aun 
abundantes para su manutención , embarazan ó quitan á 
otros los suyos con pleitos , robos , o tratos ilícitos. 

3, La segunda razón es, porque con la oracion que 
decimos antes de comer: Mensa coelestis participes fa-
ciat nos Rex ¡eterna gloria: E l R e y de la eterna glo-
ria nos haga participantes de la mesa celestial: propo-
nemos sustentarnos de aquel manjar á honra y gloria 
de Dios , como christianos é hijos suyos, y no como 
bestias y gentiles. La tercera es, porque con esta ben-
dición y oracion suplicamos al Señor, que esta comidt 
sea saludable á el alma y al cuerpo , y que no se ¡afi-
cione con alguna qualidad venenosa , o' por arte del de-
monio como algunas veces ha acontecido. En Colonia 
una doncella que estaba en casa de una parienta suya, 
tuvo un disgusto con ella. Enojada la parienta con la 
moza, la dixo palabras muy pesadas; por lo qual ella 
no quería tomar alimento. Mas , valiéndose de su auto-* 
ridad, y usando de amenazas, la obligó á comer. An-
tes de tomar bocado alguno, dixo dentro de sí: Ya que 

ten-
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tengo de comer, sea en nombre del demonio. Sentóse 
á la° mesa , y empezó á comer , y al punto sintió en la 
boca una mosca, la qual no pudo arrojar de sí por mas 
que lo procuraba , y asi se la tragó , quedando desde 
entonces poseída del demonio , el qual salió de su cuer-
po por medio de los exorcismos. 

4. En donde se vé claramente la eficacia y utilidad 
tan grande de la bendición y palabras de la oracion del 
Padre nuestro : Dánosle hoy. Pues si pedimos á Dios el 
pan nuestro de cada dia , ¿ para qué es añadir dánosle 
hoy? L o primero, para enseñarnos á que no estemos 
demasiadamente solícitos en pensar y trabajar para co-
mer en lo venidero ; porque este cuidado sobrado y ex-
cesivo turba la quietud del corazon , y causa en el alma 
una especie de desconfianza en la bondad y providen-
cia de Dios. Es verdad que debemos cuidar y poner la 
diligencia correspondiente para tener con que sustentar-
nos ; pues lo contrario sería tentar á Dios , queriendo 
confiar tanto de su providencia, y esperar que nos die-
se todo lo necesario , sin poner de nuestra parte dili-
gencia ni trabajo alguno. Lo segundo , para darnos el Se-
ñor á entender la brevedad é incertidumbre de esta vida, 
decimos dánosle hoy ; porque puede suceder que maña-
na no tengamos necesidad de decir esta petición. 

5. E l mismo Dios nos intimó en persona de nues-
tro primer padre esta obligación de trabajar para susten-
tarnos , quando le dixo ( a ) : Comerás el pan con el su-
dor de tu rostro. Este mismo cuidado nos enseña el Es-
píritu Santo , mandándonos que tomemos exemplo de 
la hormiga (V). Mas Christo Señor nuestro reprehende el 
excesivo cuidado y solicitud de muchos en atesorar ri-
queza* , como si hubieran de vivir eternamente en este 
mundo ; y asi les dice ( / ) : Poned vuestros ojos en las 
aves del cielo, y vereis como no siembran , ni juntan 
en sus graneros ; y con todo eso vuestro Padre celestial 
cuida de ellas , dandolas el sustento necesario con su 
amorosa providencia. Pues ¿ quánto mayor cuidado ten-
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drá de alimentaros á vosotros , siendo mas excelentes 
que ellas é hijos su vos? Aqui nota San Agustín, que 
no esperan las aves a que las ponga Dios la comida en 
la boca, sino que , según el instinto de su naturaleza, 
buscan el alimento para sustentarse. Asi debemos noso-
tros , cada uno según su estado , trabajar para alimen-
tar nuestras vidas ; pero confiando siempre en la amo-
rosa y pronta providencia del Señor , según nos lo tie-
ne mandado , quando dixo : Quarite primum Regnum 
Dei: & h£c omnia adjicientur vobis: Buscad primero 
el Rey no de Dios, y todas las cosas se os darán por 
añadidura. E l primer trabajo , y el primer cuidado y 
diligencia debe ser el buscar el pan espiritual del alma, 
sirviendo al Señor y cumpliendo exactamente su divi-
na ley y preceptos; pues este es el medio mas eficáz 
para alcanzar su gracia, y despues su gloria, ad quam 
¿h?. Amen. 

(a) Psalm. o. T ibí derelíctus est pauper ; orphano tu eris adjutor. 
E e o autem mendicus sum , & pauper , Dominus so licitus esc mei 

(b) D. August cract. 34. in Joann. M a j a s enim miraculum est guber-
natío tocius mundi , quam sustencacio quinqué rnillium hominum. 

(c) Abac. c. 1 . Immolavit sagena: , & sacrificavic retí suo j quia ifl 
ipsis incrassata est pars e j u s , & cibus ejus electus 

G e n c. 3 In sudore vulcus cui vescens pane. 
(e) Proverb. c. 6. Vade ad formicam , ó piger. 

( / ) Matth. c. 6 Respicite volatilia caeli , quae non serunt, nequí 

congregant in horrea , & Pacer vescer ccelestis pascit illa. 

P L A T I C A X X X I . 

D e la quinta petición. 

Perdónanos nuestras deudas, asi como nosotros perdonamos 
á nuestros deudores. 

1. Pregunta el Catecismo , ¿qué pedimos á Dios 
diciendo : Perdónanos nuestras deudas , asi como noso-
tros perdonamos á nuestros deudores l Y responde: Lt 
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royamos humildemente , que mediante una buena confesion, 
perdone todas nuestras culpas , y nos conceda gracia para 
hacer una -verdadera penitencia , y satisfacer con ella la 

pena temporal que debemos por nuestros pecados. Mucho 
pedimos y suplicamos á Dios en esta petición , pues le 
pedimos el perdón de todas nuestras culpas , asi morta-
les como veniales , y juntamente la remisión de la pena 
temporal que por ellas estamos debiendo , y hemos de 
pagar y satisfacer (aunque ya perdonadas) en esta vida 
con la penitencia , o en el purgatorio con acerbísimas 
penas. Todos los dias pecamos , á lo menos venial men-
te , y como dice el Evangelio (a) : Si dixeremos que 
no tenemos pecado , nos engañamos á nosotros mismos. 
Mas , si confesamos nuestras culpas , el Señor es fiel y 
justo para perdonarlas. Y aunque es verdad que no po-
demos estar enteramente libres de pecado, no por eso 
hemos de desmayar ni desconfiar ; antes , pues todos los 
dias pecamos , debemos pedir á Dios el perdón. Pero di-
rás acaso : Padre , si todos los dias peco , ¿ para qué he 
de pedir el perdón todos los dias? Porque si no haces 
caso de las culpas leves , caerás fácilmente y mas pres-
to en las graves , como lo dice el Eclesiástico (bj , y 
también es bueno para limpiar cada dia las manchas de 
nuestras almas , que son las culpas veniales. Si quere-
mos tener limpias las manos , todos los dias las lava-
mos; pero sino lo hiciéramos asi, ¿qué sucias no esta-
rian? Debemos pues del mismo modo limpiar nuestras 
almas, pidiendo á Dios nuestro Señor con el mayor fer-
vor y devocion , que nos libre de los pecados venia-
les ; pues el decir la oracion del Padre nuestro es uno 
de los remedios que llaman sacramentales , por el qual 
se nos perdonan. 

2. Pedimos también al Señor en esta petición el per-
don de los pecados mortales. Estos son en propiedad las 
deudas rigurosas que está obligada á pagar la pobre alma, 
ó con la eterna pena del infierno , o alcanzando el per-
don de ellos; porque por el pecado mortal contrae el 
•• • Pe" 
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drá de alimentaros á vosotros , siendo mas excelentes 
que ellas é hijos suyos? Aqui nota San Agustín, que 
110 esperan las aves a que las ponga Dios la comida en 
la boca, sino que , según el instinto de su naturaleza, 
buscan el alimento para sustentarse. Asi debemos noso-
tros , cada uno según su estado , trabajar para alimen-
tar nuestras vidas ; pero confiando siempre en la amo-
rosa y pronta providencia del Señor , según nos lo tie-
ne mandado , quando dixo : Quarite primum Regnum 
Dei: & h£c omnia adjicientur vobis: Buscad primero 
el Rey no de Dios, y todas las cosas se os darán por 
añadidura. E l primer trabajo , y el primer cuidado y 
diligencia debe ser el buscar el pan espiritual del alma, 
sirviendo al Señor y cumpliendo exactamente su divi-
na ley y preceptos; pues este es el medio mas eficáz 
para alcanzar su gracia, y despues su gloria, ad quam 
frc. Amen. 

(a) Psalm. o. T ibí derelíctus est pauper ; orphano tu eris adjutor. 
E e o autem mendicus sum , & pauper , Dominus so licitus est mei 

(b) D. August tract. 34. in Joann. M a j a s enim miraculum est guber-
natío totius mundi , quam sustentatio quinqué millium hominum. 

(c) Abac. c. 1 . Immolavit sagena: , & sacrificavit retí suo j quia ifl 
ipsis incrassata est pars e j u s , & cibus ejus electus 

G e n c. 3 In sudore vultus tui vescens pane. 
(e) Proverb. c. 6. Vade ad formicam , ó piger. 

( / ) Matth. c. 6 Respicite volatilia caeli , quae non serunt, nequí 

congregant in horrea , & Pater vester ccelestis pascit illa. 

P L A T I C A X X X I . 

D e la quinta petición. 

Perdónanos nuestras deudas, asi como nosotros perdonamos 
á nuestros deudores. 

1. Pregunta el Catecismo , ¿qué pedimos á Dios 
diciendo : Perdónanos nuestras detiaas , asi como noso-
tros perdonamos á nuestros deudores l Y responde: Lt 
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royamos humildemente , que mediante una buena confesion, 
perdone tedas nuestras culpas , y nos conceda gracia para 
hacer una -verdadera penitencia , y satisfacer con ella la 

pena temporal que debemos por nuestros pecados. Mucho 
pedimos y suplicamos á Dios en esta petición , pues le 
pedimos el perdón de todas nuestras culpas , asi morta-
les como veniales , y juntamente la remisión de la pena 
temporal que por ellas estamos debiendo , y hemos de 
pagar y satisfacer (aunque ya perdonadas) en esta vida 
con la penitencia , o en el purgatorio con acerbísimas 
penas. Todos los dias pecamos , á lo menos venial men-
te , y como dice el Evangelio (a) : Si dixeremos que 
no tenemos pecado , nos engañamos á nosotros mismos. 
Mas , si confesamos nuestras culpas , el Señor es fiel y 
justo para perdonarlas. Y aunque es verdad que no po-
demos estar enteramente libres de pecado, no por eso 
hemos de desmayar ni desconfiar ; antes , pues todos los 
dias pecamos , debemos pedir á Dios el perdón. Pero di-
rás acaso : Padre , si todos los dias peco , ¿ para qué he 
de pedir el perdón todos los dias? Porque si no haces 
caso de las culpas leves , caerás fácilmente y mas pres-
to en las graves , como lo dice el Eclesiástico (bj , y 
también es bueno para limpiar cada dia las manchas de 
nuestras almas , que son las culpas veniales. Si quere-
mos tener limpias las manos , todos los dias las lava-
mos; pero sino lo hiciéramos asi, ¿qué sucias no esta-
rian? Debemos pues del mismo modo limpiar nuestras 
almas, pidiendo á Dios nuestro Señor con el mayor fer-
vor y devocion , que nos libre de los pecados venia-
les ; pues el decir la oracion del Padre nuestro es uno 
de los remedios que llaman sacramentales , por el qual 
se nos perdonan. 

2. Pedimos también al Señor en esta petición el per-
don de los pecados morrales. Estos son en propiedad las 
deudas rigurosas que está obligada á pagar la pobre alma, 
ó con la eterha pena del infierno , o alcanzando el per-
don de ellos; porque por el pecado mortal contrae el 
•• • Pe" 
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pecador dos deudas , ía de la culpa, y la de la pena ; y 
esta segunda es la obligación de padecer eternamente; 
y se contrae ésta , al mismo instante que se comete aque-
lla. La primera deuda , que es la culpa, trae consigo 
la obligación de compensar la injuria hecha contra Dios; 
y asi ambas deudas son infinitas , por haber por el pe-
cado despreciado y ofendido á una Magestad infinita,y 
quedar el pecador privado de un bien infinito , qual 
es Dios , y de su gloria , que es otro bien infinito , y 
que dura para siempre. Es tan grande la- malicia y gra-
vedad de la culpa mortal, que ningún hombre, ni An-
gel , el mas elevado y perfecto , pudo ser suficiente para 
satisfacer á Dios la deuda que contraxo con su divina 
Magestad nuestro primer padre; sino que fue necesâ  
rio "que viniese á la tierra el mismo Hijo de Dios y 
Redentor nuestro , y ofreciese á su Eterno Padre en sa-
tisfacción de ella el precio infinito de su preciosa sangre, 
satisfaciendo con ésta la rigurosa deuda á que Adámy 
todos sus descendientes estabamos obligados. 

3. Viendo Christo Señor nuestro que no podíamos 
estar en esta miserable vida sin pecar, y teniendo pre-
sente por una parte nuestra flaqueza , y por otra su pa-
ternal clemencia; nos-enseño á recurrir á su misericor-
dia con la esperanza del perdón , diciendo : Perdónanos 
nuestras deudas. Como si dixesemos: O Padre celestial, 
que teneis poder de perdonar todos nuestros pecados, 
porque sois Dios , y voluntad de perdonarnos, por-
que sois nuestro Padre: Os pedimos y suplicamos, que 
nos perdoneis. Vos sois solo, ó supremo Señor, el que 
puede perdonarnos y salvarnos. Vos dixisteis por boca 
de Isaías : Y o soy , yo mismo soy , el que borro tus 
maldades , y sin mí no hay otro Salvador. Vos sois el 
que tiene las llaves de la vida y de la muerte. Vos solo 
podéis arrojarnos al infierno , ó librarnos de él. Si no 
nos perdonáis , ¿ cómo podremos sufrir y tolerar las pe-
nas eternas que nos amenazan? ¿Cómo podremos satis-
facer tantas ofensas ? Perdonadnos, Señor , nuestras cul-

pas: 
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pas: Dimitte nolis debita ncsíra. Y para satisfacción de 
ellas os ofrecemos el precio infinito de la preciosa san-
gre de vuestro mismo Hijo , que murió por nosotros, 
y satisfizo á vuestra divina Magestad por nuestros pe-
cados. Y asi en la ley antigua se explico Dios por Jere-
mías , para que el hombre le pidiese el perdón de ellos, 
diciendole ( d ) : Llamame ahora , é invócame , y di: Tu 
eres mi Padre y guarda de mi virginidad, ¿por ventu-
ra has de estar enojado para siempre ? Con quanta ma-
yor confianza en la ley nueva y de gracia debemos pe-
dirle y suplicarle el perdón de nuestros delitos en esta 
oracion del Padre nuestro , pues él mismo formó la pe-
tición. 

4. Es cierto que esta súplica es eficacísima para al-
canzar de Dios el perdón de nuestros pecados ; pero debe 
ir acompañada del dolor de haber ofendido á D i o s , y 
proposito firme de la emienda. Debemos decir esta pe-
tición no solamente con la lengua , sino también con lo 
íntimo del corazon. Si á un hijo que ha ofendido á su 
padre , no sería suficiente el que le pidiese el perdón 
todos los dias para que se le otorga? e , si todos los dias 
volviese á agra\ iarle de nuevo , pues se manifestaba en 
esto claramente su poco amor y arrepentimiento; quan-
to menos nos bastará á nosotros el pedir cada dia el per-
don de nuestras culpas , sino llevarnos el debido dolor 
de haberlas cometido , y propósito firme de la emien-
da. ¿En qué se conocería aquel amor con que un hijo 
debe amar á su padre ? Nosotros también tenemos á 
Dios por Padre , y le llamamos asi , y somos verdade-
ramente sus hijos; y por eso , habiéndole ofendido de 
nuevo, debemos pedirle el perdón de nuestros pecados 
siempre con un grande dolor de haberle injuriado , y 
firme proposito de la emienda , correspondiendo con 
amor á el infinito con que, como Padre amoroso , nos 
ama, y decirle: Padre amantísimo, perdónanos nuestras 
deudas : Dimitte nobis debita nostra. 

Decimos, pues , perdónanos , y no perdóname; 
por-
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porque tío solo hemos de suplicar á Dios que nos per-
done nuestras propias culpas, sino también las de todos 
los christianos , que son nuestros hermanos. Es la razón, 
porque somos todos miembros del cuerpo místico de la 
Iglesia , cuya cabeza es Christo nuestro Redentor, el 
qual satisfizo enteramente á su Eterno Padre por los pe-
cados de todos los hombres; y asi, para que su satis-
facción aproveche para nosotros , debemos suplicar, que 
todos sus miembros participemos de los méritos infini-
tos de su redención; y esto es lo que pide y requiere 
la caridad y amor fraternal en una casa y familia bue-
na y arreglada , que ningún hijo ni hermano procure 
para sí solo, sino para todos los individuos de ella. En un 
pueblo bien gobernado no solo se procura que haya abun-
dancia de alimentos , y que la enseñanza de las artes y 
ciencias se establezca y conserve, sino que se halle todo lo 
necesario : no faltando estos alivios para ninguno de sus 
habitadores, sea rico , ó sea pobre , por ser todos miem-
bros de aquel cuerpo político. En un rey no bien orde-
nado solicita el Principe no solamente el aumento y con-
servación de los nobles y ricos , sino también de los mas 
pobres vasallos , poique todos son subditos suyos. Con 
mucha mas razón debemos los christianos pedir á Dios 
el perdón no solo de nuestras culpas , sino también de 
todos los fieles ; pues somos miembros de la misma Igle-
sia , hermanos de Jesu-Christo , é hijos de Dios , y de 
una propia casa y familia. Dimitte nobis debita nostra. 

6. Bien comprendió' esta celestial doctrina el Patriar-
ca Santo Domingo , y otros muchos Santos, los quales 
no solamente procuraron satisfacer á Dios por sus pro-
pios pecados , sino también por los de los otros , asi de 
los que vivían en este mundo , como de los difuntos 
que estaban en el purgatorio. Por eso el Santo Patriar-
ca tomaba tres veces disciplina en cada noche ; la pri-
mera por sus pecados, ,1a segunda por los que estaban 
en culpa mortal, y la tercera por las santas almas del 
purgatorio. Digamos ahora nosotros: Dimitte nobis de-
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bita nosfra : Perdonadnos , Señor , nuestras deudas , y 
no solo las propias, sino también las de todos nuestros 
hermanos ; pues por todos quisiéramos satisfacer á vuestra 
divina Magestad. Aliviad también á las almas del pur-
gatorio , que son vuestras, amadas esposas, de las graví-
simas penas que, están padeciendo. Y si nuestra poca dis-
posición ha de iiupedir el fruto que deseamos sacar con 
esta petición de vuestra infinita bondad , decimos de lo 
íntimo del corazon, que nos pesa de haberos ofendido. 
No mas pecar , Dios mió. Gracia y gloria „ ad quamt 

& c . Amen. 

(a) 1. Joann. i . Si dixerimus quoniam peccatum non haberaus,ipsi 
nos seducimus \ si autem confiteamur peccata nostra , fidelis est , 8c 
ju-stus, ut remittat ea nobis. 

(b) Ecc l i . c. 19. Qui spernit módica , paulatim décidet. 
(c> I s a i a , c. 43. Ego sum , ego i p s e , qui deleo ini-juitates fuas , & 

absque me non est Salvator. 
Jerem. c. 3. Amod5 vocat m e : Pater meus es t u , dux v i i -

ginitatis me« , numquid in aeternum irasceris ? 

P L A T I C A X X X I I . 

De la quinta petición. 

Perdónanos nuestras deudas, asi como nosotros perdonamos 
á nuestros deudores. 

. . M u c h o 
, vuelvo á decir, pedimos al Señor en 

la presente petición ; pues no es menos que el perdón 
de todas nuestras culpas, asi mortales como veniales, la 
remisión de la pena eterna por ellas justamente debida, 
y la de la pena temporal que debemos pagar , o en esta 
vida mortal por medio de la penitencia , ó en la otra 
en el purgatorio , padeciendo acerbísimas penas. Gran-
de 

es también la confianza con que debemos pedir y 
esperar el perdón de nuestros pecados ; pues nos ense-
no el mismo Jesu-Christo la petición y súplica que ha-
bíamos de presentar á Dios por su propia boca , dicien-
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dó: Perdónanos nuestras deudas , asi como nosotros per-
donamos á nuestros deudores. Con 'este breve memorial 
podemos alcanzar del Señor el entero perdón de infinitas 
ofensas que contra su divina Magestad hayamos executa-
do. ¿Mas por qué añadimos : Asi como nosotros perdona-
mos á nuestros deudores ? Ya dá la razón el catecismo, di 
ciendo: Que del mismo modo qué nosotros perdonásemos á 
los que nos agraviaren, asi nos perdonará Dios. 

2. Tres circunstancias se hallan en la ofensa que uno 
hace á otro : la primera es el agravio contra Dios : la se-
gunda el del proximo, por la ira y odio que contra él 
concebimos ; y la tercera el daño que se le ocasiona , ó en 
el cuerpo, ó én la honra, ó en la hacienda. La ofensa con-
tra Dios no está en nuestra mano el borrarla, solo él puede 
executarlo.; y asi debemos con vivas ansias y afectos de 
nuestros corazones pedir al Señor que nos la perdone, y c[ue 
no nos castigue con las penas eternas del infierno. Vivo 
exemplar es para nosotros de esta celestial doctrina el Rey 
David en la persecución que padeció de su hijo Absalom. 
Formados ambos exércitos, mandó á sus generales y sol-
dados, que de ninguna manera quitasen la vida á su hijo(tf). 
Se dió la batalla, y murió Absalom colgado de los cabellos 
en una encina , y atravesado el pecho con tres lanzas por 
mano del general Joab. Dieron á David noticia de la vic-
toria , y de la muerte de su hijo Absalom; y al punto em-
pezó con vivas quejas á clamar , y decir (b) r-Hijo mió 
Absalom, Absalom hijo mió. ¿Quién me diera el morir 
por t í , hijo mió Absalom? ¿Qué es esto Santo R e y ? ¿Có-
mo , ó por qué lloras tan amargamente la muerte de un 
hijo tan cruel é ingrato , de un hijo que intentaba quitar-
te la corona y la vida, y que quería lavar sus manos en 
tu propia sangre? ¿Qué importa , diría David , que me 
haya cruelmente perseguido Yo quisiera haber muerto, 
porque él no muriese. Ya dá la razón San Bernardo del 
justo dolor y sentimiento de David , diciendo c) : Justa-
mente llora á su hijo parricida , á quien sabía estaba para 
siempre cerrada la puerta de la vida, con el peso y gra-' 

• ve-
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Yfcdad del delito. Esto es, porque:tenia por cierta su con-
denación ; y por.eso tenia ordenado á sus soldados que no 
le matasen: Servate niihi puerum Absalom ; y viéndole ya 
muerto-; no hallaba consuelo para-su dolor. Absalom JUi 
mi Jili mi Absalom. : v. ;. .i !•_,!. . 

3. .. Valga pues la razón toe» esa injuria con que te ha 
agraviado otro f j.no es cierto qué también ha ofendido á 
Dios , y queísi su divina Magestad no le perdona esta cul-
pa en vida, quedará sin remedio condenado á las penas 
eternas del infierno ? Es certísimo , y de fé católica. Su-, 
pongamos que Dios te diese poder para condenarle ó per-
donarle ; di me ^¿tendrías ánimo y corazon para conde-
parle y arrojarle á.el infierno , para que en él. padeciese 
por toda una eternidad? ¿ A uno que es tu hermano? ¿ A 
un hijo de Dios , y redimido con la sangre preciosa de 
Jesús , nuestro.dulcísimo Redentor y Padre?,Si tenias tal 
ánimo.y ¡valor, }ó cruel! ¡o inhumano! ¡Cómo sería.esto 
señal dé tu eterna condenación ! Mas , supongo que como 
-christiano, no tendrías tal ánimo , sino que antes bien , al 
ver que se había de condenar por causa de aquella ofensa 
que te. había hecho , le perdonarías lue^o de todo cora-
\zon> Bués si harias esto entonces , f.cQrao no lo haces aho-
ra? Es cierto que con ese agravio Tía ofendido á,Dios gra-
vemente : es también cierto, que si su divina Magestad 
no .se le perdona en. esta vida , se ha de condenar para 
siempre; luego debemos pedir al> Señor en la presente 
oracion , que se digne de perdonarle!,; y que por su infi-
nita bondad no le quiera condenar, ion, b . . < «. '> 

4. La,segunda es la ofensa n . estra*, con que hemos 
agraviado al próximo , y aquel rencor y odio con que 
nos hemos indignado contra nuestros enemigos , el qual 
debemos dexar al punto , y pedirle el perdón de é l , dir 
ciendo: Perdónanos, Señor , nuestras deudas , asi como 
nosotros perdonamos á nuestros deudoresDimitte nobis 
debita nostra , sicut fer nos dimittimus debitoribus nostris. 
Vivo exemplar fue para nosotros el mismo R e y David* 
y en la propia persecución de su hijo Absalom. Iba huyen-
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do por una montaña en medio de su exercitó , quando le 
salió al paso aquel iniquo Semei, y refiere el sagrado Tex-
to , que maldixó á David, y tirándole piedras, le insultaba 
diciendole 'd) : Sal,sal, hombre sanguinario y Rey cruel, 
hijo de Belial, esto es, del diablo : vete de esta Ciudad y 
"Reyno. Repara como ya te oprimen tus propios delitos, 
porque eres cruel; y asi pagarás con tu sangre la mucha 
que injustamente has hecho derramar. Mira en qué aprie-
to te han puesto tus maldades. ¿Y cómo se portó con él 
aquel Santo R e y , viendose tan injustamente maltratado? 
¿Se indignó acaso contra el iniquo Semei ? ¿ Concibió y fo-
mentó en su corazón algún odio contra él ? No por cier-
to ; antes uno de sus mas valerosos soldados, que usaba 
con él de tanta moderación, se quejó de su alevosía, dicien-
do : ¿Por qué maldice este perro muerto y hediondo á mi 
R e y y Señor ? Quare mabdicit canis hic mortuus Domino 
tneo Regil Y pidiendo á su Señor licencia para quitarle la 
v ida, pues no podia ya tolerar tan grande atrevimiento 
é insolencia, ¿qué es lo que le respondió David? ¿ Le 
dió por ventura permiso para que quitase á Semei la vida? 
N o por cierto. Fue tan al contrarió , que le dixó r ¿Qué 
tenemos nosotros que hacer con el hijo de Sarvia? Quid 
mihi, & -vobis jilii Sarviie ? Déxale que me maldiga Di-
mití e, ut makdicat. No quiso David vengarse, ni formo 
en su corazon rencor ni odio alguno; antes con la ma-
y o r paciencia y amór oyó y sufrió tan grandes injurias y 
agravios. Pues si en .la ley antigua , en gue era permiti-
do aborrecer á el enemigo , el R e y David á vista de tan 
graves injurias , con que le ofendió aquel iniquo Semei, 
pudiendo tan fácilmente, y con tanta justicia vengarse 
de é l , no solamente no quiso executarlo , sino'que man-
dó le dexasen maldecir , sufriendo con la mayor tole-
rancia sus i n s u l t o s s i n admitir en su corazon odio ni 
rencor-contra é l ; ¿quánto mas en la ley de gracia en que 
vivimos, despues de la venida de Christo , habiéndonos 
él mismo mandado y enseñado de palabra y de obra á 
perdonar á nuestros enemigos, á no indignamos contra 

£ O ellos, 
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ellos, y á no abrigar en nuestros corazones ódio ni ren-
cor contra alguno, debelemos cumplir con este precep-
to , que nos ordena pedir y suplicar en la oracion pre-
sente á su divina Magestad , diciendo : Dimitte tiobis de-
bita nostra ? 

5. La tercera , es el daño que ocasiona el que injuria, 
ó en el cuerpo , ó en la honra, ó en la hacienda. Es cier-
to que lícitamente , y sin pecar , podemos pedir é instar, 
á que el que nos ha injuriado ó agraviado, resarza y com-
pense enteramente todos los daños que nos ha causado, 
ya en el cuerpo , ya en la honra , ya en la hacienda ; y 
aun lo que es mas, podemos instar con el zelo de la ley 
al juez , á que le castigue según lo merezca su delito. 
Mas para no pecar, ha de ser esto sin tener odio , rencor, 
ni mala voluntad contra é l ; y en caso que sea castigado 
por la justicia, no debemos tener gozo ni complacencia 
de la pena á que ha sido condenado. Pero, ¡ ó Eterno Dios! 
j Quántos se condenan por esto! Dirá acaso alguno : en 
el pleyto que sigo contra fulano , pido solo mi derecho, 
insto para recobrar lo que me parece ser mió. Otro dirá: 
y o insto al juez contra fulano , para que le obligue á res-
tituirme lo que me ha robado. Otro dirá: no solamente 
pido al juez, que mande á fulano me vuelva lo que me 
ha hurtado , ó á que me satisfaga el agravio que me ha 
hecho, sino también á que le castig.ie ; pues no hay ra-
zón para que se permitan en la república semejantes inso-
lentes. Pregunto ahora , ¿ piden estos la restitución de los 
bienes robados, ó el castigo del agresor con deseo de la 
venganza, con mala voluntad, odio, rencor ó rabia? 
Pues deben saber que pecan mortalmente , y se condenan 
sin remedio. Solo es lícita esta instancia contra el enemi-
go , quando no se le desea mal alguno , y se solicita sola-
mente recobrar la honra , hacienda, &c. para que se 
emiende , y se conserve la justicia , no teniendo de moJo 
alguno deseo de vengarse , ni apeteciendo el mal del pró-
ximo. Vivo exemplar nos dexó el Real Profeta. Estando 
ya cerca de morir, llamó á su hijo Salomón , su succe-
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sor, y despues de haberle dado sabios y santos consejos, 
para que cumpliese exactamente los preceptos de su Dios 
y Criador , y que observase los ritos y ceremonias orde-
nadas por Moysés , le dixo (e) : Bien sabes tú también los 
daños que me hizo Joab, hijo de Sarvia: no ignoras á 
quantos mató ; y como derramó en tiempo de la paz la 
sangre de la guerra. Tienes asimismo en tu poder á Se-
mei , el qual me maldixo con una maldición muy mala. 
Harás pues según tu sabiduría , y no dexarás que su vida 
sea muy durable, ni que mueran ancianos. ¡Valgame Dios! 
¿No les habia perdonado David? Sí. ¿Pues cómo ahora 
en la hora de la muerte manda á su hijo que no permita 
que mueran en sus camas , sino que manda hacer justicia 
de ellos ? Hizo esto David para conservar la justicia pú-
blica ; y no con odio , rencor , ni mala voluntad. Mandó 
é instó á su hijo , que hiciese justicia de ambos por los 
delitos que habían cometido ; porque asi lo pedia la jus-
ticia. Asi se debe portar el que pide al juez la execucion 
de la justicia contra el delinqíiente. Mas , jó Eterno Diosj 
¿Quién será tan justo y santo como D a v i d , que pueda asi 
instar al juez , sin formar en su corazon rencor, odio, ni 
mala voluntad , y sin pecar mortalmente ? 

6. Esta es , católicos, la petición y súplica , como ten-
go dicho , tan agradable a los ojos de Dios , quando le de-
cimos que nos perdone nuestras deudas, asi como noso-
tros perdonamos á nuestros deudores : Dimitte nobis de-
bita nostra, sicut & nos dimittimus debitoribus nostris. 
Paso en silencio las razones infernales que alega él ven-
gativo , para no perdonar á sus enemigos; de las quales 
trataré largamente en el quinto precepto del Decálogo. 
Estos tales vengativos , que dicen esta petición sin ánimo 
de perdonar á sus contrarios , quando la pronuncian , es 
Como si dixeran : As i , Señor, como no perdonamos á 
nuestros enemigos , del mismo modo no nos perdoneis á 
nosotros. Por eso dice el Señor ( / ) : Si perdonareis á los 
hombres, os perdonará vuestro Padre celestial. Santo To-
más de Villanueva dice, que por no perder la gracia y 

amis-

amistad de D i o s , amaría de corazon á todos los tigres, 
y aun á los mismos demonios, si fuese voluntad del Se-
ñor ( jr) . Y añade el Santo : O Señor , con gusto acepto 
el pacto de perdonar á mis enemigos, á fin de que por 
una cosa tan pequeña se me perdonen tantos pecados. Y 
el gran Padre San Agustín exclama, y dice ('ti) : En nues-
tra mano y poder está, hermanos mios , nuestra senten-
cia ; y á no ser que la firmemos contra nuestros próxi-
mos , no será pronunciada contra nosotros. Manifiesta y 
declara esta doctrina el siguiente exemplo. 
- 7. Cuenta San Anastasio Sinaita , Patriarca de Antio-
quía , que un monge , que habia vivido con bastante ti-
bieza y floxedad , hallándose en lo último de su vida, no 
solo no estaba temeroso de la muerte, sino que daba á 
Dios gracias por ella. Viendo esto uno de los mas virtuo-
sos , le dixo : ¡ Ha hermano! advierte que todos sabemos, 
que has vivido siempre con grande negligencia ; y asi, 
¿de dónde viene el que tengas tanta seguridad , de modo 
que te halles tan contento? Respondióle el moribundo. 
Aunque es verdad, Padre, que he vivido con grande ne-
gligencia j tibieza ; con todo eso , despues que los Ange-
les han leído la nómina de los pecados que he cometido 
desde que soy monge; y habiéndome preguntado si los 
habia cometido , y respondido que sí , vieron que desde 
que renuncié el siglo, no he juzgado á nadie , ni me he 
acordado de las injurias que me han hecho ; y á esto aña-
dí , que las palabras de Christo , que dicen nos perdona-
rá , si perdonamos , eran en mi favor , y las que el mis-
mo Señor dixo en otra ocasion : No queráis juzgar , y no 
sereis juzgados. Dicho esto , han borrado la acusación de 
mis pecados ; y por tanto muero con grande contento y 
alegría ; porque estoy ya perdonado de todas mis tibie-
zas y culpas , y subo á gozar de las eternas dulzuras de 
la gloria. 

8. Postrados , hermanos mios , á los pies de este so-
berano Señor, con el afecto mas rendido de nuestro co-
razon , y con toda nuestra alma, pidámosle el perdón 
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de nuestras culpas, no con otras palabras que con las 
mismas que su divina Magestad por su infinito amor y 
bien nuestro nos enseñó , diciendo : Perdónanos nuestras 
deudas, asi como nosotros perdonamos á̂  nuestros deu-
dores. Ea , Señor , asi como perdonamos á nuestros ene-
migos, asi también perdonadnos nuestras culpas. ¿Qué 
dices á esto vengativo? Advierte y considera lo que pi-
des : que te perdone Dios , asi como tá perdonas. ¿ Perdo-
nas , ó no , de corazon los agravios - Si no perdonas , sá-
bete , que tampoco te perdonará Dios ; pero si perdonas, 
te ha prometido el perdón : Dimittite, ¿ r dimittetur i;o-
bis. Y si hasta ahora hemos vivido con odio , rencor, y 
mala voluntad contra nuestros proximos os pedimos. 
Señor, el perdón. Perdonadnos , amantísimo Padre , asi 
como nosotros perdonamos á nuestros deudores. Perdo-
namos todos los agravios é injurias que nos han hecho ; y 
de no haberlo ya antes executado , decimos , que nos pesa 
de haberos ofendido , y nos pesa de que no nos pese mas. 
N o mas pecar, Señor , no mas odio, no mas rencor : ayu-
dados de vuestra divina gracia, prenda segura de la glo-
ria , ad qiiarn, &c. Amen. 

(o) a. Reg. c. 18. E t prscepit R e s J o a b , & Abisai , & E t h a i , di-
cens : Servate mihi puerum Absalom. 

(A) Ibid. Fi l i mi Absalom , Absalom lili mi : quis mihi tr ibuat, ut 
ego moriar pro ce ? Fili mi Absa lom, Absalom fili mi ? 

(1c) D . Bern. Serm. 16 in Cande. Plangit meritó su per parricida filio, 
cui perpetuó sciret obstructum exitum de venere mortis mole, criminis. 

(d) 2. Reg. c- 16. M'ttebat lapides contra David , dicens : Egrede-
re , egredere, vir sanguinum , & vir Belial. Ecce premunt te mala tua, 
quoniam vir sanguinum es. 

3. Reg. c. 1. T u quoque nosti , quae fecerit mihi Joab filius Sar-
vise quos o c c i d i t , & effudit sanguinem belli in pace. Ha'oes quoque 
apud te Semei , qui maledixit mihi maledictione pessima. Facies ergo 
juxta sapientiam tuam, & n o n deduces canitiem eorum pacificé ad inferos. 

( / ) Matth . c. 11 . Si dimiseritis hominibus , & Pater vester ccelestis 

dimittet vobis. 
( g ) D. Thom. de V i l l a n o v a , Serm. ter. ante 1 . Dom. Quadrag. Li-

benter accepto pactum , ut pro tantillo mihi tanta dimittantur. 
(A) D . 'Augus. In potestate nostra , fratres , posita est nostra senten-

xia , & nisi nos eam subscribamus , non pronuntiabitur contra nos. 
PLA-

P L A T I C A X X X I I I . 

De la sexta petición: 

No nos dexes caer en la tentación. 

1. Grande debe ser nuestro consuelo , católicos, al 
ver que Jesús , Redentor y Salvador nuestro, quiso ser 
tentado por el demonio. Ya no tiene que quejarse el chris-
tiano de padecer tentaciones ; pues si Christo siendo hijo 
de Dios, y Dios verdadero, y concebido sin la menor 
mancha de pecado, fue tentado por el demonio , ¿noso-
tros que hemos sido concebidos en pecado , nacidos en la 
culpa y pecadores, qué mucho que seamos tentados por 
nuestros enemigos ? Si á Christo tan puro y santo, se atre-
v i ó á tentarle el demonio, ¿qué mucho será el que se 
atreva á tentarnos continuamente, siendo unos pequeños 
gusanos de la tierra? ¿Dígannos los mismos Santos , quién 
de ellos vivió en este mundo sin ser tentado ? Aquel gran-
de Apóstol Pablo, vaso de elección, y elegido de Dios 
para llevar su nombre á todas las gentes , y para conver-
tir é ilustrar á todo el orbe, despues de haber sido arre-
batado y penetrado hasta el tercer cielo , se lamentaba y 
decia (a) : Veo dentro de mis miembros otra ley, que re-
pugna á la ley de mi entendimiento. ¡ A y infeliz de mí! 
¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte? Y si un Santo 
tan grande no estuvo libre de tentaciones, ¿ qué maravilla 
es, que nosotros tan malos y pecadores las padezcamos? Los 
mas de los Santos estuvieron en esta mortal vida llenos de 
tentaciones. Por eso el mismo Apostol decia de sí (b) : Se 
me ha dado el estímulo de mi propia carne, esto es, el án-
gel de Satanás que me atormente. Asi los Santos , acosa-
dos de las tentaciones , se veian obligados á clamar á Dios 
nuestro Señor, y á suplicarle con el Profeta Rey , que 
no saliesen vencidos en la tentación , diciendo ( f ) : Sal-
vadme , Dios m i ó , porque han entrado las aguas de las 
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de nuestras culpas, no con otras palabras que con las 
mismas que su divina Magestad por su infinito amor y 
bien nuestro nos enseñó , diciendo : Perdónanos nuestras 
deudas, asi como nosotros perdonamos á̂  nuestros deu-
dores. Ea , Señor , asi como perdonamos á nuestros ene-
migos, asi también perdonadnos nuestras culpas. ¿Qué 
dices á esto vengativo? Advierte y considera lo que pi-
des : que te perdone Dios , asi como tá perdonas. ¿ Perdo-
nas , ó no , de corazon los agravios - Si no perdonas , sá-
bete , que tampoco te perdonará Dios ; pero si perdonas, 
te ha prometido el perdón : Dimittite, ¿ r dimittetur i;o-
bis. Y si hasta ahora hemos vivido con odio , rencor, y 
mala voluntad contra nuestros proximos os pedimos. 
Señor, el perdón. Perdonadnos , amantísimo Padre , asi 
como nosotros perdonamos á nuestros deudores. Perdo-
namos todos los agravios é injurias que nos han hecho ; y 
de no haberlo ya antes executado , decimos , que nos pesa 
de haberos ofendido , y nos pesa de que no nos pese mas. 
No mas pecar, Señor , no mas odio, no mas rencor : ayu-
dados de vuestra divina gracia, prenda segura de la glo-
ria , ad qiiarn, &c. Amen. 

(o) a. Reg. c. 18. E t prscepit R e s J o a b , & Abisai , & E t h a i , di» 
cens : Servate mihi puerum Absalom. 

(A) Ibid. Fi l i mi Absalom , Absalom lili mi : quis mihi tr ibuat, ut 
ego moriar pro ce ? Fili mi Absa lom, Absalom fili mi ? 

(1c) D . Bern. Serm. 16 in Cancic. Plangit meritó su per parricida filio, 
cui perpetuó scirer obstructora exitum de venere mortis mole, criminis. 

( d ) 2. Reg. c- 16. Mittebat lapides contra David , dicens : Egrede-
re , egredere, vir sanguinum , & vir Belial. Ecce premunt te mala tua, 
quoniam vir sanguinum es. 

3. Reg. c. 1. T u quoque nosti , quae fecerit mihi Joab filius Sar-
vise quos o c c i d i t , & effudit sanguinem belli in pace. Ha'oes quoque 
apud te Semei , qui maledixit mihi maledictione pessima. Facies ergo 
juxta sapientiam tuam, & n o n deduces canitiem eorum pacificé ad inferos. 

( / ) Match, c. 11 . Si dimiseritis hominibus , & Pater vester ccelestis 

dimittet vobis. 
( g ) D. Thom. de V i l l a n o v a , Serm. ter. ante 1 . Dom. Quadrag. Li-

benter accepto pactum , ut pro tantillo mihi tanta dimittantur. 
(A) D . 'Augus. In potestace nostra , fracres , posita est nostra senten-

xia , & nisi nos eam subscribamus , non pronuntiabitur contra nos. 
PLA-

P L A T I C A X X X I I I . 

De la sexta petición: 

No nos dexes caer en la tentación. 

1. Grande debe ser nuestro consuelo , católicos, al 
ver que Jesús , Redentor y Salvador nuestro, quiso ser 
tentado por el demonio. Ya no tiene que quejarse el chris-
tiano de padecer tentaciones ; pues si Christo siendo hijo 
de Dios, y Dios verdadero, y concebido sin la menor 
mancha de pecado, fue tentado por el demonio , ¿noso-
tros que hemos sido concebidos en pecado , nacidos en la 
culpa y pecadores, qué mucho que seamos tentados por 
nuestros enemigos ? Si á Christo tan puro y santo, se atre-
v ió á tentarle el demonio, ¿qué mucho será el que se 
atreva á tentarnos continuamente, siendo unos pequeños 
gusanos de la tierra? ¿Dígannos los mismos Santos , quién 
de ellos vivió en este mundo sin ser tentado ? Aquel gran-
de Apóstol Pablo, vaso de elección, y elegido de Dios 
para llevar su nombre á todas las gentes , y para conver-
tir é ilustrar á todo el orbe, despues de haber sido arre-
batado y penetrado hasta el tercer cielo , se lamentaba y 
decia (a) : Veo dentro de mis miembros otra ley, que re-
pugna á la ley de mi entendimiento. ¡ Ay infeliz de mí! 
¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte? Y si un Santo 
tan grande no estuvo libre de tentaciones, ¿ qué maravilla 
es, que nosotros tan malos y pecadores las padezcamos? Los 
mas de los Santos estuvieron en esta mortal vida llenos de 
tentaciones. Por eso el mismo Apostol decia de sí (b) : Se 
me ha dado el estímulo de mi propia carne, esto es, el án-
gel de Satanás que me atormente. Asi los Santos , acosa-
dos de las tentaciones , se veian obligados á clamar á Dios 
nuestro Señor, y á suplicarle con el Profeta Rey , que 
no saliesen vencidos en la tentación , diciendo ( f) : Sal-
vadme , Dios mió , porque han entrado las aguas de las 
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tentaciones hasta lo interior de mí aíma. Estoy atollado 
en el barro del abismo, y no tengo esfuerzo para salir 
de él. Llegué á la altura del mar, y la borrasca me su-
mergid. Pues si todos ios Santos para alcanzar la gloria 
eterna , pelearon y lucharon de continuo con las olas de 
las tentaciones, ¿cómo queremos nosotros vivir con la 
mayor paz y descanso , y viviendo una vida ociosa, con-
seguir despues el cielo ? No está la pureza y santidad de 
una alma en no sentir los estímulos de la carne, en no 
padecer las inclinaciones á las riquezas , honras y digni-
dades del mundo, en no percibir las sugestiones del de-
monio ; porque tal pureza y santidad no es humana, 
sino angélica; pues despues del pecado de Adám, y la 
maldición que le dio el Señor, diciendo (d): La tierra 
será maldita y esteril con todos tus trabajos, y no te pro-
ducirá sino espinas y abrojos. Es imposible al hombre de-
xar de padecer los estímulos y concupiscencias del peca-
do , y dexar de sentir las inclinaciones de la carne , y en 
una palabra, no percibir la carne en su misma carne. 

2. La pureza y santidad del alma no consiste en no 
ser tentados, sino en refrenar las pasiones. No se diferen-
cian los justos de los pecadores en ser estos tentados, y aque-
llos no ; en sentir estos los estímulos y la concupiscencia 
de la carne , y aquellos no , sino en que los justos tienen 
sus pasiones refrenadas , el apetito sujeto , y aun casi 
muerta con el ayuno y la oracion la concupiscencia , vi-
viendo una vida santa, y teniendo una libertad christia-
n a : quando por el contrario los pecadores se dexan lle-
var de las pasiones, y su razón está sujeta á el apetito, 
teniendo una vida miserable baxo la cruel é infernal ser-
vidumbre del demonio. A ningún christiano , mientras 
estuviere en esta vida mortal, no le pueden faltar tenta-
ciones , vaya adonde quisiere, viva en donde viviere, 
antes de vencida una tentación, viene otra mayor. Por eso 
dixo Job (e): La vida del hombre es una continua bata-
lla. Asi nos dice el Señor por San Matéo ( / ) : El reyno 
de los cielos padece fuerza, y solo los que se esfuerzan le 
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conquistan y consiguen. Como si dixera: peleando, y 
con las armas en la mano , y venciendo á nuestros enemi-
gos , hemos de conquistar este celestial reyno. Somos sol-
dados elegidos por Christo' Señor nuestro, y armados 
con sus divinas y celestiales armas , para hacer guerra á 
nuestros enemigos. Por eso nos dice el Apostol ( g ) : Que 
no será coronado , sino el que legítimamente peleare. 

3. Siendo pues nuestra vida una continua guerra y 
batalla contra nuestros enemigos, y estando siempre ro-
deados de tentaciones, ¿por qué nos mando y enseño' 
Christo á pedir á su divina Magestad, que no nos dexe 
caer en la tentación? Et ne nos inducas in tentationsm"1. 
El gran Padre San Agustin , á quien siguen Santo Tomás, 
San Buenaventura , Cayetano y otros , dice (h) : Una cosa 
es ser inducidos ó engañados de la tentación , y otra ser 
tentados. No se pide en este lugar , que no seamos tenta-
dos , sino que no seamos vencidos. Asi como quando uno 
es fácilmente acusado de algún delito , si tuviese que pro-
bar su inocencia con pasar descalzo por el fuego , no de-
xaria de pedir á Dios con grandes instancias, que no le 
tocase ni quemase; asi también dixo Christo á sus Dis-
cípulos , que para probar su pureza , y no caer en la ten-
tación, fuego abrasador de la buenas obras, velasen y 
orasen de continuo (t). Despues, hallándolos dormidos, 
los reprendió, diciendo: ¡ O Discípulos mios! ¿ Es posible 
que no habéis podido velar conmigo siquiera una hora? Co-
mo si dixera : no es ahora tiempo de dormir : muy presto 
hemos de entrar en batalla contra nuestros enemigos; y asi 
velad y orad , para que no seáis vencidos de ellos. N o los 
dixo Christo , para que no fuesen tentados, sino para que 
no fuesen vencidos: Ne a tentatione superemini, como 
dice San Gerónimo. Y si n o , que nos lo digan aquellos 
que fueron tentados: Narrent, qui narvigant illud; de 
los quales unos fueron tentados, pero no vencidos ; y 
otros perdieron la victoria : Inducti in tentationem, id est, 
*victi. E l Casto Josef fue tentado por una muger, é inci-
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tado á que cometiese el adulterio; mas no fue inducido, 
en la tentación ; pues no consintió en ella, y asi no fue 
vencido. Por el contrario, nuestros primeros padres Adám 
y Eva fueron tentados por el demonio , y no solo tenta-
dos , sino también inducidos en la tentación ; porque con-
sintieron y quedaron vencidos , y hechos un triste des-
pojo del demonio. La casta Susana fue tentada por aque-
llos deshonestos viejos que la solicitaban é incitaban í 
cometer el adulterio; pero no fue inducida en la tenta-
ción , porque no fue vencida. A l contrario , Judas fue ten-
tado por el demonio ; mas se verificó en é l , que no so-
lamente fue tentado, sino también inducido en la ten-
tación ; y asi salió vencido. Sería nunca acabar , si hubie-
se de referir semejantes exemplos. La tentación es una 
espada, que tienen prevenida nuestros enemigos, para 
herir con ella nuestras almas. N o pedimos á Dios que no la 
desembaynen contra nosotros, sino que no seamos heridos 
con ella. Es un lazo con que pretenden y solicitan hacernos 
caer ; y no suplicamos al Señor que no le preparen nues-
tros contrarios; sino que por su infinita bondad y misericor-
dia no permita que cay gamos en él , j asi seamos vencidos. 

4. Preguntará alguno , ¿ Padre , induce acaso Dios al 
hombre á la tentación? Y aun añadirá : Si Dios no indu-
ce al hombre á la tentación, ¿cómo nos mandó y:ense-< 
ño Christo , que en la presente oracion supliquemos á 
Dios , que no nos induzca á ella: Et ne nos inducas in 
tentationem'1. Ya dá la razón el mismo San Agustín en el 
lugar citado (A): No induce Dios por sí mismo al hom-
bre á la tentación, sino qué permite que sea tentado aquel 
que dexa como destituido de su auxilio , por un orden 
muy oculto y reservado á su divina Providencia. Estoes, 
no le induce el Señor en la tentación, pues siempre con 
su infinita misericordia le ampara, ayuda y defiende para 
que no sea vencido por el enemigo ; solo sí por sus ines-
crutables juicios y ocultos secretos , permita muchas veces 
que sea tentado ; lo qual no es verdaderamente inducirle 
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á la tentación ; pues siempre le está concediendo auxilios 
suficientes para vencerla ; y aun lo q-e es mas, nunca 
permite que sea tentado con tales sugestiones, á las qua-
les no pueda resistir ni vencer. Claramente declara esta 
celestial doctrina nuestra versión , diciendo: No nos de-
xes caer en la tentación. 

5. Quando se transfirió la corte de los Reyes Católi-
cos á Valladolid , siguió la comitiva una doncella con in-
tento de mantenerse con el trabajo de sus manos. Halló en 
el camino un hombre , que la persuadió dexase su viage, 
y se volviese á su tierra y casa , porque acaso sería su de-
terminación para perder su honra. Ella, no obstante, si-
guió su camino , diciendole que iba con buena intención. 
A poco tiempo la deshonro cierto caballero con pala-
bra de casamiento. Habiéndose hecho preñada, instó al ca-
ballero , para que cumpliese su palabra, y no querien-
do é l , gasto los pocos dineros que tenia en esta pre-
tensión , sin sacar mas fruto que el de hacer notoria 
su deshonra. Volviéndose despues avergonzada á su tier-
ra , encontró en el mismo sitio al mismo hombre que 
la aconsejó no fuese á la corte. Oyendo éste de ella 
la causa de su tristeza y vuelta , y que decia , que 
el demonio la habia engañado con la palabra de casa-
miento , que el caballero la dio , levantó la mano y 
la sacudió una terrible bofetada , diciendola : Mien-
tes , que yo soy el demonio, y en este mismo pues-
t o te dixe, que no fueses á la corte , porque te per-
derías en ella. Dicho esto , desapareció aquel fingido 
hombre ; habiendo la infeliz , á mas de su deshonra, 
sufrido la de la bofetada de mano del mismo demonio, 
la qual merecen todas aquellas que la imitan. 

6. En Lisboa hubo otra doncella muy hermosa y de-
vota de María Santísima, la qual frequentaba la oracion, 
el retiro y los santos Sacramentos, para guardar mejor 
la pureza de alma y cuerpo. Viola un joven también 
hermoso y rico, el qual ciego de su amor, ganando á 
peso de oro la entrada en su casa con las criadas, lle-
» ' • gó 
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gd hasta el mismo aposento en qiie estaba. La solicitó 
con grandes afectos y ofertas; mas no queriendo ella 
admitir nada de esto , desembaynó la espada , jurando 
que con ella la quitaría la vida, sino consentía en dar-
le gusto. Entonces resuelta ella á morir antes que á 
ofender al Señor, invoco el auxilio de Maria Santísima. 
Esragran Señora la socorrió propicia; pues enviando un 
ángel en su auxilio , éste hirió al infeliz joven , sin 
dexarse ver , con una espada desde la cabeza hasta los 
píes. Retiraron al loco joven á su casa ; y apenas sano 
de las heridas del cuerpo, quando volvió á tenerlas en 
el alma. Cogió á solas á la casta doncella, y querien-
do hacer el ultimo esfuerzo para forzarla , recurrió aque-
lla segunda vez á su divina protectora. La purísima Vir-
gen envió en su socorro una nube, que cegó á aquel 
atrevido , y saliendo de ella una mano , le hirió de 
manera que murió al punto , y sin recibir los Sacra-
mentos : perdiendo al mismo tiempo la vida del cuerpo y 
la del alma. -

7. Por 110 seguir su exemplo se han condenado mu-
chos , incitando á unos el demonio, para que confia-
sen de sí mismos en las tentaciones, y no recurriesen 
á Dios nuestro Señor para su socorro y defensa; y á 
otros , haciéndoles desconfiar de la victoria, representán-
doles su flaqueza , y graves pecados hasta dexarlos caer 
en otros muchos. Esto pretendió el demonio con un 
monge, al qual, habiéndole tentado muchas veces, al 
cabo le hizo caer en un pecado deshonesto , persuadien-
te despues á que se volviese al mundo, pues ya no te-
nia remedio. Viendose muy apretado de esta tentación, 
se animó á sí mismo , diciendo: Esto que me dices, 
es por hacerme desesperar. Confesóse luego con gran 
dolor, hizo penitencia , y llegó á ser muy santo. Asi 
se debieran portar muchos que caen en la tentación; 
no siguiendo el exemplo de algunos , que porque ca-
yeron en la tentación y cometieron algunos enormes 
pecados, y de algunas que , porque perdieron su ho-
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ror , se despeñan de un pecado en millares de ellos, 
quando podían alcanzar la gracia y amistad de Dios por 
medio de la penitencia y emienda. Pidamos, católicos, 
siempre al Señor con la mayor humildad su ayuda y 
asistencia , desconfiando de nosotros mismos, para ven-
cer las tentaciones : Et ne nos inducas in tentationem. 
Animémonos á pelear contra nuestros enemigos; pues 
asi como el oro se purifica y acrisola en el fuego, asi 
también el alma se purifica y santifica con el fuego de 
las tentaciones. Y si hasta ahora hemos sido vencidos 
por nuestros enemigos , y hemos caído en la tentación, 
digamos de corazon , que nos pesa de haber ofendido 
á L ios. Nos pesa, Señor , de que por dar gusro al de-
monio os hemos ofendido. Proponemos firmemente 
con vuestra ayuda el morir antes que volver á pecar; 
para que acabando nuestra vida en vuestra gracia, os 
alabemos por toda la eternidad en la gloria, ad quam, 
frc. Amen. 

(a) D . Paul, ad Rom. c. 7. Video autem alíam legem in membris meis, 
lepugnantem legi mentis mese;:: Infel iz ego homo! quis me liberabit de 
corpore mortis hujus. 

(b) D . Paul. z . ad Cor. c. 2 Datus est mihi stimulus carnis m e » } án-
gelus satanae , qui me colaphizet. 

(c) Psalm. 6B. Salvum me fac , D e u s , quoniam intraverunt aqua us— 
que ad animam meam. Infixus sum in limo profundi, & non est substan-
tia. Veni in altudinem maris , & tempestas demersit me. 

(d) Gen. c. 3. Maledicta terra in opere tuo : Spinas , & tribuios ger-
minaba tibi. 

(e) Job c. 7 . Mil i t ia est vita hominis super terram. 
( / ) Matth, c. 1 1 . Regnum coelorum vim patitur , & violenti rapiunt 

íllud. 
(g ) D . Paul. 1. ad Timoth. 3. Non coronabitur, nisi qui legitime cer-

taverit . 

(b¡ D . August. 1. 1. de serm. c. 14. & epist. 121. Aliud est induci in 
tentationem : aliud tentarí. Non ergo hic oratur , ut non tentemur, sed 
ut non inferamur ic tentationem. 

(i) Matth , c. 26. V i g i l a r e , & orate , ut non intretis in tentationem! 
(A) D Aug .st. loe. cit. Deus non inducir per se ipsum } sed induci 

patitur eum , quem suo auxilio deser i t , ordine occultissimo , ac meritis. 

P L A -



[ 2 2 2 ] 

gd hasta el mismo aposento en qiie estaba. La solicitó 
con grandes afectos y ofertas; mas no queriendo ella 
admitir nada de esto , desembaynó la espada , jurando 
que con ella la quitaría la vida, sino consentía en dar-
le gusto. Entonces resuelta ella á morir antes que á 
ofender al Señor, invoco el auxilio de Maria Santísima. 
Esragran Señora la socorrió propicia; pues enviando un 
ángel en su auxilio , éste hirió al infeliz joven , sin 
dexarse ver , con una espada desde la cabeza hasta los 
píes. Retiraron al loco joven á su casa ; y apenas sano 
de las heridas del cuerpo, quando volvió á tenerlas en 
el alma. Cogió á solas á la casta doncella, y querien-
do hacer el ultimo esfuerzo para forzarla , recurrió aque-
lla segunda vez á su divina protectora. La purísima Vir-
gen envió en su socorro una nube, que cegó á aquel 
atrevido , y saliendo de ella una mano , le hirió de 
manera que murió al punto , y sin recibir los Sacra-
mentos : perdiendo al mismo tiempo la vida del cuerpo y 
la del alma. -

7. Por 110 seguir su exemplo se han condenado mu-
chos , incitando á unos el demonio, para que confia-
sen de sí mismos en las tentaciones, y no recurriesen 
á Dios nuestro Señor para su socorro y defensa; y á 
otros , haciéndoles desconfiar de la victoria, representán-
doles su flaqueza , y graves pecados hasta dexarlos caer 
en otros muchos. Esto pretendió el demonio con un 
monge, al qual, habiéndole tentado muchas veces, al 
cabo le hizo caer en un pecado deshonesto , persuadien-
te despues á que se volviese al mundo, pues ya no te-
nia remedio. Viendose muy apretado de esta tentación, 
se animó á sí mismo , diciendo: Esto que me dices, 
es por hacerme desesperar. Confesóse luego con gran 
dolor, hizo penitencia , y llegó á ser muy santo. Asi 
se debieran portar muchos que caen en la tentación; 
no siguiendo el exemplo de algunos , que porque ca-
yeron en la tentación y cometieron algunos enormes 
pecados, y de algunas que , porque perdieron su ho-
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ror , se despeñan de un pecado en millares de ellos, 
quando podían alcanzar la gracia y amistad de Dios por 
medio de la penitencia y emienda. Pidamos, católicos, 
siempre al Señor con la mayor humildad su ayuda y 
asistencia , desconfiando de nosotros mismos, para ven-
cer las tentaciones : Et ne nos inducas in tentationem. 
Animémonos á pelear contra nuestros enemigos; pues 
asi como el oro se purifica y acrisola en el fuego, asi 
también el alma se purifica y santifica con el fuego de 
las tentaciones. Y si hasta ahora hemos sido vencidos 
por nuestros enemigos , y hemos caído en la tentación, 
digamos de corazon , que nos pesa de haber ofendido 
á L ios. Nos pesa, Señor , de que por dar gusto al de-
monio os hemos ofendido. Proponemos firmemente 
con vuestra ayuda el morir antes que volver á pecar; 
para que acabando nuestra vida en vuestra gracia, os 
alabemos por toda la eternidad en la gloria, ad quam, 
frc. Amen. 

(a) D . Paul, ad Rom. c. 7. Video autem alíam legem in membris meis, 
lepugnantem legi mentís mese;:: Infel iz ego homo! quis me liberabit de 
corpore mortis hujus. 

(b) D . Paul. 2. ad Cor. c. 2 Datus est mihi stimulus carnis m e » , án-
gelus satanae , qui me colaphizet. 

(c) Psalm. 6B. Salvum me fac , D e u s , quoniam intraverunt aqua us— 
que ad animam ineam. Infixus sum in limo profundi, & non est substan-
tia. Veni in altudinem maris , & tempestas demersit me. 

(d) Gen. c. 3. Maledicta terra in opere tuo : Spinas 7 & tribuios ger-
minaba tibi. 

(e) Job c. 7 . Mil i t ia est vita hominis super terram. 
( / ) Matth, c. 1 1 . Regnum coelorum vim patitur , & violenti rapiunt 

íllud. 
(g ) D . Paul. 2. ad Timoth. 3. Non coronabitur, nisí qui legitime cer-

taverit . 

(b) D . August. 1. 2. de serm. c. 14. & epist. 121. Aliud est induci in 
tentationem : aliud tentarí. Non ergo hic oratur , ut non tentemur, sed 
ut non inferamur ic tentationem. 

(i) Matth, c. 26. V i g i l a r e , & orate , ut non intretis in tentationem! 
(A) D Augi.st. loe. cit. Deus non inducit per se ipsum } sed induci 

patitur eum , quem suo auxilio deser i t , ordine occultissimo , ac meritis. 
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P L A T I C A X X X I V . 

De la sextra petición. 

No nos dexes caer en la tentación. 

1. R e f i e r e el Evangelista San Mateo un desafio es-
piritual, qual no vio' ni verá otro igual el orbe, en-
tre el Rey de la gloria, y el principe de las tinieblas 
(a). ¿Por qué quiso el Señor ser tentado en esta lucha 
del desierto por el diablo5 Ut tentaretur a diaholol Ya 
lo dice Santo Tomás : Ad nostram cautelam : Para nues-
tra enseñanza. Y Santo Tomás de Villanueva añade (b): 
Sucedió' esto , y lo permitió nuestro capitan Jesús, her-
manos carísimos , para enseñar é instruir á sus soldados 
con su exemplo para la pelea. Asi lo confiesa David, 
quando dice (c) : Bendito sea Dios y Señor , que instru-
ye mis manos para la pelea, y mis dedos para la guer-
ra. i Pues cómo viendo Christo la astucia de aquel dra-
gón infernal para tentar las almas , y lo que es mas, 
sabiendo que muchas habían de ser vencidas en la ten-
tación , y quedarian como triste despojo del infierno, 
no encerró al demonio en él , y le mandó que no se 
atreviese á tentar á las almas , y mas quando él venía 
á redimirlas y salvarlas? Permitió y permite Dios al 
demonio que tiente á las almas , para dar lugar á la san-
tidad de estas , por ser mucho lo que merecen , ven-
ciendo las tentaciones , y son muchas las utilidades que 
logran con esta victoria. 

2. La primera es , porque la tentación nos manifies-
ta las virtudes de los Santos, á quienes debemos imitar. 
Asi la tentación nos declara la castidad del Patriarca 
Josef, la pureza de la casta Susana y de otros, la pa-
ciencia de Job, y la fé y obediencia de Abrahám. Y 
así como el ollero prueba en el horno los vasos que ha 
fabricado con sus manos, para que sean aptos para la 
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mesa y servicio del hombre , asi también el fuego de 
la tentación prueba y purifica á las almas , haciendo-
las vasos hermosísimos para la mesa del reyno de la 
gloria (d) . El Apostol Santiago dice (e) : Bienaventu-
rado el varón que sufre y resiste á la tentación ; pues 
habiendo sido probado con ella , recibirá la corona de 
la vida. No es otra cosa la tentación que una pelea y-
certamen contra nuestros enemigos : sin ser tentados no 
hay pelea , sin pelear no hay victoria , y sin victoria 
no hay premio , ni corona. Asi lo dice San Pablo : Non 
coronabitur, nisi qui legitime certaverit: No será corona-
do sino el que peleare legítimamente. Es la tentación, 
pues , la que aumenta la virtud , el mérito y el premio; 
por lo qual dixo San Gerónimo, que no había mayor 
tentación , que el no ser tentado. Se cuenta , que un 
monge fue gravemente tentado una noche de la luxu-
ria , y recurriendo al auxilio de Dios, salió vencedor. 
En aquella misma noche mostró el Señor á otro mon-
ge una corona muy preciosa, y le dixo : Toma esta 
corona, y llevasela á tal monge ; pues la ha consegui-
do en esta hora. Dio cuenta de esto al prelado ; y lla-
mando éste al monge, le preguntó , ¿ qué le habia su-
cedido en aquella noche? Le refirió llanamente su gra-
ve tentación y victoria ; con lo qual conocieron todos 
que por haber vencido como buen soldado de Christo, 
habia merecido tan rica corona. 

3 La segunda es, que la tentación nos dá á conocer 
nuestra miseria y flaqueza , para que asi vivamos en 
santo temor de Dios; pues no tenemos seguridad algu-
na en nuestra vida , combatida de tantos riesgos y pe-
ligros. Vivo exemplar de esta .celestial doctrina fue el 
Apostol San Pedro , á quien preguntó Jesús ( / ) , ¿si le 
amaba mas que los demás discípulos? Y siendo asi que 
era tan grande el amor que tenia á su divino Maes-
tro , no se atrevía á responder á esta pregunta. ¿ Qué 
es esto, Apostol santo ? ¿ Cómo no respondes pronta-
mente con la mayor constancia , y declaras el fino amor 
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qüe profesas á tu divino Maestro ? Alto aqui. En la no-
che de la Pasión dixo Christo á San Pedro , que en ella 
misma le había de negar tres veces. Entonces le res-
pondió' constante y valeroso el Apostol, que aunque 
todos se escandalizasen , él no se escandalizaría ; y el 
prometió el perder , si fuese necesario, por él la vida 
( g ). En la misma noche , siendo tres veces tentado San 
Pedro , fue siempre vencido , y negó tres veces á su 
Maestro (Ji). Ya no me admira que no se atreviese á 
responder á Christo despues de su resurrección , quan-
do le preguntó si le amaba. Tenia experimentada su 
miseria y flaqueza en las tentaciones ; y como habia 
sido tan fácilmente vencido, aunque amaba tanto á Chris-
to , no se atrevía á dar un claro y cierto testimonio de 
la fineza de su amor.. Por eso dice el Sabio (/) : El 
que no ha sido tentado , ¿qué sabe? Es la razón , por-
que ignora la fuerza de la tentación, y no sabe la suya 
propia , la qual solamente experimenta peleando con-
tra las tentaciones. Diganlo muchos q u e , confiando en 
su castidad y virtud , habiendo entrado en la tentación, 
han salido vergonzosamente vencidos. 

4. La tercera es el nuevo valor y • esfuerzo, que al-
canza el christiano venciendo en las tentaciones á sus 
enemigos, como experto y valiente soldado de la miti-
.cia de Christo. ¿Cómo podrá ningún soldado conocer, 
ni manifestar su valentía en tiempo de paz? Necio sería 
si / sin haber peleado y vencido á sus enemigos , se glo-
riase de fuerte y valeroso. Faltando la guerra , falta 
también el exercicio del valor y de las fuerzas : y fal-
tando las tentaciones, falta también el exercicio de las 
virtudes. En la guerra se conoce el soldado valeroso, 
en la borrasca el buen piloto , y en la tentación el fer-
voroso christiano. ¿Cómo podremos conocer la pacien-
cia y constancia en los trabajos, y pobreza en aquel 
que siempre ha vivido entre abundancia y lleno de ri-
quezas? ¿Cómo podremos conocer en otro el sufrimien-
to y tolerancia de los agravios , y la facilidad en per-

do-
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donarlos, s i , aun saliendole todo á su medida y gusto, 
se altera prontamente ? Para esto concedió el Señor li-
cencia á nuestros enemigos para tentarnos , y probar 
nuestra virtud. Dice Orígenes (k) , que el que negocia 
y comercia en pedrería, si duda de la legitimidad del 
diamante, le prueba en el yunque , y si á los golpes 
del martillo se endurece y hace mas sólido , conoce que 
es verdadero. Asi Dios solo conoce los verdaderos dia-
mantes de su Iglesia; y para probarlos, se vale del mar-
tillo de las tentaciones. Solamente los que las vencen 
con valor y constancia son verdaderos hijos suyos. Por 
eso dixo el Sabio (/) : Dios los ha tentado , y los ha ha-
llado dignos de sí; los ha probado como el oro en el 
crisol. Y como no pueden los christianos ser probados 
sin las tentaciones ; por eso son estas útiles y necesarias. 
Hace el Señor por medio de la tentación la prueba no 
para sí, pues ya conoce perfectisimamente todas las cosas, 
antes de que tengan ser , sino por causa de los angeles, 
de los hombres y de los demonios. Por causa de los 
angeles, pues como estos no pueden penetrar lo inte-
rior de los corazones , asi por las obras lleguen á co-
nocer á los que tiene elegidos y predestinados , para 
ocupar en el cielo las sillas que por su soberbia perdie-
ron los angeles malos. Por causa de los hombres, para 
que á vista del buen exemplo de los justos perseveren 
en servir y amar á Dios. Por causa de los demonios, 
á fin de que no pudiendo vencer á los buenos en las 
tentaciones , conozcan y sientan con la mayor rabia, 
que son estos los que ocuparán en la gloria los asien-
tos que ellos por su soberbia perdieron. 

5. Refiere Caravantes, que confesando en una misión á 
Una viuda, y exhortándola á la virtud, le dixo ésta: 
Padre, tengo una grande obligación de ser buena y san-
ta , porque habiendo quedado sin marido , y con hijos; 
pocos años , y sin bienes , dió en perseguirme un hom-
bre , ofreciendome todo lo necesario para mi casa y fa-
milia , con condicion de que me rindiese á su gusto. 
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Mas y o , temiendo la ofensa de Dios y la condeñaciofi 
de mi alma , resolví el morir de hambre antes que con-
sentir en la culpa. Habiendo padecido gran necesidad, 
me hallé un dia en la extrema ; y teniendo cerrada la 
puerta de mi casa , y hallándome con el mismo pro-
posito en mi ánimo, vi que se abria la puerta , y que 
entraban dos angeles, los quales , tratándome con mu-
cho cariño , me dieron gracias y enhorabuenas de mi 
santa resolución , y me dixeron : Por ella has obli-

" gado á Dios á enviarnos á tí desde el cielo , para conso-
larte y socorrerte. Entonces me dieron liberalmente todo 
quanto habia menester, y al punto desaparecieron , de-
jándome llena de consuelo , y muy obligada á servir 
á Dios por un favor tan grande. Cuenta Fr. Tomás 
del Templo , que otra viuda tenia dos hijas , á las qua-
les educaba en santo temor, y en el servicio de Dios y 
de su santísima Madre , á quien rezaban todos los dias 
el rosario. Llegó un año de grande esterilidad ; y vién-
dose en gran necesidad , pidieron á Dios y á su Ma-
dre purísima el remedio de ella. Viniendo un dia á su 
casa de la ! glesia de rezar el rosario , y repetir al Sé-
ñor su súplica , para que las remediase , las salió al en-
cuentro un ángel , el qual dixo á la viuda : Señora, 
el que os ama mucho, y os tiene obligación , os en-
vía estos cien ducados de oro , para que socorráis vues-
tra miseria. Entrególe la referida cantidad , y al pun-
to desapareció , dexando á la madre y á las hijas reme-
diadas , y llenas de consuelo. 

6. La quarta utilidad es, que k tentación aprove-
cha al alma , para que purgue sus pecados, y vencien-
do el Christiano las tentaciones , reciba despues mayo-
res consuelos del Señor. Sirve de mucho la molestia y 
violencia que el hombre padece en resistir á la tenta-
ción , y ofreciéndola á Dios en satisfacción de sus cul-
pas , alcanza fácilmente del Señor el perdón de ellas, 
y se hace mas robusto y constante para vencer otras. 
Hace el fuego de la tentación en el alma justa lo mis-

mo, 
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Tno , que el material en los metales. Este purifica al 
oro de le escoria, y le dexa mas fino y brillante. Asi 
el fuego de la tentación limpia al alma de la escoria 
del pecado, y queda esta mas sólida, mas_pura y mas 
resplandeciente en la f é , esperanza y caridad , y de-
más virtudes, y alcanza del cielo los mayores consue-
los y socorros. No se l e e , que los angeles baxasen del 
cielo á servir la comida á su R e y , sino quando vieron, 
que en el desierto había vencido al demonio , por el 
qual quiso ser tentado: Venerunt angelí, & ministrar 
bant el Pues así como quiso ser tentado para exem-
plo y enseñanza nuestra aci nostram cautelam , quiso 
también manifestarnos los alivios y consolaciones que 
nos concedería, si vencíesemos constantes las tentacio-
nes. Bien lo experimentaron muchos, que si se hubie-
sen de referir , sería nunca acabar. 

7. San Romualdo nos dexó un vivo exemplo de es-« 
ta celestial doctrina. Este Santo era descendiente dé los 
Reyes de Ravena, de donde era natural. Solo por ha-
berse hallado al lado de su padre en ocasion que ma-
tó á otro , se retiró al monasterio Clasense de San Apo-
linar , para hacer penitencia, en donde tomó el habi-
to. Hicieronle abad , y por corregir algunos que no vi-
vían como monges, intentaron arrojarle de una gale-
ría. Deseoso de mayor perfección, y rogando á Dios 
por sus enemigos , se retiró al desierto. Fue al mismo 
lugar otro monge , el qual castigaba al Santo r solo 
porque no pronunciaba bien lo que leía y cantaba ; lo 
qual toleraba el siervo de Dios con gran paciencia. L e 
infundió el Señor mucha sabiduría , y llegó á ser maes-
tro y padre de muchos. Algunos de los monges con 
quienes antes habia vivido , solo porque no les daba 
todas las limosnas que le pedían y le fueron á buscar, 
le maltrataron y robaron quanto tenia, sufriendo con 
grande tolerancia esta persecución. Mandóle el Empe-
rador Othón , que reformase el monasterio Clasense; y 
porque corregía á los monges , le murmuraban y agra-
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viaban en quanto podían ; y viendo que allí no apro-
vechaba nada , se ausento de él. Edificó otro monas-
terio , en el qual cogieron los monges un dia á un la-
drón que robaba una celda. Llevándole al Santo para 
que le castigase , le recibió con mucha alegría , y man-
dó le diesen de comer. Por haber despues el Santo que-
rido castigar á un monge entró éste una noche en su 
celda , y le apretó el cuello tan fuertemente que le hu-
biera ahogado , á no haberle otros socorrido. Otro , por-
que le corregía , por ser tocado del vicio carnal , le 
acu^ó diciendo , que cometía el pecado nefando , y dán-
dole crédito los monges que no estaban contentos con 
é l : Unos decian , que le colgasen , o ros que le que-
masen , y en fin le condenaron á estar siempre en re-
clusión , y le privaron de celebrar. Estando el siervo 
de Dios asi por tiempo de seis meses, hasta que su di-
vina Magestad ordenó otra cosa. • Al que le levantó es-
te falso testimonio, le quemó Dios en el primer año 
todo quanto tenia , y al segundo le quitó repentinamen-
te la vida. Rogaba á Dios el Santo por todos sus per-
seguidores ; y para premiar el Señor su gran caridad, 
le hizo fundador de la religión de la Camandula , y le 
ilustró con muchos milagros. Haciendo terribles y ad-
mirables penitencias, murió lleno de méritos y vir-
tudes á los ciento y veinte años de su edad , habiendo 
gastado los ciento de su exemplarísima vida en diversos 
monasterios y desiertos. 

8. ¡O divino y soberano Señor! Ya reconozco la 
felicidad tan grande que 'puedo alcanzar, venciendo las 
tentaciones ; y que si permite vuestra Magestad , que 
y o sea tentado , es para el bien de mi alma. Lo pri-
mero , para que manifestándome en las tentaciones las 
virtudes de los Santos , procure imitarlos : lo segundo, 
para que experimentando mi propia flaqueza y mise-
ria , viva con un temor santo de ofenderos; y lo ter-
cero , para que ayudado de vuestra divina gracia , exer-
citandome en vencer las tentaciones , alcance nuevo valor 
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y esfuerzo, como soldado alistado en vuestra sagrada 
milicia , para vencer otras mayores; y finalmente , por-
que con ellas espero alcanzar el perdón de tantas cul-
pas , como contra vos he cometido. Purificad , Señor, 
mi alma con el fuego de la tentación , para que asi acri-
solada , merezca habitar en el eterno palacio de la glo-
ria, ad quam , o^c. Amen. 

(0) Matth. c. 4. Ductus est Jesús á Spiritu in desertum, ut tentaretur 
si diabolo. 

(A) D . Thom. de Villánova Serm. 1. in Dom. ' i . Quadrag. Factum est 
hoc , fratres, ut dux noster wMi-ces sues exemp o irwtrue et ad pugnam. 

(r) Psalm. 17. Benedictus Dominus Deus meus, qjii docet manus meas 
ad p aelium, &• dígitos meos ad bel uní 

(d) Éccl i . c. Vasa £guli prob'át fornax } síc homines justos teu-

tatio. 

(e) Jacob, epist. c. 1. Beatus v i r , qui suffert tentationem quoniam, 
cum probatus f u t r i r . accipiet coronam vir». 

( / ) Joann c. 21. Simón , dili^is m.e plus his? 
( g ) Matth c 26. Etiam si oportuéritme mori técum , non te negabo. 
(b) Ibid. Át ilie negavit. E t iterum negavit. Tune ccepit detestari, 

-& jurare ; quia non ndvisset hominém: 
(¿) E c c l i . c . 3 4 Qui non est tentatus , quidsci t? 
(k) Orig hom 3. in Jerem. 
(/; Sap. c. 3. Deus tentavit i l los , & invenit eos dignos se j tamquam 

aurum in fornace probavit illos. 

P L A T I C A X X X V , 

De la sexta petición. 

No nos dexes caer en la tentación. 

D os cosas pedimos á Dios en esta petición : No 
nos dexes caer en la tentación. Asi lo sienten el Autor 
del imperfecto , Eutimio , el Niseno , Maldonado , Ter-
tuliano , San Agustín y San Cipriano, La primera es, 
que no permita que entremos en la tentación, esto es, 
que no seamos tentados por nuestros enemigos. La se-
gunda , que si entrásemos en ella siendo tentados, no 
seamos vencidos. Por eso debemos huir de las ocasio-
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viaban en quanto podían ; y viendo que allí no apro-
vechaba nada , se ausento de él. Edificó otro monas-
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de Dios asi por tiempo de seis meses, hasta que su di-
vina Magestad ordenó otra cosa. • Al que le levantó es-
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todo quanto tenia , y al segundo le quitó repentinamen-
te la vida. Rogaba á Dios el Santo por todos sus per-
seguidores ; y para premiar el Señor su gran caridad, 
le hizo fundador de la religión de la Camandula , y le 
ilustró con muchos milagros. Haciendo terribles y ad-
mirables penitencias, murió lleno de méritos y vir-
tudes á los ciento y veinte años de su edad , habiendo 
gastado los ciento de su exemplarísima vida en diversos 
monasterios y desiertos. 

8. ¡O divino y soberano Señor! Ya reconozco la 
felicidad tan grande que 'puedo alcanzar, venciendo las 
tentaciones ; y que si permite vuestra Magestad , que 
y o sea tentado , es para el bien de mi alma. Lo pri-
mero , para que manifestándome en las tentaciones las 
virtudes de los Santos , procure imitarlos : lo segundo, 
para que experimentando mi propia flaqueza y mise-
ria , viva con un temor santo de ofenderos; y lo ter-
cero , para que ayudado de vuestra divina gracia , exer-
citandome en vencer las tentaciones , alcance nuevo valor 
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y esfuerzo, como soldado alistado en vuestra sagrada 
milicia , para vencer otras mayores; y finalmente , por-
que con ellas espero alcanzar el perdón de tantas cul-
pas , como contra vos he cometido. Purificad , Señor, 
mi alma con el fuego de la tentación , para que asi acri-
solada , merezca habitar en el eterno palacio de la glo-
ria, ad quatn + ótc. Amen. 

(0) Matth. c. 4. Ductus est Jesús á Spiritu in desertum, ut tentaretur 
si diabolo. 

(¿) D . Thom. de Villánova Serm. 1. in Dom. ' i . Quadrag. Factum est 
hoc , fratres, ut dux ncster wMi-ces sues exemp o irwtrue et ad pugnam. 

(r) Psalm. 17. Benedictus Dominus Deus m e u s , q u i docet manus meas 
ad p aelium, &• dígitos meos ad bel uní 

(d) Éccl i . c. Vasa £guli prob'át fornax j síc homines justos teu-

tatio. 

(e) Jacob, epist. c. 1. Beatus v i r , qui suffert tentationem quoniam, 
cum probatus f u t r i r . accipiet coronam vir». 

( / ) Joann c. 21. Simón , dili^is m.e plus his? 
( g ) Matth c 26. Etiam si oportuéric me mori técum , non te negabo. 
(b) Ibid. Át ilie negavit. E t iterum negavit. Tune c'oepit detestari, 

-& jurare ; quia non ndvisset hominém: 
(¿) E c c l i . c . 34. Qui non est tentatus , quidsci t? 
(A) Orig hom 3. in Jerem. 
(/; Sap. c. 3. Deus tentavit i l los , & invenit eos dignos se j tamquam 

aurum in fornace probavit illos. 

P L A T I C A X X X V , 

De la sexta petición. 

No nos dexes caer en la tentación. 

• , D os cosas pedimos á Dios en esta petición : No 
nos dexes caer en la tentación. Asi lo sienten el Autor 
del imperfecto , Eutimio , el Niseno , Maldonado , Ter-
tuliano , San Agustín y San Cipriano, La primera es, 
que no permita que entremos en la tentación, esto es, 
que no seamos tentados por nuestros enemigos. La se-
gunda , que si entrásemos en ella siendo tentados, no 
seamos vencidos. Por eso debemos huir de las ocasio-
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nes de ser tentados , y hallándonos tentados , pelear 
coríio -valerosos soldados de Christo , hasta vencer y pos-
trar á nuestros enemigos. Quiso el Señor ser tentado pa-
ra nuestra enseñanza (a) : y puesto en el desierto se 
le acercó el demonio armado de tentaciones: Acceáens 
i'mtator, y le embistió con la primera tentación, diciendo* 
1 e: Dic , ut lapides isti panes Jiant: Manda y haz , que 
estas piedras se conviertan en pan. Venció Christo esta 
prime ra tentación con un no , diciendo : Non in solo 
pane vivit homo -. N o vive el hombre con solo pan. 
Tentóle segunda v e z , y llevándole á lo mas alto del 
templo , le dixo : Mitte te deorsumz Arrójate de aquí 
abajo. Venció esta segunda tentación con otro no , di-
ciendo : Non tentabis Dominum Dmm tuum : No ten-
tarás á tu Dios y Señor, Llegó tercera vez , ofreciéndo-
le todos los reynos, provincias y tesoros del mundo, 
si postrándose le adoraba; H¿ec omnia tibi dabo, si ca-
dens adoraveris me. Venció esta tercera tentación con 
mayor esfuerzo, mandándole á Satanás se fuese de alli: 
Vade Satana. E s de notar, que no fue Christo al de-
sierto de su propia voluntad , sino guiado del Espíritu 
santo., como dice el docto Celada (b). Aquí se dupli-
ca el reparo, ¿si había de portarse Jesús con tan gran 
valor , si habla de vencer con tanta valentía y honor 
al demonio en el desierto con aquellas tres repulsas: 
Non in solo pane .:. Non tentabis : , Vade Satana: como 
no fue de su propio motn á este sitio? ¿Cómo dio á 
entender un genero de temor de entrar en el desierto 
por el impulso del Espirítu santo , que alli le conduxo? 
Asi lo dice San Marcos (Y) ; Le impelió á ir al desier-
to el Espiritu santo. Ya da la razón Silveyra ([d) : Es 
propio del prudente el huir , antes que exponerse al 
peligro. Y para que ninguno pudiese á la primera vis-
ta argüir á Christo ; por eso es guiado y conducido 
al desierto por el Espíritu, santo. El entrarse un hom-
bre en la tentación , es por el contrario tan temeraria 
acción, que no tiene disculpa; y por eso no quiso el 
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Seüor ir al desierto de su propia v o l u n t a d , sino lleva-
do del Espiritu santo ; pues lo mismo es el desierto , se-
gún M a l d o n a d o , que lugar apto para la tentación : De-
\sertum , id est, locum tentationis aptum. 

2. Asi nos dio Christo la enseñanza mas prudente é 
importante, para que no vayamos al lugar de la ten-
tación de nuestro propio motivo sino forzados , y con 
una firme resolución en la voluntad de no pecar, y 
con un prudente temor de entrar en la tentación. Es 
prudencia grande el huir : Prudentis est fugere , si que-
remos asegurar la victoria contra nuestros enemigos, a 
imitación de nuestro Redentor, Grande exemplo nos dio 
de esta celestial doctrina tSan Gerommo , á quien pre-
guntándole sus amigos: ¿Por qué se retiraba al desier-
to (eV. y diciendole : Si te ausentas por estar juera de 
las ocasiones y peligros del mundo , no te portas como es-
forzado soldado Je la milicia de Christo. Eso no es pe-
lear , sino huir. Dexa ya esa indecorosa huida. Vuelve-
te i Roma: ponte en el campo de batalla , en el medio 
del mundo : armado haz guerra á tus enemigos , para 
fue despues de la pelea y victoria , seas coronaao con ma-
yor timbre en la gloria. ¿Y qué los respondió el Santo 
Doctor? ¡ O y quán saludable doctrina nos dexo en su 
respuesta! Confeso , dixo , mi faqueza ; y asi no teneis 
que cansaros en disuadírmelo ; no quiero entrar , aunque 
ion alguna esperanza de vencer en la batalla , por no 
exponerme al peligro de salir vencido. No niego, católi-
cos , que de la experiencia que tenemos de haber ven-
cido* en algunas tentaciones , podemos esperar el ven-
cer en otras ; pero como esta esperanza tiene el con-
trapeso de nuestra flaqueza , la qual nos inclina al con-
sentimiento , sería temeridad grande entrarnos volunta-
riamente en las ocasiones , confiados de vencer, y no re-
tirarnos prudentemente de ellas, 

¿Quién pudo tener mayor esperanza de vencerla 
tentación que el casto Josef, con la experiencia de ha-
ber vencido tantas veces, resistiendo con el mayor va-

lor 



íor á los continuos asaltos de su señora , que cada dia 
combatía con palabras y solicitaciones la fortaleza de su 
castidad ( /") ? No obstante , habiendo dexado en sus ma-
nos la capa, huyo' y se salió fuera , viendo á su ama 
empeñada en perseguirle : Relicto in manu ejus paliio 

fugit, ér egressus est foras. ¡ O valgame Dios! ¿No' 
os bastaba, casto Josef, para evitar prudentemente esa 
tentación el salir del aposento de tu señora ? ¿ No ha-
bia sido esa casa para tí el teatro de tantas victorias qug 
habías alcanzado, venciendo tantas persecuciones de tu 
pureza ? ¿ Pues cómo ahora , despues de tantas y tan re-
petidas victorias, con las quales podías tener una espe-
ranza casi cierta de conseguir mayores triunfos, huyes, 
y lo que es mas , te ausentas de tu casa ? Fugit, &> 
egressus est foras. No se' que me podría responder Jo-
sef en abono de su santa resolución, sino que fuese la 
sentencia de San Gerónimo : Conozco la fragilidad de mi 
naturaleza , y aunque la experiencia de tantas victorias 
me podía empeñar en entrar en las tentaciones con la 
esperanza de la victoria ; con todo eso no quiero liar-
me mas de mis esperanzas , porque no llegue el caso, 
en que vencido de mi flaqueza pierda la victoria. Asi 
me retiro y ausento , y no quiero habitar mas en esta 
casa. 

4. Si un sugeto de tanta castidad , como era Josef, 
con tantas y tan repetidas victorias , pudiendo esperar 
prudentemente con esta experiencia el salir siempre 
vencedor; no obstante teme , se retira , huye y se au-
senta de la casa de su ama , y de la ocasion del peca-
do , ¿ qué deberá hacer el que no es sino un hombre 
liviano? ¿Con quánta cautela debe proseguir entran-
do ó estando en esa casa de ocasion para' la culpa, 
aquel que no tiene la quotidiana experiencia de repeti-
das victorias á favor de la castidad como Josef, sino' que 
las tiene muy contrarias de repetidas caídas en la tor-
peza y lascivia? ¿No será una vana y temeraria pre-
sunción la de aquel que , teniendo experiencia de su 

fhoueza , entra en la casa de la ocasion del pecado, 
confiado en que saldrá victorioso, quando el casto Jo-
sef , despues de tantas experiencias , de la fortaleza y 
constancia de su castidad , huye, se ausenta y del todo 
abandona la casa de su ama, temiendo prudentemente 
quedar vencido? Desengañémonos , catolicos , que para 
obrar prudentemente en esta materia , debemos huir 
todas las ocasiones , ausentándonos de la casa de la oca-
sion , ó echandola fuera de la propia casa ; pues no po-
demos esperar prudentemente perfecta victoria en la pe-
lea de las tentaciones , que es lo que pedimos al Señor 
en la presente petición : No nos dexes caer en la ten-
tación. 

5. Mas replicará alguno, jes posible que y o he de 
echar y desterrar de casa á fulana? Eso no. ¿Yo, dirá 
otro , me he de retirar del todo , y vivir como dester-
rado de tal casa , despues de haber tenido en ella una 
comunicación tan larga y tan estrecha? No puede ser 
eso. ¿Qué diría el mundo? Eso sería dar á entender 
á todos , y hacer público el pecado , que hasta ahora 
habia estado oculto. ¡Mas quántas veces sucede cjue el 
delito que nos parecía que estaba muy secreto , esta muy-
sabido de todos! Se persuade uno que asi como él está 
ciego, lo están los demás. Cree que los otros no pue-
den notar, discurrir é inferir de las freqüentes entradas 
y salidas, y de estar tanto tiempo sin qué , ni para qué, 
en esa casa, lo que hay , y acaso mucho mas. Lo que 
debe cada uno advertir y reparar , y de lo que ha de 
hacer caso es de lo que habla y murmura el mundo, 
escandalizado de su entrada freqiiente en tal casa , y no 
le ha de dar cuidado del que dirá , edificado despues de 
ver que ya no entra en ella ; y si-es para él ocasion 
próxima, y ruina espiritual, debe evitarla, aunque sea 
con menoscabo de su propia estimación. No perdamos 
de vista á Josef. Dexo la capa en manos de aquella tor-
pe señora , para huir y ausentarse á toda priesa de la 
ocasion del pecado : Relicto paliio in manu ejus , fugit, 



cr egressus est foras. ¿Qué es esto , Josef, sin capa te 
vas? ¿Qué dirán de t í , al verte huir el cuerpo? ¿N® 
reparas , que quando sepan que la has dexado en ma-
nos de esa muger , y que sales de su casa huyendo, 
juzgarán que has sido traidor adultero y ladrón de la 
honra de tu amo ? Todos estos reparos haría dentro de 
sí el casto Josef; pero no obstante diría : Me ausento 
sin capa de esta casa de ocasíon de pecado r salgo de 
ella, atropellando con todo lo que dirán de mí ; aun-
que pierda un pedazo de la capa de mi honra. Y co-
mo dice San Gregorio : Maluit videri, quam jier i praop-
tavit : Mas quiso parecer malo , que deseó el serlo; 
pues entre estos dos extremos eligió antes el perder su 
honor huyendo , que no su conciencia , quedándose en 
la casa. 

6. Católicos, si la ocasíon es tai , de modo que no 
hay medio entre parecer malos ó serlo , entre que di-
gan de vosotros que sois malos sin serlo , porque de-
xais la entrada en esa casa , ó porque echáis de la vues-
tra la ocasíon f que seáis malo en realidad , sin que lo 
noten ni digan: d igo , que debeis en ambos casos atre-
pellar con todo , y con el qué dirán, aunque perdáis 
parte de la capa de vuestra estimación ó bienes. Debeis 
echar de casa ese tropiezo , debeis absteneros , y huir de 
esa casa , eligiendo antes parecer malos sin serlo , que 
continuar en ser malos sin parecerlo r como lo executó 
por solo el peligro de serlo el casto Josef. De esta suer-
te , y con tan firme resolución debemos portarnos en 
las ocasiones voluntarías de la tentación, huyéndolas con 
todo el valor posible, atropellando con todos los pun-
tos de honra vana , que es lo que hemos de pedir á 
D i o s , diciendo : Et ne nos inducas in tentationem : No 
nos dexes caer en la tentación, 

7. En el referido capítulo quarto de San Matéo te-
nemos una prueba real de esta celestial doctrina. En las 
dos primeras tentaciones con que el demonio tentó á 
Christo y venció su divina Magestad con gran garro ; y 

con 
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con todo., no -dice el sagra# coronlsta que basasen 
los angeles 4 ^ t a r l e l a , v i c t o r i a , ¿Qu^i sera causa. 
Atención. En estas dos primeras tentaciones venció el 
Señor resistiendo y luchando ; mas en la tercera huyen-
do : en las dos primeras .venció , quedándose en la oca-
síon ; p e r o e n . la ter f era., apartándola , y diciendo al de-
m o n i o c o n , . i m p e r i ¿ , que se retirase : laue retro sata-
ñ f i ¿Como no baxaeon los angeles a cantarle la vic-
toria quando o y e r o n á Christo que con tanto imperio 
echó de su presencia al demonio , sino quando vieron 
que éste estaba y a fuera , y .se había realmente retira-
do C e V Para que quedemos del todo efesenganados que 
no hay victoria perfecta , hasta estar enteramente apar-
tada la ocasion del pecado : Dime ahora , hermano, ¿ te 
has resuelto á decir seriamente á ese satanas que tienes 
en tu casa , ó á cuya casa vas, y que es ocasion de tu 
pecado, te has resuelto, digo , á mandarle, con. impe-
rio que se vaya fuera : Vaue satana , o a ti mismo a 
decirte : No pienses en entrar mas en tal casa. Vade re-
ír o. Me dirás, que ya lo has hecho porque el confesor 
te lo mandó- pegunto mas, ¿lo has executado tan de 
. v e r a s q u e ' s e veriiique..íque ya en la realidad está fue-
ra de tu casa , ó tú fuera de la suya , .que. ya te ha de-
xado, ' Y tú, 3 ella^y que has dexado totalmente el tra-
to con ese demonio , como se verificó de Christo : Tune 
reliquit eum diabolus ? Si esto no se verifica asi , ten por 
cierto que no has alcanzado victoria digna de los agra-
dos y aplausos de Dios y de los angeles, como los me-
reció Christo : Écce Angelí, accesserunt.. 

8. Refiere Caravantes , que en su tiempo un ecle-
siástico español iba peregrinando por el mundo ,- solo 
por huir de la ocasion de pecar , desterrándose de la tier-
ra , y viviendo en el mar , sirviendo de capellan aho-
ra en unos navios , ahora en otros. En una ocasion na-
vegando con un misionero á Indias , y preguntándole, 
¿por qué se exponía á los peligros del mar teniendo 
con que vivir en su patria ? Respondió entonces : Por 
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librarme de los peligros del alma padezco -los del Cuerpo 
Pódiá yo ser beneficiado en mi pueblo i pero temiendo 
el peligro que corrieron otros , no me atrevo á 'tenér 
casa, y estar en ella en compañía de una criada. Tam-
bién un niño de onde anbs nos dio otro exemplo de esta 
misma doctrina. No tenia^ padres y y asi se füvo que po-
ner á aprender oficio. Ausentóse de Cásá del maestro. 
Preguntóle el mismo Padre Caravantés', ¿ por qué había 
dexadó'aquella casa.,'y andaba pidiendo limosna, pudien-
do pasarlo con otra comodidad sin que le faltase lo ne-
cesario? Dixo : Padre, ha sido la causa, porque mi maes-
tro tiene una hija , y viendome solicitado de ella, he 
tomado esfá resólücion, confiando en Dios , que me dará 
otra comodidad; pues por no ofenderle, he dexado la 
que tenia. 

9. Católicos, tened entendido que de unos pequeños 
principios se originan fiínestos y desgraciados progre-
sos. Hasta aquéllos que están incautos eñ las tentacio-
nes de una vana curiosidad , pasan despues á llanezas , y 
finalizan luego en el pecado de obra, y.á véces eterna 
ruina de sus almas. Cuidado , hermanos, con "huir de 
las ocasiones del pecado, si -queréis' libfárós dé caer efi 
ellas , que es lo que |>edim'<¿s á Dios en 4a jtfesénÉé pe^ 
ticion: No nos dexes caer en la tentacjofti Resistid pfort-
tamente'á las tentaciones del amoririipuro , sitió qüereis 
dexaros dominar de los furores de tan loca pasión , que 
no parará hasta despeñar vuestras almas al infierno. Nó 
"nos detengamos en la voluntaria delectación , sino que-
remos experimentar la amargura qüe nos atormentará 
para siempre. Huye , huye , pecador , de la vista, tra-
to y comunicación de esa muger, ocasion de tu perdi-
ción ; pues si continúas, será para tí tu eterna conde-
nación. No la si^as, porque te conducirá á una muer-
te desastrada y al infierno : P ^ j ejus descendühl in mor-
tem y &'ad inferos gressus illius perietrant. E l no ha-
berte sucedido ya tan fatal desgracia, ha sido efecto de 
la pura misericordia de Dios. No abuses, hi jo, mas de 

ella,.y en especial de la que ahora usa contigo, avi-
sándote, para que te apartes del c camino del infierno, 
adonde tanto tiempo há te lleva la ocasion del pecado. 
As i , postrado á los pies de Jesús, dile de lo íntimo de 
tu corazon : Señor mío Jesu-Christo , &c. Gracia y .glo-
ria , quam, ¿re. Amen. 

(a) Matth . c. 4. Ductus est Jesús in desertum , ut tentaretur h dia-
oblo.' " p . " ' : 1 : , , , .„ ,•> . . , • 

(b) Celada in Jud. tom. 1. Quadrag. Dbctus e s t , non ultro it j sed 
d u a t u r j p i " ' • 1 6 « * V a v i 

(t) Marc. -c. 1. Expul i t ejum Spiritus .in desertum. v . , 
(d) Silveyra , 1 3. c. 3. in Cap 4. Matth. Prudentis autem. potius 

ést fugere', quam se tradére periculo. U t ergo nemo; poiset prima faci'e 
Christum arguere, ideo ducitur ab Spiritu. 

(e) D- Hieron. lib. contra Vigi l . "x , • . - > 
(/ ' ) Gen. c. 39. Hujuscemod^.verbis per. singulos dies , & mulier mor 

Jesta erat adolescenti } & Ule recusabat stuprum. 
( g ) Matth . c. 4. "Tune- reíiquit eum diabolüs , & eccé Angel í acces-

cerunt , & ministrabant ei. 

P L A T I C A X X X V I . 

a o . b r j r n l e 3 u p * o » , « B S f i i fcí ¿ B . 

Del primer medio para vencer .las tentacionesque es ' 
« te oración.' ; 

1. E n t r ó á pelear David contra el gigante Goliat 
(viva imagen del demonio según la común de los sa-
grados Expositores) y nota el Texto. , que las armas qüe 
tomó, pára entrar en batalla , y vencer á tan terrible;-y 
mortal enemigó , fueron cinco piedras muy limpias, que 
escogió del torrpnte (a). Entró en la batalla , y mato á 
Goliát. Esta batalla de David con el gigante es una viva 
expresión de la pelea continua del christiano con sus 
enemigos. En las cinco piedras que tomó David, y con . 
que se armó para alcanzar la victoria, están simboliza-
dos los cinco medios principales para vencer el chris-
tiano á sus enemigos, es á saber : La or ación y medita^ 
cion de los quatro novísimos , el ayuno y mortificación de 
¡a carne ,iel huir, las ocasiones -de( pecado ^ .el patrocinio 
-? '•] J de 
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librarme de los peligros del alma padezco -los del ciierpa, 
Pódiá yo ser beneficiado en mi pueblo i pero temiendo 
el peligro que corrieron otros , no me atrevo á 'tenér 
casa, y estar en ella en compañía de una criada. Tam-
bién un niño de onde anbs nos dio otro exemplo de esta 
misma doctrina. No tenia^ padres y y asi se füvo que po-
ner á aprender oficio. Ausentóse de ¿Usa del maestro. 
Preguntóle el -mismo Padre Caravantes', ¿ por qué había 
dexadó'aquella casa/y andaba pidiendo limosna , pudien-
do pasarlo con otra comodidad sin que le faltase lo ne-
cesario? Dixo : Padre, ha sido la causa, porque mi maes-
tro tiene una hija , y viendome solicitado de ella, he 
tomado e s f á ' T e s o l ü c i o n , confiando en D i o s , que me dará 
otra comodidad; pues por no ofenderle, he dexado la 
que tenia. 

9. Católicos, tened entendido que de unos pequeños 
principios se originan fiínestos y- desgraciados progre-
sos. Hasta aquéllos que están incautos eñ las tentacio-
nes de una vana curiosidad , pasan despues á llanezas , J 
finalizan luego en el pecado de obra, y. á véees eterna 
ruina de sus almas. Cuidado , hermanos, con "huir de 
las ocasiones del pecado , si -queréis' libfárós dé eaer efi 
ellas , que es lo que |>edim'<¿s á Dios en 4a jtfesénÉé pe^ 
ticion: No nos dejfes caér en la ten'taci'ofti Resistid pfort-
tamentea las tentaciones del amoririipuro , sitié qüereis 
dexaros dominar de los furores de tan loca pasión , que 
no parará hasta despeñar vuestras almas al infierno. Nó 
"nos detengamos en la voluntaria delectación , sino que-
remos experimentar la amargura qüe nos atormentará 
para siempre. Huye , huye , pecador , de la vista, tra-
to y comunicación de esa muger, ocasion de tu perdi-
ción ; pues si continúas, será para tí tu eterna conde-
nación. No la si^as, porque te conducirá á una muer-
te desastrada y al infierno : P ^ j ejus descendühl in mor-
tem, & 'ad inferos gressus illhis perietrant. E l no ha-
berte sucedido ya tan fatal desgracia, ha sido efecto de 
la pura misericordia de Dios. No abuses, h i jo , mas de 

el la, .y en especial de la que ahora usa contigo, avi-
sándote, para que te apartes del c camino del infierno, 
adonde tanto tiempo há te lleva la ocasion del pecado. 
A s i , postrado á los pies de Jesús , dile de lo íntimo de 
tu corazon : Señor mío Jesu-Christo , &c. Gracia y .glo-
ria , ad' quam, ¿re. Amen. 

(a) Matth. c. 4. Ductus est Jesús in desertum , ut tentaretur h dia-
oblo.' " p . " ' : 1 : , , , .„,•> . . , • 

(b) Celada in Jud. tom. 1. Quadrag. Ductus e s t , non ultro it j sed 
¿ u a t u r j i.- ! " •• ' • 1 6 « i - Y á v i i W 

(t) Marc. -c. 1. Expulit ejum Spiritus .in desertum. v . , 
(d) Silveyra , 1 3. c. 3. in Cap 4 Matth. Prudentis autem. potius 

ést fugere', quam se tradére periculo. U t ergo nemo; poiset prima faci'e 
Christum arguere, ideo ducitur ab Spiritu. 

(e) D- Hieron. lib. contra Vigil. "x , • . - > 
(/ ') Gen. c. 39. Hujuscemod^.verbis per singulos dies , & mulier mor 

Jesta erat adolescenti } & Ule recusabat stuprum. 
( g ) Matth. c. 4."Tune- reíiqnit eum diabolus, & eccé Angelí acces-

cerunt, & ministrabant ei. 

P L A T I C A X X X V I . 
a o . L » m l e o f j p n o > , í t o ¿ s t fcí ¿B. 

Del primer medio para vencer .las tentacionesque es ' 
« laoración.'; 

1. E n t r ó á pelear David contra el gigante Goliat 
(viva imagen del demonio según la común de los sa-
grados Expositores) y nota el Texto. , que las armas qíip 
tomó, pára entrar en batalla , y vencer á tan terrible;-y 
mortal enemigó , fueron cinco piedras muy limpias, que 
escogió del torrpme (a). Entró en la batalla , y mato á 
Goliát. Esta batalla de David con el gigante es una viva 
expresión de la pelea continua del christiano con sus 
enemigos. En las cinco piedras que tomó D a v i d , y con . 
que se armó para alcanzar la victoria, están simboliza-
dos los cinco medios principales para vencer el chris-
tiano á sus enemigos, es á saber : La or ación y medita^ 
cion de los quatro novísimos , el ayuno y mortificación de 
¡a carne ,iel huir, las ocasiones de{ pecado ^ .el patrocinio 
-?'•] i de 



de María Santísima , y. la ]re quena a de los santos Sa-
cramentos de la Penitencia- y Eucaristía. 

2. El primer medio para vencer las tentaciones es 
la oración. Estando el Salvador en el huerto vigilante y 
solícito de la salud espiritual de sus discípulos ¿ refiere 
el sagrado Texto , que les dixo * Velad , y . orad para que 
no entreis en tentación (b). ¿Pues no les había dicho 
Christo, que en aquella misma noche todos ellos serían 
fuertemente tentados del demonio : Omnes itos s canda-
lum patiemini in me in ista nocte? ¿Pues para qué los 
dice que velen , y oren , sino quieren entrar en tenta-
ción: Vigilate f fer orate , ne intretis intentationem ? Ya 
lo explica San Geronymo : Non ait Dominus , dice el 
Santo , vigilate , orate , ne tentemini} sed ne intretis 
in tentationem , hoc est, ne téntatio vos superet, ¿r lin-
eal \ No les dixo el Señor: Velad, y orad para no ser 
tentados, sino para que no entreis en la tentación , esto 
es , para que la tentación no os derribe y venza. El doc-
to Tertuliano expone; Ne incidatis : Para que no caí-
gais. Es la razón , porque el medio mas poderoso para 
vencer las tentaciones es la oracion. Asi lo confeso el 
Real Profeta , diciendo ^c) -:' Sino hubiera yo medita-
do en tu ley acaso hubiera sido vencido de mis ene-
migos. 

. 3. E l mismo Christo nuestro bien nos dio' el exem-
.plo mas vivo de esta doctrina , retirándose al desierto, 
en donde estuvo quarenta días y quarenta noches. Pre-
gunto; ¿ estaba allí ocioso ? ¿ Se fue i él para divertir-
se ? No por cierto , dice Duxelio ( d ) , la mayor parte 
de todo aquel tiempo pasó el Señor orando , como si 
nos dixera: Me preparo para la tentación , no porque 
necesito de esta preparación , sino para mostraros y en-
señaros con que género de armas debeis pelear contra 
el enemigo. ¿Necesitaba acaso Christo , siendo Dios ver-
dadero , prepararse para vencer al demonio con la ora-
cion ? No , dice el Cartüsiano , sino para enseñarnos el 
modo de vencerle (e). Pues si el Hijo de Dios , para 

núes* 

nuestra enseñanza, se retiró á la oracion por tiempo de 
quarenta dias y quarenta noches al desierto ; ¿ quánta 
preparación debes tener tú , católico, para vencer tan-
tas tentaciones con que te acomete el demonio? Esta 
grande preparación de Christo precedió á las tentacio-
nes , y solo para tres que venció , ¿ pues cómo estando 
til continuamente molestado de ellas presumes vencer-
las sin prepararte y armarte con la oracion ? 

N o nos dió menor enseñanza el Señor en el huerto, 
quando oró por tres veces, según escribe San Matéo ( / ) , 
¿ Pues para qué se aplicó Christo á tan dilatada oracion? 
Para darnos este tan útil documento. ¿ Y qué causa tuvo 
el Señor ? Ya la dice el sagrado Texto : Caro autem^ in-

firma : Rehusaba el padecer la humanidad de Christo. 
¿Y tú , hermano , no experimentas á cada paso mucha 
repugnancia en huir de los vicios, y exercitar las vir-
tudes ? ¿ No te vés muy inclinado y propenso á las cosas 
del mundo, y á los deleytes con que el demonio pro-
cura engañarte? ¿Te empleas para vencer estas inclina-
ciones en la oracion con freqüencia ? No por cierto ; an-
tes las sigues ciegamente. Pon, pues los ojos en tu dul-
císimo Redentor , el qual, hallando á sus discípulos dor-
midos , quando debian acompañarle en el sagrado exer-
cicio de la oracion , se quejó vivamente diciendo : Sic 
non potuistis una hora vigilare mecum : ¿ Es posible que 
no habéis podido velar y orar una hora conmigo ? Esta 
queja de nuestro dulcísimo Redentor se dirige al peca-
dor. Christo , orando en el huerto, te está diciendo: Y o 
no estaba obligado á baxar del cielo á la tierra , ni á 
padecer tantos tormentos como sufrí para salvar tu alma 
por el espacio de treinta y tres años. ¿ Pues cómo tú re-
husas tanto el darte un poco de tiempo á la oracion para 
agradar á Dios , y mirar por el bien de tu alma ? Hay 
razón para que yo , siendo tu Criador , y no necesitan-
do de t í , padeciese tanto , sin estar á ello obligado, y 
que tii andes reparando en si te obliga ó no la oracion? 
Si á mí me vés, siendo tu Señor, tantas veces ocupa-

Tomo II. Q ¿o 
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do en el exercicio de la oración para darte exemplo: 
Orarvit tertio: ¿Como no te mueve éste para imitarle? 
Y o no tenia necesidad de retiro , ni d- ir á los desier-
tos para tener oracion; y no obstante esto , para ense-
ñarte , me estaba en las montañas velando y orando ; y 
tu , estando tan pobre y necesitado , y teniendo la pre-
cisión de orar para vencer las tentaciones, ¿cómo no 
haces caso de mi exemplo ? Si y o trabajaba , y sudaba 
todo_ el dia por tu alma , y pasaba muchas noches en 
oracion, ¿cómo gastas tú tan mal el tiempo en ociosi-
dad y divertimientos, sin querer emplear una sola hora 
en oracion para provecho de tu alma? Sic non potuistis 
una hora vigilare mecum ? Si y o solicitaba noche y dia 
el buscarte para salvarte : ¿ Como todo tu cuidado es el 
anhelar por los bienes de la tierra , sin dedicarte una hora 
sola á acompañarme para solicitar las riquezas del cielo? 
¿Por qué ha de ser todo tu cuidado el mirar por el cuer-
po y sus conveniencias, y no has de hacer caso de tu 
alma ? ¿Para unos bienes tan caducos , y que en un ins-
tante desaparecen , que no pueden servirte en la hora de 
tu muerte , ni para la vida eterna , pones tanta atención 
y solicitud , sin acordarte de Dios ni de tu alma ? Y si 
y o , que soy tu capitán, velaba y oraba, ¿cómo tú, mal 
soldado , me dexas solo ? 

5. O y e ahora á San Buenaventura, que diceQr): 
E l sgldado no sale á campaña sin armas; asi, pues , de 
ningún modo debemos entrar en la batalla de la tenta-
ción sin ellas; esto es , sin oracion. Por eso nos avisa 
San Juan Chrisóstomo ([h) , que los demonios nos tien-
tan con gran solicitud , y si hallan que alguno tiene 
fervorosa oracion, le temen , y no se atreven á tentar-
l e , y al punto se retiran como los ladrones y facine-
rosos , quando conocen que los han descubierto, y so-
licitan cogerlos ; pero que si vén á alguno que no se 
exercita en la oracion , se arman contra él con tenta-
ciones , y le hacen caer en muchos y graves pecados. 
Pues si la oracion es arma tan poderosa para la espi-

ritual lucha , si la teme tanto el demonio, si te libra 
y aparta de las tentaciones, ¿ cómo no te exercitas en 
ella? ¿Cómo no te vales de este tan poderoso medio 
para vencer al demonio? Si un enemigo tuyo te arma-
se lazos, y solicitase quitarte la vida , y un amigo lo 
supiese, y tuviese bastante valor y poder para defen-
derte , y destruirle , ? no te valdrías^ de é l , y estarías 
siempre en su compañía ? ¿ Le dexarias ni un instante ? 
N o por cierto. Pues si el demonio es tan cruel enemi-
go tuyo , y te arma tantos lazos para destruirte , y el 
medio mas seguro para defenderte es la oracion, ¿cómo 
no te vales de ella? ¿Cómo no la usas con la mayor 
freqüencía, siendo tan continuas y repetidas las tenta-
ciones contra tí? 

6. Si un soldado entrase en medio de sus enemigos 
sin armas , y ellos solicitasen quitarle la vida , ¿á qué 
grande peligro se expondría? Se exponía sin duda á 
morir desgraciadamente. Asi nosotros estamos en una 
continua guerra contra nuestros enemigos : mundo , de-
monio y carne , como dice Job : Militia est vita ho-
tninis: estos nos acometen con sus tentaciones con gran 
freqüencia : estamos rodeados de contrarios , y las armas 
para vencerlos son la oracion, según San Juan Chrisós-
tomo : Valida est oratio , ó " arma contra armones. Pues 
si las armas mas poderosas para pelear contra ellos son 
la oracion , y no te vales , christiano de ella , hallando-
te cercado de enemigos, ¿qué puedes esperar sino el 
quedar vencido? Si tus enemigos te tienen dispuestos 
lazos para hacerte caer inumerables veces al dia , ¿ como 
dexas pasar tantos dias , meses y años sin armarte con 
la oracion ? Si se hallase uno en una batalla acosado de 
muchos enemigos , y hubiese una muralla para defen-
derse , pudiendo desde ella hacer en ellos grande es-
trago : sino quisiese entrar en la muralla, sino presen-
tarse cuerpo á cuerpo entre tantos contrarios, ¿ no diria-
mos que era un loco y temerario , pues iba á buscar-
se la muerte ? Asi tú , christiano , ¿ qué puedes esperar 
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ponieñdote entre tantos enemigos sin las armas de la 
oracion, sino morir espiritualmente á sus manos? Por 
eso dixo San Juan Chrisóstomo (¿) : Que la oracion 
es lá firme defensa y guarnición mas segura de nuestras 
almas; lo qual confirmarán los siguientes exemplos. 

7. Refiere Spfronio , que habiendo una señora hos-
pedado en su casa á un monge , para curarle de la pi-
cadura de una sierpe , ya que iba mejorando , empezó 
el demonio á tentarle con pensamientos deshonestos; y 
habiendo consentido , intentó pasar á la execucion. La 
señora que era virtuosa le dixo: Padre, no piense en 
tal cosa;, mire y tema á Dios, y tenga en su memoria 
la tristeza y dolor que despues ha.de sentir en su cel-
da , tenga presentes los suspiros y lágrimas que se le han 
de seguir. Con estas palabras le aquietó y enseñó de 
modo , que , aunque le acabó de curar , nunca le vol-
vió á vencer la tentación con esta tan útil considera-
ción. Escribe Caravantes , que en Castilla un caballero 
solicitó con gran porfia á una señora. No contento con 
valerse de billetes, recados y ofertas , la amenazó di-
ciendo , que sino consentía en darle gusto , se valdría 
de la fuerza, aunque tuviese que escalar su casa. Espe-
ró ocasion para ello , y una noche , acompañado de ma-
los amigos y de criados, subió hasta su aposento con 
una escala. Sintiendo la señora el ruido , y temerosa de 
su peligro, clamó á Dios de todo corazon, pidiendo 
la librase de él. Subiendo ya el caballero por la esca-
la , cayó de el la, y quebrándose la cabeza , quedó alli 
muerto sin Sacramentos. 

8. Y para total desengaño vuestro , oíd este exem-
plo de un Gentil. Cuenta Plutarco de Philopemo, que 
continuamente andaba discurriendo el modo como ven-
cería á sus enemigos , si le llegasen á acometer. Quan-
do estaba ocioso , y quando ocupado, y quando se pa-
seaba , advertía cuidadoso en los lugares y fortalezas que 
descubría , representándose en ellos un crecido exérci-
to de enemigos. Preguntábase á sí mismo, y se decia: 
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¿ Si a q u í te acometiese el enemigo c a r a á cara , qué ha-
rías ? i Y qué , si te armase una embpscada ? ¿ Y qué , si 
saliese de repente ? ¿ Cómo gobernarías tu armada en 
tales lances ? ¿Cómo reprimirías el atrevimiento de los 
soldados ?. ¿Darías al punto señal para la batalla ? ¿ Y en 
caso de no executarlo, cómo los instruirías para entrar 
en el combate? Y dice el mismo Plutarco (Á) : Que la 
meditación continua que hacía de este asunto , le hizo 
tan práctico en las armas, que llegó á ser celebrado por 
uno de los mas ilustres Generales de la Grecia. 

9. Si un Gentil discurría continuamente tanto en el 
modo de vencer á sus enemigos , ¿ cómo no se aver-
güenzan los christíanos que no oran , ni meditan , ni 
Se preparan para resistir y vencer las tentaciones del de-
-monio? ¿No experimentan que en todo lugar y á to-
das horas les acometen pensamientos de impaciencia, so-
berbia y luxuria? Y quando van por las calles , ó quan-
do están ociosos , ¿cómo no procuran como este sabio 
Gentil disponerse y ensayarse con la oracion para la ba-
talla , y para poder salir vencedores de los demonios 
sus enemigos? Pues si la guerra es continua, y en to-
das partes, ¿cómo no te previenes , católico , en todas 
estas ocasiones con las poderosas armas de la oracion? 
Si este Gentil se preparaba tanto para vencer enemi-
gos no continuos sino en algunos asaltos , y esto mu-
cho antes que llegasen , ¿ cómo tú , siendo christia-
n o , y siendo continuamente combatido de tentaciones 
y asaltos de los demonios , ño te vales de las armas 
ae la oracion para vencerlos? ¿Es posible que un bár-
baro, solo por conseguir el honor y gloria de un va-
leroso soldado, estuviese continuamente preparándose asi 
para la batalla , y que tú no quieras hacer diligencia 
para ser grande y glorioso en el cielo , para poseer toda 
su gloria y riqueza, para no perder el alma y el cuer-
p o , y para librarte del infierno? Por eso dixo el docto 
Geminiano ( / ) : Generalmente vale la oracion contra 
todas las tentaciones. Y siendo , como es, un medio tan 
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eficaz para vencerlas , y hallaridote combatido continua-
mente de tus enemigos , mundo , demonio y-carne", ar-
mate con las poderosas armas de la oracion , para que 
saliendo vencedor de ellos, logres la divina gracia , pren-
da segura de la gloria, ad quam, &c. Amen. 

(a) i . Reg. c. 1*7. E t elegít sibi quinqué limpídissimos lapides de tor-
rente. Percussumque Philischsum interfecit. 

(b) Match, c. 16. Vigilate , & orate , ' n e intretis in tentationem. 

(e) Psalm. 118. Nisi quod lex tua meditatio mea e s t , tune forte 

periissem. 
\ d ) JDuxelio, tit<¡4. ibi . i a o . Omnis i j l ius temporis partem maxi-

mam transegit orando; ac si dixisset : A d tentationem me preparo.; 
non quod hoc parata egèam , sed ut vóbis ostendam quo armorum ge-
nere cum hoste congressuri. 

(e) Dionys. Carthus. in cap, 4. Matth. U t formam vincendi osten-
deret. , 

' (/) ' Mat th . c. 16. Oravit tertiò. « 
lg) D . Bonavent. rom. 6. tit. de Poenít. M i l e s non exit sine • armi's 

ad belliim y i ta sine armis nullo" modo debemus intrare in tentationis 
conflictum. . > 

(b) D. Joann. Chrys. tom. 10. de fide Aanx. Quod si contingat ali— 
quem esse nudum orationis praesidio, hic avulsus deportatur à dserao-
nibus. . . _ ' 

(i) D . Joann. Chrysost. Hom. 3. ad Philemonem. Qratio animarum 
nostrarum firma custodia, tutissimumque presidium. . 

(A) Plutarch. in Vi ta Philop. Fecit hujusmodi meditatio , ut prsestan-
tissimus Graecias ducibus sit celebratus. 

( / ) Gemmin. 1. 3. c. 46. Generaliter valet oratio contra omnem 

tentationem. 

P L A T I C A X X X V I L 

Del primer remedio para vencer las tentaciones, que es 
la meditación de los Novísimos. 

1. U n a divina máxima nos persuade el Eclesiás-
tico , no solo en orden á todos los dias que vivimos, 
sino también á todas las obras que. hacemos. Concluye 
el séptimo de sus capítulos diciendo (a) : En todas tus 
obras acuerdate de tus Novísimos , y nunca pecarás. Cor-
nelio Alapide expone , y dice que en este lugar nos da 

el Eclesiástico una regla cierta-para dirigir todas nues-
tras acciones:, y para-vivir santamente (A).:Discurramos 
en particular por los quatro.;Noyisinibs <, y halláremos 
quan útil es su meditación, para vencer las tentaciones 
de nuestros enemigos. -r 

2. La memoria y meditación .de . la muerte es uno 
délos medios mas poderosos para arnlarse eí r christiano^ 
y salir vencedor de las. tentaciones. Quando determine) 
el R e y D a v i d , arrepentido de sus flaquezas, hacerse y 
manifestarse robusto y fuerte contra los apetitos de la 
carne , exclamo y dixo (c) : Que el pan con que se sus-
tentaba, era ceniza. ¿ Y quiénes pensáis , hermanos ca-
rísimos," imitan en esto al penitente Monarca? Ya nos 
lo dice Hugo Cardenal ([d) : Aquel , tdice ¿ come ceni-
za como pan, que se sustenta con la memoria de su 
propia enfermedad y mortalidad j porque esta conside-
ración corrobora y fortalece mucho á el hombre con-
tra el pecado. ¿Pan ha de ser para nosotros la memo-
ria del polvo de nuestra mortalidad ? Sí: Cinerem tam-
quam panem manducabam. ¿Y por qué? 'Porque la me-
moria de nuestra muerte nos es tan necesaria para ven-
cer las tentaciones , como el pan que comemos. Asi vuel-
vo á decir : Cinerem tamquam panem manducabam. Y asi 
como el. pan es el primero y principal sustento que se-
ñalo el Señor al hombre para la vida del cuerpo •, di-
c iendo - ^): Comerás el pán con el sudor de tu rostro: 
como lo afirma también el Eclesiástico por estas pala-
bras ( / ) : El pan es el principio y origen de la vida 
•del hombre; asi la memoria.de la muertc^ha de ser el pri-
mero y- principal alimento de la vida de nuestras almas. 
Por eso repitió tercera vez, y digo: Cinerem tamquam pa-
nem manducabam: Como pan, y no como otro manjar, ha 
de ser para nosotros la memoria de nuestra mortalidad. 
Pues asi como el pan es nuestro quotidiano sustento (g) i 
del mismo modo lo ha de ser la memoria de nuestra 
muerte, como dice el docto Barradas (/z). Cada dia el 
cuerpo come pan ; pues cada dia con la memoria , que 
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eficaz para vencerlas , y hallaridote combatido continua-
mente de tus enemigos , mundo , demonio y-carne", ar-
mate con las poderosas armas de la oracion , para que 
saliendo vencedor de ellos, logres la divina gracia, pren-
da segura de la gloria, ad quatti -, fere. Amen. 

(a) i . Reg. c. 1*7. E t elegit sibi quinqué limpidissimos lapides de tor-
rente. Percussumque Phìlisthsum interfecit. 

(b) Mat th . c. 16. Vigilate , & orate , ' n e intretis in tentationem. 

(e) Psalm. 118. Nisi quod lex tua meditatio mea e s t , tune forte 

periissem. 
\ d ) JDuxelio, tit<¡4. ibi . i a e . Omnis i j l ius temporis partem maxi-

mam transegit orando; ac si drajsseF ; A d tentationem me preparo.; 
non quod hoc paratu egèam , sed ut vóbis ostendam quo armorum ge-
nere cum hoste congressuri. 

(e) Dionys. Carthus. in cap.. 4. Matth. U t formam vincendi osten-
deret. , 

' (/) ' Mat th . e. 16. Oravit tertiò. « 
lg) D . Bonavent. rom. 6. tit. de Poenit. M i l e s non exit sine • armi's 

ad b e U u m ; ita sine armis nullo" modo debemus intrare in tentationis 
conflictum. . > 

(b) D. Joann. Chrys. tom. 10. de fide Aanx. Quod si contingat ali— 
quem esse nudum orationis praesìdio, hic avulsus deportatur à dserao-
nibus. . . _ ' 

(i) D . Joann. Chrysost. Hom. 3. ad Philemonem. Oratìo animarum 
nostrarum firma custodia, tutissimumque presidium. . 

(A) Plutarch. in Vi ta Philop. Fecit hujusmodi meditatio , ut prsestan-
tissimus Graecias ducibus sit celebratus. 

( / ) Gemmin. 1. 3. c. 46. Generaliter valet oratio contra omnem 

tentationem. 

P L A T I C A X X X V I I . 

Del primer remedio para vencer las tentaciones, que es 
la meditación de los Novísimos. 

1. U n a divina máxima nos persuade el Eclesiás-
tico , no solo en orden á todos los dias que vivimos, 
sino también á todas las obras que. hacemos. Concluye 
el séptimo de sus capítulos diciendo (a) : En todas tus 
obras acuerdate de tus Novísimos , y nunca pecarás. Cor-
nelio Alapide expone , y dice que en este lugar nos da 

el Eclesiástico una regla cierta-para dirigir todas nues-
tras acciones:, y para-vivir santamente (A).:Discurramos 
en particular por los quatra.;Noyisimbs <, y halláremos 
quan útil es su meditación, para vencer las tentaciones 
de nuestros enemigos. -r 

2. La memoria y meditación .de . la muerte es uno 
délos medios mas poderosos para armarse eí r christiano^ 
y salir vencedor de las. tentaciones. Quando determinó 
el R e y D a v i d , arrepentido de sus flaquezas, hacerse y 
manifestarse robusto y fuerte contra los apetitos de la 
carne , exclamó y dixo (c) : Que el pan con que se sus-
tentaba, era ceniza. ¿ Y quiénes pensáis , hermanos ca-
rísimos," imitan en esto al penitente Monarca? Ya rios 
lo dice Hugo Cardenal ([d) : Aquel , tdice ¿ come ceni-
za como pan, que se sustenta con la memoria de su 
propia enfermedad y mortalidad j porque esta conside-
ración corrobora y fortalece mucho á el hombre con-
tra el pecado. ¿Pan ha de ser para nosotros la memo-
ria del polvo de nuestra mortalidad ? Sí: Cinerem tam-
quam panem manducabam. ¿Y por qué? 'Porque la me-
moria de nuestra muerte nos es tan necesaria para ven-
cer las tentaciones , como el pan que comemos. Asi vuel-
vo á decir : Cinerem tamquam panem manducabam. Y asi 
como el. pan es el primero y principal sustento que se-
ñaló el Señor al hombre para la vida del cuerpo •, di-
c iendo - ^): Comerás el pán con el sudor de tu rostro: 
como lo afirma también el Eclesiástico por estas pala-
bras ( / ) : El pan es el principio y origen de la vida 
•del hombre; -asi la memoria.de la muerte^ha de ser el pri-
mero y- principal alimento de la vida de nuestras almas. 
Por eso repitió tercera vez, y digo: Cinerem tamquam pa-
nem manducabam: Como pan, y no como otro manjar, ha 
de ser para nosotros la memoria de nuestra mortalidad. 
Pues asi como el pan es nuestro quotidiano sustento (g) i 
del mismo modo lo ha de ser la memoria de nuestra 
muerte, como dice el docto Barradas Qi). Cada día el 
cuerpo come pan ; pues cada dia con la memoria , que 
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es la boca de nuestro entendimiento, dice el citado au-
tor ha de comer el alma la ceniza de nuestra mor-
talidad Por eso digo quarta vez : Cinerem tamquam pa-
nem manducabam : porque asi como el cuerpo se sus-
tenta del pan material, también el alma debe alimen-
tarse del espiritual, que es la memoria de la muerte, 
á imitación del Profeta R e y . Dice y advierte Hugo 
Cardenal , que asi el pan material.se come y mezcla 
con todo genero de alimentos: Pañis cum omm abo 
comeditür ; asi también hemos de mezclar la memoria 
de la muerte, que es nuestro pan espiritual, y comer-
le con todos los manjares de nuestros pensamientos, 
palabras y obras : Cinerem tamquam panem manduca-
bam • Pañis cum omni cibo comeditür. Asi como para 
que los demás manjares aprovechen , es necesario que 
se mezclen todos con pan s Pañis cum omm abo come-
ditür ; del mismo modo ha de ser la memoria de la 
muerte , la qual es. menester que_ se mezcle en todas 
nuestras obras , palabras y pensamientos , para que todo 
esto se convierta en nuestra propria sustancia y pro-
vecho : Cinerem tamquam panem manducabam: Pañis cum 

omni cibo comeditür. 
a Mas, ¿de qué manera mezclaremos este pan espi-

ritual de la memoria de nuestra muerte con nuestras obras? 
Y a nos lo dice San Bernardo ( i ) : dígase cada uno a si 
propio en todas sus obras. ¿Si ahora estuvieses a punto 
de m o r i r , harías lo que haces? Si modo moriturus esses, 
faceres istudl ¿Si y o estuviese ahora para morir, tomaría 
esta resolución en este negocio? ?Seguiría esta pasión de 
envidia, venganza , &c? Si modo moriturus esses , {aceres 
istud? ¿Si y o estuviera ahora para morir, tendría esta 
conversación con fulana? ¿Haria esta demostración con 
ella? Si modo -moriturus esses ,Jaceres istud) D e esta suer-
te hemos de mezclar el pan de la memoria de la muer-
te con los manjares d¿ nuestros negocios, operaciones 
y empleos: Cinerem tamquam panem manducabam : ra-
nis cum omni cibo comeditür. 

1 j 

4. Ya sé que replicará alguno: Si cada día hubiera-* 
mos de hacer cuenta, que en él habiamos de morir , y <jue 
cada obra de las que hacemos es la ultima de nuestra vida, 
¿"quién habría que trabajase? ¿quién habria que estudiase? 
Ninguno atendería á las cosas de su obligación : -ninguno 
cuidaría de los negocios de su casa y familia; y todas 
las cosas irían perdidas. Contra este dictamen tan perni-
cioso , y como opuesto á las máximas divinas, dá San G e -
rónimo una sentencia tan docta como suya. Dice pues: 
Sic stude, tamquam semper victurus , sic vive , tamquam 
semper moriturus.: Estudia como si siempre hubieses de 
vivir ; y vive como si siempre hubieses de morir. N o te 
persuadas que la memoria de la muerte te ha de hacer 
negligente y descuidado en las cosas temporales de tu pbli-
gacion : no creas tal cosa; antes bien , estudia , trabaja y 
cuida de las obligaciones y cargos de tu oficio ; cuida de 
los negocios temporales de tu casa y familia con tanto 
zelo , como si siempre hubieses de vivir. Sic stude, tam-
quam semper victurus. Mas en medio de todo esto , v ive 
con tanta vigilancia y cuidado , prosigue con tal atención 
en la ley de Dios , con tanta rectitud en tus estudios, em-
pleos , oficios y exercicios temporales, como si siempre te 
hallases á punto de morir : Sic vive, tamquam semper mo-
riturus ; pues armado con tan poderosa consideración, 
vencerás siempre las tentaciones de tus enemigos. 

Cuenta Caravantes , que no pudiendo un confesor 
lograr con sus persuasiones , que un-penitente aceptase la 
penitencia que le imponía: se contentó con que le diese 
palabra de hacer que un criado suyo le avisase todas las 
noches, quando se acostaba, de que se había' de morir , di-
cicndole : Piensa que te has de morir : Habiendo oído el 
penitente este recuerdo algunas veces con toda atención, 
volvio á su confesor blando como una cera, y le supli-
có que le aplicase la penitencia que gustase. L o mismo 
sucedió á otro, que habiendo confesado muchos y gra-
ves pecados con el Papa, é imponiéndole por peniten-
cia , que ayunase, y diciendo que no podia ayunar ni 
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llevar siliéío , ni hacer otras asperezas, lo encomendó su 
Santidad á Dios , y le dio un anillo , en que estaban gra-
vadas estas palabras : Acuérdate que te has de morir : Ad-
mitiéndole , que siempre que le mirase , leyese dichas le-
tras , y se acordase de lo que contenían.. Esta memoria 
hizo en él tal efecto , que dentro de pocas horas dio tales 
y tan repetidos toques á su corazon , que se presento al 
Papa dispuesto á cumplir quanto le ordenase. 
" 6. E l segundo medio y mas poderoso para vencer las 
tentaciones de nuestros enemigos , es la meditación del jui-
cio de Dios. Miraba atentamente con la mas profunda con-
sideración el Real Profeta los efectos de este terrible jui-
cio , quando decía : los montes corrieron como la 
cera derretida á la vista del Señor, y toda la tierra se 
derritió' á vista suya. Explicando estas palabras un Doc-
tor , dice, que quiso darnos á entender en ellas el Pro-
feta , que tanto les aprovecha los pecadores la memo-
ria del juicio de Dios , y los mueve en tal extremo , que 
los pone y derrite como una blanda cera, para que- se 
conviertan y sirvan á su divina Magestad. E l mismo Pro-
feta añade en otra parte (/): Que temió' de los juicios 
de Dios. Y contemplando él mismo los daños que ocar 
siona el olvido de esta memoria, dice (ra): ¿Corno ha 
•irritado el impío á el Señor? Porque ha dicho dentro de 
su corazon : N o me hará cargo Dios de mis obras. Y en 
el propio Psalmo añade: Se marcharon todos sus cami-
nos en todo fiempo,porque han apartado de su conside-
ración tu juicio. Exponiendo estas palabras algunos Santos 
Doctores, dicen, que el pecador que se olvida del juicio y 
estrecha cuenta que en él ha de dar al Señor, vive sin 
juicio, y corre ciego á el infierno. E l gran Padre de la 
Iglesia San Agustín predicaba tantas veces de esto, que 
en una ocasion pareciendole conveniente el dar alguna 
satisfacción de-ellos á su auditorio, para que no le tu-
viesen por molesto , dixo , que hacia tan freqüentemen-
te memoria del juicio de Dios para conveniencia de to-
dos. Porque si dexaba de hacerla, le pediría el Señor es-

tre-
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trecha cuenta de su omision; pues el mismo Christo 
para nuestro exemplo trataba muchas veces del. juicio fi-
nal , y aun lo que es mas , con sus mismos Apostoles (»), 
por'ser uno de los mas poderosos remedios para vencer 
las tentaciones de nuestros enemigos., que es lo segundo 
que he propuesto. Novissimorum meditado. ¡. - ^ i 

7. Cuenta Caravantes , que un caballero en cierta ciu-
dad de España , vivia con grande escandalo en sus vicios. 
Aunque se confesaba por la pasqua , nunca se emenda^ 
ba. Viendose ya perdido , y deseando dexar el pecado 
para librarse del infierno, tomó por remedio el ponerse 
muchas veces en presencia dé un Crucifixo á considerar 
en el juicio de D i o s , imaginándose ya presentado en 
aquel tribunal, para dar en él estrechísima cuenta de todas 
sus obras. A pocos dias en que practicó esta tan útil me-
ditación , tuvo tal mudanza r que quantos le-tuvieron an-
tes por gran pecador, le reverenciaron despues^ por un 
Santo. Decia muchas veces ¿ que por todos los bienes del 
mundo no cometería un pecado venial. V i v i ó en adelan-
te con un admirable exemplo de todos , y murió lleno de 
virtud y santidad. Por eso se nos manda, y .enseña ,-que 
abracemos el poderoso medio de la oracion , y que ten-
gamos siempre presente la estrechísima cuenta que. hemos 
de dar á Dios de todos nuestros pensamientos, palabras 
y obras , para que de esta suerte logremos un fin tan glo-
rioso. . 

8. El tercer medio para vencer las tentaciones de 
nuestros enemigos , es la meditación del infierno : Infer-
ñi meditado. En"medio de la tierra , dice el Real Profeta, 
obrasteis , Señor , nuestra salud y redención (o). Dixo es-
to , no solo porque obró Christo nuestra redención en Je-
rusalém , cuya ciudad se juzga hallarse situada en el me-
dio de la tierra, como lo sienten algunos Santos ; sino 
porque , según afirma San Bernardo , puso Dios el infier-
no en el centro de ella , para que su consideración nos sir-
viese del mas eficaz remedio para vencer las tentaciones 
de nuestros enemigos. Por eso añade el Santo; -Tu ergo 



fr in medio géhenna expectato salutem , qtia jam facía est 
iti medio térra: Como si dixera: pon la consideración 
y medita atentamente las penas del infierno, y piensa 
mucho, que si una vez entras en é l , por no haber soli-
citado á tiempo el perdón de tus pecados, arderás para 
siempre en aquellos infernales fuegos , y sin esperanza de 
remedio; mas si las consideras bien , te será esta medita-
ción un remedio el mas-eficaz para dexar y aborrecer la 
culpa, y librarte de aquellas terribles penas , y para go-
zar eternamente de Dios en su gloria. Por eso nos dixo 
y aconsejo' el mismo Real Profeta, que baxasemos , mien-
tras vivimos, con la consideración al infierno (/?): Y 
San Gregorio dice: Ne descendant morientes: Para que no 
baxemos á él despues de muertos. San Juan Chrisostomo 
dice, que es tan importante esta consideración, que no 
dexara caer en el abismo á quien la tuviere : Non sinet in 
gehennam incidere gehenna meditatio-

9. En el libro intitulado : Escala del^ cielo , se lee, que 
hubo en Francia un caballero, que cuidaba en extremo 
del regalo de su cuerpo , teniendo empleado el tiempo 
en convites, refrescos, baños , &c. adornándose de ricos 
vestidos y galas. Llegó á ponerse tan grueso , que no po-
día cogerse el pellejo. Viendole asi un dia su cocinero, 
que se desvelaba mucho en guisar para dar gusto á su ape-
tito, le dixo : ¡ O Señor , qué bien arderá usted con tan-
ta grasa en el infierno? De aqui tomó el caballero oca-
sion de meditar con freqüencia en las penas del infierno; 
y mudando de vida, y dexando los vicios, se dedicó á 
la virtud, y caminó fervoroso al cielo. En la vida de San-
ta Liduvina se refiere , que sabiendo de un pecador tan 
obstinado y ciego , que le parecia imposible dexar los vi-
cios y hacer penitencia , buscó la Santa ocasion de poder 
hablarle. No pudiendo lograr el convertirle con muchas 
y graves razones, que la inspiraba su espíritu , le persua-
dió solamente á que la noche siguiente se metiese en una 
cama muy blanda, y que no se durmiese ni moviese de 
un lado en toda la noche. Habiéndolo executado, sintió 

. ' ' tan-

tanta dificultad en la práctica, que estuvo con el mayor 
desasosiego , sin poder contenerse en mudar de postura. 
Hallándose en tal fatiga , se puso á considerar qué sería 
el estar por toda una eternidad en la dura cama del in-
fierno , atado de pies y manos , como dice el Evange-
lio , que estarán los condenados. Esta consideración fue 
el principio de su remedio y el fundamento de su salva-
ción ; pues luego dexó su mala vida , é hizo fervorosa 
penitencia con grande admiración de todos. 

10. El quarto medio para vencer nuestros enemigos, 
es la meditación de la gloria : Gloria meditatio. Bien en-
tendió esta doctrina el Profeta R e y , quando contem-
plando lo mucho que importa el poner los ojos de la 
consideración en aquel eterno premio que nos espera en 
el cielo, sirviendo á Dios en la tierra, exclamó y 
dixo (q) : Creo ver y gozar los bienes que Dios me tie-
ne preparados en la tierra de los vivientes, esto es , en 
el-cielo. Como si dixera : si no hubiese creído en el pre-
mio de la gloria , y si no se hubiese alentado con la es-
peranza de conseguirla , hubiera dexado el exercicio de 
las virtudes , y flaqueado y caido en las tentaciones. Des-
pues dice en otro lugar (r)#: 1 ncliné mi corazon á practi-
car tus justicias perpetuamente, por tu retribución. Esto 
es: el haber yo puesto la vista en aquellos eternos pre-
mios , me ha hecho perseverar en la penitencia , y en el 
exercicio de las virtudes, y tener una firme resolución 
de guardar fidelisi mámente la ley de mi Dios y Criador. 
Y el pacientisimo Job, habiendo á un mismo tiempo 
perdido todos sus hijos , riquezas y salud, y oprimido 
de éstas y otras muchas fatigas , penas y trabajos , todo lo 
toleraba con grande paciencia y conformidad, dando á 
Dios gracias por todo ; porque consideraba y meditaba 
el premio que esperaba alcanzar en el cielo, por los tra-
bajos que en la tierra padecía. Asi decia : Scio, quod Re-
demptor meus uivit, ér in notissimo die de térra surrec-
turus sum, ér in carne mea midebo Deum Safoatorem 
menm: Sé de cierto que vive mi Redentor, y que en el 
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ultimo día he de resucitar del sepulcro, y he de ver con 
mis propios ojos á mi Dios y Salvador. 

11. Quando martirizaron á San Esteban proto-mar-
tyr con un diluvio de piedras , dice San Lucas, que su-
frid el Santo con tanta paciencia , conformidad y valor 
tan crueles tormentos , y el haberle motejado de haber 
dicho blasfemias contra Dios , que arrodillado pidió á su 
divina Magestad , diciendo : Señor , no hagais cargo á mis 
perseguidores de este delito (s). Notad, dice San Ambro-
sio , que tenia fixos los ojos en el cielo, y consideraba eí 
premio que le esperaba ;' por lo qual perdonó de todo co-
razon á sus enemigos, y toleró con tanta paciencia la 
lluvia de piedras con que le quitaron la vida : Videbat coe-
los apertos ; ideo lapidum ictus non sentiebat; pues uno 
de los mas poderosos medios para vencer las tentaciones 
es la meditación de la gloria. 

12. Estando para morir San Arsenio , le pidieron sus 
discípulos que los diese algún documento., como suyo, 
del qual pudiesen valerse para perseverar en la virtud, 
y en la aspereza del desierto , y dirigir sus almas á la vida 
eterna. El Santo les respondió en solas dos palabras: lbi, 
y ubi: A l l í , y en donde. Ellos no entendieron el con-
sejo de su maestro , hasta que despues de algún tiempo, 
leyeron una oracion de la Iglesia, que dice estas palabras: 
lbi nostra fixa sint corda , ubi vera sunt gaudia : Alli 
estén fixos nuestros corazones, en donde están los ver-
daderos gozos. De aqui vinieron á comprehender , que 
el poner la atención en los bienes de la gloria hace pa-
decer con grande paciencia los mas terribles trabajos de 
esta vida, perseverar en la virtud, y atesorar méritos 
para el cielo. 

13. Ya confieso , Señor, que hasta ahora he estado cie-
go y entregado , como el hijo pródigo á los" vicios del 
mundo , por no haber considerado que soy mortal, y 
que me he de convertir en polvo ; que tengo de ser pre-
sentado en vuestro rectísimo juicio , y dar en él estrechí-
sima cuenta de todas mis obras , palabras y pensamientos; 

que 

que obrando mal, y no observando vuestra santísima 
ley , mé habéis de condenar á padecer eternamente en el 
infierno ; y que obrando bien y sirviéndoos, me habéis 
de conceder el habitar para siempre en los palacios dé 
vuestra gloria. Pequé, dulcísimo Redentor mió contra vos; 
pero me pesa de toda mi alma de haberos ofendido , no 
por temor de perder el cielo , y condenarme al infierno; 
sino solamente pór ser vos quien sois , infinitamente bue-
no , 'y digno de ser amado, i ropongo firmemente de nun-
ca mas pecar, y de apartarme de todas las ocasiones de 
ofenderos. Angeles del cielo , y Santos de la gloria , al-
canzadme auxilios eficaces para que me arrepienta de ve-
ras , y que muera antes de volver á pecar ; para que vi-
viendo y muriendo en vuestra gracia , os acompañe ^ala-
bando vuestro nombre por toda una eternidad en la glo-
ria , ad quam, &c. Amen. 

(a) Ecc1i. c. 7. In omnibus operibus tuis memorare novissima tua , & 

in astemum non peccabis. 
(b) A Lapide tradir hic Siracides regulam certam, qua: omnes ac t io-

nes nostras r e g u l e t , ordinet, & sanctificet nos. 
(e) Psalm, i o i . Cinerem tamquam panem manducabam. 
(d) Hugo Cardin Cinerem tair.quam panem manducabam , qui memo-

ria propria infirmitatis reficitur : hoc enim multum roborat hominem c o n -
tra peccata. 

(e) Gen. c. 3. In sudore vultus tui vesceris pane. 
( / ) Eccl i . c. 29 Initium vitse hominis panis. 
(g) Matth, c. 6. Panem nostrum quotidianum. 
(b) Barrad. Expl . hunc text. Cineris nostri memoria sit panis noster 

quotidianus- Quotidie panem manducat coi pus , quotidie mentis ore c i -
nerem manducet animus. 

(/) D . Bern in speculo Monachor. In omni opere suo quisque dicat 
sibi ipsi : Si modo moriturus esses , faceres istud? 

(A) Psalm. 96. Montes sicut cera fluxerunt à facie D o m i n i , à facie 
Domini omnis terra. 

(/) Psalm. 1x8. A judiciis enim tuis timui. 
{m) Psalm. 9. Propter t.uod irritavit impius Deum? Dixi t enim in cor-

de : Non requiret. In uinafce sun: v i « illius in omni tempore, auf-runtur 
judicia tua à facie ejus. 

(«) August, de. Sermone judicii ; Dico e n i m , quod ipsemet Christus 
summus omnium Magister suis Discipulis per diversas parabolas saepissi-
me de hoc prxdicavit. 
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(o) Psalm. 73. Operatusest salutem ia Hiedio terr*. 
(p) Psalm. 54. Descen'dant in infernum viventes, . 
(q) Psalm. 26. Credo vivere bona Domini in térra vivefitrum. 
(ri Psalm 1x8. Inclinavi cor meum ad faciendas justificationes tuas 

in seternum propter ret ibutionem. 
(j) A c t . c. 7. Positis autem genibus, clamav.it voce magna dicens; 

Domine , ne statuas illis ho.c peccatum. 

P L A T I C A X X X V I I I . 
1 \ . ¡ ,M¡ . r ".rt* . '. '.'O ¡ * 

Del segundo remedio para vencer las tentaciones, que es 
el ayuno y mortificación: 

1. C u e n t a Erasmo, que Aquiíes, á quien coronaron 
de flores, de ciento y veinte batallas que dio', salió siem-
pre vencedor ; por lo qual le dieron el titulo de inven-
cible (a). Mas pregunto , ¿ de dónde le vino á Aquiíes tan-
to valor? Ya dá la razón San Gregorio Niseno , diciendo, 
que la voz griega Achiles está compuesta de dos dicciones, 
es á saber, A y chiles , de las quales la primera equivale 
á sine , y la segunda á cibus , que todas juntas significan 
en nuestra lengua, sin manjar ó comida. Esto supuesto, 
¿á qué hemos de atribuir el triunfo tan repetido de Aqui-
íes? ¿A el valor de su espada , ó á la fuerza del ayuno? Sin 
duda á la del ayuno. Las batallas de Aquiles eran solo con-
tra los enemigos corporales ; luego siendo mas terribles 
las que el christiano tiene contra los espirituales , no hay 
espada que pueda competir contra ellos con mayor es-
fuerzo , como el ayuno. 

2. Venció la Santa y valerosa viuda Judith á Holo-
fernes, imagen muy expresa del demonio y del pecado, 
y le cortó la cabeza (b . ¿Cómo pudo una dábil muger 
vencer con tanto garvo á tan fuerte y mortal enemigo? 
Ya nos lo dice Orígenes : Freta jejunio : se armó con la 
poderosa arma del ayuno. Por eso nos amonesta Chris-
to á que seamos prudentes, como las serpientes La 
serpiente, dice el Belvacense, tiene grande oposicion con 
el dragón, y para vencerle se vale de una traza rara. Se 

ocul-

oculta, dice , en lugar retirado , y alli se enflaquece a cos-
ta de no comer , para estár mas hábil y ligera para entrar 
en la lucha y matarle id). Parece bien extraordinaria la 
traza de que usan las serpientes para disponerse, y ven-
cer á los dragones; mas no lo es,sino muy prudente; pues 
si queremos vencer al dragón infernal, y á sus tentacio-
nes , hemos de imitar en la sagacidad á la serpiente : Es-
tote prudentes , sicut serpentes ; como nos lo enseña nues-
tro bien y vida Christo , disponiéndonos y armándonos 
á imitación de la serpiente , con la poderosa arma del 
ayuno. 

3. Dice Ruperto el Grande (e), que habiendo venido 
Jesús á reformar el mundo , perdido por la culpa , empe-
zó su obra con el ayuno ; por haberse perdido por haber 
comido nuestros primeros padres de la fruta vedada. La 
perdición del mundo tuvo su origen de la gula , y como 
se había de restaurar por un medio contrario; por eso 
empezó Christo su separación ayunando: dándonos, dice 
Santo Tomás , un poderoso exemplo para vencer las ten-
taciones : Ut nos sciremus , qualiter has tentationes vince-
re valeamus. Asi podemos inferir quán poderosa arma 
será para vencer las tentaciones el ayuno voluntario, 
quando el obligatorio lo es tanto para vencer á nuestros 
enemigos , y conducirnos ppr el camino del cielo. 

4. En dos estados considero al hijo prodigo : en el de 
la opulencia , quando entregado á el regalo y á los vicios, 
gastó la legitima que habia percibido de su padre (y ) ; y 
en el de la mayor miseria , y muerto de han bre. El rega-
lo y vida viciosa le reduxo á la mayor miseria ; pero el 
hambre despertó en él el conocimiento de su culpa , y le 
alentó á levantarse , é ir volando á los brazos de su padre: 
Surgam, fr ibo ad patrem m um. E l demc nio le habia 
rendido con el regalo ; y despues , aunque por necesidad, 
se armó contra él con el hambre y ayuno , y descargado 
el vientre del peso de los manjares , se aligero tanto , que 
corrió como volando hasta los brazos de su padre; y el 
que gastó tanto tiempo en el camino de su perdición, vol-
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(o) Psalm. 73. Operatusest salutem ia Hiedio terr*. 
(p) Psalm. 54. Descendant in infernum viventes, . 
(q) Psalm. 26. Credo vivere bona Domini in térra vivefitrum. 
(ri Psalm 1x8. Inclinavi cor meum ad faciendas justificationes tuas 

in seternum propter ret ibutionem. 
(j) A c t . c. 7. Positis augei» genibus, clamav.it voce magna dicens; 

Domine , ne statuas illis ho.c peccatum. 

P L A T I C A X X X V I I I . 

Del segundo remedio para vencer las tentaciones, que es 
el ayuno y mortificación: 

1. C u e n t a Erasmo, que Aquiles, á quien coronaron 
de flores, de ciento y veinte batallas que dio', salió siem-
pre vencedor ; por lo qual le dieron el titulo de inven-
cible (a). Mas pregunto , ¿ de dónde le vino á Aquiles tan-
to valor? Ya dá la razón San Gregorio Niseno , diciendo, 
que la voz griega Achiles está compuesta de dos dicciones, 
es á saber, A y chiles , de las quales la primera equivale 
á sine , y la segunda á cibus , que todas juntas significan 
en nuestra lengua, sin manjar ó comida. Esto supuesto, 
¿á qué hemos de atribuir el triunfo tan repetido de Aqi í -
les? ¿ A el valor de su espada , ó á la fuerza del ayuno? Sin 
duda á la del ayuno. Las batallas de Aquiles eran solo con-
tra los enemigos corporales ; luego siendo mas terribles 
las que el christiano tiene contra los espirituales , no hay 
espada que pueda competir contra ellos con mayor es-
fuerzo , como el ayuno. 

2. Venció la Santa y valerosa viuda Judith á Holo-
fernes, imagen muy expresa del demonio y del pecado, 
y le cortó la cabeza (b . ¿Cómo pudo una dábil muger 
vencer con tanto garvo á tan fuerte y mortal enemigo? 
Ya nos lo dice Orígenes : Freta jejunio : se armó con la 
poderosa arma del ayuno. Por eso nos amonesta Chris-
to á que seamos prudentes, como las serpientes La 
serpiente, dice el Belvacense, tiene grande oposicion con 
el dragón, y para vencerle se vale de una traza rara. Se 

ocul-

oculta, dice , en lugar retirado , y allí se enflaquece a cos-
ta de no comer , para estár mas hábil y ligera para entrar 
en la lucha y matarle id). Parece bien extraordinaria la 
traza de que usan las serpientes para disponerse, y ven-
cer á los dragones; mas no lo es,sino muy prudente; pues 
si queremos vencer al dragón infernal, y á sus tentacio-
nes , hemos de imitar en la sagacidad á la serpiente : Es-
tote prudentes , sicut ser?entes ; como nos lo enseña nues-
tro bien y vida Christo , disponiéndonos y armándonos 
á imitación de la serpiente , con la poderosa arma del 
ayuno. 

3. Dice Ruperto el Grande (e), que habiendo venido 
Jesús á reformar el mundo , perdido por la culpa , empe-
zó su obra con el ayuno ; por haberse perdido por haber 
comido nuestros primeros padres de la fruta vedada. La 
perdición del mundo tuvo su origen de la gula , y como 
se había de restaurar por un medio contrario; por eso 
empezó Christo su separación ayunando: dándonos, dice 
Santo Tomás , un poderoso exemplo para vencer las ten-
taciones : Ut nos sciremus , qualiter has tentationes vince-
re valeamus. Asi podemos inferir quán poderosa arma 
será para vencer las tentaciones el ayuno voluntario, 
quando el obligatorio lo es tanto para vencer á nuestros 
enemigos , y conducirnos ppr el camino del cielo. 

4. En dos estados considero al hijo prodigo : en el de 
la opulencia , quando entregado á el regalo y á los vicios, 
gastó la legitima que habia percibido de su padre (y ) ; y 
en el de la mayor miseria , y muerto de han bre. El rega-
lo y vida viciosa le reduxo á la mayor miseria ; pero el 
hambre despertó en él el conocimiento de su culpa , y le 
alentó á levantarse , é ir volando á los brazos de su padre: 
Surgam, fr ibo ad patrem m um. E l demc nio le habia 
rendido con el regalo ; y despues , aunque per necesidad, 
se armó contra él con el hambre y ayuno , y descargado 
el vientre del peso de los manjares , se aligero tanto , que 
corrió como volando hasta los brazos de su padre; y el 
que gastó tanto tiempo en el camino de su perdición, vol-
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vid de un vuelo al camino de la salud. Por eso dice 
San Pedro Chrysologo ( g ) : Se ha de disminuir el vien-
•tre con la templanza del ayuno, para que descargado 
el espíritu pueda caminar á io alto , y llegar volando al 
mismo Autor de la piedad. Y concluye despues , di-
ciendo : Y si tanto aprovecha en la vida el hambre, in-
ferid de aquí quánto podrá aprovechar el ayuno volun-
tario. En otra parte añade (Ji) : El ayuno es un singu-
lar arado y cultura de la santidad , cultiva los corazo-
nes, y arranca las culpas. De donde se infiere, que el 
alma necesita tanto del ayuno del cuerpo , para dar fru-
sto de virtud y santidad , como la tierra del arado que 
la labra para producir copiosa cosecha. Finalmente, asi 
como la tierra inculta está siempre llena de malezas y 
zarzas, asi también el alma sin el ayuno lo está de pe-
cados y . vicios. 

5. Escribe el docto Egidio , que hubo un prelado 
muy dado á los regalos y manjares : vivia siempre en-
fermo , y los médicos no acertaban á conocer su mal, 

• para poder curarle. Leyó un dia que la abstinencia y 
ayuno era una gran medicina 110 solo para el alma si-
no también para el cuerpo, y viendo que él estaba en-
fermo en uno y otro , dexó los deleytes , renunció el 
mundo , y se hizo reli¿io.so. En la religión vino á 
cobrar la salud entera de alma y cuerpo por medio del 
.ayuno y mortificación. Teniendo de ello noticia un Ar-
zobispo , fue á verle al monasterio , y habiéndole ha-
blado , le dixo : Estoy muy admirado de que en el si-
glo os hiciesen tanto daño los regalos , y nada os apro-
vechasen las medicinas ; y que ahora en el monasterio 
estéis tan sano y robusto con solas yerbas y legumbres; 
que antes apenas podíais comer los mas preciosos man-
jares; y al presente apetezcáis. tanto las mas viles co-
midas. A esto respondió el monge : Decís, Señor, muy 
bien : Y o he hecho lo que hace el lobo, el ciervo, la 
serpiente y el aguila, que quando se hallan cargados de 
humores y quieren curarse , se abstienen de comer y 

- V J * 

béber ;-'y de este modo me halló enteramente sano. 
6. Debe el ayuno estar unido con la mortificación, 

para que el alma logre con él su mayor aprovecha-
miento y fruto espiritual. Pintaron los antiguos, se^ 
gun Ovidio (?) en el laberinto de Creta , que fabricó-
Dédalo:, un Minotaüro que tenia^ puesto un dedo en la 
boca, y en k otra mano un puñado de trigo en ade-
mán de estarle sembrando. Salíale de la boca un lema' 
con esta inscripción: In silentio, spe erit-fortitiiiíé 
*vestra: En silencio y esperanza consistirá vuestra for-
taleza. Símbolo de la fortaleza del Christiano ver-( 
dadero, la qual se conoce en el sufrimiento , esperan-
za y silencio ; sufriendo por amor de Dios , esperan-
do' en el mismo Dios , y callando en medio de las afren-; 
tas, tribulaciones y trabajos , para que de esta suerte 
la nave de nuestra alma llegue segura al puerto felici- • 
simo de la gloria. . 

7. Sabemos que déspues de haber sido el Arca de 
Noé molestada de las aguas impetuosas del diluvio , lle-
gó al cabo indemne á las montañas de la Armenia (A-). 
¿Cómo pudo llegar tan segura á los montes de Arme-
nia , desnues de tantas olas? Ya lo explica la curiosidad ' 
de Rabi Salomón (/), el qual dice, que estaba ceñida' 
de un cordon á manera de un cíngulo. En este dice 
Orígenes (m), estaba significada la cruz de la mortifi-
cación. Asi en este cíngulo con que iba ceñida el Ar- • 
ca , estaba simbolizada la continua mortificación y pe-
nitencia , y por eso llegó segura á las montañas de Ar-
menia : Requievit super montes Armenia. Naves somos, 
católicos, chrístianas , y que tratamos de virtud. Y si 
la nave de Noé en el diluvio para hallar puerto seguro, 
iba ceñida del cíngulo de la mortificación y penitencia: 
Si queremos que las nuestras en la hora de la muer-
te lleguen libres al puerto de la gloria , han de ir ro-
deadas del cíngulo del a y u n o , mortificación y peni-
tencia. 

8. En los hechos de los Apostoles se refiere (w), que 
R 2 em-
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embarcándose el Apostol en una nave Alexandrina, lle-
go con toda felicidad á Roma. Pregunto pues, ¿habien-
do sido tantos y tan grandes los peligros y tormentas 
que padecieron en este viage, según alli se escribe, co-
mo pudo llegar con tanta felicidad á Roma? El mis-
mo Texto dice, que llevaba la embarcación por divisa 
en la popa una estrella del zodiaco , llamadaCastor. ;Y 
qué quiere decirnos en esto? Mucho, diceSan Grego-
rio ; porque pintan á Castor con una cítara en la ma-
no , en que está simbolizada la continua mortificación 
y penitencia : Castigado membrorum. Asi la nave , en 
que iba San . Pablo , llevaba por divisa la estrella de la 
mortificación y penitencia ; y por eso, no es de admi-
rar , que por mas tormentas que padeciese en el mar/ 
llegase con tanta felicidad á Roma. Del mismo modo, 
si la nave de nuestra alma navega por el mar de este 
mundo llevando la divisa de la mortificación y peniten-
cia , llegará sin duda Con toda felicidad al puerto de 
la gloria. 

. 9. Cuenta el Apostol los muchos trabajos que tole-
ro , y los doscientos sesenta y seis soldados que iban 
con él en la misma nave quando navegaban á Chipre ; y 
después refiere el Texto , que habiéndose levantado una 
terrible tempestad, y echado áncora los pilotos, quedó 
tan firme la nave , que los vientos impetuosos no pu-
dieron moverla (o). Cosa singular, añade el mismo Tex-
to , que sin perderse un solo soldado, llegaron todos 
salvos con el Apostol al puerto: Et sic Jactum est, ut 
omnes evaderent ad terram. Preguntan los Santos Padres: 
¿ Qué áncora era esta, que asegurando la nave en sus 
mayores peligros, llevo á los navegantes en ella con 
seguridad al puerto? El mismo Apostol en la carta que 
escribió á los Hebreos ( / ) , dá á entender claramente 
que el áncora de los Christianos es la esperanza. E l án-
cora tiene forma de cruz, en la qual está la mortifica-
ción y penitencia , y por eso el Apostol y los doscien-
tos y sesenta y seis soldados llegaron seguros, y con 
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felicidad al Puerto : Et sic factum est, ut omnes evade-
rent ad terram. Asi el ayuno, mortificación y peniten-
cia son el medio mas poderoso para que naveguen las 
naves espirituales de nuestras almas con toda seguridad, 
á pesar de las tentaciones infernales í Jejumum, car-
nis maceratio. . , , , 

10. Cuenta Enrique Grande , que en la ciudad de 
Genova hubo una señora casada muy noble, rica y her-
mosa , llamada Maria. Vivió mucho tiempo con su ma-
rido con gran paz y amor. Ofreciéndosele una larga 
ausencia la pidió le diese palabra de vivir en este tiem-
po con gran r e t i r o y recogimiento ; y ella se lo proras- , 
tió asi. Marchó en fin su marido a Alexandria, y algu-
nos nobles empezaron á galantearla , solicitando diver-
tirla y atraerla con músicas, juegos y danzas ; mas ella 
cerró las puertas, clavó las ventanas, y cerrando a to-
do sus ojos y oidos , viendose ellos despreciados, dexa-
ron la empresa. Despues confiada la señora en la vic-
toria y resistencia pasada, vino á dexar poco a poco 
el retiro, y se ponía ya á la puerta, ya a la ventana. 
Desde esta vio un dia á un Jurista noble y hermoso 
que pasaba algunas veces á sus negocios por «i casa Se 
enamoró ciegamente de é l , y para atraerle a su volun-
tad , se puso á su vista adornada de muchas galas; y 
viendo que él pasaba á sus diligencias sin alzar los ojos 
para mirarla , le envió á llamar , y le descubrió su pen-
samiento. Admirado el caballero de lo que 01a y de-
seando el remedio del alma de aquella señora , la res-
pondió , que tenia hecho voto de ayunar sesenta días 
í pan y agua ; por haberle Dios librado de un grande 
riesgo de la vida; que si ella se ofrecía a ayunar los 
treinta dias, él ayunaría los otros treinta , y de este 
modo podría complacerla mucho antes. Ella aunque 
sentía la dilación de sus malos intentos , se ofrecio a cum-
plirlo ; y visitándola el Jurista á los siete días del ayuno, 
la hallo ya muy descolorida y sin aliento; y ast la 
animó á que continuase con su ayuno. Volvio a ver-
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la á los quince dias , y halló que apenas se podia le-
vantar ; y á los veinte y nueve ya la encontró en car 
ma, á causa de su debilidad y abstinencia. Viéndola 
de este modo, la hizo esta pregunta : ¿ Viven aun en 
Vm. señora, aquellas centellas de amor? Y conocien-
do ella que aquel joven la habia dispuesto esta medici-
na para curar su alma , le dixo : Gracias os d o y , ó el 
mas sabio de los hombres, porque me habéis dado un 
remedio tan eficaz para el provecho de mi alma y con-
servación de mi honor. Dios os pague esta tan grande 
caridad. Reconocedme por vuestra perpetua servidora. 
Ya se ha muerto en mí el torpe amor , y con el fa-
vor del Señor , espero no tener otro que el debido á 
mi esposo. 

11. Católicos , todos estos exemplos quiso Dios dar-
nos , para que con su memoria nos excitemos al ayu-
no , mortificación y penitencia ; y para que conozca-
mos ser el ayuno el remedio mas eficaz contra los de-
monios y sus tentaciones ; medio el mas seguro y útil 
para la salud del alma y del cuerpo , y para ser san-
tos y amigos de Dios, Estas son las armas ofensivas 
y defensivas para vencer á nuestros enemigos ; y sin 
ellas estamos en. manifiesto peligro de condenarnos. De-
mos una vista á la Sagrada Escritura , y hallaremos que 
ninguno va al cielo sin mortificación y penitencia. Esta 
es el único camino ; y por eso nos le enseñó Christo 
desde el pesebre hasta la cruz. Por este camino andu-
vieron los Santos'; y como dice San Cypriano : Nunca 
o í , que ningún santo haya sido elevado á los cielos, 
sin que lo hubiese logrado á costa de ayunos y peni-
tencias (q). El ayuno y penitencia son la puerta del 
cielo, y la entrada del paraíso , de donde nos desterró 
la gula. No te fies de t í , hermano ; pues no tienes en 
el mundo mayor enemigo que á tí mismo. E l amor pro-
pio te hará dexar la penitencia , persuadiéndote que no 
tienes robustez para ella ; y con esto te despeñarás en 
las culpas , y despues en las penas eternas. Mira que no 
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ruedes tener dos glorias. E l mismo Christo ayunó y se 
mortificó para entrar en su propio reyno ; ¿pues como 
tú pretendes entrar en el ageno sin ayuno y peniten-
cia ' ¿Qué cédula tienes, ó que derecho para pedir al 
S e ñ o r t e conceda su reyno, sino imitas a Jesu-Christo? 
No eres mejor , ni mas pariente y cercano de Jesús , que 
lo fue el gran Bautista , y los Aposteles ; y asi te es 
preciso el ianar la gloria como ellos , padeciendo ham-
bre, fatigas y trabajos, usando del ayuno y mortifica-
ción contra todas las tentaciones. Y si hasta ahora has 
dexado la debida penitencia , arrepentido de todo cora-
zon di al Señor : Me pesa de haberos ofendido, por ser 
vos quien sois , y por no haber seguido vuestro exem-
plo Vos , Señor , llorasteis y padecisteis por nuestras 
culpas, s i e n d o inocente ; ¿pues q u e debemos hacer no-
sotros, que somos los culpados? ¿Como no lloramos, 
v cómo no nos deshacemos en penitencia? que es el me-
dio eficáz para alcanzar la gracia, que es la prenda de la 
gloria , ad quam, trc. Amen. 

(o) Erasmus. Achilem vocant , quod sit insuperabilis. 
(b) Tudith c. 13. E t abscidit caput ejus. 

Matth. c. 10. Estote ergo prudentes sicut serpentes. 
(á) Belvac. Serpens in desert.s la t i tat , & prius jejunando carnes suas 

subtilizat, ut habilior fíat. 

vivendo luxuriosé. Ego a u -

tem h i c ^ e p e r ^ ^ ^ Vacuandus est venter mo 

de ít one eíunii. ut exonerarás animus possit ad aba pertendere , possir 
ad i sum S , ; Auctorem totas alicer pervenrre. Ets, ^ u r n ^ s u t u 
in vita faenes ; probate quid voluntarium possit conferre jejunrum. 

(¡i Id serní 3 . . Jejunium est singular® sanctitaus aratxum , coht 
corda , eradicat crimina. 

(i) Ovid. 1. 8. Meta mor ph. <k) G'-n c 8. Requievit itaque arca super montes Armenia*. 

(1) Vid. Oleastr. Arca Noe cingulo quodam ongebatur. 
( L Oi f f in . hom. 6. in Levit. Cingulo mortificanoms. 
(«) Act. Apo;t. c. a8. Navigavimus in navi Alexandr.na , & venimus 

Ronaam Cui erat insigne Castor. . 
(o) Act Apost c . % . Wisit se contra illam ventus tryphomcus, & 
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«utn anchoras sustulissent , fíxa manebac, 8c immobil's. 

( p ) D Paul, ad Heb. c. 6. Habentes propositam spem , quam sicut 
anchoram habemus. 

<q D . Cyprian. serm. de Pcenit Numquam audivi sanctum in coelis 
clevatum , quin boc jejuniis obúnuisset. 

P L A T I C A X X X I X . 

Del tercer remedio para vencer las tentaciones , que es 
huir las ocasiones del pecado. 

i . E n t r ó Christo en la batalla de sus enemigos con 
el mayor ánimo y valentía , y asi salió vencedor de sus 
tres tentaciones : enseñándonos el modo como nosotros 
debemos vencer á nuestros enemigos y sus astucias. Uno 
de los muchos documentos que nos dio fue el que hu-
yésemos de las ocasiones del pecado : Occasionum fuga; 
pues no entró Jesús en la lucha de la tentación de su 
propio motivo, sino llevado por el Espíritu santo (¿7): 
Armó Dios á Divid para la guerra , como lo confiesa, 
diciendo (b) : Dios me ciñó de valor y virtud para la 
guerra, y le dió dos armas : la primera fue la veloci-
dad de sus pies , como si fuera un ciervo : Perfecisti 
pedes meos , tamquam cervorum ; y la segunda la des-
treza en sus manos, y robustez en sus brazos : Qui do-
cet manus meas ad pralium : posuisti, ut arcum ¿ereum, 
brachia mea. ¿ No sería mayor crédito para el valor de 
David , que primero le hubiera dado Dios destreza en 
las manos, y robustéz en los brazos para manejar bien 
las armas, y para embestir y pelear con sus enemigos, 
y despues que le diese velocidad en los pies para huir 
y escapar , quando se viese en la contingencia de ser 
vencido? No , dice David , no : confieso que lo prime-
ro que me ha concedido Dios , es en los pies la velo-
cidad, como de ciervo , de su naturaleza propenso á huir: 
Perfecisti pedes meos , tamquam cervoritm. Expone Oli-
va este lugar , y dice (é) : Prirm pedes : Primeramente 
le arma Dios de pies para huir : Tum br achia : despues 

l*6S1 
de brazos para pelear ; porque en las peleas espiritua-
les es mas segura la huida que la lucha. Manos y bra-
zos de fortaleza y constancia ha menester nuestra alma 
para vencer las tentaciones de; nuestro* enemigos ; y esto 
ha de ser quandó no podemos Valemos de los pies para 
huir; pues si las ocasiones son1 tales que podemos evi-
tai las libremente , no hemós: de fiarnos de los brazos y 
manos de nuestra virtud para entrar en batalla , sino de 
los pies del temor para huir ; pues en las luchas espiri-
tuales el vencer está en la fuga : dn pugnis spirituali-
bus securior fuga quam lucía. 

2. Entrò el demonio en el paraíso terrenal a tentar 
á nuestra madre Eva ; y á pocas palabras la persuadió 
qué comiese del fruto vedado , asegurandola con toda 
certeza, que no moriría O ) . ¡Notable atrevimiento del 
demonio! Si Dios notifico tan seriamente á Adám y Eva 
la sentencia de que en qualquier dia que comiesen de 
la fruta vedada , moririan (e) : ¿ Cómo el demonio tan 
disimulado , que se muestra á Eva cubierto con la piel 
de serpiente, se atreve á decir con tanto descaro , que 
de ninnuna manera moriría? Nequaquam moriemini. 
Es , catolicos, que vió el demonio que Eva no se ar-
maba con el remedio de huir la ocasion para vencerle; 
antes empezó á dudar si moriría ó no, si comía del ár-
bol vedado : Ne foríe moriamur. Viendo la serpiente 
que titubeaba y dudaba Eva sobre la verdad de la sen-
tencia de Dios , no necesitó mas fundamento para ne-
g a r l a absolutamente : Ne quaquam moriemini. Dios dixo, 
y como afirma Hugo , aseguró á Adám y á Eva , que 
moririan si comían del árbol vedado : pominus qffh-
mavit aicens : Morte moriemini. Eva d dó maliciosamen-
te de esta sentencia : Ne forte moriamur. El demonio 
entonces lo negó absolutamente diciendo , que no mo-
ririan aunque comiesen del árbol prohibido : Damon 
negavit aicens : Nequaquam moriemini ; y añade el mis-
mo Hugo estas admirables palabras : Si mulier non du-
bita* set , forte aiabolus non negasset ; sed dedit anda-
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«utn anchoras sustulissent, fíxa manebac, 8c immobil's. 

( p ) D Paul, ad Heb. c. 6. Habentes propositam spem , quam sicut 
anchoram habemus. 

¡q D . Cyprian. serm. de Pcenit Nuraquam audivi sanctum in coelis 
clevatum , quin boc jejuniis obúnuisset. 

P L A T I C A X X X I X . 

Del tercer remedio para vencer las tentaciones , que es 
huir las ocasiones del pecado. 

i . E n t r ó Christo en la batalla de sus enemigos con 
el mayor ánimo y valentía , y asi salió vencedor de sus 
tres tentaciones : enseñándonos el modo como nosotros 
debemos vencer á nuestros enemigos y sus astucias. Uno 
de los muchos documentos que nos dio fue el que hu-
yésemos de las ocasiones del pecado : Occasionum fuga; 
pues no entró Jesús en la lucha de la tentación de su 
propio motivo, sino llevado por el Espíritu santo (¿7): 
Armó Dios á Divid para la guerra , como lo confiesa, 
diciendo (b) : Dios me ciñó de valor y virtud para la 
guerra, y le dió dos armas : la primera fue la veloci-
dad de sus pies , como si fuera un ciervo : Perfecisti 
pedes meos , tamquam cervorum ; y la segunda la des-
treza en sus manos, y robustez en sus brazos : Qui do-
cet manus meas ad pralium : posuisti, ut arcum areum, 
brachia mea. ¿ No sería mayor crédito para el valor de 
David , que primero le hubiera dado Dios destreza en 
las manos, y robustéz en los brazos para manejar bien 
las armas, y para embestir y pelear con sus enemigos, 
y despues que le diese velocidad en los pies para huir 
y escapar , quando se viese en la contingencia de ser 
vencido? No , dice David , no : confieso que lo prime-
ro que me ha concedido Dios , es en los pies la velo-
cidad, como de ciervo , de su naturaleza propenso á huir: 
Perfecisti pedes meos , tamquam cervoritm. Expone Oli-
va este lugar , y dice (é) : Pritm pedes : Primeramente 
le arma Dios de pies para huir : Tum br achia : despues 
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de brazos para pelear ; porque en las peleas espiritua-
les es mas segura la huida que la lucha. Manos y bra-
zos de fortaleza y constancia ha menester nuestra alma 
para vencer las tentaciones de; nuestro* enemigos ; y esto 
ha de ser quandó no podemos Valemos de los pies para 
huir; pues si las ocasiones son'tales que podemos evi-
tai las libremente , no hemós: de fiarnos de los brazos y 
manos de nuestra virtud para entrar en batalla , sino de 
los pies del temor para huir ; pues en las luchas espiri-
tuales el vencer está en la fuga : dn pugnis spirituali-
bus securior fuga quam lucta. 

2. Entró el demonio en el paraíso terrenal a tentar 
á nuestra madre Eva ; y á pocas palabras la persuadió 
qué comiese del fruto vedado , asegurandola con toda 
certeza, que no moriría O ) . ¡Notable atrevimiento del 
demonio! Si Dios notifico tan seriamente á Adám y Eva 
la sentencia de que en qualquier dia que comiesen de 
la fruta vedada , moririan (e) : ¿ Cómo el demonio tan 
disimulado , que se muestra á Eva cubierto con la piel 
de serpiente, se atreve á decir con tanto descaro , que 
de ninnuna manera moriría? Nequaquam moriemini. 
Es , catolicos, que vió el demonio que Eva no se ar-
maba con el remedio de huir la ocasion para vencerle; 
antes empezó á dudar si moriría ó no, si comiadel ár-
bol vedado : Ne forte moriamur. Viendo la serpiente 
que titubeaba y dudaba Eva sobre la verdad de la sen-
tencia de Dios , no necesitó mas fundamento para ne-
g a r l a absolutamente : Ne quaquam moriemini. Dios dixo, 
y como afirma Hugo , aseguró á Adám y á Eva , que 
moririan si comian del árbol vedado : pominus off ir ~ 
mavit áicens : Morte moriemini. Eva d dó maliciosamen-
te de esta sentencia : Ne forte moriamur. El demonio 
entonces lo negó absolutamente diciendo , que no mo-
ririan aunque comiesen del árbol prohibido : Damon 
negavit dicens : Nequaquam moriemini ; y añade el mis-
mo Hugo estas admirables palabras : Si mulier non du-
bitasset , forte aiabolus non negasset ; sed dedit auda-
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ciam , qu£ inchoarvit malitiam : Si Eva no hubiese duda-
do de la verdad del precepto del: Señor tal vez no se 
hubiera atrevido el demonio á tentarla con aquella des-
carada negaciónj del., castigo, de Dios ; pero como Eva 
no evitó la ¡ ocasión v a.i?tes; brien dio pie al demonio pa-
ra que ía tentase-y. la infundiese un atrevimiento tal, 
que dio principio á la culpa y- malicia, dudando de la 
verdad quedó por eso miserablemente vencida. 

g. No: .nos quejemos , católicos, en las tentaciones 
del .demonio ; quejémonos sí de nosotros mismos, que 
somos los qué nos empezamos á tentar ; y somos los 
que provocamos al demonio para, que. nos tiente , dán-
dole armas y atrevimiento para ello. Le viene á uno, 
por exemplo , un mal pensamiento , originado de la 
vista indeliberada de algún/objeto torpe , empieza á ti-
tubear y dudar sí le mirará de proposito ó no. ¿Con 
dudas andas y a , hermano , en los principios de la ten-
tación? Ya estás perdido, ya has dado ocasion y atre-
vimiento al demonio para que prosiga hasta hacer los 
últimos esfuerzos para derribarte. Toma otra conver-
sación con los jóvenes; empieza la gracia y el donay-
re , sigue la llaneza amistosa con el supuesto de la con-
fianza : se desmanda en una paíabrilla ó acción menos 
honesta ; y empieza ya á dudar y titubear. Ya ha da-
do esta infeliz atrevimiento al demonio para tentarla: 
Deáit audaciam , qua inchoavit malitiam. No hemos de 
tener , católicos , perplejidad en la deliberación; pues 
si andamos titubeando, cobra fuerzas la tentación, y 
toma atrevimiento el demonio para tentarnos con ma-
yor esfuerzo y descaro. Debemos prevenirnos con una 
firmísima resolución de huir desde los principios de la 
tentación , sin darla entrada por nuestra perplexidad ó 
duda. Hemos de disputar al enemigo la entrada con el 
valor de una voluntad resuelta á no consentir á sus en-
gañosas falacias, si queremos salir victoriosos de las ten-
taciones. 

4. Esto nos enseñó Christo, quando dixo ( / ) : Quan-
do 

. e m . 
do el fuerte armado guarda bien su puerta y casa, es-
tán entonces en seguridad todos los bienes que posee. 
Corno si dixera: Si queremos-estar seguros de nuestros 
enemigos, y que la casa de nuestra alma esté libre de 
culpas : es preciso que pongamos todo el esfuerzo en 
guardar la entrada, que nos armemos con toda fortale-
za para disputársela,.y que rio los demos lugar alguno 
en nosotros por alguna duda ó perplexidad de nuestra 
voluntad; sino que estemos siempre armados y siem* 
pre prevenidos con una voluntad resuelta á desecharlos; 
pues obrando de este modo , lograremos en la lucha de 
las tentaciones la seguridad y mayor paz en lo interior 
de nuestras almas ; y por eso nos dice eLApostol ^ ) : 
No queráis dar lugar , ni entrada al diablo. ¿"̂  quienes 
son los que dán lugar y entrada á este mortal enemi-
go? Ya lo dice Hugo Cardenal : Nolite locum daré dia-
bolo , sicut illi, qui non <vitant occaswnes peccati; sed sen-
suum portas pandunt; No queráis dar entrada al demo-
nio , como lo hacen aquellos que no evitan las ocasio-
nes del pecado; antes bien abren las puertas de sus sen-
tidos : esto es, aquellos que en medio de las tentacio-
nes tienen abiertas las puertas de sus -sentí dos para ver, 
oir y tratar libremente con los objetos que son ocasion 
de tentación , ciertamente dán entrada, al diablo para 
la ruina espiritual de sus almas. Cuidado , catolicos , en 
cerrar las puertas de los sentidos : cautela en no tener-
las abiertas; pues aunque se tenga una voluntad resuel-
ta á no pecar , si se anda con poca cautela en las vis-
tas , trato y comunicación de los de otro sexo, se le 
dará entrada al enemigo cruel de nuestras almas para 
que las pierda. 

5. Asi hemos de portarnos , hermanos carísimos, hu-
yendo las ocasiones del pecado , si queremos alcanzar 
victoria digna de las alabanzas de nuestro Dios y Cria-
dor. No alcanzareis la misericordia divina o el perdón 
de vuestros pecados por medio de la contrición , con-
fesión y penitencia, sino apartais de vosotros las oca-
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siones de la culpa ; pues la penitencia del pecado sin 
evitar la ocasion de é l , no aplaca, antes irrita la jus-
ticia de Dios ; como por el contrario , mueve é incli-
na á su piedad , la que aparta toda culpa y toda oca-
sion de ella. Suspiraba afligido el pueblo de Israél ba-
xo la tirana esclavitud de los Filisteos, como se lee en 
el libro de los Jueces Qi). Reconocidos de sus culpas, 
despues de diez años de esclavitud, clamaron al cielo, 
diciendo: Dios y Señor nuestro : hemos pecado contra 
v o s , que sois nuestro legítimo dueño, pues os hemos 
dexado, por servir y dar culto al idolo de Baalim: con-
fesamos nuestro error , de que nos pesa y os pedimos 
el perdón. Mas el Señor los trató con aspereza, y los 
dixo : Recurrid é invocad á esos ídolos, á quienes ha-
béis elegido por dioses: elios os libren en este tiempo 
de angustia y de trabajo. Instaron segunda vez , repi-
tiendo al Señor su súplica , y diciendo: Hemos pecado, 
mas tened esta sola vez piedad de nosotros, y librad-
l o s de tan dura esclavitud. En esta segunda petición, 
confesion y dolor de sus pecados tuvo Dios compasion 
de sus miserias. ¿Pues cómo en la primera instancia los 
echó de sí, y con tanta aspereza, y en la segunda con 
tal benignidad usa con ellos de su misericordia? Es, se-
gún dice el Texto ; porque en la primera confesion, 
aunque se dolieron del pecado , no por eso querían de-
xar los ídolos , que eran la ocasion de é l ; mas en la 
segunda, no solo se apartaron del pecado , sino tam-
bién de la ocasion , echando de sí mismos, de sus casas 
y territorio todas las estatuas de los ídolos: Gmnia de 

finibus suis alienorum deorum idola projecerunt. 

6. San Gerónimo en la vida que escribió de San Hi-
larión , cuenta que en la ciudad de Gaza hubo una don-
cella , aunque virtuosa , menos recatada de lo que á su 
estado convenia. Se enamoró de ella un joven vecino 
suyo , y la solicitó cuidadoso. Aunque ella resistía á 
sus intentos; pero no evitaba sus visitas, rondas y pa-
labras , dándole oidos , aunque no esperanzas, deley-

tan-
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tandose con sus mrfsicas, y alegrándose con sus cartas. 
T>e esto vino á deleytarse en los pensamientos desho-
nestos .-no pasando á la obra detenida > del pundonor,-
v no por el honor de Dios. Su Magestad la castigo, 
permitiendo que entrase en ella el demonio , y que la 
atormentase. Lastimados-sus padres de verla en tal es-
tado, la llevaron á San Hilarión, el qual echo el de-
monio de su cuerpo , y despues la reprehendió la li-
be, tad con que habia dado oidos al joven, y la facili-
dad que habia tenido en admitir sus visitas,, cartas y 
músicas , recreándose con ellas , y delectándose con pen-
samientos deshonestos. Si vos , hija, la dixo el Santo, 
no hubieseis abierto la puerta al demonio , con esas li-
viandades, no la hubiera él tenido para entrar en vues-
tra alma , ni en vuestro cuerpo. Guardad modestia y 

r e c o g i m i e n t o ; y asi os hallareis libre del demonio , y 
os conservareis casta. Con estos santos consejos ¿< tan 
útiles para todos, la. despidió y envió en paz. - J 

7 Refiere Cantimprato que tuvo un condiscípulo 
' y amigo noble, rico y virtuoso, y por eso muy que-

rido de todos. Armó el demonio contra el un lazo muy 
peligroso de un mal amigo que le engano con sus;pa-
labras, y le induxo con su mal exemplo ,. haciéndole 
caer en pecados deshonestos. Y o , dice el autor , dolien-
dome de su perdición , le amonesté varias veces a q u e 
se apartase de aquel vicio y dexase las malas compa-' 
ñfas -Oía mis consejos, se mostraba arrepentido , se» 
contenia algün tanto ; pero: luego volvía : a jais. vicios. 
De esta manera iba cayendo y levantando hasta que se 
cumplió el termino de sus maldades , f cansándose 
Dios de esperarle á penitencia , le dio el caspgo que 
merecía. -Habia logrado un canonicato en lamisma-ciU-
dad en que vivia. Llegaron á su casa de camino el Dean ' 
y otro canónigo de la misma iglesia. Los hospedó éñ 
ella, y despues de haberlos servido una expléndida co-
mida , los acompañó hasta una alcoba para qut descan-
sasen , y él se retiró á su cama. Empezaron á sosegar, 
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y- él á dar lastimosos gritos y. á llamar á sus criados.; 
Despertaron á los alaridos los huespedes , y con los cria-
dos acudieron á, su socorro ; pero en nada pudieron ali-
viarle. Daba, el infeliz espantosos bramidos , .haciendo 
¿Orribles -yiságes como un hombre .que .padece crue-i 
les. tormentos." Le_> persuadían con grande fervor á que 
se convirtiese i Dios ; pero é l , echando fuego por los 
ojos , d i x o j A y , ay de aquel que me engaño!, \Y ay, 
ay de m í , que me dexé engañar ! ¿Para qué me he de. 
confesar.', pues veo el infierno abierto y ejércitos de 
demonios , que están aquí. para sepultarme ;en -él? Y; 
sin dar oídas á ningún consejo , dando horribles gemi-
dos, acabo su desgraciada v ida, por no haber evitado 
las, ocasiones del pecado, y los demonios llevaron su 
infeliz .alma al infiernot , • .o : > . . . •..' •, 

8. Católicos, para alcanzar victoria de nuestros ene-
migos , é inclinar ácia;: nosotros a la .divina piedad , no 
basta vencer y detestar el pecado por medio de la con-; 
fesion , y dando muestras de dolor : es menester huir 
del todo de la .ocasion ; porque- de débiles principios^ ' 
se ..originan¡fiihestos progresos é infelicísimos fines. 'Cu-i* 
dado8,':pues^ xon huir hasta dé las mas leyes, ocasiones: 
deljípesádd,. siho quereis quedar vencidos i en las tenca-, 
cion'és con ototal,ruina de vuestras almas. N o nos de-
leytemos .env ios. principios de la tentaciop ^ sino que-
remos experimentar sus amargos fines , >que atormenta* 
rán eternamente cuerpo y alma. No abusemos mas. dei 
la: dtvina¡misericordia. ¿ y en especial de la que ahora, 
usa ^eon.nosótrxDs , avisándonos que nos apartemos del 
camino dehinfierno , para donde nos lleva la ocasion del) 
pecado, y qüe caminemos por la senda del cielo con 
una-resolución verdadera y constante de huir de lasjoca-: 
siones de ,1a culpa. Y asi, postrados á sus sagrados pies, 
digamos «Señor mió Jesu-Christo, &c. Gracia y gloria, 
ad quain, Amen. 
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M a t t h . 

M 
(a) M a t t h : c . 4. D u c t u s est j esus k Spiritu in desertuftì, u t tentateti» 

à diabolo, ^ . • ' E.Ì1 .. j 'P ' 
(b) Psalm. 17. D e i s , qui praecinxit me virtute.ad bellum. 
( V Ol iva explic. cit. text . torn. 5 . 1. 9. In pugnis spmtualibus secu-

rìor f u g a , quam lucta. 
(A\ Gen. c. Nequaquam monermm. 
(e) G e n c 2. I n quacumque die comederis ex eo , morte raonens. 
( / ) " Lue . e. 1 1 . C u m fórtis armatus custodir atnum suum , in pace 

sunt omnia quae possrdet. • , 
( e ) D . PauL ad Epbes . c . 4 N o l i t e locum dare diabolo. 
(bì Tudic. c. 10. Clamantes ad Dominum dixerunt : Peccavimus t ibi , 

'quia dereliquimus Dominum Deum nostrum , & servivimus Baalim. I t e , 
& invocate deos , quos elegistis : ipsi vos liberent in tempore angustia. 
Peccavimus ; tantum nunc libera nos. Q u i doluit super miserns eorum. 

:. • - ! • • ¿ O f t » •-•••'• bis q , 
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Del quarto remedio para vencer las tentaciones que es el 
patrocinio y amparo de Maria Santísima y de 

los Santos. 

x , r- T a n p o d e r o s a e s l a i n t e r c e s i ó n d e l a R e y n a d e 

l o s a n g e l e s M a r i a S a n t í s i m a c o n l a B e a t í s i m a T r i n i d a d , 

q u e l l e g ó á d e c i r S a n A n s e l m o , q u e c o n m a y o r p r o n -

t i t u d s e a l c a n z a b a á v e c e s e l s o c o r r o y l a s a l u d , i n -

v o c a n d o s u d u l c í s i m o n o m b r e , q u e n o e l n o m b r e d e 

5 u ú n i c o H i j o J e s ú s ( ¿ ) . A u n q u e d e s p u e s a ñ a d e e l s a n -

i o D o c t o r - , q u e n o p o r e s o s e h a d e e n t e n d e r q u e s e a 

M a r í a S a n t í s i m a m a y o r n i m a s p o d e r o s a q u e J e s ú s m . 

A s i n o s e d e b e i m a g i n a r t a l c o s a , s i n o q u e s e h a d e 

s i ] p o n e r y c r e e r q u e e s t á d e t e r m i n a d o e n , e c i e l o , q u e 

C h r i s t o s e a e l p r e s i d e n t e d e j u s t i c i a , c o m o l o d i x o S a n 

J u a n ( v ) : £ 1 P a d r e á n a d i e j u z g a , s i n o q u e ^ d i o t o d o e l 

• j u i c i o y c a r g o d e J u e z á s u H i j o ; y q u e M a n a S a n t í -

s i m a p r e s i d a e n e l t r i b u n a l d e m i s e r i c o r d i a ; y t i e n e 

t a m b i é n d e c r e t a d o D i o s , q u e t o d o q u a n t o s e d e s p a c h e 

e n a q u e l s o b e r a n o t r i b u n a l , p a s e p r i m e r o p o r e l d e e s t a 

S e ñ o r a . D e a q u i v i n o á d e c i r S a n G e r m á n / P a t r i a r c a 

d e C o n s t a r , t í n o p h ' ( V ) : N i n g u n o s e s a l v a s i n o p o r t i , 

o V i r g e n s a n t í s i m a , á n a d i e s e l e c o n c e d e d o n a l g u n o . 



t m l . 
sin que venga por tu thaño, ó Virgen santísima i á nin-
guno se le confiere gracia alguna sino por tí , ó Virgen 
prudentísima. Y asi como tiene Dios determinado óue 
todos los favores y gracias , que vienen del cielo á la 
tierra, pasen por mano de María Santísima ; asi tam-
bién quiere que todas las súplicas y . peticiones , para 
que logren un pronto despacho , vayan primero por 
el conducto de esta celestial Señora. En este sentido dixo 
San Anselmo: Velóctor est nonnunquam salus , mémorato 
tiomine Mari¿e, quam invocato nomine Je su. Esta podero-
sa Señora es nuestro refugio y defensa en las tentacio-
nes , para que salgamos vencedores de nuestros enemi-
gos. Esta especialísima virtud la concedió Dios desde 
el principio del mundo , como se lo intimó al demo-
nio por estas palabras (e) : Ella pisará tu cabeza. Pór 
eso los Padres antiguos vencían al diablo tentador , di-
ciendole : Discede infelix. ; inanes sunt vires tu£, qui a 
muliere devictus es : Apartate infeliz : vanas son tus fuer-
zas ; pues te venció una muger , y no pudiendo sufrir 
estas palabras su infernal soberbia, dexaba de tentarlos, 
y huia corrido. 

2. Declaren los siguientes exemplos quán propicia 
y pronta es Maria Santísima en socorrer á los tentados, 
y quán eficaz es su patrocinio. Cuenta Valerio Veneto, 
que en un convento muy relaxado de monjas hubo una 
novicia inclinada á la virtud ; pero con la mala com-
pañía de las monjas empezó á seguir su mal exemplo. 
Su confesor , viéndola en gran peligro de caer en la 
culpa , la dixo que se condenaba sino se emendaba, y 
que para ello huyese de las malas compañías , y rezase to-
dos los dias el santo rosario, meditando sus misterios. Obe-
deció al punto , y desde que emprehendió esta devo-
ción , era un exemplo de virtudes , y una muda repre-
hensión de la relaxacion; y por eso las demás monjas la 
tenían por tonta , y la molestaban diciendola muchas 
palabras pesadas. Un dia en que se vió mas perseguida, 
se la apareció Maria Santísima , y la consoló y dixo, 

que 
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que perseverase siempre en-rezaría su rosario, pues. íe 
era esta devocion tan agradable, y que huyese mucho 
de las conversaciones de los seglares y de las monjas re-
laxadas: que viviese recogida en su celda , y _ no tuviese 
en ella alajas superfluas:, ni curiosas^ sino imágenes de 
Christo ,, suyas y de los,.Santos.,.procurando imitar sus 
virtudes. Quedó con tal visita , y saludables avisos muy 
alentada ,caminando cada día mas á la perfección. Ha-
biendo el prelado venido á visitar aquel convento , y 
estando una noche en oración , vió la celda de esta 
religiosa llena de resplandores ,y-á ella arrodillada delan-
te de Maria Santísima , cercándola multitud de angeles y 
santos. Vio también un, gran número de demonios que 
no podían entrar en la celda, por mas que lo procura-
ban , lo que lograban fácilmente en las de las demás 
monjas. Llegada^ la .mañana, llamó :á la religiosa, y la 
preguntó : ¿Qué hada á tal hora; eip. su celda? Ella res-
pondió sencillamente , que estaba rezando el santo ro-
sario , por cuya devocion habia recibido de Maria San-
tísima muchos y grandes favores. Oído esto , juntó el 
prelado toda la comunidad , y mandó con graves penas 
á todas las monjas , que rezasen todos los días en co-
munidad el santo rosario ; y por mas dificultades que 
propusieron, tuvieron al fin que executarlo. Con esta santa 
devocion entraron todas las monjas por el camino de 
la virtud , aborrecieron la libertad , reformaron sus re-
laxadas costumbres , dexaron el trato de los seglares , se 
dieron al retiro y silencio , y en breve tiempo con 
universal alegría de todas , y admiración de los que le 
habían notado tan decaído en la virtud , se hizo y 
convirtió en un relicario de vírgenes. 

3. Refiere el Padre Griti y Pelbarto , que hubo una 
muge.r virtuosa y muy devota de Maria Santísima , la 
qual estaba casada con un soldado lleno de vicios, sin 
que le faltase el de robar y matar. Deseando reducirle 
al camino del cielo , le encomendaba á Maria Santísi-
ma , haciendo para este fin muchas limosnas y peniten-
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cías. Después de haberle exhortado machas veces á la 
devoción de esta Señora , solamente pudo conseguir de 
él que ayunase los sábados en su honor, y que siem-
pre que viese alguna imagen suya , la saludase cort el 
Ave Maria. Yendo un d i a a la execucion -de > sus mal-
dades , entro por acaso en Una Iglesia , y vio-una ima-
gen de la Virgen con su*-'precioso Hijo en> los--brazos. 
Rezandola el Ave Marra, advirtió al niño Jestís lleno 
de llagas, de las quales corría copiosa sangré; Enton-
ces dixo: ¡ O Virgen Sacratísima! ¿Quiénse ha atrevi-
do á cometer'tan grande- injuria contra ' vuestro santísi-
mo Hijo? Ä ésto respondió la Señora : Tií y los démaS 
pecadores, crucificándole éóri^vüéstros pecados- y - vicio* 
con mayor rigor y crueldad que lo execufaron los Ju-
díos. Compungido y librando por haber cometido ta-
les maldades , dixo: ( j O Madre dé misericordia! Rogad 
pór mí á vuestro santísimb Hijo, para que me perdoné. 
Su Magestad le dixo : Vosotros me llámais Madre dé mir 
sericordia , y con vuestros pecados me hacéis madre de 
miseria. Volvió él á clamar con lágrimas á Maria San-
tísima ; y su Magestad pidió á su precioso Hijo , que 
le perdonase. A quien respondió el Señor , que por la 
gravedad de sus pecados no merecía el per-don. Segun-
da y tercera vez repitió sus súplicas aquélla piadosísima 
Madre, y dilatando el Señor el conceder el perdón á 
aquel pecador , puso la Virgen al niño Jesus en el altar, 
y postrándose á sus pies, le d i x o : No me levantaré 
de aquí , Hijo mió , hasta que perdonéis á este pecador. 
Entonces el niño alargó la mano , y la levantó', dicien-
do : Yo que mandé honrar á los padres , no puedo, 
Madre amantísima, veros á mis pies ; y asi perdono á 
este pecador, y en fé de ello venga á besar mis llagas. 
Se acercó luego el favorecido de Maria Santísima ; y con-
forme iba besando, iban desapareciendo las llagas ; dan-
do con esto á entender como nuestros pecados las re-
nuevan y las borra la penitencia. Concluido todo esto, 
la imagen se puso en el sitio que antes ocupaba , y él 

soldado alegre y agradecido se volvió á su casa , conto 
S u Z ¡ J tocto-el-Suocsoi y despues de dar ambos mu-
chas gracias á Maria Santísima , los dos de común con-
sentimiento se hicieron religiosos , y ¡leno de m ^ 
acabando;esta,.v¿da en paz, subieron a gozar de la éter 

H ^ Saxonia un joven, hijo de padres no-
blet y ricos, Llamado Eshilo. Criáronle en buenas_y san-
tas ¿ t u r n e e s ; y , habiendo cumplido los doce anos , ^ 
enviaron sus padres á estudiar á la u n i v e ^ . Vien 
dose con,libertad, con malas compañías , y e j ^ 
s ionesempezó á entregarse, á-los 
devociones que le habían ensenado , y en_ especial a de 
Maria Santísima , en que sus padres le habían criado. 
Esta Señora para convertirle le envió una grave enfer, 
medad , en la qual llegó al ultimo extremo # su 
da. Le dio un parasismo, en que estuvo algunas horas 
S í sentido , y tal que todos le tuvieron y>llora 9 n por 
muerto. En este rapto fue llevado en espíritu> a un. hor-
no muy lleno de fuego, y en el empezó a abrasarse 
con muy terribles dolores. A l a fuerza de ellos, andar 
t a mirando con grande ansia por donde 
de aquel incendio. Vio una puerta , y caminando a ella 
por un pasadizo , halló un hermosísimo»palacio> en don-
de estaba en un trono magestuoso la Reyna dé los cíe 
los y tierra, acompañada de muchos Santos. Se postro 
á sus pies, rogandola con lágrimas , que se apiadase de 
él y le librase de aquel fuego. Maria Santísima mirán-
dole con ojos severos para su m ^ r corrección , le di-
xo : ;Cómo te has atrevido á ponerte en mi presencia, 
habiéndome olvidado tanto tiempo , sin saludarme nun-
ca? Vuelve á ese fuego ; pues no mereces que interce-
da por tí. Traspasaron su corazon estas sentidas pala-
bras , y deshecho en lágrimas pedia a los Santos supli-
casen todos é hiciesen fianza por el prometiendo la 
emienda en su nombre. Con esto la Virgen revoco su 
sentencia, y le mandó volviese a la vida a cumplir lo 

J S 2 P r o ~ 



t ^ i 
prometido. Volvió al uso de sus sentidos; y sentándo-
se en la cama , daba gracias á Dios y á Mafia Santísima 
por las mercedes que le hacían. Se confesó con gran 
dolor y arrepentimiento ; y luego que estuvo sano, em-
prehendió tal modo de vida que era- exempíoude to-
da la universidad, singularizándose en la devoción de 
Maria Santísima , y por su amparo y patrocinio creció 
mucho en virtud y letras sobre todos los de su tiem-
po. Llegó á ser Obispo Draconense , y edificó algunos 
conventos, y al fin movido del celestial trato del Pa-
dre San Bernardo , vistió su sagrado hábito en el mo-
nasterio de Glaraval, en donde vivió y murió santa-
mente. 

5. De este modo los justos , puestos en la tentación, 
recurrían al auxilio y protección de María Santísima con 
la mayor devocion y confianza. San Antonio de Padua, 
para salir vencedor de ellas , rezaba á esta celestial Se-
ñora con sumo afecto el hymno : O gloriosa Domina. 
Un dia , estando el Santo en oracion, le embistió el de-
monio en figura humana , y le apretó el cuello de ma-
nera que por instantes le ahogaba. Recurrió al punto 
al patrocinio de la Virgen, y rezandola el dicho hym-
no quedó el demonio vencido. San Vicente Ferrer en 
lina ocasion , estando leyendo el libro de Virginitate, de 
San Gerónimo, invocaba al mismo tiempo á Maria San-
tísima , para que fuese guarda y custodia de su virgi-
nidad ; y oyó una voz que decia : Non omnes possunt 
esse virgines : N o todos pueden ser vírgenes. Atonito 
el Santo , pensaba defffro de sí mismo qué querría decir 
aquella voz ; pues no podia creer que esta celestial 
Señora hubiese dicho tales palabras , habiendo sido siem-
pre el amparo y protección de los que han guardado 
castidad. Por eso, postrado de rodillas, pidió á Maria-
Santísima se dignase revelarle quién había dicho aquellas 
palabras , y qué querían decir. Entonces se le apareció 
la Señora , llena de resplandores , y le dixo : Que aque-
llas voces eran del demonio , para persuadirle que era 

• • muy 

muy difícil el guardar virginidad , y hacerle de estw 
modo desistir d i este intento. Mas tú , anadio la Virgen, 
vive con la mayor cautela , y con un animo constan-
te. Muchas serán las tentaciones con que procurara, el 
infernal e n e m i g o hacer que pierdas esta preciosa prenda 
y todas las demás virtudes; pero tú espera firmemente 
en el Señor , pues él te servirá de la mayor defensa, para 
que venzas todas las tentaciones. Dicho-esto -, desapare-
ció la Santísima Virgen , quedando el Santo con un fer-
vor tan grande y nuevo , que mas parecía ángel que 
hombre. El amparo y protección de los Santos es tam-
bién un poderoso medio para vencer las tentaciones , re-
curriendo particularmente ¿aquellos que padecieron otras 
semejantes á las nuestras; pues en premio desús victo-
rias los ha concedido Dios el poder milagroso para ayu-
d a r n o s á vencerlas. Asi , católicos para vencer las; ten-
taciones , y quedar victoriosos del demonio , debemos, 
desconfiando de nosotros mismos , poner toda nuestra es-
peranza en Dios , en Maria Santísima nuestra Madre y 
Abogada , y en los demás. Santos; medio el mas eficaz pa-
nnconseguir la gracia, que es prenda segura de la gloria, 
dd quam , frc. Amen. 

(a) D Ansel. 1. de excellent. V i r g . c. 6. Velocior est non numquam 

salas, memórate» nomine M a r i . , , quam .invócate .nomine D o m . m Jesu uni-

C Í f y ' i b i d . E t id quidem non ideo fit, quod ipsa major , & potentior eo 

S Í t ' ( c ) Joann. c. Pater non judicat quemquam i sed omne judicium de-

d Í t í S Í 0 D G e r m . serm. de Zona V i r g . Nullus est , qui salvus fíat , nist 
per te- 6 virgo sanctissima : nemo , cui domum concedatur , nis. per te, 
H i r g o castissima : n e m o , cui conferatur gratia, m u per t e , o virgo peu-

denussima c o n t e r e t caput tuum , & tu insidiaberis calcaneo 

ejus : inimicitias ponam inter t e , & mulierem , Ínter semen t u u m , & se-

men illius. 

fc'íanu . • si i l- . • 
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Del quinto medio para vencer las tentaciones, que es: 
La freqüencia de los santos Sacramentos de la Peni-

tencia y Comunion. 

1. E n una ocasion estaba la Magestad soberana de 
Christo en compañía de sus amados Discípulos, quan-
do estos le preguntaron : ¿Quién sería el mayor en el 
Reyno de los cielos ? Entonces , llamando el Señor á un 
niño pequeño , y poniéndole en medio de ellos , les 
dixo esta admirable sentencia (a) : Sino os convirtiereis 
é hiciereis como este niño , no entrareis en el Reyno 
de los cielos. Muchos documentos nos dexo Christo en 
esta admirable doctrina para nuestra salvación. Entre 
otros nos dio una viva enseñanza , para que sepamos 
como debemos portarnos en vencer las tentaciones de 
nuestros enemigos , que es el - frequentar el Sacramento 
de la Penitencia. Quiere uno contener a un niño en al-
gún exceso ó travesura cón que nos inquieta, y le ame-
naza con que se lo dirá á su padre ó al maestro ; y si 
esto no basta , se lo dice en realidad. Del mismo modo 
debemos nosotros portarnos ert las tentaciones con que 
el demonio pretende molestarnos , y ocasionar ruina es-
piritual á nuestras almas , y decirle : Yo se lo diré en 
la confesion á mi padre espiritual; pues esto le desagra-
da mucho al demonio. N o hay medio , según los Santos 
Padres, mas eficáz para vencer su infernal astucia , como 
el declarar al Confesor los mas secretos pensamientos; 
porque al punto quéda destruido su infernal consejo , y 
él avergonzado, viendo que se forma contra él proce-
so , y se dá remedio y ardid para vencerle. 

2. Acostumbra el demonio portarse con el alma que 
intenta conquistar, como uno que pretende hacer caer 
y deshonrar á una doncella ó casada , que la primera 
cosa que la encarga es, que no diga cosa alguna de esto 

á 
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á su padre d á su marido. Asi el demonio procura que 
el christiaao no manifieste en el tribunal de la Peni-
tencia sus infernales sugestiones y persecuciones. Por-
que asi como al llegar á los. oidos del padre u del ma-
ndo las astucias y malos consejos del perseguidor, que-
da éste descubierto y vencido , teniendo que apartarse 
de su empresa lleno de vergüenza; asi también, al de-
clararse en la confesion las sugestiones del demonio, que-
da vencida la tentación , y él dexa su intento corrido 
v lleno de confusion. Y como quando una sierpe que 
está debaxo de una piedra , si la levantan, viendose 
descubierta , huye y escapa al instante ; asi también el 
diablo , al hallarse descubierto en el tribunal de la l e-
nitencia, huye y se retira al punto del alma , la ten-
tación se desvanece , y el tentado queda triunfante y 

glorioso. . , , ' 
a. Mas dirá alguno: ¿Padre, que necesidad tengo y o 

de recurrir é ir al Confesor para declararle las sugestio-
nes y tentaciones con que intenta y procura el demo-
nio engañarme y vencerme, quando ya se los remedios 
que me propondrá y prescribirá? Esto mas parece im-
p e r t i n e n c i a . N o , hijo , antes eso es nueva tentación del 
demonio ; pues una cosa es el remedio que tu sabes y 
otra ese mismo , ordenado y dispuesto por el vicario de 
Christo, que es el Confesor; porque entonces vaacom, 
pañado de la sumisión y humildad con que manifiestas 
en el sacramento de la Penitencia tu corazón hasta los 
mas ocultos pensamientos. Este es el medio mas eficaz 
para librarte de tus enemigos , como lo dixo el ^sal-
mista (¿O : El Señor guarda á los pequenuelos y humil-
des : Y o me he humillado , y me libro su divina bonr 
dad Quando los médicos están enfermos, buscan otros 
que los asistan ; y quándo los abogados pleitean en pro : 

pria causa, toman otro que los defienda. Pues ¿por que 
sabiendo el medico el mal que padece , y los remedios 
que prescriben los autores para curarle, busca otro me-

- dico ; y sabiendo el abogado el derecho y, lasleyes que 
S 4 ta~ 



1 ..ti 

mí 
t 'i1; ; 

: ü 

m 

[2&>] 
favorecen á su defensa , toma consejo de otro ? Es- la ra-
zón , porque uno y otro han de obrar en enfermedad 
ó causa propria; y ningún medico es bueno en su pro-
pria dolencia , como ningún abogado es buen juez en 
su propria causa ; pues regularmente el afecto y amor 
proprio nos ciega : Vehementer claudit oculum coráis amor 
pri-vatus, como dice San Gregorio. Asi es cierto que en 
las proprias tentaciones y pecados podemos decir con 
él Real Profeta (o) : Que aun .la misma vista y luz de 
nuestros ojos está apagada y obscurecida. Mis maldades 
me han cercado , y no puedo verlas ; pues , aunque se-
pamos los remedios para vencer las tentaciones , no sa-
bemos ni acertamos á practicarlos. Por eso debemos fre-
qiientemente recurrir al sacramento de la Penitencia; me-
dio el mas eficáz y poderoso para rebatir los tiros con 
que el demonio solicita la ruina de nuestras almas, 
1 4. Es también un remedio muy poderoso para ven-
cer las tentaciones el freqiientar el augusto sacramento 
de la Eucaristía. A , e l Profeta de Dios Elias, estando 
durmiendo á la -Sombra de un árbol , quando iba huyen-
do dé la-persecución de la impía Reyna Jezabél, le 
apareció un Angel , y le dixo ('d,): Levantare y come; 
pues te resta aun una grande jornada. ¿Y qué manjar dio 
el Angel al Profeta? Ya lo dice el Texto: Un pan de 
color de ceniza , en el qual, como explican los sagra-
dos Expositores, estaba simbolizado el pan deN los An-
geles , esto es , la sagrada Eucaristía. Mas es de notar , que 
habiéndole comido la primera vez Elias, se quedó al pun-
to dormido , y tuvo que despertarle el Anyel , y decirle 
freqüentase el comerle: Surge, comede-, y despues nos dice 
él Texto , que fue tan grande el valor y fortaleza que 
en él produxo aquella comida, que con su virtuoso ali-
mento caminó quarenta dias y quarenta noches hasta el 
monte Oreb, quedando del todo libre de sus enemigos; 
pues para vencer las tentaciones , y postrar á nuestros 
enemigos , el freqüente uso del Sacramento del Altar 
es el remedio mas seguro y eficáz. Claramente nos lo 

en-
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enseñó la católica Iglesia, congregada en el sagrado Con-
cilio de Trento , quando dixo ( 0 : Es verdaderamente 
para los que le freqüentan vida del alma , y salud per-
petua de su corazon y espiritu , con cuyo vigor con-
fortados, pueden llegar desde el camino de esta mise-
rable peregrinación á la patria celestial Por eso llamo 
Christo en la presente oracion al pan de la Eucaristía 
pan quotidiano: Panem nostrum quotidtanum: Ensenán-
donos que , asi como para conservar la vida corporal, 
V librarnos del ¡allecimiento , es preciso comer con ire-
qüencia del pan material; asi también , para mantener 
la espiritual del alma , y vencer las tentaciones librán-
dola de sus enemigos , es necesario acercarnos frecuen-
temente á comer el pan de Angeles en este augustísimo 

Sacramento. . . . 
< En las vidas de los Padres antiguos se lee, que 

llevaron á San Macario una muger hechizada ^ y muy 
afligida del demonio , la qual con el f u r o r d e e s t e se le 
representaba á su marido como una bestia. Díala el sier-
vo de Dios por remedio el comulgar con frecuencia, 
V luego quedó sana y contenta. E l Santo dixo a los cir-
cunstantes , que le habia venido todo este daño por ha-
ber cinco semanas que no comulgaba. Pocos anos ha que 
en Galicia hubo un hombre tan atormentado del demo-
nio , que le parecía le tenia ya en el infierno , hallán-
dose en gran peligro de desesperar , y siempre tan tris-
fe y afligido , que causaba la mayor lástima a q u a n t o s 

le miraban. Aplicáronle este mismo r e m é d i o y dentro 
de cinco meses en que comulgo cada semana , quedo^de 
todo libre y bueno , quando antes se veía solo con e 
pellejo y huesos , como si estuviera ya d.funto. En el 
mismo rey no hubo otro hechizado , y tan enfermo y 
maltratado del demonio , que nadie pudo remediarle ni 
sanarle, ni con exorcismos, ni con otros medicamen-
tos. Le aconsejó, un Padre misionero , que cada semana 
comulgase dos ó tres veces , y á los tres meses que uso 
de este celestial remedio , se halló enteramente sano y 
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robusto. Hallándose un día San Gregorio Nazianzeno 
muy enfermo , se hizo llevar á la Iglesia , y habiendo 
recibido la sagrada Eucaristía, se hallo repentinamente 
bueno. Otro Sacerdote , queriendo imitar al Santo, ha-
biendo tenido por tres veces accidentes mortales y muy 
graves, pidiendo al punto el Viatico , contemplándole 
no solo medicina del alma , sino también del cuerpo, 
al punto estuvo enteramente sano. Vean ahora quan mal 
hacen los que estando enfermos dilatan el recibir este 
augustísimo Sacramento , siendo vida para el alma, sa-
lud quando conviene para el cuerpo , y remedio uni-
versal para librarnos de todos los males. Refiere tam-
bién Caravantes , que en la India hubo una muger que 
había caído en el vicio deshonesto , á la qual, tenien-
do ya muchos años , no la habían dado licencia para 
comulgar , como se acostumbra á practicar con las in-
dias bozales. Concediéronla al cabo esta licencia , y vol-
v i ó á confesarse al año para cumplir con la Iglesia , y 
preguntándola el cura sobre el sexto mandamiento , le 
respondió: Padre, comulgo. Replicóla el Párroco , di-
ciendo : Ya sé que comulgas : Lo que yo te pregunto 
e s , ¿si has cometido algún pecado deshonesto? A esto 
satisfizo diciendo: Pues , recibiendo á Dios en mi pecho, 
¿ cómo habia de cometer ese pecado , ni volver á ofender 
al Señor ? 

6. Ea , católico , el freqiientar los santos Sacramen-
tos de la Penitencia y Comunion , te dará consuelo en 
tus trabajos, alivio en tus penas , esfuerzo para vencer 
las tentaciones , aliento en tus desmayos, y fortaleza en 
tu corazon: hará nacer en tí santos propositos , y flo-
recer las virtudes. Y si todos estos y otros muchos bie-
nes logras con la freqüente confesion y sagrada Comu-
nion, ¿qué te impide el acercarte á estos Sacramentos? 
¿Qué te detiene para que no te llegues á tu Dios? ¿Qué 
te aparta de recibir á Christo , y unirte con él ? ¿ No 
sabes que el establo en que nació con su divina presen-
cia se convirtió y mudó en un hermoso cielo , y que 
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el sepulcro en donde estuvo depositado tres dias se vis-
tió de gloria ? Si te has confesado bien , acercate sin re-
celo ; pues tu alma con su real presencia se hará un 
cielo , y tu pecho un parayso , recibiendole con fre-
qiiencia y devocion. Lloraba la Magdalena, sin querer 
admitir consuelo , diciendo , que le habían robado el 
cuerpo de su sagrado Maestro ; pues mucha mas razón 
tienes tú de llorar , por haberte tú mismo apartado del 
Señor , y haberte privado de tantos y,tan ponderables 
bienes , solo por no acercarte con freqüencia á esta sa-
grada mesa. Asi ahora , en fé de que te pesa de haber 
obrado tan m a l , di arrepentido á tu amantísimo R e -
dentor con toda tu alma : Me pesa , Señor , de haberos 
ofendido , y de haberme acercado mal y tarde á reci-
biros. Propongo firmemente , ayudado de vuestra divi-
na gracia , perder y padecer todo quanto hay que per-
der y padecer en esta vida , antes que ofender a vuestra 
suprema Magestad. Y para que favorecido con vuestros 
poderosos auxilios , y,protegido de vos mismo , pueda 
cumplirlo mejor: propongo firmemente el frequentar los 
santos Sacramentos de la Penitencia y Eucaristía con la 
mayor pureza que me sea posible , y de apartarme de 
todas las ocasiones de ofenderos. Ayudadme, Jesús mío; 
valgame la intercesión de vuestra madre Purísima , y de 
todos los Santos , para que pueda recibiros con la fre-
qüencia y devocion , y con la pureza y disposición que 
que debo y deseo ; para que por este medio alcance au-
xilios eficaces para vencer todas las tentaciones , y li-
brarme de la muerte de la culpa , y conservarme en la 
vida de la gracia , para alcanzar vuestra gloria, ad quam, 
fa-c. Amen. 

(o) Matth. c. 18. Nisi conversi fueri t is , & efficiaminí sicut parvulus 
iste , no a intrabitis in regnum ccelorum. 

(b) Psalm. 114 . Custodiehs párvulos Dominus : humiliatus sum , & 
libeiavit me. 

(c) Psalm. 37. Lumen oculorum meorum , non est mecum. Psalm. 39. 
Coniprehenderunt me iniquitates m e s , & non potui , ut viderem. 3* co 
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( i ) 3. Reg. c. 19. Surge , comede grandis enim tibi restat vía. Et 

ecce , ad caput tuum subcinericius pañis. E t ambulavit in fortitudine 
cibi illius quadraginta diebus, 8c quadraginta noccibus usque ad mon-
tera Dei Orab. 

(e) Conc. Trid. Sess. 13. c. 8. & 15. Vere eis sit an'rm® v i t a , & 
perpetua sanitas mantis , cujus vigore confortati , ex hujus misera; pe-
regrinatiónii itinere ad coílestem patriam pervenire valeant. 

P L A T I C A X L I I . 

De la séptima petición: 

Y primeramente de los males espirituales que impiden nues-
tra salvación, de los quales suplicamos á Dios 

que nos libre, 

.1. Pregunta el catecismo: ¿Qué pedimos á Dios 
en esta ultima petición? Y responde: Que nos libre de 
los males espirituales y temporales que impiden nuestra 
salvación. Pregunta mas : ¿ Qué se entiende por males es-
pirituales'1.! Y responde: Todas aquellas cosas que inci-
tan ó inducen á pecar , y nos apartan de la perfección 
christiana. El primer mal espiritual , de que pedimos á 
Dios nos libre , es el demonio. Por tres causas llama-
mos malo al demonio por antonomasia. La primera es 
por su grande malicia , como nos lo dice el Apostol (a): 
No es nuestra lucha contra la carne y sangre , sino con-
tra las maldades espirituales del demonio. Y dá la ra-
zón Santo Tomás, diciendo (b): Para que se entienda 
que en los espíritus infernales sé halla la plenitud de 
la maldad; pues quanto mas alto es el demonio según 
su naturaleza, tanto peor y mas malo es , quando hace 
y se inclina á el mal; pues siendo el demonio espiri-
tual y muy perverso , y peleando siempre contra no-
sotros , procura impedirnos en las obras y bienes celes-
tiales. La segunda causa es , porque fue el primero que 
peco, y fue el autor de la malicia del pecado. No peco 
porque otro le incitase o tentase al pecado ; ni por fla-
queza , sino por malicia ; procurando luego introducir 

í-
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el pecado en el mundo. De manera que toda la mali-
cia del pecado, y de quantas culpas ha,habido, hay, 
y habrá en el mundo , tiene su origen de la que co-
metieron los demonios, y el pasto con que se alimen-
ta aquel dragón infernal , es el pecado : procurando, 
como veremos en la presente Plática , inducir á él á 
los hombres por todos modos y caminos. La tercera es, 
porque el demonio es obstinado en su malicia, é infle-
xible en su obstinación , de suerte que no puede , ni 
quiere arrepentirse de su mal obrar. Y es tan malo , que 
asi como pecó desde el principio , peca despues conti-
nuamente , y pecará para siempre, sin ser capáz de ha-
cer un acto de virtud ; pues aunque obre un acto na-
tural , siempre le acompaña la malicia de su perversa 
voluntad , como dice Santo Tomás (c); pues el movi-
miento que empieza su naturaleza , le afea su voluntad; 
y es tan inclinada ésta á lo malo, que quanto mas le 
castiga Dios , tanto mas se endurece y obstina en lo 
malo. 

2. ¡Qué antiguo es el odio del demonio contra los 
hombres! ¡Qué indignación tan grande ha concebido 
contra nosotros! Todo su cuidado es destruirnos. Es tal 
su solicitud , que San Antonio vio el mundo lleno de 
lazos , que armaba el diablo para cazar las almas. San 
Lorenzo Justiniano dice ( d ) : Que son tantos los lazos 
y tentaciones con que procura destruir las almas , que 
ninguno los puede conocer sin especial revelación de 
Dios ; y añade, que no hay instante en que los demo-
nios cesen de pelear contra nosotros. No hay , prosi-
gue , lugar , acción , ni persona que esté libre de los en-
gaños de los demonios. 

3. Por eso el Principe de los Apóstoles, zeloso de 
la salvación de nuestras almas , con paternal amor nos 
avisa, que vivamos ajustados á la ley de Dios , y con 
una grande vigilancia (e). ¿Qué es esto , glorioso Apos-
tol? ¿no basta para asegurar la salvación , el vivir con 
sobriedad ? No , dice el Apostol; habéis de vivir tam-

bién 
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bien con el mayor cuidado y vigilancia ; y dá la ra-
zón diciendo; porque el demonio nuestro mortal ene-
migo , como un león rugiente , va rodeando nuestras 
almas para despedazarlas y tragarlas. Grande enseñanza 
nos da el Principe de la Iglesia en estas palabras : Exa-
minémoslas una por una , y veremos la grande furia y 
rabia infernal que tiene contra nosotros, y los muchos 
lazos que nos arma. 

4. Lo primero le llama enemigo : Adversarias; que 
es lo mismo que acusador y contrario nuestro , el qual 
•busca quantas razones y modos puede para acusarnos en 
el tribunal de Dios , procurando que perdamos el plei-
to y la causa de nuestra salvación , y se fulmine la sen-
tencia de eterna condenación contra nosotros. Como con-
trario nuestro anda muy solícito para hacernos todos 
quantos daños puede, ya en la hacienda, ya en la sa-
lud , ya en la honra ; y lo que solicita con mas veras 
es el perder nuestras almas, y privarlas de la gloria, 
para que seamos compañeros de sus penas en el infier-
no. Pues siendo tan grande su solicitud para hacernos 
tantos daños , ¿ qué cuidado es el nuestro para librarnos 
de él ? Ninguno. ¿ Qué razón hay para que estando el 
demonio nuestro contrario tan despierto y solícito para 
causarnos tan terribles daños , nos estemos mano sobre 
mano , sin hacer diligencia alguna contra él? Si un ene-
migo tuyo , católico , andubiese muy cuidadoso, é hi-
ciese grandes diligencias para quitarte la hacienda , y 
escudriñase , notase y fiscalizase todas tus acciones , para 
acusarte de ellas delante de un Juez , procurando que 
éste te condenase á muerte , ¿vivirías con el descuido 
que vives ? Es cierto que no. Pues cómo , sabiendo 
que el demonio tu cruel enemigo anda tan vigilante 
para hacerte los mayores daños , ¿en nada te previenes 
ni armas contra él ? Despierta ya , y vive con la mayor 
vigilancia , suplicando á Dios te libre de tal enemigo: 
Sed libera nos d malo. 

5. Lo segundo le llama el Apostol diablo : Diabo-
lus, 

lus, queriéndonos dar á entender , que es muy astuto 
y malicioso, que no es corporeo sino invisible, y por 
eso no vemos sus lazos, ni quando nos acomete ; por-
que como traidor viene muy oculto. Pues ¿cómo no es-
tamos temblando y temiendo continuamente á un ene-
migo tan cruel y terrible ? Aquel que teme , y se re-
cela de un traidor y asesino que intenta y solicita por 
todos medios quitarle la vida , ¿ con qué cuidado vive? 
Pues si el demonio es el mayor traidor , y te busca 
con tanto cuidado y desvelo para perderte, ¿ cómo no 
vives con la mayor vigilancia? Por eso dice San Juan 
Chrisóstomo ( / ) : Si están contra nosotros armados los 
demonios, dime , pues, ¿cómo te entregas tanto á los 
deleytes ? ¿ Cómo presumimos vencerlos estando noso-
tros desarmados ? ¿ Qué podemos esperar sino las mas 
crueles heridas? Siendo el demonio tan astuto y expe-
rimentado , y no hallándose en nosotros industria , ni 
destreza, ¿cómo no le tememos? E l gigante Goliáth, 
siendo tan disforme en. la estatura , como exercitado en 
las armas, hizo temblar á todo el exército de Saííl , sin 
que ninguno se atreviese á pelear cuerpo á cuerpo con 
é l , hasta que, inspirado de Dios , se presentó á la pe-
lea el joven David. N o tiene comparación el gigante 
Goliáth con la fortaleza , astucia y experiencia del de-
monio en tentar á las almas. Ha vencido el maligno á 
hombres muy constantes y virtuosos. Por eso debemos 
vivir con el mayor cuidado y vigilancia , armados siem-
pre espiritualmente para vencerle , suplicando á Dios con 
el mayor fervor , que nos libre de tan perverso enemigo. 

6. Lo tercero , dice San Pedro , que está el diablo 
siempre cercándonos y buscándonos : Circuit, qiicerens\ 
y en esto nos avisa , que asi como el que busca por el 
círculo, por el qual se entiende el movimiento circu-
lar , que es perpetuo , nunca para ; asi el demonio con-
tinuamente y sin cesar está registrando y examinando 
por dónde podrá acometer á el alma. Por eso dixo San 
L e o n ( V ) : E l demonio examina las costumbres de to-

dos, 
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dos, penetra sus cuidados, escudriña sus afectos y de-
seos ; y si en ellos advierte flaqueza , alli prepara sus 
lazos. • Asi como el cazador escudriña todo el bosque para 
hallar la caza ; y como el pescador examina y sondea 
una y otra vez el río para echar su red ; asi lo hace 
el demonio para cazar y pescar las almas. Viendo , pues, 
que no cesa el demonio dia ni noche , sino que siem-
pre está armando contra tí lazos para perder tu alma, 
¿ con quánta prevención debes vivir , y con quánto cui-
dado y vigilancia has de estar , pidiendo á Dios que te 
libre de tan cruel enemigo ? Sed libera nos amalo. 

y. L o quarto , prosigue el Apóstol, y dice , que el 
diablo busca á las almas, no solo para despedazarlas, sino 
también para tragarlas : Quarens quem deworet: Para lle-
varlas consigo al infierno, donde quiere cruelmente ator-
mentarlas. Grande es su odio contra Dios y contra su 
imagen, que es el hombre ; y no se contenta con hacer-
le qualquier daño , sino también todo el mal posible. 
Pues si con tanto furor camina, para destruir tu alma, 
¿cómo no te preparas y armas contra él? Si vieses que á 
un vecino tuyo un enemigo le destruyese la hacienda, y 
continuamente le arruinase , y que sabiéndolo é l n o 
hacia diligencia alguna para impedir este daño pudien-
do impedirle, sino que se iba á la plaza á ver sus ami-
gos , y aun lo que es mas , á su propio contrario , y aun 
le ayudase á destruir su propia hacienda, ¿qué dirías 
de él? ¿No dirías que era un loco y sin juicio ? ¿Pues no 
eres tá lo mismo? ¿ N o sabes que el demonio, tu mas 
cruel enemigo , procura destruir todas las buenas obras, 
que son las riquezas del cielo ? ¿_No_ anda buscando todas 
quantas ocasiones puede para aniquilarte? ¿Y tú qué ha-
ces? ¿No te estás mano sobre mano? ¿No te entras tu 
mismo en las ocasiones de tu perdición , ayudando con 
ellas al demonio? ¿A dónde tienes el juicio? ¡ O con quan-
ta prevención , cuidado y vigilancia debes vivir entre tan 
crueles enemigos, pidiendo siempre á Dios que te libre 
de ellos! Sed libera nos á malo. 
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8. Ultimamente le compara el Apóstol con el león 
rugiente : Tamquam leo rugiens , que nos acomete dando 
un bramido espantoso. Mas no es tanto de temer por ser 
tan espantoso, como por sus tentaciones y persuasiones. 
Por eso dixo San Gregorio , que es león y hormiga: para 
los tímidos y negligentes , dice que es león ; pues se hace 
dueño de ellos, y los despedaza ; pero es hormiga para 
los fervorosos , que le resisten y ponen en fuga. Por eso 
dixo el Apóstol Santiago Qi) : Haced frente y resistencia 
al diablo , y huirá de vosotros. Pues si con tanta facilidad 
podemos vencer al demonio , solo con vivir cuidadosos 
y fervorosos en el camino del cielo, haciéndole resisten-
cia , i qué escusa daremos en el tribunal de Dios por nues-
tra grande negligencia? Y si para remediar algunos daños 
de la hacienda , de la honra , ú de la salud, hacemos tan 
vivas diligencias, ; cómo para librarnos de los daños del 
alma, que sin comparación son mayores, y que tan fá-
cilmente podemos escusar, resistiendo al demonio y á 
sus tentaciones, no ponemos á lo menos el mismo cui-
dado ? 

9. Confirme esta doctrina el siguiente exemplo. Cuen-
ta San Atanasio , que San Antonio, estando cerradas las 
puertas del monasterio , salió un dia á ver quien llamaba 1 
ellas , y vio un hombre de disforme estatura y muy hor-
rible aspecto. Preguntóle el Santo \ quién era? y él res-
pondió que el demonio. Entonces le dixo San Antónió: 
iQiié buscas aqui, importuno ? y él respondió , que no so-
lamente sus religiosos, sino también los demás hombres 
le maldecían ; pues asi que les sucede qualquiera desgra-
cia , dicen: Maldito sea el demonio : Díxole entonces el 
Santo : No me admiro de que te maldigan todos , porque 
eres el autor de todo su mal , y su mayor incentivo. A 
esto replicó el demonio , diciendo , que no era él la cau-
sa eficaz de que pequen, sino que ellos mismos son los 
autores y causas de sus pecados, precipitándose en varias 
ocasiones y delitos ; pues desde el tiempo en que Dios se 
hizo hombre, habia perdido él todas sus fuerzas. Que ya no 
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poseía como antes provincias ni rey-nos , y aun hasta de 
los desiertos le echaban los monges y hermitaños. Aña-
did , que no podían quexarse de é l , como lo hacían , sino 
que de sí mismos debian quexarse ; pues él era muy fla-
co y sin armas..Conoció el Santo , que el demonio había 
dicho estas verdades por el imperio y mandato de Chris-
to , é invocando el dulcisimb nombre de Jesús, desapa-
reció al punto el maligno espíritu. 

io. Y si esto no basta , católico, para tu desengaño, 
oye,lo que dice San Juan (z) ¡ Á y de los que nayegan en el 
mar! ¡ A y de los que habitan en la tierra! Porque el dia-
blo baxa á ellos lleno de ira , sabiendo que. tiene poco 
tiempo. Y aunque por el influxo de las estrellas, y . natu-
ral de .cada uno congetura si ha de vivir treinta ó sesenta 
años : aunque conoce los humores de todos, y el tempe-
ramento de su cuerpo , y por alli comprende que no han 
de morir tan prontamente ; se dá no obstante tanta prie-
sa en tentarlos y armarlos lazos, y se le hace el tiempo 
breve, porque sabe que Dios quita á muchos de repente 
la vida, y que á otros que parecía gozaban de salud , y 
que por eso habían de vivir muchos años, les suele aco-
meter una enfermedad, que en pocos dias les quita la 
vida; y asi quiere asegurar la condenación de los hom-

_ bres, y no dexar en duda este negocio ; y por tanto se dá 
tanta priesa , por eso le parece corto el tiempo, y por 
eso no dexa de tentar á los hombres, para otro dia , no sea 
que se le mueran antes. Por eso teme que cada dia sea el 
último de la vida de cada persona ; y asi no dexa pasar 
ni una hora , sin poner toda la diligencia posible. Pues si 
el demonio piensa que tiene poco tiempo para llevarte al 
infierno ; y! por eso no pierde-día ; hora , ni instante en 
que no solicite {u perdición, ¿cómo dexas til pasar los 
días , meses y años, sin tratar con toda solicitud de la 
salvación de tu alma ? Aunque congeture el diablo , que 
tienes naturalmente una vida larga , con todo eso no di-
lata el tentarte , ni lo dexa para otro dia, ¿cómo tá , ig-
norando quando has de morir , y vivado que muchos 
. . " " . mue-

mueren de repente , no pones diligencia alguna para ase-
gurar tu salvación? Considera que muchos mueren re-
pentinamente : contempla la gran solicitud del demonio 
para perderte, y la suma negligencia tuya en defender-
te. - No sabes que dice el Espíritu santo (A) , que asi como 
los peces se cogen con el anzuelo, y las aves con la red; 
asi los hombres en el tiempo iniquo, esto es, quando es-
tán mas descuidados? ¿No vives tú con un sumo descui-
do? Sí. ¿Cesa el demonio un momento de tentarte? No. 
¿Pues qué esperas, sino el quedar vencido de tu cruel 
enemigo? N o sea asi, católicos, vivamos con el mayor 
cuidado y vigilancia, como nos lo aconseja San Pedro: 
Sobrii estote, vigilate: Suplicando siempre á Dios, que 
nos libre de los demonios , nuestros crueles enemigos: 
Sed libera nos à malo , medio eficaz para vivir en gracia, 
que es la prenda segura de la gloria, ad quam, àrc-
Amen. 

(a) D. Paul, ad Ephes. c. 6. Non est aobis colluctatio adversas car-
tiera , & sanguinarci i sed contra spir i tual i nequiti« in ccelestibuS. « 

(b) D Thom. hic. U t intelligatur in illis esse plemtudo nequiti*; 
q u i a , quanto est altior dsmon S3cundum naturam , tanto , quando con-
vertitur ad malum , est pejor , & nequior. 

(c) D . Thom. in i . Epist. Joann. c. 3. Motum tamen , quem natura 

inchoat , voluntas deformat. • 
Cd) D . L a u r e n t . Just in . de inter ior i confl ictu , c . D a m o n e s nul lo 

prorsus m o m e n t o temporis v a c a n t ab studio pugnandi. N u l l u s est l o c a s , 

n u l l a a c t i o , nu l laque persona , qua: à decept ionibus d s m o n u a i l íber e x i s t a t . 

(e) D . Petr. s. c. 5. Fratres , sobrii estote, & v ig i late; quia adver-
saras vester diabolus tamquam leo rugiens, circuit , quarens quem de-
V ° ( / ) D Joan- Chyrsost. hom. 11. ad Ephes. Si spirituales nequitis ad-
versas nos sunt, quomodo , d i e , qu*so , deliciaris ? Quomodo mermes 

vincere prsesumimus ? . .. 
( g ) D Leo. Serm. 7. de Nati v. Dxmon omnium discutí t consuetudi-

nes , ventilar cu'ras , scrutatur affectus, & ibi causas qusrit nocendi, ubi-
cumque viderit studiosius'occupari. 

(b) D. Jacob. Ep. c. 4. Resistite diabolo, & fugiet à vobis. 
(i ) Apoc. Joann. c. 12. Vse mari ! V a terra ! Quia diabolus despendít 

ad vos , magnam habens iram , sciens , quia modicum tempus habet. _ 
(fc) E c c ü . c . 9. Si cut pisces capiuntur hamo, & aves laqueo-, sic 

homines in tempore iniquo. T ^ ' ^ ^ P L A 
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ni una hora , sin poner toda la diligencia posible. Pues si 
el demonio piensa que tiene poco tiempo para llevarte al 
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días , meses y años, sin tratar con toda solicitud de la 
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tienes naturalmente una vida larga , con todo eso no di-
lata el tentarte , ni lo dexa para otro dia, ¿cómo tá , ig-
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mueren de repente, no pones diligencia alguna para ase* 
eurar tu salvación? Considera que muchos mueren re-
pentinamente : contempla la gran solicitud del demonio 
para perderte, y la suma negligencia tuya en defender-
te. - No sabes que dice el Espíritu santo (A) , que asi como 
los peces se cogen con el anzuelo, y las aves con la red; 
asi los hombres en el tiempo iniquo, esto es, quando es-
tán mas descuidados? ¿No vives tií con un sumo descui-
do? Sí. ¿Cesa el demonio un momento de tentarte? No. 
¿Pues qué esperas, sino el quedar vencido de tu cruel 
enemigo? N o sea asi, católicos, vivamos con el mayor 
cuidado y vigilancia, como nos lo aconseja San Pedro: 
Sobrii estote, vigilate: Suplicando siempre á Dios, que 
nos libre de los demonios , nuestros crueles enemigos: 
Sed libera nos à malo , medio eficaz para vivir en gracia, 
que es la prenda segura de la gloria, ad quam, frc-
Amen. 
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q u i a , quanto est altior d s m o n S3cundum naturam , tanto , quando c o a -

vertitur ad malum , est pejor , & nequior. 

(c) D . T h o m . in i . Epist . Joann. c. 3 . M o t u m tamen , quem natura 

inchoat , voluntas deformat. • 
Cd) D . Laurent. Justin. de interiori conflictu , c. Damones nullo 

prorsus momento temporis vacant ab studio pugnandi. Nullus est locus, 
nulla actio , nullaque persona , qua: à deceptionibus dsmonum líber existat. 

(e) D . Petr . s. c . 5. Fratres , sobrii e s t o t e , & v i g i l a t e ; quia adver-
s a r a s vester diabolus tamquam leo rug iens , circuir , quarens quem de-

V ° ( / ) D Joan- Chyrsost . hom. 11. ad Ephes. Si spirituales nequi t is ad-
versus nos s u n t , quomodo , d i e , qu*so , deliciaris ? Quomodo mermes 

vincere prsesumimus ? . .. 
( g ) D L e o . Serm. 7. de Nat i v . D x m o n omnium discuti t consuetudi-

nes , ventilar cu'ras , scrutatur a f fectus , & ibi causas q u s r i t nocendi , ubi-
cumque vijierit studiosius'occupari. 

(b) D . Jacob. Ep. c . 4. Resistite d iabolo , & fugiet à vobis. 
(i ) A p o c . Joann. c . 12. Vse mari ! V * terra ! Quia diabolus des.cendit 
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P L A T I C A X L I I L 
< . ' . . . : : , . • •. 

De los demás males espirituales y temporales , que impiden 
nuestra salvación, de los quales suplicamos á Dios 

que nos libre. 

1. Tnumerables son las miserias en que vive el hom-
bre en esta vida mortal, según dice Job yá). De ellas se 
quexaba el Apóstol, quando decia (b): ¡A y infeliz de 
mí! ¿quién me librará del cuerpo de esta muerte ? ¿Y por 
qué Apóstol Santo os quexais de la vida tan amargamen-
te ? El mismo dá la razón, diciendo: ¡ Ha, veo en mis 
miembros otra ley , que repugna á la de mi entendimien-
to , y que me lleva cautivo á la ley del pecado! Estas 
son las miserias en que estamos despues del pecado de 
nuestros primeros padres. ¿Pues qué remedio tenemos 
para librarnos de ellas , á fin de que no nos impidan la 
salud espiritual y la salvación de nuestras almas? Ya lo 
dice el mismo Apóstol: Gratia Dei per Jesum Ckristum 
Dominum nostrum. La gracia de Dios por los méritos de 
Jesu-Christo nuestro Señor. Debemos por tanto recurrir 
al Señor , pidiéndole que nos libre de estas miserias , di-
ciendo humildemente : Mas líbranos de mal: Sed libera 
nos a malo. 

2. Estas miserias son de tres maneras: Espirituales, 
corporales y temporales. Pedimos lo primero á Dios, que 
nos libre de las espirituales, las quales son de parte del 
alma. No hay en esta potencia alguna que no esté expues-
ta á alguna miseria. La memoria tiene gran dificultad en 
aprender , y apenas puede retener lo necesario para la sa-
lud espiritual, y salvación del alma ; y aun aquello que 
aprende, fácilmente lo olvida. ¡ O ignorancia y olvido 
tan contrario á la salud! Por el contrario se quedan im-
presas en la memoria todas las ideas vanas que impiden 
la salud espiritual; y de aquí dimanan tantas imagina-
ciones ociosas y torpes, ya en sueños, ya en vela. El en-

- ' ' -i tea-
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tendimiento padece la ignorancia y ceguedad de las co-
sas espirituales; y de aquí le viene la gran torpeza para 
las cosas celestiales y divinas. La voluntad está inclinada 
á el mal, á el amor propio , y á las vanidades del mun-
do ; y de aquí nacen los depravados afectos y pasiones, 
la solicitud , el temor, la tristeza y la alegría excesiva. En 
los sentidos se halla la inclinación á las cosas vanas y su-
perfluas, carnales y contrarias á la salud eterna , que in-
ducen al hombre al pecado ; y de todas ellas pedimos á 
Dios nos libre , diciendo : Mas líbranos de mal: Sed libe« 
ra nos a malo. 

3. Lo segundo , suplicamos al Señor, que nos libre 
también de los males y miserias corporales, en quanto 
son contrarias á la salud del cuerpo, como son el ham-
bre , sed, frió , calor y otras aflicciones y tribulaciones, 
que nos molestan y retardan en nuestro aprovechamiento 
espiritual, y de las enfermedades que nos impiden el ser-
vir á Dios. Mas de estas miserias pedimos á su divina Ma-
gestad nos libre , con la condicion de si nos conviene 
para nuestra salvación; pues muchas veces nos envia el 
Señor estas aflicciones para bien espiritual nuestro , como 
dice San Bernardo (c) : Lo primero, como exercicio para 
que la virtud y fuerza del amor de Dios no se enfrie y 
desmaye en el tiempo del ocio : lo segundo ,.como prue-
ba para que la fortaleza de nuestra constancia se haga no-
toria , y sirva de exemplo á los hombres; y lo tercero, 
como premio para que el hombre justo, según el modo 
y mérito de la tribulación, reciba un inmenso peso de 

gloria. . 
4. Vivo exemplo de esta celestial doctrina nos dio el 

mismo Christo en su propia persona. Triste , dixo en el 
huerto, está mi alma hasta la muerte (d). Y San Agus-
tín saca esta conseqüencia legitima; luego en la muerte no 
estará triste : Ergo in morte non erit tristis. Y afirma que 
n o ; que Christo no estará triste en su muerte; porque 
la misma muerte le será descanso. Pues si la muerte es el 
mayor de los trabajos, ¿cómo puede ser motivo de des-
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canso y alegría para Christo? Para que todos entendamos, 
que si queremos alcanzar en ella el eterno descanso de la 
gloria, ha de ser padeciendo trabajos, penas y afliccio-
nes con el mayor amor , y con una total resignación con 
Ja divina voluntad. 

5. Nos llama y convida Christo á padecer y ser par-
ticipantes de las penas, dolores y tormentos de su sagra-
da pasión por el Profeta Isaías, quexandose de que le de-
xamos solo, quando dice (e): Y o solo pisé el lagar de 
mis tormentos, y de tantos, no hallo uno que me acom-
pañe : venid y bebed este amargo cáliz. San Euchério ex-
pone este convite por estas palabras ( f ) : Nos convida el 
Señor para beber de este cáliz , y solicita que nosotros le 
convidemos , para que él le beba. Convidándonos Chris-
to , justo es que nosotros correspondamos á su grande 
amor. Tres cosas nos dice aqui Jesús: Y o solo he bebido 
el amargo cáliz de la pasión : o yo solo he pisado el la-
gar de mis tormentos : venid y bebereis. Con las prime-
ras palabras : Y o solo he pisado el lagar de las tribulacio-
nes , y he bebido el cáliz de los tormentos, nos brinda 
Christo, según San Euchério, y con las segundas: Ve-
nid ; nos convida al eterno descanso de la gloria. Asi 
brindará á los justos en el dia del juicio final á tomar po-
sesión de los eternos palacios , diciendo : Venite benedicti 
Patris mei: Venid , benditos de mi Padre. Y con las ter-
ceras : Bebed ; nos pide Christo que le correspondamos, 
Asi en el venid se entiende el descanso : en el y o solo 
pisé el lagar, el brindis; y en el bebed, la correspon-
dencia. Para conseguir con el venid el eterno descanso 
de la gloria , á ley de buena urbanidad , al brindis del yo 
solo he pisado el lagar de la tribulación ; hemos de cor-
responder con el bebed : esto es, si queremos alcanzar el 
eterno descanso, ha de ser padeciendo con el mayor amor 
y resignación , penas, trabajos y aflicciones, participando 
asi de los dolores y tormentos de su sagrada pasión. De 
donde claramente se colige, que de estas penas no pedi-
mos en la presente petición, que nos libre Dios absolu-

ta, 

ta , sino condicionalmente ; esto es, si conviene para la 
salud espiritual y salvación de nuestras almas. 

6. Practicó con la mayor perfección esta doctrina 
San Juan de la Cruz. Estando el Santo en Segovia , se le 
apareció Christo, y queriendo su divina Magestad pre-
miar sus muchas fatigas , le dixo : ¿Juan , que quieres que 
te dé por tus trabajos ? Bien pudiera el Santo , al ver que 
Dios le franqueaba sus tesoros tan voluntariamente , de-
cir con San Pablo : Reposita est mihicorona juüitue : Dis-
puesta está y3 para mí la corona de justicia ; ó con Santo 
Tomás, á su misma Magestad en el Sacramento; mis so-
lamente pidió el ser participante de su cruz y trabajos, 
hallando la mayor ganancia en padecer, y ser desprecia-
do por el Señor : Domine pati, frcontemni pro te. _ 

7. L o tercero podemos pedir á Dios , que nos libre de 
los demás males y penas temporales que experimentamos 
en los bienes y en la honra. En los bienes de fortuna su-
ceden muchos males , aflicciones y pesares, por ser cor-
ruptibles ; y hoy es uno rico , y mañana pobre , y_ fácil-
mente se pierde. ¡ Quánta solicitud no hay en adquirirlos! 
¡ Quánto temor para conservarlosí ¡Qué pesar quando se 
malogran! Todo esto impide el servir á Dios , y suspirar 
por los bienes eternos; y por eso son verdaderamente ma-
los, en quanto nos impiden la salud espiritual y salvación 
de nuestras almas , de los quales suplicamos á el Señor se 
di<me de librarnos. Asimismo quantas molestias y afliccio-
nes padecemos en la honra, á causa de tantas murmura-
ciones, detracciones y contumelias con que procuran 
nuestros enemigos contra nuestra fama , y de todas ellas 
suplicamos á el Señor, que nos libre en quanto impiden 
su santo servicio, y la salud espiritual de nuestras almas. 
Finalmente pedimos á Dios , que nos libre no solo de los 
males de la vida presente , sino también de la futura, los 
quales unos son temporales en el purgatorio , ó eternos 
en el infierno. Y como estos males exceden sin compara-
ción á los de esta vida presente ; debemos todos los dias 
clamar á Dios en la oracion del Pater noster, y presente 
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petición , diciendo, que nos libre de ellos : Sed libera nos 
d malo. 

8. Amen. Esta palabra es el sello de la presente ora-
cion, y puede ser que la añadiese el mismo Christo, como 
dice Barradas ( j ' ) , como firma y sello suyo, de manera 
que este Amen haga este sentido : Verdaderamente. Asi 
será : Se hará, y alcanzareis lo que pidiereis á mi Eterno 
Padre en esta oracion. Asi suplicamos á vuestra divina 
Magestad, os digneis de concedernos á todos los que á 
vos recurrieremos con la presente oracion , los favores y 
gracias que os pidiéremos: Amen. Los setenta.Jiat: asi 
sea: Jiat; asi sea hecho ; y asi nos conceda Dios todo 
lo que en esta oracion le suplicamos para bien nuestro, 
salud espiritual, y salvación de nuestras almas, para que 
de este modo merezcamos despues de nuestra muerte dar-
le infinitas gracias y alabanzas en la gloria, ad quam, 
Amen, A m e n , Amen. 

(a) Job c. 14. H o m o , brevi vivens tempore, repletur multis miseriis. 
( i ) D . Paul, ad Rom. c. 7. Infelix ego homo , cjuis me liberabit de 

corpore mortis hujus? Video aliam legem in membris meis , repugnantem 
legi mentís meas, & captivantem me in legem peccati. 

(c) D. Bern. in sent. Exercitium , ne virtus amoris otii tempore fri-
gescat: probationem ut nostrse constantiae fortitudo ad exemplum homini-
bus innotescat. Praemium , ut juxta tribulationis modum homo immensum 
gloria pondus accipiat. 

( d ) Matth. c. 16. Tristis e9t anima mea usque ad mortem. 
(e) Isaia c. 63. Torcular calcavi solus , & ex gentibus non est vir 

oiecum : veni te , bíbite. 
( / ) D . Eucher. in Isaiam c. 63. cant. 5. vers. 1. A d bibendum nos 

pxovocat, & provocari k nobis contendit. 
( g ) Barrad, tom. 1. in c. 25. Matth. de Serm. Dom. in monte. Forse 

orationi Dominicae addidit Dominus Amen , velut subscriptionem, & si-
gil 'um suum , hoc sensu, A m e n , id e s t , v e r é , verum e r i t , fiet, quod 
petieritis hac oratione. 

PLA-
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P L A T I C A X L I V . 

De la salutación angélica, vulgarmente llamada 
Ave Maria. 

Ve la grandeza, excelencia y soberanía de Maria 
santísima. 

, N o pueden , soberana Señora , Reyna de los An-
geles , Emperatriz de cielo y tierra , Hija del Eterno Pa-
dre , Madre de su unigénito Hijo , y Esposa del̂  Espíritu 
santo , los hombres mas sabios y eloqüentes, ni los An-
geles mas elevados, declararnos vuestras soberanas excelen-
cias y grandezas ; pues si hay cosas tan incomprehensibles, 
y queCno caben en la humana eloqiiencia , refiriendose 
mejor con el silencio , ¿ quánto menos se podrá compren-
der y explicar vuestra soberanía, excelencia y grandeza 
sin igual? A l ver Dios aquella acción tan heroyca del Pa-
triarca Abrahám , quando animado con la mas. viva fé, 
esperanza y caridad, y rendido con la mas pronta obe-
diencia , quiso sacrificarle en sus aras la prenda mas es-
timada de su corazon, que era su hijo único Isaac, le dixo 
el Señor estas palabras ( a ) : ¿Por qué has hecho una cosa 
tan grande? Pregunta á esto el docto Oleastro , y dice: 
Quam quaso Dcmine': Señor , ¿qué acción es esta tan gran-
de ? Y responde el mismo diciendo : Dominus non solam 
opus ccmmendat; sed tantifacit, ut nomen, quo laudet; aut 
cveri imponat, non inveniat: N o solo aprueba el Señor la 
obra y acción del Patriarca , sino que la estima tanto, que 
r o halla nombre con que alabarla , ni que darla. Hay co-
sas tan grandes y excedentes , que ninguna voz les viene 
bien para explicarlas ; y por mas que éstas sean expresi-
vas, siempre es mucho mas la grandeza de los objetos sig-
nificados. Asi en aquellas palabras : Quia fecistj hanc rem: 
Quiso Dios engrandecer lo heroyco de la acción de Abra-



petición , diciendo, que nos libre de ellos : Sed libera nos 
d malo. 

8. Amen. Esta palabra es el sello de la presente ora-
cion, y puede ser que la añadiese el mismo Christo, como 
dice Barradas ( j ) , como firma y sello suyo, de manera 
que este Amen haga este sentido : Verdaderamente. Asi 
será : Se hará, y alcanzareis lo que pidiereis á mi Eterno 
Padre en esta oracion. Asi suplicamos á vuestra divina 
Magestad, os digneis de concedernos á todos los que á 
vos recurrieremos con la presente oracion , los favores y 
gracias que os pidiéremos: Amen. Los setenta.Jiat: asi 
sea: Jiat; asi sea hecho ; y asi nos conceda Dios todo 
lo que en esta oracion le suplicamos para bien nuestro, 
salud espiritual, y salvación de nuestras almas, para que 
de este modo merezcamos despues de nuestra muerte dar-
le infinitas gracias y alabanzas en la gloria, ad quam, &c. 
Amen, A m e n , Amen. 

(a) Job c. 14. H o m o , brevi vivens tempore, repletur multis miseriis. 
( i ) D . Paul, ad Rom. c. 7. Infelix ego homo , cjuis me liberabit de 

corpore mortis hujus? Video aliam legem in membris meis , repugnantem 
legi mentís meas, & captivantem me in legem peccati. 

(c) D. Bern. in sent. Exercitium , ne virtus amoris otii tempore fri-
gescat: probationem ut nostrse constantiae fortitudo ad exemplum homini-
bus innotescat. Praemium , ut juxta tribulationis modum homo immensum 
gloria pondus accipiat. 

( d ) Matth. c. 16. Tristis e9t anima mea usque ad mortem. 
(e) Isa is c. 63. Torcular calcavi solas , & ex gentibus non est vir 

mecum : veni te , bíbite. 
( / ) D . Eucher. in Isaiam c. 63. cant. 5. vers. 1. A d bibendum nos 

pxovocat, & provocari k nobis contendit. 
( g ) Barrad, tom. 1. in c. 25. Matth. de Serm. Dom. in monte. Forse 

orationi Dominicae addidit Dominus Amen , velut subscriptionem, & si-
gil 'um suum , hoc sensu, A m e n , id e s t , v e r é , vermn e r i t , fiet, quod 
petieritis hac oratione. 

PLA-
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P L A T I C A X L I V . 

De la salutación angélica, vulgarmente llamada 
Ave Maria. 

Ve la grandeza, excelencia y soberanía de Maria 
santísima. 

, N o pueden , soberana Señora , Reyna de los An-
geles , Emperatriz de cielo y tierra , Hija del Eterno Pa-
dre , Madre de su unigénito Hijo , y Esposa del̂  Espíritu 
santo , los hombres mas sabios y eloqüentes, ni los An-
geles mas elevados, declararnos vuestras soberanas excelen-
cias y grandezas ; pues si hay cosas tan incomprehensibles, 
y queCno caben en la humana eloqiiencia , refiriendose 
mejor con el silencio , ¿ quánto menos se podrá compren-
der y explicar vuestra soberanía, excelencia y grandeza 
sin igual? A l ver Dios aquella acción tan heroyca del Pa-
triarca Abrahám , quando animado con la mas. viva fé, 
esperanza y caridad, y rendido con la mas pronta obe-
diencia , quiso sacrificarle en sus aras la prenda mas es-
timada de su corazon, que era su hijo único Isaac, le dixo 
el Señor estas palabras ( a ) : ¿Por qué has hecho una cosa 
tan grande? Pregunta á esto el docto Oleastro , y dice: 
Quam qiiteso Domine': Señor , ¿qué acción es esta tan gran-
de ? Y responde el mismo diciendo : Dominus non solum 
opus ccmmenUat; sed tantifacit, ut nomen, quo laudet; aut 
cperi imponat, non inveniat: N o solo aprueba el Señor la 
obra y acción del Patriarca , sino que la estima tanto, que 
no halla nombre con que alabarla , ni que darla. Hay co-
sas tan grandes y excedentes , que ninguna voz les viene 
bien para explicarlas ; y por mas que éstas sean expresi-
vas, siempre es mucho mas la grandeza de los objetos sig-
nificados. Asi en aquellas palabras : Quia fecistj hanc rem: 
Quiso Dios engrandecer lo heroyco de la acción de Abra-
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ham , y dio á entender, que no hallaba voces adequadas 
para explicarla. 

2. Declaro también la soberana Magestad de Dios el 
graij.de amor, de la Magdalena con estas, solas palabras-
Qiiia dilexit multum: Porque amó mucho (b\ ¿ Pues no es 
el corazon de Dios el horno de fuego del amor, en el 
qual entraron angeles , justos y penitentes y pecadores, 
abrasandose todos en acy.iel fuego del divino amor? Sí 
por cierto. Asi lo dice el Apóstol (c) : Dios es un fuego 
que nos consume. Pues díganos quanto fue el amor de 
Magdalena. Solamentenos dice.el Señor, que fue o-ran. 
d e : Multum; dándonos á entender, que no-halla voces 
para explicar su grandeza. Y si no bastan voces humanas 
para explicar ni declarar la heroyca acción de Abrahám, 
ní el grande amor de la Magdalena, ¿ quánto menos se-
rán suficientes para explicar y decir la soberanía, excelen? 
cia y grandeza de esta celestial Señora. 

3- _ Y si no son suficientes las lenguas humanas , ni los 
espíritus angélicos mas elevados son bastante para decla-
rar la soberanía, excelencia y grandeza déla purísima Vir-
gen María, como lo dicen y aseguran los Santos Padres: Q u e 
nos la declare esta misma Señora, para que de este modo 
alabemos su excelsa Magestad con el mayor obsequio y 
rendimiento. Ya nos lo dice en su mismo Cántico (d): 
Habéis de saber mortales , que el Altísimo , el que todo 
lo puede, obró en mí cosas maravillosas y grandes. Como 
que no halló esta celestial Rey na términos adequados 
para explicar su grandeza , como dice Santo Tomás de 
Villanueva (e). Y si esta doctísima pluma, considerando 
el grande amor de la Magdalena r asegura, que aunque 
gastase muchos dias y noches en el estudio de las sagra-
das letras, todo quanto dixese, sería menos que lo que sig-
nifican estas dos solas palabras r Dilexit multum: Amó mu-
cho : i con quánta mas razón podemos decir, que es mu-
cho menos todo quanto han dicho todos los Santos Padres, 
y quanto puede explicar la lengua de los hombres , ni. la 
ciencia de los celestiales espíritus de la soberanía, exce-

len-
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lencia y grandeza de María santísima ,' que dan a enten-
der estas tres solas palabras: Fecit mihi magna ? Asi ^pro-
sigue el Santo, mejor es venerar con un reverente silen-
cio tan soberana , excelsa y grande Magestad , que inten-
tar declararla con palabras. Y dá la razón de esto , di-
ciendo ( / ) : Que el silencio es verdaderamente toda la 
mayor alabanza; y quando el hombre acabáre de alabar 
á esta Señora, entonces empieza, ó por mejor decir, 
aun no ha dicho cosa alguna. El Cardenal Pedro Damia-
no confirma esto mismo, diciendo (g): Ninguna len-
gua humana es idónea para la alabanza de la Virgen 
Maria, y todo elogio de la boca de los hombres es 
desigual y poco suficiente para ella. Y en otra parte aña-
de : i Qué maravilla, si esta inefable Virgen excede el 
término de la voz humana en sus alabanzas; pues trans-
ciende á la misma naturaleza del género humano en la 
dignidad de sus excelentes méritos? No es suficiente 
para pronunciar sus elogios la discreta eloqüepcia d e 
los retóricos , ni los sutiles argumentos de los lógicos , ni 
los ingenios mas agudos de los filósofos. El Damasceno 
dice (h): Ni la lengua humana, ni el entendimiento de 
los espíritus angélicos, que es mas elevado que todo el 
mundo , puede elogiar bastantemente con las debidas ala-
banzas á la Virgen Maria. Y en otra parte : Si todas las 
lenguas esparcidas por todo el orbe se juntasen en una, 
no podrian con su oracion alcanzar á sus alabanzas. Y 
San Basilio dice (i): Aquel que dixere todas las cosas 
mas ilustres y gloriosas de la Virgen Maria , nunca podrá 
apartarse del término de la verdad , ni jamás alcanzará 
con ningún discurso á la grandeza de su dignidad. Y el 
melifluo" Padre San Bernardo dice k : ¿ Qué lengua , aun-
que sea de ángel, podrá ensalzar con dignas alabanzas á 
la Virgen Madre , y Madre , no de qualquiera , sino del 
mismo Dios? 

4. No solamente es imposible el declarar y explicar 
la soberanía , excelencia y grandeza de Maria santísima, 
sino también es de gran terror el predicar de sus glorias. 

Asi 
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Asi lo dice la dulzura-de San Bernardo (/) : No hay cosa 
que me amedrente mas, como el tratar de la gloria de la 
Virgen Madre. No obstante , prosigue el Santo , deleitan 
los elogios que se dicen de esta purísima Virgen , en es-
pecial aquellos á los quales convienen aquellas palabras 
del Real Profeta: ¡Quán dulces son para mi garganta 
tus alabanzas y palabras! ¡ O Virgen, tú eres mas dulce 
que la miel para mi boca: eres para ésta un panal lleno 
de miel! La Virgen y Madre de Dios es mas dulce para 
mi boca, que el panal mas dulce ; pues es esta Señora un 
panal que rebosa y destila de s í , como si fuera miel, to-
dos los dones del Espíritu santo, según aquello de los 
Cantares: Esposa mía, tus labios son como un panal, 
que destila abundante miel: la miel y la leche se hallan 
debaxo de tu lengua. Siendo pues de tanta dulzura y sua-
vidad el predicar las glorias y grandezas de esta Señora, 
como imposible el declararlas y explicarlas, siguiendo el 
consejo de San Gregorio el Magno (m), el qual dice, 
que en las cosas claras y sabidas de muchos , es necesario 
usar de la mayor brevedad para explicarlas , á fin de que 
las entiendan los ignorantes, y no enfaden á los sabios: 
entraré á declarar con la brevedad posible este tan arduo 
asunto, para no privar á mis oyentes de alguna parte de 
la gran suavidad y dulzura que se siente á el oir tratar de 
sus glorias: Quam dulcía faucibus meis eloquia tua , super 
mel orí mea! Asentando por ultimo, que esta inefable 
Virgen excede todos los términos de la humana eloqüen-
cia en sus alabanzas: Hac inejfabilis Virgo in suis laudi-
bus modum humana voris exuperat. 

5. Asi como por dos medios se colige de algún modo 
la soberanía , excelencia y grandeza de Christo ; esto es, 
a quo , b- adquem; a quo , de quien nació, & ad quem, 
y junto á quien, y á donde ha de ser colocado ; de la 
misma suerte se puede inferir la de esta soberana Reyna 
con las circunstancias de unde, & ubi: unde, de donde 
tuvo su origen y principio, y ubi, en donde queda co-
locada. Si preguntamos á los teólogos, ¿qué nombres tie-

ne 
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ne la segunda Persona de la beatísima Trinidad ? Nos res-
ponderán que dos, Hijo y Verbo; H i j o , porque es de 
la misma substancia y esencia del Padre , del qual proce-
de en todo á él semejante, como lo dice San Pablo (»): 
Y Verbo ó palabra , porque el modo con que le engen-
dro , fue hablando y diciendo ; pues los teoiogos llaman 
decir al engendrar , como dice el Psalmista (0) : El Señor 
me dixo : Tu eres mi Hijo : hoy te he engendrado. Como 
si dixera : mi Padre , hablando y diciendo , me ha en-
gendrado y hecho su Hijo natural. Es claro y eviden-
te , que el sacar la palabra de la boca es hablar y decir. 
A esto alude el Espíritu santo , quando en persona del 
Hijo , dice ( p ) : Y o salí de la boca del Altísimo. El en-
tendimiento del Eterno Padre tiene tres nombres; es á 
saber, entendimiento , vientre y boca, Por eso cantó Da-
vid (q): Te engendré de mi vientre , antes del lucero ó 
de la luz. Se llama entendimiento , porque el Eterno Pa-
dre entiende y comprende por él su divina esencia , y 
contemplándola engendra á el Hijo. Vientre , por ser éste 
el lugar y sitio de la generación ; y boca, porque el 
modo con que le engendró, fue hablando y diciendo. 
Por eso dixo Tertuliano (r) : Decimos que este Verbo 
ó palabra fue pron nciada por Dios , y agradable por 
su pronunciación. Este es el origen tan noble, divino 
y soberano , y principio sin principio de nuestro Reden-
tor Jesús : a quo 

6. E l segundo modo y medio , por el qual de al-
guna manera se colige la soberanía, excelencia y gran-
deza de Christo , es por junto á quien, y á donde fue co-
locado : ad quem. Explicando Santo Tomás de Villanue-
va este lugar en donde preside y está sentado Christo, 
dice ( i ) :• Ño consiste este lugar en estar sentado el Se-
ñor en algún trono material, sino en la presidencia , go-

Jbierno y" dominio que tiene de todas las cosas, y e n 

la excelencia de su gloria y dignidad sobre toda criatu-
ra , y en el honor y culto con que es adorado , y re-
verenciado juntamente con Dios por todas las criatu-

ras. 
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ras. Su origen y principio sin principio , como dexo di-
cho , es tan sublime que no es menos que de lo mas 
alto del c ie lo, de la propia boca, substancia y esen-
cia del Eterno Padre (/) , y su carrera hasta lo mas alto 
del mismo cielo, donde está colocado y preside. Y asi 
como baxando de lo mas alto del cielo , se humilló 
tanto que tomó forma de siervo, hasta padecer y mo-
rir en la cruz ; asi también por tal humillación fue cons-
tituido por Señor de todas las criaturas; y por haber 
sido juzgado iniquamente por los hombres , le hizo 
Dios supremo Juez de vivos y muertos ; y porque mu-
rió por todos , mereció la inmortalidad y eternidad, 
no solo para sí , sino también para todos los hombres, 
y oir de boca del Eterno Padre aquellas palabras : Sede 
á dextris meis: Sientate á mi diestra ; sentándose no en 
un trono material, sino espiritual , teniendo la presi-
dencia , gobierno y dominio de todas las criaturas, por 
su gran soberanía y excelencia, por la qual es alabado, 
reverenciado y adorado juntamente con el Padre y el 
Espíritu santo. : '" . ' " . * 

7. Asi como por estos dos medios se colige de al-
gún modo la soberanía , excelencia y grandeza de Chris-
t o ; asi también-,la de su purísima Madre. El origen de 
María Santísima , Unde , y juntamente el de Jesús, fue 
declarado muchos tiempos antes por el Profeta Isaías, 
quando dixo (ti) : Saldrá una vara de la raíz de Jesé, y 
brotará una flor de su misma raíz. Habla el Profeta de 
los dos nacimientos de Christo y de Maria : de Christo 
en metáfora de flor, y de Maria de vara, como nota 
el docto Alapide : Virga est beata virgo Maria : Flos 
Christus : la glosa ordinaria : Virga, id est, virgo Ma-
ria. Y dice el Profeta , que nacerá Maria como vara 
de la raíz de Jesé. Esta raíz, según el citado Alapide, 
es la familia de David: Radix est familia David; y 
Hugo Cardenal dice : De radice Jesse , id est, de stir-

-pe David; y de esta misma raíz, prosigue el Profeta, 
nacerá como flor Christo : Et flos de radice ejus ascen-det. 
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det. Parece que era mas regular , que naciese la flor de 
la vara, como nota la dulzura de San Bernardo (;r) : y 
no de la raíz. Pues ;, ¿ cómo no dice Isaías , que na-
cerá la flor de la vara , sino de la raíz? ¿Qué querrá 
decirnos el Profeta? ¿Acaso , qué no nacerá la flor Chris-
to de la vara hermosísima María? No- por cierto pues 
rendidos á la fé confesamos , que nació de la Virgen 
Maria: Natas est ex Maria Virgine. ¿Pues por qué nos 
dice Isaías, que la flor y vara ,-esto es-.Jesus y .Maria, na-
cerán de la raíz de Jesé : Virga de radice Jesse , & flos de 
radice ejus asCendei? Porque es, tan excelso el origen de 
e s t a celestial Señora,, que parece tiene un mismo prin-
cipio y origen con su'Hijo Christo , como nota la ci-
tada pluma : Sine dubio ab' origine communem probatur 

libere materiam. 
8. No dexemos el citado Texto: Egredietur virga 

de--radice Jesse. Esta raíz de Jesé , dice el Apostol , es 
el mismo Dios ( 7 ) i luego es tan alto,, como el de 
Christo, el origen de esta soberana Señora. Asi lo de-
claró el Espíritu santo por su divina boca en persona de 
Maria Santísima, diciendo (2.) : Y o he salido de la bo-
ca del Altísimo. Estas palabras en pluma del docto Ala-
pide en el sentido literal se entienden de la misma sa-
biduría divina; y en el místico de esta soberana Seño-
ra. Dice , pues , el Espíritu santo : los dos Christo y Ma-
ria tienen su origen en la boca del Eterno Padre: 
Ex ore Altissimi prodivi. E l Teologo dice: Os Patris 
intellectus dicitar. La boca del Padre se llama entendi-
miento. Y lo declara la citada pluma : Ego ex mente 
Dei, y la glosa ordinaria : Os Altissimi potentia genera-
tiva Patris : Salí del entendimiento del Padre. La boca 
del Altísimo es la potencia generativa del Padre. Esta, se-
gún los Teólogos , y la sentencia de Santo Tomás , es 
el entendimiento, porque la procesión del Verbo diyif 
no es generación del entendimiento : de donde se in-
fiere la mayor soberanía del origen de esta Señora , por 
la diferencia que hav entre la omnipotencia y el en-

ten-
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tendimiento en D i o s , pues quanao y quanto obra su 
divina Magestad con la omnipotencia , su operacion 
es ad extra , y queda la obra finita y limitada; pero 
quando obra con el entendimiento , su operacion es 
ad intra, su obra es sin límites , é infinita. No se 
entiende por eso , que trayendo esta Señora su ele-
vado origen de la boca del- Altísimo , que es el en-
tendimiento del Padre. : Os Patris intellectus dicitur: 
Sea por eso infinita é increada, y por consiguiente per-
sona divina; sino que se colige ser su origen tan alto 
y soberano , que dexando á todas las demás criaturas 
en puros términos de humanas , parece divino , como 
el de su Hijo , como lo dixo Santo Tomás por estas pa-
labras (aa): Quandam infinitatem habet: Tiene una es-
pecie de infinidad. Por eso la pintó un docto político, 
como que salia del costado del Eterno Padre , con este 
lema : Hinc mea felicitas : De aquí viene mi felicidad. 

9. El segundo medio, por el qual se colige la so-
beranía y excelencia tan grande de la Virgen Maria, es 
ubi, en donde está colocada y reside. Despues de ha-
ber muerto y resucitado esta celestial Madre , subió en 
cuerpo y alma al cielo empíreo. Pasó la primera ge-
rarquía de los angeles , en la qual están los angeles , ar-
cángeles , y principados : despues la segunda , en la qual 
se hallan las potestades, dominaciones y virtudes ; y la 
tercera en donde residen los tronos, querubines y sera-
fines ; que son los mas encumbrados é inmediatos al 
Altísimo; y sobre las tres gerarquías, y nueve coros de 
los angeles se colocó el trono de esta celestial Señora, 
solamente para ella ; pues es el supremo y el mas cer-
cano á la beatísima Trinidad. Y con razón nota una 
doctísima pluma; pues no era decente que fuese colo-
cada entre los angeles la Madre del mismo Dios. Todo 
lo dixo aquel gran canciller de París Gtrsón por estas 
palabras (bb) : Solo la Virgen Maria constituye la gerar-
quía despues de Dios trino y uno, primero y sumo 
Hierarca ó Principe, junto al qual la humanidad sola 

de su Hijo está sentada en las alturas á la diestra de la vir-
tud de Dios , como supuesto suyo por la unidad. El 
sapientísimo Salomón mandó poner un trono inmedia-
to al suyo, y á su mano derecha , para que en él se 
sentase su madre Bersabé (cc) : viva expresión del celes-
tial trono en que está colocada esta celestial Señora, á 
la derecha é inmediata al trono de su Hijo Jesús. Y 
asi como el Eterno Padre concedió á Christo Señor nues-
tro el trono á su derecha, diciendole (dd): T u eres mi 
Hijo : hoy te he engendrado : sientate á mi diestra; asi 
también esta celestial Señora puede decir con toda ver-
dad á Christo Hija del Eterno Padre : Filias meus es tu: 
ego hodie genui te: T ú eres mi Hijo : hoy te he engen-
drado. En virtud de lo qual mandó el divino Salomón, 
Christo nuestro Redentor y Salvador , verdadero Dios, 
y supremo Rey de cielos y tierra, se pusiese un trono 
inmediato al suyo y á su diestra , en el qual se colo-
có , y preside esta celestial Señora, Madre del mismo 
Dios , Rey na de los angeles, y Emperatriz de cielos y 
tierra; Positusque est thronus Matri Dei, qu¿ sedet ad 
dexteram ejus : que es el segundo medio ó camino , por 
el qual se colige de algún modo la soberanía , excelen-
cia y grandeza de Maria Santísima. 

10. O purísima Virgen , honra de los mortales, fin 
de la noche de Adám , y principio del dia del Evan-
gelio , dia alegre de la gloria , aurora de los cielos , ex-
plendor de los Santos, asombro de los Serafines , gala del 
mismo Dios , vestida de luces y resplandores , desva-
neciendose á vuestros rayos , como si fueran de nieve, 
las luces del sol, y jugueteando entre vuestras brillan-
teces , como átomos, las estrellas , Madre de un Hijo, 
que es vuestro Padre , é hija de un Padre que es vuestro 
H i j o , sin mas herencia que la gracia, y sin mas pa-
dres , ni menos alto origen que Dios , colocada como 
tan semejante al Altísimo , en el solio , y debaxo del 
dosel de la beatísima Trinidad , gozad por toda la eter-
nidad de la dulcísima compañía de vuestro eterno Pa-

lo;™ I L V dre, 



ciré , de vuestro amantísimo Hijo , y de vuestro dul-
císimo esposo el Espíritu santo ; y ya que estáis coloca-
da tan inmediata al sacratísimo corazon de Jesus vuestro 
Hijo , purificad los nuestros de tan gran número de cul-
pas con que le hemos ofendido : borrad la sentencia 
que contra nosotros ha escrito su divina justicia : aten-
ded al amor de vuestros devotos , y á todos los que 
fluctuamos en las ondas furiosas del mar de este mun-
do , desde el supremo solio que dichosamente ocupáis, 
dadnos la mano de vuestro favor , para que , saliendo 
del infeliz estado de la culpa, subamos al dichoso de la 
gracia despues de esta vida , y merezcamos en. vuestra 
compania la suma y eterna felicidad de la gloria, ad 
quam, Amen. 

(a) Gen. c. 22. Quia fecistl hanc rem. 
(b) Lue. c. 7. D i l e x i t multum. 
(c) .D. Paul, ad Hebr. c. 12. Deus noster ignis consumens est. 
(¿) Lue. c. 1. Fec ic mihi magna , qui potens est 
(e) D . Thom. de Vil lanov. con. 3. de Nativ. Marías. Sed quàm mag-

na ? Nescio an ipsamet valuit comprehendere suam magnitudinem. 
( f ) D. Thom. ibid. Quia veré omnis laus siientium e s t , & cum fi-

nierit homo laudare , tune inc ip i t , immò nec locutus est. 
(g ) Card. Petr. D a m . serm. 1. de Nativ. Nullus hiemagnus sermo in 

laude Virginis invenitur idoneus , & impar est illi omne humana lingua 
praconium. Serm. 3. Quid mirum , si h a c ineffabilis Virgo in suis laudi-
bus modum humana vocis exuperat , cum & ipsam humani generis natu-
ram excellentium meritorum dignitate transcendat ? A d ejus efferenda 
prsconia non rhetoricorum diserta facundia , non Dialecticprum subti-
l ia argumenta , non acutissima Philosophorum apta reperiuntur ingenia. 

(b) Damasc. de Assumpt Virg. orat. 1. Virginem non hominum lin-
gua , non mundo subìimior angelorum mens, sat dignis laudibus efferre 
potest. E t orat. 2. V i r g o omnium encomiorum legem excedit. Nec si 
omnes toto orbe dispersa lingua in unum coéant , ejus laudes oratione 
consequi possint. 

(«) D . Basii, in orat. de Annunt. Virg . Qui omnia illustria , & g l o -
riosa dixerit de Virgine , numquam is à veritatis scopo aberraverit ; atta-
rnen dignitatis magnitudinem nulla unquam oratione exequabit. 

[k) D . Bern. de Assumpt: senti. 4. Quanam poterit lingua , ^tiamsi 
angelica s i t , dignis estollere laudibus Virginem matrem : màtrem autem 
non cujuscumque , sed Dei ? 

(/) D . Bern. serm 4. de Assumpt. Non est quod terreat magis , quàm 
de gloria Virginis ma tris sermonem habere. Delectant quidem qua de 

V i r -
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V i c i n e habentur eloquia, quibus sanè illud congruit Davidicum. Quàm 
dùlcia faucibus meis eloquia tua , Psalm. 118 : ò virgo super mei ori meo! 
du eis e s t o r i favus melle plenus : dulci ssima est ori nostro Virgo D e i -
para , quia favus nullus dulcior i ipsa enim favus est omnibus D e i don,s, 
veluti melle , redundans. Favus distillans labia tua , sponsa; mei & lac 

S i r § D G ^ M a ^ h o m . 13. in Evang. Sed ne aliquibus ipsa ejus 
planides alta fortassè videatur, earn sub brevi tate transcurrimus quate-
nus ejus expositio ita nescienti bus fiat cognita , ut t amen scient.bus non 

sit o n e r ^ - p a u i ^ ^ ^ ^ Q u i ^ c u m ^ s p l e n d o r g l o r i a 5 > & figura 

S U ( o ) a n t l ? a ä J S a . Dominus dixit ad me : Filius meus es tu : ego hodie ge-

nui te. . . . . . . 
( p ) Eccli . 24. E g o ex ore Altissimi prodivi. 
(4) Psaim. 100. E x utero ante luciferum genui te. 
(r) Tertull . 1. Apolog. contra gentes : Hunc ex Deo prolatum dicimu, 

& P r o l a ^ o r ^ h f ^ U d g ' V i l l a n o v . in Ascens. Domini conc, 2. Non quia m a -
teriali quodam throno resideat ; sed propter cunctarum rerum prasiden-, 
t am gubernationem , & dominium , propter gloria , & dignitatis e x c e l -
S a m super omnem creatura™ , propter honorem , & cui tum , quo cum 

Deo ab omnibus simul adoratur & colitur. . 

(?) Psalm. 18. A summo c a l o egressio e j u s , & occursus ejus usque 

8d(S„U)mTsUaT. e i l . Egredietur v l r g . d e radice Jesse, & f l o s de radice ejus 

a S C ( ^ d C D . Bern. serm. 2. de Annunt. Non de radice flos , sed fortè de v i r -
«a dici poterat ascendisse. 

(.« ) D . P a u l , ad Rom. c.15. E n t radix Jesse. 
(«) Eccl i . 24. E g o ex ore Altissimi prodivi. 
(ao) D . Thom. quast. 47. art. i ; 
Ibi) Gerson. super Macnificat. tract. 4. Virgo sola constituit Hierar-

C h a m secundara sub Deo tri no , & u n o , Hierarcha primo , & . s u m m q , 
apud quem Hierarcham humanitas filii sui sola sublimata sede; ad d e x t m 
virtutis Dei , per unitatem supposm. . _ .. . 

\cc) Reg. 3. c. 2. Positusque est thronus matri Regis , qua sedit ad 

d e ( S ) a i p M l L 2. Fil ius meus es tu : ego hodiegenui te : sede * dex-

tris meis. 
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P L A T I C A X L V . 

De la excelencia de la salutación angélica. 

1. P o r tres razones se manifiesta la excelencia tan 
grande de la salutación angélica. La primera es por su 
Autor : la segunda por los grandes misterios que en sí 
contiene ; y la tercera por la grande excelencia del sugeto 
á quien se dirige. Esta ultima circunstancia queda ya 
explicada en la platica antecedente. La segunda se ex-
pondrá largamente en las siguientes ; y asi en la pre-
sente solo trataré de la primera. Pregunta el Catecismo: 
c Quién ha compuesto el Ave Maria ? Y responde : El 
Arcángel San Gabriél, como Nuncio de la Santísima Tri-
nidad , compuso la parte primera , Santa Is abé Ha segun-
da, y la Iglesia la tercera. E l Arcángel San Gabriel di-
xo estas palabras : Ave gratia plena , Dominas tecum: 
Dios te salve llena de gracia, el Señor es contigo : San-
ta Isabél: Benedicta tu in mulieribus , & benedictas fruc-
tus ventris tui: Bendita tá eres entre todas las muge-
res , y bendito es el fruto de tu vientre : y la Iglesia 
añadió : Sancta Maria, mater Dei, ora pro nobis pecca-
toribus , nunc fe- in hora mortis nostra. Amen : Santa 
Maria , madre de D i o s , ruega por nosotros pecadores 
ahora y en la hora de nuestra muerte. -Amen. Y ha-
biendo sido todos tres Autores regidos y gobernados 
por el Espirítu santo , dicho se está, quanta será la ex-
celencia de esta salutación, y juntamente la gran san-
tidad de sus Autores. 

2. Con todo eso se manifiesta mucho mas la exce-
lencia de esta oracion , por su origen y Auíor princi-
pal que es el mismo Dios. Esta salutación fue obra de 
la beatísima Trinidad, siendo el Arcángel San Gabriél 
el embaxador para pronunciarla. A este celestial espíri-
tu se la dictó la Santísima Trinidad , y asi Dios fue el Au-
tor principal de ella. Por eso , dixo San Alberto el Mag-

r. Y - no 
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no 00 : E l a n g e l f l i e e l e x t e r l o r embaxador, y el mis-
mo Dios el inventor de este negocio y embaxada, dic-
tador del Salvador, el inspirador de su• inteligencia , y 
el inclinador y motor de la voluntad de la Virgen pa-
ra el consentimiento. De la primera palabra con que 
saludó el angel á Maria Santísima , se colige que fue 
la Santísima Trinidad el autor principal de esta celestial 
oracion. Ave , contiene tres letras que denotan , según 
San Antonino , á las tres divinas personas : Padre, Hi-
jo y Espíritu santo (¿>). La A , denota el amor que se 
atribuye al Espíritu santo : la V , al Verbo , que es el Hi-
jo ; y la E , la eternidad que se atribuye al Padre. Tam-
bién podemos decir , que en la A , primera letra del al-
fabeto y principio de todas las demás se representa el Pa-
dre primera pers.ona y origen de las dos , Hijo y Espíritu 
santo : en la V , el Hijo , que es vida esencial; y en _ la 
E , letra enlazada , el Espíritu santo , que es el lazo in-
disoluble del amor del Padre y del Hijo. Tan alto como 
esto es el origen de esta angélica salutación. Solamente la 
pronunció el angel, como embaxador , pero á él se la 
dictó con inmensas luces de sabiduría , y llamas de amor 
la beatísima Trinidad. 

3. Por eso dice San Pedro Damiano (c) : que cuida-
doso Dios de nuestro remedio , trató de él , convocó los 
angeles, propuso los medios , se llenaron de admiración 
aquellos celestiales espíritus , y la corte celestial de go-
zo y alegría al ver que Dios determinaba reparar la 
ruina de los malos angeles , y destruir el pecado de 
nuestros primeros padres, por Maria , en Mana y con 
Maria ; porque asi como sin Dios nada se hizo , sin 
Maria nada se repara , y de Maria nos viene todo bien. 
Se formó el decreto , y concluido, se entregó al Ar-
cángel San Gabriél, para que le presentase á la Virgen 
Maria. Esta es la carta de nuestra libertad : esta es la 
cédula de nuestro rescate : en ella se formó la Encar-
nación del Verbo , y se' contiene la plenitud de la gra-
cia , y todo quanto sale del tesoro de la divinidad. De 

Tomo II. V 3 don-
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donde se ve claramente que la salutación angélica no 
tiene otro origen , que del mismo Dios. 

4. Claramente nos explica la formación de esta sa-i 
lutacion angélica San Gregorio Taumaturgo , diciendo 
Qd ) : Dixo Dios á Gabriél: Ea , ve á Ngzáreth de Ga-r 
liléa, ve á saludar en mi nombre á la virgen Maria: 
ve á aquella ciudad animada : ve á aquel paraíso racio-
nal : ve á aquel tabernáculo digno de mi Eterno Verbo: 
ve á aquel segundo cielo , que está en la tierra, y di 
á Maria : Dios te salve , llena de gracia : Que sea Gabriél 
el embaxador elegido de Dios para declarar á Maria, que 
la tiene- destinada, y elegida para madre de su unigé-
nito Hijo , y que en sus purísimas entrañas se ha de 
obrar por virtud del Espirítu santo el altísimo miste-
rio de la Encarnación del Verbo , está bien ; pero que 
siendo San Gabriél una inteligencia tan superior;, que 
bebe inmediatamente de los raudales de la sabiduría del 
entendimiento de Dios , le instruya su divina Mages-
tad en lo que ha de decir, parece cosa estraña. ¿Có-
mo no fia el Señor á su inteligencia la disposición de 
esta salutación? Eso no , dice San Gregorio, el mismo. 
Dios ha de dictarla. Que sea Gabriél el primero en 
pronunciarla , que sea el embaxador : Tu illud Avegra-
tia plena ad Mariam dicito : muy enhorabuena ; porqué 
es de tan superior excelencia esta celestial oracion , que 
solamente tiene su origen de Dios , y solo él es su autor, 
como dixo S. Alberto : Angelus exterior delator , Deits sa-
lutationis dictator. De donde se colige claramente la su-
perior y suprema excelencia de la salutación angélica. 

5. Pues si dicto la Trinidad santísima al Arcángel 
San Gabriél la salutación , con que debia saludar á Maria 
santísima, diciendo : Ave gratia plena : Dios te salve 
llena de gracia, y del mismo modo lo expresa el Evan-
gelista : ¿Como acostumbra la Iglesia el saludar á esta 
Señora, añadiendo el nombre dulcísimo de Maria , y 
diciendo : Ave Maria gratia plena : Dios te salve Ma-
ría llena de gracia? Y no debiendose añadir, ni qui-

tar 

tar cosa alguna al Texto del Evangelio .parece exceso 
esta costumbre de la Iglesia. Oygamos a San Aberto el 
Ma<mo, que nos dá la causa de esta dispand_ad dicien-
do fe): Se portó el angel muy discreto, no anadiendo la 
voz Maria en la salutación de esta Señora , y la Igle-
sia obra con grande acierto, añadiendo este dulcísimo 
n o m b r e p u e s no puede errar en sus santas determina-
ciones , y asi el angel , como ¡a Iglesia obranen uno 
y otro con gran misterio. Atendió San Gabriel a la dig-
nidad quasi infinita de madre de Dios , que recibía es-
ta celestial Señora , concibiendo en sus virginales entra-
ñas al Verbo divino , saludandola con un nuevo nom-
bre corresoondiente á tan alta dignidad : estilo que la 
Iglesia observa con los Sumos Pontífices en su exaltación, 
para que la mutación del nombre los de a entender la 
de su estado y dignidad : ut per mutationem nommts per-
mitió status significaretur , fr emmentia digmtatis : X 
prosigue también la Iglesia con todo acierto anadíenlo 
A gratia plena , el sagrado nombre de Mana, para ve-
nerar á su Revna con ambos nombres ; pues diciendo 
gratia plena, la hace presente la dignidad de madre de 
Dios y lia mandola Maria , la inclina al socorro de 
nuestras necesidades, y la interesa en el remedio desús 
hiios • Ut per gritia plena recolat beatissim* Vrrgtms dig-
nitatem : per Maria inclinet eam ad nostram necessita-

U \ Las siguientes palabras ( / ) : Benedicta tu in mu-
lieriblis , ¿^benedktus fructus ventristui : Bendita tú 
eres entre todas las moeres , y bendito es el fruto de 
tu vientre : las compuso y dixo Santa Isabel, inspira-
da del Espíritu santb. El nombre de Jesús que sigue 
al fin , fue añad do por mandato del Papa Lrbano quar-
to el qual concedió á los que le dixesen en esta sa-
lutación treinta dias de Indulgencia. El Papa Juan vein-
te v dos añadió otros treinta dias a los que anadiesen 
al nombre de Jesús el de Christo. Las ultimas palabras: 
Sancta Maria , Mater Dei, ora pro nobis peccatorimis, 

^ tiunc 
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titmc &> in hora mortis nostr¿e. Amen : Santa María 
Madre de Dios , ruega por nosotros pecadores, ahora y 
en la hora de nuestra muerte : Amen : las añadid la 
santa Iglesia , guiada por el Espíritu santo. El Papa Ce-
lestino primero ( j r ) y la Santidad de Inocencio octa-
vo (Ji) , concedieron cinco años y cinco quarentenas de 
perdón, si se añadiese al fin de cada Ave Maña el dul-
císimo nombre de Jesús. Asi esta celestial salutación , á 
mas de hallarse compuesta de las palabras que á Maria 
santísima dixo el Arcángel San Gabriel, dictadas por 
la Beatísima Trinidad ; de las que dixo Santa Isabel en 
la visita que esta Señora la hizo , y que la inspiro el 
Espíritu santo ; y de las que añadió la Iglesia , movi-
da del mismo Espíritu ; está también aumentada y ador-
nada con el sagrado nombre de Jesús, y enriquecida de 
gracias é indulgencias por los Sumos Pontífices , ilumi-
nados é ilustrados por el Espíritu Consolador. Y si los 
autores caracterizan y dan nuevo esmalte á sus obras, 
los de esta celestial oracion dan el mas claro testimo-
nio de sus grandes excelencias. 

7. Usó la Iglesia católica desde sus primeros princi-
pios de esta celestial oracion , y fue de tanto aprecio 
para los primitivos christianos , que la decían con sin-
gular devoción y especialisima reverencia. Sabían los 
sagrados Apostoles , que debían las primicias de la gra-
cia que lograron á la oracion y ruegos de. Maria san-
tísima , como á causa universal segunda de quantas gra-
cias recibieron del Espíritu santo , de las quales fue 
Chrísto la primera. Alababan al Señor , causa primera 
de sus dichas , por medio de la oracion del Pater nos-
1er, y aplaudían á Maria , causa ségunda y medio , por 
el qual les vino todo bien con la salutación Angélica. 
Negar á los Apóstoles la noticia de los medios necesa-
rios para su bien , sería temeridad ; pues el no tener ta-
les noticias, parecería descuido en la amorosa providen-
cia de su divino Maestro. Maria invocada es el camino 
de la perfección : el modo de invocarla es saludarla; y 

asi sin duda la saludarían los Apóstoles con el Ave Ma-
ria , aun estando la. Señora en esta vida mortal. Hasta 
M a r í a ; santísima la decía:, como ella misma lo reveló, 
y muchas veces su amantísimo Hijo la saludaría con ella, 
para complacerse con Su madre, y para nuestro exem-
plo , como otras repetía la del Padre nuestro. Y como el 
oficio de la boca es hablar y pedir para los pies y de-
más miembros todoquanto necesitan ; asi Christo , ca-
beza de la Iglesia , hablaba y pedia al Eterno Padre por 
sus miembros , que son todos los christianos. Por eso 
dice San Vicente Ferrer (z) , que decia al Señor la mis-
ma oracion en persona y nombre de todos sus miem-
bros, la qual despues nos enseñó , esto es , el Pater nos-
ter; pues comenzó Jesús á obrar, y enseñarnos. Tanta 
como esta es la antigüedad de la celestial salutación. Nue-
ve son los coros de . los Angeles (A); todos padecieron 
ruina en la rebelión qiiersuscitó lucifer en el cielo; y 
asi son otras nueve las palabras de que se compone la 
salutación angélica jí en señal de que por ella se habían 
de reparar las sillas que quedaron vacias. Por eso salu-
dan á- Maria santísima los Angeles con esta oracion, co-
mo agradecidos á su reparación.; 

8. Es muy antiguo el estilo de decir vario numero 
de veces esta celestial salutación. San Bartolomé la decia 
todos los dias cien veces ( / ) : Paulo monge trescientas: 
Ada , muger de Theudorico por los años de mil y ochen-
ta , setenta ; y Alberto monge ciento y cinquenta. En 
nuestros tiempos , no obstante que hay gran tibieza en 
orar, muchas almas devotas , á mas de invocar el patro-
cinio de esta celestial Señora con la salutación angélica 
muchas veces en el Oficio divino , la saludan con la ma-
yor devocion todos los dias ciento y cinquenta veces en 
su. santísimo Rosario, y siempre que dá el relox. Para 
aficionar á todos los christianos á tan santa y cordial de-
vocion , la Santidad de Benedicto trece en catorce de 
Septiembre de mil setecientos veinte y quatro , conce-
dió cien dias de perdón á todos los que contritos y ar-

re-



repentfdos.de-sus ptóidcís (ateniendo Ja Btila de la santa 
Cruzada ) al -salir la aurora ¿ a l m e d i a dia , y al poner-
se el sol i oyendo tocar laccamparía , puestas de rodillas, 
dixesen : Angelus Dothlni nimiíavít •Maride, ér ooncepit 
de Spiritu sanch: E l Angel del Señor anunció á Ma-
ría , y concibió del Espíritu sánto; y un Ave María. 
Ecce ancilla Domini., fiat mihi. secundum verbum tiuinx 
Aqui está' la esclava del Señor , bagase en mí según tu 
palabra ; otra Ave María. Et Verburn caro fáctüm es-i, 

habítavít ín nobís : El Verbo se hizo carne, y ha-
bitó entre nosotros.; y otra .Arpe-Marías También conce-
dió á los mismos , que un dia cada mes, á sui eleccioa 
de ellos , si habiendo, confesado:¡y comulgado , rogasen 
por la paz y concordia entre los Principes christianos, 
extirpación y destrucción de las heregías , aumento de 
nuestra santa fé católica , y exaltación de nuestra santa 
madre Iglesia, ganan Indulgencia; plenaria, y remisión 
de todos sus pecados..>0 purísima Virgen , Reyna de los 
Angeles y Señora nuestra , quién habrá que no .os sa-
lude con esra excelente y. celestial; >oracion , viendo que 
por vuestro medio é intercesión nos viene todo el"bien, 
siendo esta salutación tan de vuestra agrado ? Saludemos, 
pues, católicos y xón la mayor devoeion y cordial afec-
to todos los dias y á. todas; horas- á Maria santísima con 
está angélica oracion: medio eñcáz para alcanzar la gra-
cia y amistad de su anuntísímo Hijo Jesús, que es la 
prenda segura de la gloria , ad quam, ifok. Amen. « . » 
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(a) D. Albert. Magn. Super Missus e^t Angelus exterior delator,' 
Daus a ítem ipse est negotii inventor, Salvatoris dictator, intelligentise 
inspirator, & mentís ad consensum inclinator. 

(b- D Antonin. 4. p. tit. 15. cap. 13. § T. Sciendum , quod A n g e -
lus Mari« d ix i t : A y e , ex parte scilicet Patris , & Filii , & Spiritus 
sancti. ' : . 

(c) D. Petr. Dám. Serm. de Annunt. Ccelestis ille conventus , &_ 
juícta Prophetam , iuiit Deus tóncilium , fafcit seimoneiu cui¡ Angelis 
ds reparatione hominum , & statim de thesauro Divinitatis M a r i » no-
raan evolvicur , & per ipsam, 8c in ipsa , 8c c u n ipsa totuin hoc f a -

cí en-

eiendum decernitur , ut sicut sine ipso nihil factum est , sine ipsa ni-
hil refectum sit. Traditur epistola Gabrieli , in qua salutano Virg.nis, 
Xncarnatio Redemptórìs, pienitudo grati* continetur. 

(d) D. Gregor. Thaumat. Serm. 3. de Annunt. Vade igitar ad M a -
rian, Virzinem : vade ? d animàtam civitatem : abi ad paradisum r a t i -
ne prxditum : abi ad demicilium , Verbo meo dignum : abi ad alteram, 
quod in terra est , cceium. Tu' illud A v e gratia plena ad Mariam dicito. 

(e) D Albert. Magn. super Missus, c. de Plenitudine gratis B. V . M . 
Quaré Ecclesia in generali cónsuétudine apponit Maria in salutando , di-
cendo : A v e Maria ; credimus quod Angelus non erravit non apponendo, 
ree Ecclesia apponendo Maria. Ange'm enìm dignissime salutando , novo 
nomine dignitatis salutavit , ut, per .mutàtiónem ^nom.nis permutano s ta-
tus signiflaretur , & eminentia dignitatis,-Unde proprionomirte, scilicet 
Mari? , nomee novum imposuit, scilicet gratia pièna. Ecclesia vero x,o-
men Maria apposuit in salutatone ad gratia p'ena , ut:per gratia plena 
recolat beatissima: Virginis dignitatem , per Maria mclinet earn ad nos-
trani necessitatem. 

( / ) Lue. c. 1. Benedicta tu in mulieribus , & benedictiis fructus ven-

tris tui' fcjoqA iti 0 3 c.11-' r B.Ì - • • 
( g \ Ccelecrin., T ann. 1430. Miec^ovieps. toro. a- disc,. 438. n. 9. 

§.' 6. V i d e M. Luque.Rosario à cores. -e. i . y 2. cit. à Godoy. tom. a. 
pàg -zio. n. ai.' - - . . . , . 

tti Linotenr.-VÌII. B u l l a , quae incipit : Splendor paterna glori*. 

PvOm 27. FebT. 1448. 
(/) D. Vincent Ferr Dom. 1. Quadrag. Orabat orr.tionem , quam 

postea nobis, obtendit , sci l icet, Pater noster i nam c a p i t Jesus facere, 
& docere. Act . 1. E t m persona nostra ipse fdkebat : Pater noster. 
Item climicte nobis', &c Quia sicut os loquitur pro pedibus , & aliis 
membr-is j ira Christus , Ut caput , loquebatur in persona membrorum, 
" (ti) Pepin. Rós. Aureum. Serra, g ì . A v e gratia piena, &c. 

( / ) Coppensth. in Apoiog. B. Alani , cap. 15. de prsedic. Psalte^. 
fol. 47. n. 10. Revelavit vero etiam aliquoties gloriosa ventatis amica 
Virgo Maria. P r m o , quod ang^licn salutano in maxima semper fue-
r ì t reverenda ^ idque vel in incunabulis- Ecclesia christian« addebat 
M a r i a : Apostoli utebantur hac oratione , scilicet, , utraque, Domini-
ca , & angelica salutatine : hoc , inquam , vel ipsa adhuc vivente. A d -
debat Virgo Maria : quod i p s a , sciens virtutem Annuntiationis Domi-
nic* , devotius earn dixerat. Adjungebat , quod Dominns Jesus , qua 
homo, in hoc mundo frequentissime crabat , non necessitate , sed ad exem-
plum. Subiunxi't item : Angeli , Sanctique in ccehs etiam nunc assidue 
illam Dei par* offerunt salutationem mente , non voce, bciunt emm, 
cuod , mediante salutatione, futura Angelorum ruma sit reparata , mun-
dusque renovatus. Coquetius Vise Mater. Deipar. V. in Ordin. Prsdic . 
fol. 430. c. 11. &c Magist . Luque , Rosario ó coros. c. 1. n. a . & 5. 

P L A -



i-tfJ G?0; - 1? ÍUli - - >,,•.? .7..};/ 

P L A T I C A X L V L 

De la purísima Concepción de Maria, significada en la 
primera palabra. Ave. 

1. E n esta primera palabra Ave de la salutación 
angélica que dictó la Trinidad Santísima , y pronun-
ció San Gabriel, saludando á Maria purísima , se con-
tiene el inmaculado misterio de su pura Concepción. 
La A inicial es lo mismo que Sine: Sin , según el Ecle-
siástico elucidado ó ilustrado (a) ; la V es lo mismo 
que V<e : Ay, esto es , sin ay, por haber sido conce-
bida esta purísima Señora sin el ay del pecado. E l aguila 
mas remontada de la Iglesia vio en su Apocalipsi (b) 
otra misteriosa aguila, que se quejaba lasti mosa de las 
miserias de los mortales , diciendo : \ Ay , ay, ay de los 

, habitadores de la tierra! San Alberto el Magno (c) dice, 
que se lastimaba aquella aguila misteriosa con tres do-
lorosos ayes : V¿e , v¿e , va ; porque son tres las cul-, 
pas que inficionan á nuestras almas: La original, -ve-
nial , / actual ó mortal; y añade : Que la Virgen Ma-
ria no fue tocada de ninguna de estas tres culpas; y que 
por consiguiente fue concebida sin pecado original. Asi 
la saludó á boca llena el Arcángel con el Ave; y como 
el primer ser de Maria fue su purísima Concepción, 
asi también el Arcángel en la primera palabra que pro-
nunció , la saludó diciendo : Ave, id,est , sine v¿e : Dios 
te salve , esto es, sin el ay, que es lo mismo que de-
cir : Sine peccato originali concepta : Concebida sin pe-
cado original. 

2. Contrapuso con singular acierto San Alberto el 
Magno ([d) esta primera palabra de la salutación angé-
lica Ave , que pronunció el ángel con el nombre de 
Eva ; diciendo , que convirtió el nombre Eva en Ave, 
formando un anagrama puro : notando que reduxo el 
Ave de Maria, al nombre de Eva á la bendición y á 

la 
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la libertad del miserable estado gn que la puso el ha-
ber dado oidos á la serpiente, y reparó los daños que 
ocasionó Eva , con el Ave con que la saludó el Ar-
cángel: como agradecida lo publica y canta la Iglesia, 
diciendo : Sumens illud Ave Gabrielis ore : mutans Eva 
nomen. Consideremos la atención con que Eva oyó á 
la serpiente , la qual, para mejor engañarla , la dixo, 
que sería como Dios ; y siendo asi que no debía dar 
oidos , ni crédito á el venenoso silvo de esta malig-
na bestia, consintió miserablemente á su persuasión; y 
de aqui se engendró la muerte , como dice San Ful-
gencio (i). Quiso Dios remediar tan lamentable estra-
go , y determinó hablar á Maria por medio de un An-
gel , que la saludó diciendo : Ave. Oyóle atentamen-
te esta Señora , y de esta salutación y audiencia se siguió 
la Encarnación del Verbo divino. Eva nos perdió por 
o ir ; y oyendo nos reparó Maria. Por el oido de Eva 
entró la muerte ; y por el de Maria se introduxo la 
vida ; todo lo qual se contiene en esta misteriosa pa-
labra Ave, que en puro anagrama es lo mismo que 
Eva. Por el Ave se convirtió el mal en bien , la cul-
pa en gracia , la muerte en vida , y la común desgra-
cia en universal dicha. D e donde se colige claramente, 
que en esta palabra Ave se contiene el alto misterio 
de la purísima Concepción ; pues si Eva fue contami-
nada con el pecado original; saludando el Angel á Ma-
ria , y diciendo Ave, que es lo contrario de Eva, fue 
lo mismo que decirla : Sine labe concepta : Concebida 
sin mancha. 

3. N o fue esta purísima Virgen hija manchada de 
Adám, y mucho menos de la serpiente , si reparamos 
lo que á ésta dixo el Señor, amenazandola con María ( / ) . 
Ha logrado , la dixo Dios , tu soberbia y envidia^ el ha-
ber hecho pecar á E v a , y por consiguiente á Adám ; y 
asi has inficionado con tu veneno infernal á todos sus hi-
jos y descendientes; por lo qual desde ahora te declaro 
una reñidísima enemistad entre tí y la muger. San Ber-

nar-
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nardo ( g ) y los Santos Padres dicen, que eáta muger es 
Maria. ¿Para quién, dice el Santo Doctor, está reserva-
da esta victoria, sino para Maria? ¿No reparais, dice 
San Geronimo , como esta venenosa serpiente , al conce-
birse los hijos de Adám se acerca astuta , y los coge y ata 
los pies como á esclavos, con la flexible extremidad de 
su cola ? Et ta insidiaberis calcaneo ejus ; quia nosirigres-
sus prapediuniur a colubro. Sí por cierto. Vino pues el 
tiempo y hora de la Concepción purísima de Maria, se 
acerco' astuta la serpiente , intento cogerla y atarla con la 
extremidad de su cola por los pies como á esclava suya, 
mas la preservó Dios , y pisó triunfante su cabeza : Ipsci 
conteret caput imcm ; y la herida que intentaba hacer á 
Maria , la hizo contra sí propia , y hecha vergonzoso des-
pojo de sí misma , se despedazó de rabia ; y éste es aquel 
vistoso círculo, mucho mejor que de oro , que como a 
gloriosa triunfadora la puso Dios , como riquísimas arra-
cadas en las orejas, como enamorado lo dixo su divino 
Esposo por estas palabras Qi): Te haremos unas sierpe-
citas de oro esmaltadas en plata, que tocando con la 
boca la extremidad del cuerpo, formen un precioso cír-
culo , como unas arracadas para el adorno de tus orejas. 
Asi San Bernardo y San Anselmo dicen (i) : Que estas ar-
racadas serán el adorno de las orejas de la Esposa. ¿ Qué 
pretendió el Esposo de Maria adornando sus orejas con 
estas arracadas en semejanza de sierpes: In similiíudinem 
serpentis ? Ya lo dixo Ruperto: Dexar gravado en empre-
sas de oro el original candor de Maria, como si dixera 
Dios á la serpiente: Aqui pagas ahora en la oreja de Ma-
ría lo que hiciste introducir en la de E v a ; llora aqui lo 
que allí cantaste , para que cante Maria lo que tá lloras; 
y si blasonabas soberbia el quitar la vida á los hombres, 
té verá ahora el mundo despedazada en la oreja de Maria. 

4. Pero parece que contradice á esta verdad la ley 
universal, de que todo hombre hijo de Adám , nace con 
la mancha del pecado original, como lo dixo claramen-
te el Psalmista (T): Entre maldades fui concebido , y mi 

ma-
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madre me concibió en pecado. Y como dice J o b , nin-
guno puede darse por libre de pecado original, aunque 
no viva mas de un día (/ . Y por eso dice el Apostol á 
boca llena (ni) : Todos pecaron en Adám. Mas no impor-
ta , porque esta ley universal no comprendió á esta ce-
lestial Señora. Asi á la pregunta de Job : Qiiis mundus a 
sor de ? ¿Quién está libre y limpio de culpa ? Se responde: 
Virgo sanctissima : Solo la santísima Virgen Maria por 
especial privilegio; cuya Concepción, nacimiento y vida, 
pensamientos , obras y palabras fueron siempre no solo 
santas, sino santísimas : la qual estuvo exenta y libre no 
solamente del pecado original, sino también del actual, 
asi mortal como venial. La Madre de Dios no está com-
prendida en esta ley universal. E l R e y Asuero mandó 
publicar un decreto en que ordenaba , que todos los he-
breos fuesen muertos (ra): Se presentó al R e y la hermo-
sísima Rey na Esthér , temerosa de estár comprehendida 
en este decreto ; y refiere el sagrado Texto , que la dixo 
su esposo , lleno de amor y benignidad: non morierisi 
que no moriría. ¿Pues no fue promulgada esta orden 
contra todos los hebreos? Es constante. Luego parece que 
debía no estár exenta la Reyna siendo hebrea. Mas el R e y 
quiso eximirla y exceptuarla, diciendo : No se ha esta-
blecido ni publicado esta ley por t í , ó contra t í , sino 
por los demás hebreos. Asi llegate ácia m í , y toca mi 
cetro. Asi también es ley universal, que todos los hijos 
de Adám sean comprendidos en la culpa origina!: Omi-
nes in Adam peccaruerunt; pero no está en ella compren-
dida la Madre del mismo Dios : es ley que comprthén-
de á todos ; pero no á María : Non enim pro te ; sea pro 
ómnibus h<ec lex constituía est; y por eso queda esta Se-
ñora preservada y exenta del pecado original. 

5. Aun tenemos mayor enseñanza en el citado Texto. 
Instaba el tiempo en que se debia de execütar la senten-
cia y decreto de muerte en los hebreos, impuesta por 
Asuero ; y temiendo Esthér un tan manifiesto peligro, 
puesta en presencia del Rey , cayo en un desmayo mor-



t a í ; y entonces baxandose el Monarca de su solio, y al-
zandola con sus brazos, la dixo : Ego sum frater tuus; 
noli metuere, non morieris : O Reyna y esposa mia; y o 
soy tu hermano, no temas ; no morirás , pues este decre-
to no es contra t í , aunque se ha promulgado contra to-
dos los hebreos : Non pro te ; sed pro ómnibus. .Yo soy et 
supremo legislador , y el que ha impuesto esta ley ; pero 
mi imperio y favor está de tu parte, y asi quiero preser-
varte : Non morieris : Basta que seas mi esposa , y yo tu 
hermano: Ego sum frater tuus. Llegó también la hora 
en que fue concebida esta purísima Virgen en las entra-
ñas de Ana , é impuesta la ley universal del pecado ori-
ginal á todos los hijos de Adám : Omnes in Adam pecca-
*verunt: se presentaría el demonio , y pretendería marcar 
á esta soberana Reyna con la infernal señal del pecado 
original; pero sucedió el quedar burlado, pues en el mis-
mo instante Dios : Exilvvit de solio , & sustentans eam 
in ulnis suis : Se levantó como otro Asuero de su solio , y 
sosteniéndola sobre sus brazos, la preservó de la culpa 
con el poder de su omnipotencia , como cantó David, 
diciendo (o): La ayudó el Señor , y la asistió muy de 
mañana. Asi aunque la ley del pecado comprendía á to-
dos los hijos de Adám , no fue en ella comprendida esta 
celestial Señora ; porque la tenia elegida para Madre suya 
el divino Verbo : Ego sum frater tuus. Non pro te ; sed 

pro ómnibus. Y si á San Juan Bautista, hallándose en el 
vientre de Isabél, no pudo contenerse D i o s , viendole 
seis meses ya señalado con la marca del pecado original, 
y le libró de el la, y santificó, porque le tenia elegido 
para Precursor de su Hijo unigénito, | cómo había de 
permitir aquel supremo Señor, que esta purísima Vir-
gen estuviese ni un solo instante marcada con el infer-
nal sello de la culpa original, y que por consiguiente 
fuese enemiga suya ? ¿ Cómo había de sufrir que estuvie-
se contaminado el tabernáculo, casa y morada , que tenia 
destinada para habitación de su unigénito Hijo > ¿ Cómo 
habia de tolerar que estuviese manchado el vestido con 

que 

que se habia de adornar el mismo Dios? ¿Cómo habia de 
querer que fuese esclava del demonio , la que habia de ser 
Hija del Eterno Padre, Madre de su unigénito Hijo , y 
Esposa del Espíritu santo ? Eso n o , católicos, eso no; 
pues fue preservada en el mismo instante de su Concep-
ción por Dios nuestro Señor, y asi concebida sin la me-
nor mancha de pecado original. 

6. La razón , por la qual hemos de creer, que María 
santísima fue concebida sin mancha de pecado original, 
es clara y evidente ; pues según la qualidad del fin ha de 
ser el medio. El fin para el qual eligió Dios á Maria, 
es el mas excelente y supremo que el de todas las demás 
criaturas, que es para ser Madre suya; y asi los medios 
debían ser excelentes y supremos. Por eso dice Santo T o -
más (/> ) : Se cree racionalmente , que aquella que engen-
dró á el unigénito del Padre, lleno de gracia y verdad, 
recibió de Dios mayores privilegios de gracia , que todas 
las demás criaturas; por lo qual la saludó el A n g e l , di-
ciendo : Dios te salve llena de gracia , el Señor es conti-
go. Y si á el Bautista en el vientre de Isabél le concedió 
el Señor el privilegio de la santificación en su gracia , con 
mas razón debemos confesar , que concedió la plenitud 
de ella á su santísima Madre en el primer instante físico 
y real de su purísimo sér natural. Por eso dixo San Agus-
tín (q), que todo quanto en verdadera razón puede ocur-
rimos mejor , y mas excelente , todo esto concedio Dios, 
Criador y Autor de todos los bienes á esta Señora. Era 
por consiguiente justo , que esta purísima criatura fuese 
concebida sin mancha de pecado original; pues esta sería 
mas indecente en Maria , que el corromperse su sagrado 
cuerpo en el parto , ó en el sepulcro ; y sino permitió 
Dios en su purísima Madre esta corr pcion en uno ni en 
otro ; mucho menos el que quedase contaminada con la 
culpa original en su inmaculada Concepción. Asi dixo 
San Buenaventura (r : Fue conveniente que la Madre del 
Hijo de Dios fuese tan inmaculada en el alma, como pura 
en la carne. 

lomo II. X 7-
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y. _ Asi es, catoli'cos, asi fue concebida esta purísima y 

celestial Señora sin mancha de pecado original. Por eso ena-
morado de ella su divino Esposo , ja dixo (s): Toda eres 
hermosa, amiga mia, y en tí no se halla mancha alguna. El 
gran comentador de los cantares {ti dice, que tuvo bien 
que trabajar para acomodar estas palabras á la Iglesia, Es-
posa de Christo , y al alma santa; pero que sin violen-
cia alguna las pudo concordar y apropiar á esta purísima 
Virgen , á la qual compete y conviene naturalmente este 
elogio. Prosigue el Santo Doctor, diciendo : Se llama 
toda hermosa , y lo es, porque fue exenta no solamente 
del pecado mortal, sino del original., y aun lo que es 
mas , de toda mancha , aun la mas mínima de culpa ve-
nial. ¡ O purísima Virgen María.! Madre y origen de todo 
nuestro bien, pues si nuestra primera madre Eva no\ per-
dió , consintiendo á el venenoso silvo de la. serpiente; 
V o s , celestial Señora , supisteis triunfante y poderosa pi-
sar y abatir su gran soberbia, quedando á vuestros pies 
como un triste despojo , y sin poder poner la mas. míni-
ma mancha en vuestra Concepción purísima. ¡ O divina 
Esthér! Que si la Reyna Esthér fue libertada de la muer-
te por el poder y amor de su esposo el R e y Asuero, y 
lo que es mas , sino fue comprendida en la ley univer-
sal que habia impuesto á todos los hebreos , porque era 
su esposa ; vos mucho mejor fuisteis preservada de la 
muerte del pecado original por el poder infinito de 
vuestro dulcísimo Esposo , no siendo comprendida en la 
ley universal de todos los hijos de Adám pecador ; por 
haberos elegido el Padre Eterno por Hija , el Verbo di-
vino por Madre, y el Espíritu santo por Esposa. Asi os 
saludó el Arcángel, diciendo : Ave , que quiere decir sine 
<v¿e, esto es, sine peccato originali concepta : Concebida 
sin pecado original. Así también os saludamos todos vues-
tros devotos con el mayor afecto y cordial devocion , é 
imploramos "vuestro poderosísimo patrocinio: medio efi-
caz para alcanzar la gracia , que es la prenda segura de la» 
gloria, ad qiiam, érc-. Amen. 
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P L A T I C A X L V I L 

De la purísima Concepción de Maria santísima. 

1. Enamorado el Esposo de su amada Esposa , dice 
el sagrado Texto (a), que al verla exclamo y dixo: ¿Quién 
es ésta que sube por el desierto como una varita de humo, 
compuesta de los aromas de la mirra y del incienso , y 
de todo género de polvo odorífero ? Considerándola asi 
San Ambrosio (Z>), se admira de que el Espíritu santo, 
viendo á la Esposa tan adornada de virtudes, haga tan 
solamente especial mención del incienso y de la mirra. 
¿Qué querrá decirnos en esto ? Ya lo dice el mismo San-
to : Principalmente echaba la Esposa de sí el olor de la 
mirra y del incienso ; porque estaba muerta y preserva-
da de todo pecado , y solo viva para Dios ; y esto era lo 
que mas apreciaba en ella el Esposo. Por eso logró el su-
bir directamente á su Esposo y Dios , como el humo pre-
cioso del incienso. Estas palabras, dice Ruperto , se de-
ben entender á la letra de Maria ; y lo que apreció mas 
Dios en ella, fue la mirra en que está simbolizada la pre-
servación , por la qual fue exenta del pecado original, 
siendo ésta una de las prerogativas con que está adornada 
esta purísima Virgen. Trataré en la presente plática de 
cómo fue preservada esta Señora por el Altísimo de la 
culpa original. 

2. Dos veces , dice San Juan Damasceno , vino á Ma-
ria santisima el Espíritu santo, para concederla muchos 
dones y gracias ( ). La primera vez fue quando vino á las 
vistas de esta Señora , que fue en su purísima Concepción, 
dandola las arras , y haciendo con ella la carta dotal : la 
segunda en la Encarnación , depositándose en ella. En la 
Concepción de Maria vino á vistas, dandola las joyas, 
como lo dice la eloqüencia del Chrisologo por estas pa-
labras : Vuela ligero á la Esposa este divino interpre-

t e , 

te, para apartar de la Esposa de Dios, y suspender en ella 
el afecto á el desposorio humano, no para quitársela á 
San Josef, sino para volvérsela á Christo , con quien es-
taba ya unida y prometida en el vientre de su madre 
Ana , desde que fue concebida. Con igual elegancia lo 
dixo también San Epifanio (e): Todo el Espíritu santo se 
entregó, y dio á Maria en su purísima Concepción en 
arras y prendas del desposorio que con ella habia de con-
traer y celebrar en el dia de la Encarnación. 

3. Reparemos ahora atentamente , y veamos la carta 
dotal que la hizo su divino Esposo, en el Psalmo qua-
renta y quatro, que según sentir de Genebrardo , tiene 
por titulo Carmen nuptiale : Poesía nupcial; esto es , de 
de las bodas de Christo con su Iglesia. San Juan Damas-
ceno , Santo Tomás y otros quieren también , que en este 
Psalmo se celebren los desposorios entre el Espíritu san-
to y esta celestial Señora. Por eso advirtió San Pascasio, 
que algunos llaman á este Psalmo : Libellus Virginitutjs; 
como si dixeramos carta dotal, que otorga el Espíritu 
santo á favor de su amada Esposa María. Y si en las car-
tas de dote se ponen las condiciones que se han de cum-
plir á las grandes señoras: quatro son las que se pidie-
lon á el Espíritu santo , para que las cumpliese con su Es-
pesa la Virgen Maria, y se contienen en este versículo 
del mismo Psalmo : Astitit Regina a dextris tms in yes-
titu deaurato , circumdaia varietate. Laj>rimera condición 
y joya es astitit; que esta purisíma Señora habia de estac 
siempre en pie ; esto es, no habia de caer en pecado al-
guno. La segunda es Regina , que luego que entrase en 
el mundo por su Concepción , habia de venir debaxo de 
palio , como Reyna coronada, empezando con este se-
ñorío su vida , quando los demás mortales la empiezan 
por la esclavitud. La tercera es a dextris tuis , que había 
de estár á la derecha de Dios , y que ni un instante ha-
bía de estár á su izquierda , en la qual están los mancha-
dos con la sombra de la culpa. La quarta es in yestitu de-
aurato , que la habia de dar su Esposo una gala bordada 
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de oro , en la qual, según San Remigio , se entiende un 
cuerpo y entrañas tan puras , que las apetezca el Verbo 
Eterno , para tomar carne y hacerse hombre : Per vestí-
tum deauratum corpits purissimum intelligendiim est. Asi 
concedió el Espíritu santo á esta celestial esposa y purísi-
ma Virgen estas quatro preciosísimas joyas. 

Primera joya. 

4. La primera condicion que se le pidió al Espíri-
tu santo , y la primer joya que liberalmente concedió 
á esta celestial Señora , fue el astitit, el estar siempre 
en pie, y preservarla , para que no cayese en pecado ori-
ginal , ni actual, ni venial, ni mortal : de modo que 
en el primer instante de su ser fue dotada de gracia , y 
admirable santidad , por un singular privilegio á está 
Señora solamente concedido. Muy poderoso se manifes-
tó aquel divino Espíritu en esta condicion ; pues si Da-
vid en el Salmo cinquenta clama en nombre de todos 
los hijos de Adám , diciendo ( / ) : En maldades fui con-
cebido , porque encorva al alma el demonio en la Con-
cepción , para que se incline á é l , y le dé las primi-
cias ; por el contrario Maria Santísima en su Purísima 
Concepción estuvo firme y recta, como una columna. 

5. Enamorada la esposa , y ponderando las perfec-
ciones de su divino esposo, dice, que sus rodillas son 
como dos columnas de marmol ( g ) : Parece que diri-
gió la esposa estas palabras contra el demonio , quan-
do le dixo á Christo en el desierto Qi) : Todas estas co-
sas te daré, si inclinado me adorares. Como si dixera: 
ignoraba el diablo que las rodillas de mi esposo son in-
mobles , como unas columnas de marmol ; pues sepa 
que la Magestad de mi Dios no se arrodilla , ni postra 
á criatura alguna, y mucho menos se inclina á la cul-
pa y al pecado. Asi fueron las rodillas de esta purísi-
ma Virgen; pues quando los hijos de Adám son conce-
bidos encorvados, Maria Santísima estuvo como una co-
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lumna en su Concepción. Asi lo dixo simbólicamente 
de Christo y Maria el Profeta Abacuc : E l sol y la lu-
na estuvieron en pie en sü habitación. Llamó Platón 
al entendimiento de Dios habitación de ideas; pues quan-
do todos cayeron en la culpa original, estuvieron en 
el entendimiento de Dios en pie , y sin la menor man-
cha de pecado original el sol de justicia Christo , y la 
hermosísima luna de la gracia Mariá: Sol fr luna stete-
runt in habitáculo suo. 

6. Promulgóse contra todos los Hebreos la senten-
cia de muerte que dio el R e y Asuero, mas no fue en 
ella comprehendida la Reyna Esthér ; antes bien, según 
refiere el Sagrado Texto , se adornó con las vestiduras 
reales ('K). En estas está simbolizada la gracia , caridad, 
y demás virtudes y dones del Espíritu santo , con que 
se vistió esta soberana Reyna y madre^ nuestra en el 
primer instante de su purísima Concepción, sin la me-
nor mancha de pecado. Por eso dixo el Sábio , hablan-
do de esta celestial Señora (/ ) : que la sabiduría del Pa-
dre edificó para sí un hermosísimo palacio, esto es, á 
Maria , con siete columnas , para mantenerle firme. Es-
tas columnas son las virtudes y dones del Espíritu san-
to , con los quales con singular providencia adornó a 
su esposa , no permitiendo que cayese en la mas míni-
ma culpa. Estaba la Reyna Esthér con grandes temores 
de ser comprehendida en la ley universal de muerte, 
publicada contra todos los hebreos, quando la dixo el 
R e y su esposo que estaba esta ley impuesta para todos 
los demás menos para ella : pro ómnibus , non pro te: 
preservándola de la ley común, y levantandola en sus 
brazos: Sustentan* eam in ulnis suis. Mucho mejor , y 
sin comparación , fue preservada esta celestial Señora por 
su divino esposo el Espíritu santo en su purísima Con-
cepción, sustentándola el mismo Dios en los brazos de 
su divina omnipotencia , como la vio subir del desier-
to el esposo en los cantares , quando dixo (ni): ¿Quien 
es ésta que sube del desierto, llena de delicias y her-
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íriós'ura, reclinada sobre su amado? Asi también lo de-
claro esta Señora en los proverbios por estas palabras. («); 
El Señor me poseyó en el principio de mi vida. Es 
axioma del derecho que no pueden poseer muchos á un 
tiempo una misma cosa. Tomar posesion de una cosa 
es hacerla propia: lo propio es de tal manera de su 
dueño y Señor que no es de otro. Tomo' Dios pose-
sion de Mari a en el primer instante de su ser: luego 
siempre fue propia de Dios, llena de gracia, y sin man-
cha alguna de culpa. Esta es la primera condicion de 
la carta dotal de esta purísima Virgen , y la primera 
joya preciosísima que la dio en arras su esposo el Espí-
ritu santo en el primer instante de su inmaculada Con-
cepción :, Astitit. 

Segunda .joya. 

7. La segunda condicion de la carta dotal, y la se-
gunda joya exquisita que la dio el Espíritu divino , fue 
el entrar en el mundo debax-o de pí l io , como Reyna: 
Astitit Regina , y Cayetano expuso : Stetit Regina, que 
estuvo la Reyna á tu diestra. Por eso el esposo en Ios-
cantares , enamorado de tan preciosas joyas , la dixo 
(0) : Tus joyas son como un paraíso lleno de granados. 
San Ambrosio , citado de Gislerio (p ) lee transmissio-
nes , en lugar de emissiones, y toma el verbo transmit-
ió , que según Calepino , significa enviar de lexos pa-
sivamente , y dice, que habla el esposo de las joyas que 
dio á su esposa , y con que venía adornada. Eligid el 
Eterno Padre á María Santísima desde la eternidad por 
esposa del Espíritu santo , y madre de su unigénito Hi-
jo , y asi trato de dotarla , y la envió de lexos las jo-
yas : Ab'ceterno ordinata sum ; y al verla enriquecida 
con la joya que la envió de la gracia en el primer ins-
tante de su purísima Concepdon , la dixo , según la 
translación de San Ambrosio : Transmzssiones tu<eparadi-
sus malorum punicorum: Tus joyas son como un paraí* 
so lleno de granados. ¿ Pues cómo llama el Señor á es-
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ta ^«Si^áteíHUé^gífcnadoS?- ;la granada es la 
R i»ví¿i roié<inada : Ta«; f r n ^ i c v - '<=•<;fea- n i i r í c í m o V t r r r » n 

Astitit'Regina.: 
8, Es la granada un símil muy propio de la 

Concepción de esta celestial Señora. Echa el granado la 
flor, y el botón que la contieneV-sé abre en 'forma de 
corona, y dexando de ser flo^-, pasa'á ser fruto que 
es la granada. Mas desde sû  pr-imer sér tiene1 corona, 
sin que dexe de tenerla instante alguno. Si el árbol 
fuera capaz «de razón, le preguntaríamos: ¿para qué 
era. tanta ^prevención con la corona para una flor que 
tan?presto se pasa? yi respondería, que'por ser esta flor 
la que ha de llegar á ser granada. Ésta es la Reyna 
de las frutas ; y asi la naturaleza próvida la previene 
la corona en la flor , para que desde el primer instan-
te en que-es granada , sea ya Reyna coronada. Asi con-
sidero yo al Eterno Padre , previniendo una corona de 
gracia á María Santísima¡ al concebirse ; .y si lé pregun-
tamos la causa , nos dirá el Señor , que ha de ser su 
esposa , y que asi está previniendo el primer instan-
te de su sér , y que la envía esta joya de los teso? 
ros de su gracia , para qué no tenga ser, sin.ser Rey-
na coronada. Es María un paraíso de granados , y si á 
las granadas las corona la naturaleza , sin que tengan 
ser un solo instante y- 'én que no tengan corona ; tam-
bién á esta purísima Virgen la coronó Dios con la dia-
dema de la gracia desde el primer instante de su in-
maculada Concepción : TrasmissiOnes tu<e paradisus ma-
lorum puniumim : sin tener un punto-én que no sea 
Reyna coronada : Astitit Regina. 

9. Si á los angeles crió Dios en gracia y amistad 
suya , como dice San Agustín (¿j) , concediéndoles con 
una mano el-ser , y con otra la gracia y no debia su-
ceder menos en la Concepción de-esta purísima Virgen, 
á quien habia elegido para madre de su unigénito Hijo, 
y por eso superior á todos los angeles. Y si por espe-

. cial 



1.33° 3 
jcíal, privilegio ¡la,, hi^oi esenta ola ley; de parir á su 
hijo con dolores , de-la concebir por obra de vaür 
ron , de perder ¡e% parto la virginidad , y -de redu-
cirse su cuerpo á polvo , ¿ cómo no hemos de creer qüe la 
haya librado del pecado original ? Y aunque dice San 
Juan (r) : Que si dixeramos que no tenemos pecado , nos 
engañaríamos á nosotros mismos; con todo eso esta purí-
sima Virgen lo puede decir con verdad, pues no fue 
comprehendida en aquella ley universal: Omnes in Adam 
peccaroerunt: todos pecaron en Adám. Si á una Reyna de 
la tierra se la conceden muchos privilegios, ¿cómo podre-
mos dudar, que á la Reyna de jos cielos y tierra se la 
haya concedido este tan grande, privilegio^ Refiere el 
Jurisconsulto Ulpiano (j) :¡ La Reyna , aunque;' no está 
libre de las leyes del Rey , con todo eso goza de los 
mismos privilegios que él ; pues se los concede libe-? 
raímente. Christo., R e y de¿. cielos y .tierra , fue conce-
bido sin pecado original : luego también su Madre, 
Reyna de. cielos y tierra. Christo fue concebido pu-
risimamente , y sin -¿a menor mancha de pecado ori-
ginal; porque fue su concepción obra del Espitu santo, 
y la persona que se unid con la humana naturaleza , es 
divina ; y por consiguiente de niagun modo podia con-
traer la culpa. Asi está.purísima Virgen fue esenta del 
pecado original , no en 'fuerza de su concepción , ni 
de su persona, sino por especialisimo .privilegio que la 
concedió el Altísimo: Princeps tamen eadem privilegia 
illi concedit, quce ipse frabet•; pues el: Principe concede 
á su madre los mismos privilegios. que. sjon propios de 
su grandeza. De esta suerte entró , en él mundo María 
desde el primer instante de sü purísima Concepción, 
como Reyna coronada :Astitit Regina : Stetit Regina: 
Genita est Regina ;, que es la segunda condicion de la 
carta dotal y joya preciosísima , que concedió á Mari'ti 
su celestial esposo el Espíritu santo, ; rs-í. 
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Tercéra joya. 

10. ' La tercera^condicioné y Joya tercera de la carta 
dotai ~de!'é§tá téléSüMl SèfiÓrà fue- él haberla concedi-
do el Espíritu santo jü5 èstar siempre sentada á la dies-
tra de Dios : A dentrifñiis , y qíié ningún instante es-
tuviese á la izqurérda-,; eh <̂ ual están los que'se ha-
llan manchados co'h1 h « culpa. Asi drxó San Bernardina 
(/) : Que estaba esta Señora« «eólb&Ua en un' lugar taA 
eminente-, que quantas criaturas sirven á là Santísima 
Trinidad, otras tànfctè á'^sta ¿lóriósa Virgen. Por eso 
exclama Santo Tenías de.Villanueva , y dice (it) :, Es 
•Maria madre dèi Hijo de Dios , £ que mas hay qué sa-
ber? y ! despues añade : Su fficit iibi\ qttod-mater Dei est: 
Todas las gracias: y - glorias de esta Señora se contienen 
•en ser'madre de Dios , y' esto basta. Y ño contento con 
esta expresión , hace el Santo esta pregunta , como suya: 
¿ Qué hermosura., qué virtud , qué perfección , qué gra-
cia , qué gloria no conviene á la madre de Dios? 

11. Concedió Dios á Maria Santísima todas quantas 
gradas y glori« son imaginables , porque era su ma-
dre. D é aquí se colige , que desde el primer instantie 
de' su purísima Concepción fue ya llena de gracia , por-
qfaev como pregunta S. Pedro Chrysólogo (or) : ¿Quándo 
Maria no fue madre de Dios? En ningún tiempo Fal-
tó á esta Señora esta dignidad : antes que tuviese hijo 
fue madre ; y como dice Tertuliano ( / ) : Fue madre des1-
de el primer instante de su purísima Concepción , á es-
fuerzos de la gracia, antes que fuese desposada. Vien-
do que es madre en el primer instante de su sst, 
se manifiesta claramente que fue hija de la gracia ; pues 
es incompatible la culpa con el sér de madre de Dio¿. 
Declaró este gran misterio la magestad de Christo pen-
diente del sagrado árbol de la cruz. Fue este Señor im-
pasible por naturaleza ; pero el amor tan grande que 
tuvo á los hombres, le hizo cargar sobre sí sus culpas1, 
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como lo dixo el Apostol (V): El que no conoció pe-
cado , apareció como pecador, Murió afrentosamente 
clavado en una cruz , para satisfacer por la culpa ori-
g i n a l , que, fi*e., como dice-Sarao Tomás (40) , la causa, 
por la qual vino á este mundo. .Veían todos, á. Christo 
padecer el ultimo s u p l i c i o c o m o reo y culpado por 
el pecado de Adám : estaba en pie María Santísima al 
lado de la cruz, según lo afirmó el discípulo amado 
(blf) , y la dixo Jesús : Mulier, ecce films tuus : Mu-
ger hay tienes á tu hijo, señalandola al virgen Juan. 
La llama muger, y no madre en la presente ocasion. 
i Qué querría decirnos Christo con esto ? Que padecía 
en hábito de pecador por la culpa original; y asi no 
quiso usar del nombre dulcísimo de madre , sino del 
común de muger, para que no pensasen los hombres 
que su santísima Madre había conrrahido ¡el pecadp ori-
ginal , y por eso estuvo siempre .¿sta Señora, á la dies-
tra de Dios : A dextris tuis. 
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12. En el principio de la creación del mundo refie-
re el Cronista Moysés, quedó la tierra vacía é infruc-
tífera , sin estar adornada de arboles, vestida de hojas, 
ni poblada de animales ; sino sumergida toda en las 
aguas ([cc). A esta tierra son semejantes los hijos de 
Adám ; pues al concebirse, son despojados de la gra-
cia y del adorno de las demás virtudes , y sumergidos 
en el agua universal del pecado ; pero no esta purísi-
ma Virgen , la qual desde el primer instante de su in-
maculada Concepción , fue ya un huerto amenísimo y 
adornado de los fecundos arboles de las virtudes teolo-
gales , y de las flores y hojas de las demás virtudes mo-
rales y dones del Espíritu santo , y fuente caudalosa de 
toda santidad. Por eso, enamorado el esposo, la llama 
huerto cerrado , y fuente sellada, en donde no entraron 
las espinas del pecado (dd). Los otros huertos dán fru-
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to con el tiempo; mas este celestial huerto de Marta 
dió. los frutos excelentísimos de f é , esperanza y cari-
dad , y de todas las demás virtudes en el primer ins-
tante de su sér ; porque como dixo San Ambrosio ('ee)f 

era tanta la gracia con que la enriqueció su divino es-
poso el Espíritu santo , que no admitió tardanza al-
guna. 

13. Viva expresión de esta celestial doctrina fue la 
hermosísima Reyna Esther ; pues asi que la vio la pri-
mera vez su esposo el Rey Asuero , mandó que la vis-
tiesen ricamente , y que la diesen para su asistencia sie-
te hermosas doncellas , igualmente vestidas (//'). Con la 
mayor presteza mandó vestir el R e y á la hermosísima 
Esthér ; y con la mayor prontitud sin comparación 
en el primer instante de la Concepción de María , man-
dó el Rey de la gloria vestir ricamente á esta Señora: 
In vestitu deaurato: con una gala toda de oro. Mandó 
Asuero dar á Esthér siete hermosas doncellas ricamen-
te vestidas : Septem paellas speciosissmas ; también el 
R e y de la gloria dió á Maria en el primer instante de 
su purísima Concepción , en la qual celebró las vistas, 
como llevo dicho , }- trató los desposorios con esta in-
maculada Virgen todas las virtudes , con que estuviese 
bien acompañada : Circumdata varietate : y rodeada de 
variedad , que es la quarta condicion de la carta dotal 
y preciosísima joya que la concedió liberal su divino 
esposo el Espíritu santo : ln mestitu aeaurato , circumda-
ta varietate. 

14. Pues si fue tan pura la Concepción de esta ce-
lestial Señora que ya en el primer instante de su santí-
simo sér fue adornada de gracia , y de todas las virtu-
des , no teniendo lugar en ella, ni por un instante, el 
pecado original, parece que no fue redimida por Chris-
to. Eso no , catolicos , pues fue también redimida por 
Christo Señor y Redentor nuestro , reaemptione pneser-
vatinja fuit reaewpta : con una redención preservativa 
fue redimida esta Señora ; esto es, con una redención 
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mucho mas perfecta que la de todos los demás hijos de 
Adám ; porque mucho mas perfecto y excelente es prer 
servar á uno de pecado , que librarle de é l , despues de 
haberle cometido ; pues en el penitente siempre se ve-
rifica que estuvo en pecado, y que contraxo la man-
cha de la culpa mortal y actual, loque no en el ino-
cente. Mucho mas gracioso es el preservar á uno de 
que cayga en la inmundicia , que el lavarle y limpiar-
le despues *de haber caído en ella. Finalmentemucho 
juas perfecto y excelente es el preservar á una doncella 
de ser esclava de un tyrano, que rescatarla despues de 
estar prisionera. Podía Dios con su infinito poder pre-
servar á su amantísima hija y esposa Maria del pecado 
original : luego la preservó; y asi fue concebida pura^ 
y sin pecado original. Sine labe originaliconcepta. 

15. Manifestaré esta misma verdad con aquella céle-
bre controversia que refiere Seneca ( g g ) dedos herma-
nos herederos , hijos de un padre, de los quales el me-
nor era hijo de esclava. Habia dos leyes sobre este ca-
so.; la una, que decia que el hi jo, habido en una es-
clava , fuese heredero : liceat filiwn ex ancilla tollere; y 
la otra, que disponia , que quando fuesen dos los hi-
jos, el mayor hiciese dos partes de los bienes , y el 
menor escogiese la parte que mas le agradase : Major 
di-oidat, minor eligat. Esta ley segunda disponía esto, 
para que el mayor no defraudase al menor ; pues es-
tando éste en libertad de escoger la parte que mas le 
agradase , se vería aquel precisado á hacer con igualdad 
la partición ó á quedarse con la menor , sino guarda-
ba esta regla. Llegó el caso de partir los bienes , lo 
qual hizo como prevenia la ley el mayor ; pero lo exe-
cutó con el mas feo fraude , pues puso en una parte 
todos los bienes, y en la otra la esclava, madre del 
njenor , como parte de la herencia. Quiso de este mo-
do obligar á éste ó á elegir su madre, y dexar la ha-
cienda , ó á elegir la hacienda , y dexar á su madre es-
clava de un hermano que vengaría su pobreza en aque-
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lia inocente. Conocido el engano , se resolvió á que-
darse con su madre esclava,, renunciando la.herencia. 
Se portó en esto , como piadoso , .sin otra queja, que 

«decir (hff): A'si lo dividió mi hermano , .de manera qufe 
,sino quisiese y o mendigar , le dexase^ á; él en ..necesidad, 
y á mi madre esclava. 

16. Parece que pasó lo mismo con Christo en la 
concepción, purísima de Maria su madre. Pongamos en 
una parte'la gloria-de Redentor y y en otra á su ma-
dre esclava ; pues si Maria no es. esclava no ia redi-
me ; y si la redime , luego ha ¡sido , aunque por un 
instante esclava de Satanás. Los devotos de Maria re-
suelvan lo que haría Christo en este caso. Elegir la 
gloria de Redentor ,: y dexar á Maria madre suya es-
.clava de tan infame tirano, como, el demonio ; no podía 
ser ; pues era esto hacer á un.Üombríe puro , qual fue 
el del .exemplo puesto , por mas'piadoso que á Dios,, y 
dexará su divina Magestad por menos galán que al Hijo 
de. aquella esclava. Era forzoso que de la oposicion de 
tan, .desiguales bienes , y en un hijo tan desigual, per-, 
diese éste la gloria de Redentor, antes que. dexar es* 
clava á su madre. Mas ¿qué: habia de,hacer? Elegit eam 
Deus , praelegit eam. La eligió y preservó; y quiso 
mas esta preservación de Maria , que toda la gloria de 
Redentor : queriendo menos ésta , que no ver la her-
mosura y candor de Maria esclava de Satanás, ni por 
un instante. 

17. Veamos ahora el libro de los Evangelistas , que 
trata de la concepción purísima de esta Señora , en el 
qual descifraron con tanto primor las largas generacio-
nes que en él se expresan. San Mateo baxando , San Lu-
cas subiendo : éste averiguando sus padres hasrá Adám y 
demás progenitores ; y aquel buscando los padres inme-
diatos de María : subiendo San Lucas desde Josef hasta 
Adám , y faltándole escalón , por no caer , señala por 
su padre á Dios : Qui fuit Seht , qiú juit Adam , qui 
fiút Dei; y San M^teo, basando. desde Abrahám^á Jo- . 
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sef , y faltándole escalón para llegar á María . salvando 
á sus padres , salta hasta llegar á Christo -.Genuit Josepk, 
njirum María , de qua natus est Jesús ,qui vocatur Claris-
tus (ii). ¿Cómo es esto? preguntaBeda. Mas que hade 
ser, responde él mismo , sino que subiendo San Lucas, 
y no hallando padres de Adám , hubo de darle por pa-
dre á Dios ; y San Mateo , buscándolos para María , y 
llegando como de un vuelo hasta Christo , quiso dar-
nos á entender que Maria Santísima , con mas especia-
lidad que los demás , tuvo solo por padre á Dios ; y 
que su generación empieza desde el Hijo de Dios ; y 
en él termina: A Filio Dei generatio incipit; termina-
tur in Filium Dei. 

18. Trataron con gran primor la Purísima Concep-
ci-sn de Maria Señora nuestra los Sagrados Evangelistas, 
aunque parece no debian contar en las generaciones y 
ascendencia de esta Señora tantas infectas. No impor-
ta , dice esta soberana Virgen , están muy bien coloca-
das , y dá la razón , diciendo (kk) : Porque vio Dios la 
humildad de su esclava (luego nunca lo fue del demo-
n i o ) por eso me llamarán bienaventurada todas las ge-
neraciones. ¿ Y qué generaciones son estas? Omnes na-
tiones credentium-. Todas las naciones de los fieles. ¿Son 
estas acaso generaciones? En el estilo de la Sagrada 
Escrit ra no lo son. Al lograr nuevos hijos Lia en 
opqsicion de su hermana Rachél , casi- usurpando á 
Maria Santísima las mismas palabras, dixo : Todas las 
mujeres me llamarán bienaventurada (//) : Y si queriendo 
dar á entender Lia , que sería alabada de las gentes , dixo: 
Midieres : mugeres ; queriendo Maria darnos á entender, 
que sería alabada de las naciones y gentes, dixo Gene-
rationes. Y esto sin ningún reparo ; pues hay mucha di-
ferencia de una cosa á otra ; porque las generaciones son 
las mismas concepciones , de donde dimanan las gentes; 
asi como estas son los frutos de las mismas concepciones 
ó generaciones. E l confundirse estos términos no lo per-
mite Aristóteles, ni Santo Tomás , los quales dixeron 
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que la generación es el origen del viviente , que dima-
na de otro viviente conjunto con una semejanza de na-
turaleza : Generatio est origo viventis a vívente conjunc-
to in similitudinem natura. Por eso , poniendo estos aplau-
sos en la boca de las mismas generaciones humanas, po-
demos entender que Maria profetizó que la habían de 
alabar todas las concepciones ; porque entre tantas con-
cepciones ó generaciones manchadas , solamente su con-
cepción campease pura y limpia de pecado: Ecce enim 
ex hoc beatam me dicent omnes generationes. 

19. Me explicaré mejor con este símil. Se embarca 
un Príncipe en una galera con todo aparato y mages-
tad; y al atravesar de la proa á la popa para la cru-
xida, ponen en él la vista todos los forzados , quexan-
dose amargamente con tristes ayes de su desgracia , y 
clamando "desde sus cadenas por su libertad perdida. 
Quantas bendiciones dan á la grandeza de su Rey , otras 
tantas ponderan la felicísima libertad, que su Señor goza, 
y explican los tristes lamentos de su miserable esclavi-
tud. Consideremos ahora las generaciones manchadas, 
que cuenta el Evangelio , y hallaremos que no se en-
cuentra mas que una dilatada galera, que tiene aprisio-
nado y lleno de cadenas á todo el mundo , remando 
en sus bancos. Todas estas generaciones suspiran como 
esclavas , atadas con las cadenas que las echó el peca-
do de Adám-: Abraham genuit Isaac : Isaac genuit Ja-
cob ; Jacob autem genuit Judam , fratres ejus &c. 
Alli veremos también á Maria ; pero de modo que no 
está entre cadenas como las demás, ni con los grillos 
del largo orden de las otras generaciones: Genuit: sino 
que libre de tales prisiones se pasea con Christo entré 
tantos esclavos : Jacob autem genuit Joseph , virum Ma-
ría , de qua natus est Jesús, qui vocaturChristus. Aquí 
es donde todas las concepciones dán mil parabienes á 
Maria : Ecce enim ex hoc beatam me dicent omnes ge-
nerationes. Alaben ; pues, á L y a las mugeres; y aplau-
dan á Maria las generaciones ; y sepan todos que están 
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sef , y faltándole escalón para llegar á Maria . salvando 
á sus padres , salta hasta llegar á Christo : Genuit Josepk, 
njirum Maria , de qua natus est Jesús , qui vocatur Claris-
tus (ii). ¿Cómo es esto? preguntaBeda. Mas que hade 
ser, responde él mismo , sino que subiendo San Lucas, 
y no hallando padres de Adám , hubo de darle por pa-
dre á Dios ; y San Mateo , buscándolos para Maria , y 
llegando como de un vuelo hasta Christo , quiso dar-
nos á entender que Maria Santísima , con mas especia-
lidad que los demás , tuvo solo por padre á Dios ; y 
que su generación empieza desde el Hijo de Dios ; y 
en él termina : A Filio Dei generatio incipit; termina-
tur in Filium Dei. 

18. Trataron con gran primor la Purísima Concep-
ci-sn de Maria Señora nuestra los Sagrados Evangelistas, 
aunque parece no debian contar en las generaciones y 
ascendencia de esta Señora tantas infectas. No impor-
ta , dice esta soberana Virgen , están muy bien coloca-
das , y dá la razón , diciendo (kk) : Porque vio Dios la 
humildad de su esclava (luego nunca lo fue del demo-
n i o ) por eso me llamarán bienaventurada todas las ge-
neraciones. ¿ Y qué generaciones son estas? Omnes na-
tiones credentium-. Todas las naciones de los fieles. ¿Son 
estas acaso generaciones? En el estilo de la Sagrada 
Escrit ra no lo son. Al lograr nuevos hijos Lia en 
opqsicion de su hermana Rachél , casi- usurpando á 
Maria Santísima las mismas palabras, dixo : Todas las 
mujeres me llamarán bienaventurada (//) : Y si queriendo 
dar á entender Lia , que sería alabada de las gentes , dixo: 
Midieres : mugeres ; queriendo Maria darnos á entender, 
que sería alabada de las naciones y gentes, dixo Gene-
rationes. Y esto sin ningún reparo ; pues hay mucha di-
ferencia de una cosa á otra ; porque las generaciones son 
las mismas concepciones , de donde dimanan las gentes; 
asi como estas son los frutos de las mismas concepciones 
ó generaciones. E l confundirse estos términos no lo per-
mite Aristóteles, ni Santo Tomás , los quales dixeron 
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que la generación es el origen del viviente , que dima-
na de otro viviente conjunto con una semejanza de na-
turaleza : Generatio est origo viventis a vívente conjunc-
to in similitudinem natura. Por eso , poniendo estos aplau-
sos en la boca de las mismas generaciones humanas, po-
demos entender que Maria profetizó que la habían de 
alabar todas las concepciones ; porque entre tantas con-
cepciones ó generaciones manchadas , solamente su con-
cepción campease pura y limpia de pecado: Ecce enim 
ex hoc beatam me dicent omnes generationes. 

19. Me explicaré mejor con este símil. Se embarca 
un Príncipe en una galera con todo aparato y mages-
tad; y al atravesar de la proa á la popa para la cru-
xida, ponen en él la vista todos los forzados , quexan-
dose amargamente con tristes ayes de su desgracia , y 
clamando "desde sus cadenas por su libertad perdida. 
Quantas bendiciones dan á la grandeza de su Rey , otras 
tantas ponderan la felicísima libertad, que su Señor goza, 
y explican los tristes lamentos de su miserable esclavi-
tud. Consideremos ahora las generaciones manchadas, 
que cuenta el Evangelio , y hallaremos que no se en-
cuentra mas que una dilatada galera, que tiene aprisio-
nado y lleno de cadenas á todo el mundo , remando 
en sus bancos. Todas estas generaciones suspiran como 
esclavas , atadas con las cadenas que las echó el peca-
do de Adám-: Abraham genuit Isaac : Isaac genuit Ja-
cob ; Jacob autem genuit Judam , fratres ejus &c. 
Alli veremos también á Maria ; pero de modo que no 
está entre cadenas como las demás, ni con los grillos 
del largo orden de las otras generaciones: Genuit: sino 
que libre de tales prisiones se pasea con Christo entré 
tantos esclavos : Jacob autem genuit Joseph , virum Ma-
ría , de qua natus est Jesús, qui vocatur Christus. Aqui 
es donde todas las concepciones dán mil parabienes á 
Maria : Ecce enim ex hoc beatam me dicent omnes ge-
nerationes. Alaben ; pues, á L y a las mugeres; y aplau-
dan á Maria las generaciones ; y sepan todos que están 
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tan lexos de manchar la Concepción de María las ge-
neraciones infectas que trae el Evangelio , que ellas mis-
mas sirven allí de testigos , que juran y declaran la 
pureza de esta inmaculada Señora. Asi los devotos de 
Maria creemos piadosamente el soberano misterio de su 
purísima Concepción. 

20. O purísima Maria, hija de la gracia, que no 
tuviste menos gracioso linage que Dios : Monte tan blan-
co , en cuya vista y en la de vuestra pureza la misma nie-
ve parece mancha. ¿Qué os diremos vuestros humildes 
devotos ? Nada mas podemos deciros, sino que, dán-
doos mil parabienes la Iglesia toda, y todo el orbe á 
una voz exclama , y nosotros con é l ; que no parece 
sino que la gracia os es natural, asi como en todos lo 
son vuestras aclamaciones ; pues viendo tan pura vues-
tra Concepción , la alaban todas las generaciones : Bea-
tam me dicent omnes generañones, al contemplar que ya 
en el primer instante de vuestro santísimo sér fuiste 
confirmada en gracia : Astitit: Reyna coronada : Regi-
na ; siempre á la diestra de vuestro divino Esposo: a 
dextris : vestida de gracia , y adornada de las preciosí-
simas perlas de todas las virtudes y dones del Espíritu 
santo : In <vestitu deanrato , circumdata varietate. Vivid, 
Reyna purísima , por interminables eternidades ; y á to-
dos vuestros devotos , que fluctuamos en las ondas del 
mar de este mundo , como hijos de Adám pecador, des-
de ese elevado solio en que os salvó y colocó vuestro 
amantísimo Hijo , dadnos la mano de vuestro poderoso 
favor , para que pasemos de la culpa á la gracia , y en 
ella á gozar en vuestra compañía de la suma felicidad 
y eternidad de la gloria , ad quam, Amen. 

(o) Cant. c. 3. Qua» est ista , quse ascendit per desertum síicut virgu-
la fumi ex aromatibus myrrhse, & thuris, & universi pulveris pigmentarii? 

(A) D. Ambros. 1. de Isaac , & anima , c. g. Prsecipue tamen myrrhan» 
í e d o l e t , & thus j eo quod peccatis mortua s i t , & Deo vivat . 

(c) D . Joann. Damasc. orat. 5. Bis sanctificans supervenit. 
(d) D . Petr. Chrys. Serm. 140. Pervolat ad sponsum festinus interpre», 

ut 
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ut à Dei sponsa human« desponsacionis arceat , & suspendat affectum; 
ñeque auferat ab Joseph Virginem ; sed reddat Christo , cui est in utero 
pignorata cum fieret. 

(e) D . Epiphan. de laud. M a r i » . Tnvenitur Virgo esse cceiestis spon-
sa , & mater , quse donorum ante nuptiali tecum nomine Spiritum sanc-
tum accepit. 

( f ) Psalm, go. Ecce enim in iniquitatibus conceptus sum. Littera ori-
ginalis : In incurvatione conceptus sum. 

(g ) Cant. c. 5. Crura illius marmorea. 
{h) Matth, c. 4. H s c omnia tibi d a b o , si cadens adoraveris me. 
(»') Abac. c. 3. Sol , & luna steterunC in habitáculo suo. 
{k) Esther , c. 5. Induta est Esther regalibus vestimentis. 
(/) Proverb, c. 9. Sapientia sedificavit sibi domum , excidit colum-

nas septem. 
(w) Cant. c. 8. Quse est i s t a , quse ascendit de deserto , deliciis a f -

fluens , innixa super dilectum suum ? 
(n) Proverb, c. 8. Dominus possedit me in initio viarum suarum. 
(0) Cant. c. 4. Emissiones tu« paradisus malorum punicorum. 
( p ) Appendice ex PP. legit transmisiones. Laudat muñera animse, 

qua; missa Sunt ab sponso , quibus dotata veniebat. 
(q) D . August. 1. 13. de Civit. c. 9. Deus Angelos cum bona volunta-

te , id es: , cum amore casto , quo illi adhsererent, creavit : simul in eis 
condens naturam , & largiens gratiam. 

(*") Joann. 1. c. 1 . Si dixerimus , quod peccatum non habemus, ipsi 
nos seducimus. 

(ì) Ulpian. lege de Principe Augusta , l icet legibus soluta non s i t j 
Princeps tamen eadem privilegia illi concedit , quse ipse habet , & c . 

(/) D. Bernandinus de Sena. Serm. 61. art 3. c. 6. T o t enim creatura: 
serviunt gloriosas Virgini , quot serviunt Trinitari. 

(a) D . Thom. de° Villanov. Serm. 2. de Nativ. Mater Filii , quid 
amplius quseris in Virgine ? Qusenam, obsecro, pulchritudo , quasnam 
virtus , qusenam perfectio , qusenam gratia , quse gloria Matri Dei non 
congrui t ?' 

(*) D . Petr. Chrysol. Serm. 146. Maria quando non Mater ? 
\ y ) Tertull . 1. de Carne Christi, c. 23. Saltu quodam M a t e r , ante-

quam nupta. 
(z) D . Paul. 2. ad Cor. c. g. Qui non novit peccatum , pro nobis pec-

catum fecit. 
(AO) D . Thom. 3. p. q. 1. art. 4. < 

('ob) D . Joann. c. 19. Stabat juxta crucem Jesu Mater ejus, 
(cc) Gen. c. X. Terra autem erat inanis , & vacua. 
(dd) Cant. c. 4. Hortus conclusus , soror mea , sponsa mea , fons sig-

natus. 

(ee) D . Ambros. 1. 2. in Lue. Nescit tarda molina Spiritus sancti 

gratia. 
{ J f ) E s t h e r , c. 2. Placuit Regi Assuero Esther , & praecepit Euna-

cho , ut acceleraret muUebrem mundum , & traderet ei partes suas, 8t 
Y 2 seP" 
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septera puellas speciosi ssimas de domo Regís , & tam ipsam , quam p e -
dissequas ejus ornaret , atque excoleret. 

(c-p-) Seneca i . Controv. Contr. 3. 
(bb) Ibid. Sic divisit , u t , si vellem non esse mendicus , rehnque-

rem fratrem in egestate , matrem in Servitute. 
(«) Matth, c. r. Liber.generationis Jesu Christi , &c . Luc . c. 3. Qui 

fuit Seth , qui fuit A d a m , qui fuit D i i . 
(kk) Luc. c. 1. Quia respexit humilitatem anci l l* su* : ecce emm ex 

hoc beatam me dicent omnes generationes. 
(//> Gen.. c. 30. Beatam quippe me dicent omnes mulleres. 

P L A T I C A X L V I I I . 

Ve la Natividad de Maria santísima , comprendida en 
'Ja segnnda palabra de la salutación angélica: 

María. 

1. E n esta segunda palabra de la salutación angé-
lica Maria, está comprendido el felicísimo nacimiento 
de esta purísima Virgen. Para declarar los altos miste-
rios que en él se contienen , nos propone el Evange-
lista han Matéo un libro (d) : libro tan cerrado, que 
al verle asi la mas perspicaz aguila de la Iglesia en su 
Apocalipsi, se derritieron sus ojos en vivas lágrimas, 
al considerar que no se hallaba quien fuese digno de 
abrirle (/>). Estaba , dice San Juan , este libro escrito 
por de dentro y por afuera , y sellado con siete sellos, 
y ninguno en el cielo ni en la tierra , ni debaxo de la 
tierra podía abrirle : y por eso lloraba y o mucho. Es 
cierto que este libro que vio' el Evangelista, es, según 
San Bernardo (V) , el mismo Christo. Ricardo de San 
Lorenzo afirma , que este libro es María. Hugo 
Cardenal dice (e) , que en él se contiene el nacimien-
to de Christo del vientre de Maria. Silveyra añade ( J ), 
que se escribió este libro , para que en él se contubie-
se la maternidad de Maria. Y la Iglesia canta llena de 
regocijo: Nati-vitas est hodie: H o y es la Natividadde 
Santa María Virgen. El libro del Evangelio de esta fes-
tividad trata del Nacimiento y generación de Jesu-Chris-

to: 

to : Uber generafionis Jesu-Christi::: de qua natus est Je-
sus , qui vQcatur Christus: Y en él se contiene también 
la Natividad de María ; pues solemnizando la Iglesia el 
nacimiento de esta Señora : Nativitas est hodie , nos hace 
presente el libro de la generación de Jesu-Christo : Lí-
ber generationis Jesu-Christi. 

2. En este libro dice Santo Tomás (g) , que refie-
re San Matéo la generación de Christo según su huma-
nidad , no explicando el modo de la Encarnación; por-
que este es inefable , sino contando los progenitores 
de quienes procedió Jesus según la humanidad. Pues si 
el Evangelista refiere los progenitores de Christo en 
quanto hombre , ¿ cómo en la larga série del Genuit, al 
llegar á Maria , pasa en silencio el Genuit, y dice so-
lamente : Jacob autem genuit Joseph, virum María , de 
qua natus est Jesus : Jacob engendró á Josef, esposo de 
Maria, de la qual nació Jesus ? Sería acaso por no que-
rer el Espíritu santo , que su felicísimo nacimiento se 
escribiese con letras , y dexar por libros de sus elogios 
al dilatado campo del discurso con el preciso término 
de la fé ; pues por eso dixo el Aguila de los ingenios 
Agustino Qi), que se muda en Maria la Lógica toda, 
y vale la conseqüencia de potentia ad actum. También 
pudo ser por otra causa; porque, como dice el Santo 
Doctor , nos refiere San Matéo la generación de Chris-
to en quanto hombre , y pasa en silencio la generación 
eterna del Verbo divino; pues ésta no se halla com-
prendida en los términos de la humanidad. Y como la 
generación y nacimiento de esta celestial Señora tam-
poco están comprendidos en los puros términos de lo 
humano ; pues mas parece su Nacimiento parto He la 
gracia , que de la naturaleza : Potius filia Dei , quam 
natura ; por eso , al llegar á Maria , pasa el Evange-
lista en silencio el Genuit. Por eso dixo el gran Prela-
do de Valencia ('t), que, aunque Maria está compues-
ta de carne, es no obstante de tal modo carne, que 
casi es de plata. Y añade que esta purísima virgen es 
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septera pueUas speciosi ssimas de domo Regís , & tam ipsam , quam p e -
dissequas ejus ornaret , atque excoleret. 

(c-p-) Seneca i . Controv. Contr. 3. 
(bb) Ibid. Sic divisic , u t , si vellem non esse mendicus , rehnque-

rem fratrem in egestate , matrem in Servitute. 
(«) Matth, c. x. Liber.generationis Jesu Christi , 8cc. Luc . c. 3. Qui 

fuit Seth , qui fuit A d a m , qui fuit D i i . 

(kk) Luc. c. 1. Quia respexit humilitatem anci l ls su» : ecce emm ex 

hoc beatam me dicent omnes generationes. 
(//> Gen.. c. 30. Beatam quippe me dicent omnes mulleres. 

P L A T I C A X L V I I I . 

Ve la Natividad de Maria santísima , comprendida m 
'Ja segunda palabra de la salutación angélica: 

María. 

1. E n esta segunda palabra de la salutación angé-
lica Maria, está comprendido el felicísimo nacimiento 
de esta purísima Virgen. Para declarar los altos miste-
rios que en él se contienen , nos propone el Evange-
lista han Matéo un libro (d) : libro tan cerrado, que 
al verle asi la mas perspicaz aguila de la Iglesia en su 
Apocalipsi, se derritieron sus ojos en vivas lágrimas, 
al considerar que no se hallaba quien fuese digno de 
abrirle (/>). Estaba , dice San Juan , este libro escrito 
por de dentro y por afuera , y sellado con siete sellos, 
y ninguno en el cielo ni en la tierra , ni debaxo de la 
tierra podía abrirle : y por eso lloraba yo mucho. Es 
cierto que este libro que vio' el Evangelista, es, según 
San Bernardo (V) , el mismo Christo. Ricardo de San 
Lorenzo afirma , que este libro es Maria. Hugo 
Cardenal dice (e) , que en él se contiene el nacimien-
to de Christo del vientre de Maria. Silveyra añade ( j ), 
que se escribió este libro , para que en él se contubie-
se la maternidad de Maria. Y la Iglesia canta llena de 
regocijo: Nati-vitas est hodie: Hoy es la Natividadde 
Santa María Virgen. El libro del Evangelio de esta fes-
tividad trata del Nacimiento y generación de Jesu-Chris-

to: 

to : Liber generationis Jesu-Christi::: de qua natus est Je-
sus , qui vecatur Christus: Y en él se contiene también 
la Natividad de Maria ; pues solemnizando la Iglesia el 
nacimiento de esta Señora : Nati-vitas est hodie , nos hace 
presente el libro de la generación de Jesu-Christo : Lí-
ber generationis Jesu-Christi. 

2. En este libro dice Santo Tomás (g) , que refie-
r e San Matéo la generación de Christo según su huma-
nidad , no explicando el modo de la Encarnación; por-
que este es inefable , sino contando los progenitores 
de quienes procedió Jesus según la humanidad. Pues si 
el Evangelista refiere los progenitores de Christo en 
quanto hombre , ¿ cómo en la larga série del Genuit, al 
llegar á Maria , pasa en silencio el Genuit, y dice so-
lamente : Jacob autem genuit Joseph, -virum Maria , de 
qua natus est Jesus : Jacob engendró á Josef, esposo de 
Maria, de la qual nació Jesus ? Sería acaso por no que-
rer el Espíritu santo , que su felicísimo nacimiento se 
escribiese con letras , y dexar por libros de sus elogios 
al dilatado campo del discurso con el preciso término 
de la fé ; pues por eso dixo el Aguila de los ingenios 
Agustino Qi), que se muda en Maria la Lógica toda, 
y vale la conseqüencia de potentia ad actum. También 
pudo ser por otra causa; porque, como dice el Santo 
Doctor , nos refiere San Matéo la generación de Chris-
to en quanto hombre , y pasa en silencio la generación 
eterna del Verbo divino; pues ésta no se halla com-
prendida en los términos de la humanidad. Y como la 
generación y nacimiento de esta celestial Señora tam-
poco están comprendidos en los puros términos de lo 
humano ; pues mas parece su Nacimiento parto He la 
gracia , que de la naturaleza : Potius filia Dei , quam 
natura ; por eso , al llegar á Maria , pasa el Evange-
lista en silencio el Genuit. Por eso dixo el gran Prela-
do de Valencia ('t), que, aunque Maria está compues-
ta de carne, es no obstante de tal modo carne, que 
casi es de plata. Y añade que esta purísima virgen es 
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toda de oro, toda divina. Y San Gregorio Niseno di-
ce (A) : N o está obscuro para nosotros, quien es la ma-
dre de esta paloma; pues quando vemos á un hombre, 
no dudamos que es hijo de otro hombre ; asi quando 
buscamos á la madre escogida de esta paloma , entende-
mos bien que no es otra que una paloma ; y siendo hija 
de esta paloma , concluimos que su madre es aquella pa-
loma que baxó volando al Jordán desde el cielo, esto 
es , el mismo Espíritu santo, de quien es hija esta pu-
rísima Virgen, el qual se apareció sobre la persona del 
Verbo en el Bautismo en forma de paloma. 

3. Dos son las principales prerogativas entre tan-
tas , que nos declaran la excelencia tan grande del feli-
císimo nacimiento de Maria; es á saber , su nobleza y 
santidad , que serán los dos puntos en que dividiré h 
presente plática. La primera prerogativa es la nobleza 
de esta Señora. La nobleza de cada sugeto se prueba por 
la antigua de sus padres y demás progenitores. Si pre-
guntamos-por los progenitores de Maria, hallarémos 
que es hija de la genealogía del Evangelio como dice 
Ruperto (/) : Unica es , dice, para su madre, y esco-
gida para ella , esto es , para la Iglesia , hija de los Pro-
fetas , Patriarcas y R e y e s , de cuya carne fue engendra-
da , de los quales , según la bendición que á ellos ha-
bía sido prometida, se hizo puerta ó madre. Asi here-
dó esta Señora la sangre Real de tantos y tan ilustres 
Reyes , y todo lo mejor de los Patriarcas. Si pregunta-
mos por su antigüedad, dice el Evangelio que fue de 
Adám , que fue de Dios (ni) ; porque quiere el Señor,: 

que la genealogía de su madre venga á parar á su di-
vina Magestad ; pues la antigüedad de las casas es la que 
califica mas á las personas. Por eso pregunta el Nazian-
zeno (n) : ¿Qué cosa es la nobleza sino la sangre anti-
gua , cuyo solar es inmemorial ? Por eso Tertuliano, 
para engrandecer á sus Cartagineses, los llama nobles 
por su antigüedad : Vetustate nobiles. Asi también , para 
elevar D i o s a Maria, quiso que concluyese el Evange-

lio su genealogía diciendo : Qui fuit Seth , qui fuit Adam, 
qui fuit Dei; para que por la antigüedad de tan alto 
solar vengamos en conocimiento de las ricas prendas de 
esta soberana Rey na ; pues quando no fuera Madre de 
Dios , sería á lo menos por su antigüedad la mas no-
ble del mundo , como ella misma lo dixo de sí en el 
Eclesiástico por estas palabras (0) : En todos los pueblos 
y en todas las naciones tuve siempre la primacía. 

4. Y aunque no es de tanto aprecio la nobleza he-
redada , como la esmaltada con acciones proprias heroi-
cas , hasta los mismos Angeles nos declararon esta se-
gunda nobleza de Maria , quando , al verla nacer , y 
queriendo hacer pruebas de ella , preguntaron (p): 
¿Quién es esta que nace como la Aurora quando anun-
cia la venida del sol , hermosa como la luna , escogi-
da como el sol, y terrible como un exercito ordena-
do con sus Reales ? Como Aurora : qiiasi Aurora ; pues 
asi como ésta es el fin de la noche y principio del dia, 
asi en esta divina Aurora se han de finalizar las som-
bras y horrores de los mortales , y empezar sus luces 
y alegrías: se ha de acabar la'horrorosa noche de la 
culpa, y ha de amanecer el dia alegre de la gracia: ha 
de dar principio á su descanso y alivio , y fin á sus 
dolores y penas. Ha de nacer como hermosa luna: pul-
chra ut luna; pues asi como ésta preside en la noche, 
desterrando sus obscuras sombras ; asi Maria ha de pre-
sidir á los pecadores , dándoles luces para que puedan 
salir de las tinieblas de la culpa. Y Vorágines añade: 
Christo es el sol que ilumina al dia, y Maria la luna 
que preside á la noche, esto es , á los pecadores que 
están en la obscuridad de la culpa (f) . 

5. Escogida como el sol: Electa ut sol i pues asi como 
la luz de este hermosísimo planeta no se mancha aun-
que se ponga sobre la inmundicia ; asi Maria siempre 
resplandeció y resplandece con las brillantes luces de 
la gracia , sin q u e , ni aun por un instante , se viese 
manchada de la culpa, no obstante su cercanía á sus 
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progenitores inficionados de tan mortal^ veneno. Esco-
gida como el sol: Electa ut sol; pues asi como este tie-
ne y dá abundancia de luz á todos los astros; asi también 
esta Señora tiene abundantísimas gracias para comuni-
carlas á los hombres. Escogida como el sol: Electa ut 
sol; porque asi como éste es solo y tínico entre todos 
los astros , y en él puso Dios la luz de todos ellos; asi 
esta Señora que hoy nace , ha de ser entre todas las 
criaturas la sola y la única , en la qual ha de deposi-
tar el Altísimo todas las gracias de todas. Por lo qua! 
dixo el Damasceno ( r ) : Asi como el sol solo ilumina 
el orbe, asi Maria sola ilustra con su luz mas solida 
á los Angeles y á los hombres. Siendo esta purísima Vir-
geá una sola criatura , vale mas que todas. Por eso dixo 
el esposo en los Cantares (j) : Una sola es mi paloma. 
Escogida como el sol: Electa ut sol; pues asi como es-
tando ausente este hermoso planeta todo es tinieblas y 
horrores; asi Maria con su presencia es la hermosura y 
resplandeciente adorno de la Iglesia. Por eso dixo San-
to Tomás de Villanueva ( t ) : Quitad el sol del mundo, 
¿qué hay en él sino tinieblas ? Quitad á Maria de la 
Iglesia, ¿ qué resta en ésta sino sombras ? En fin , con-
cluye Ghislerio , diciendo (u) : Por esta única , tan pura 
y tan perfecta, estima Dios en poco á todas las rey-
nas, y á todas las demás doncellas; pues quanto hay 
de hermoso y de bueno en cada una de _ ellas repar-
tido y dividido , todo esto se halla unido y junto 
en esta Señora con el modo mas perfecto. Es terrible 
Maria como un exército bien ordenado de los Reales: 
Terribilis ut castrorum acies ordinata-, pues ha de ven-
cer y postrar ella misma al dragón infernal, poniendo 
sus pies sagrados sobre su cabeza: Ipsa conteret capit 
iuum. 

6. Pregunto ahora, ¿ despues que los vieron a esta 
celestial Señora y purísima Virgen , qué nos diccn de su 
nobleza ? Antes de oír su respuesta , pasemos a registrar 
lo que averiguo el R e y Saúl acerca de D a v i d , quando 

sa-
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salió á pelear contra el gigante Góliath. Se presento Da-
vid , luego que Saúl le dio licencia para salir á la bata-
lla , en su Real presencia con su cayado , un zurrón y 
cinco piedras con su honda ; mas el R e y al ver tantos 
bríos , quiso saber quien era aquel valeroso combatien-
t e , y averiguar si su esfuerzo correspondía á su noble-
za.' Asi mandó al principe Abner, que tomase las in-
formaciones, diciendole (V): Pregunta, ¿de quién es 
hijo este joven ? Es la causa, porque le prometía su hija 
por esposa si salía vencedor, y por eso quiso saber si 
sería correspondiente á sus circunstancias. Despues de 
estas informaciones , y averiguada la ilustre familia de 
D a v i d , le vio Abner volver cargado de triunfos, tra-
yendo en una mano el alfange, y en la otra la cabe-
za de aquel bárbaro Filistéo; y añade el sagrado Tex-
to , que le llevó consigo el principe, y le presentó á 
Sadl, llevando en la mano la cabeza del gigante (/). . 
Si preguntásemos á Abner, ¿cómo le fue en sus infor-
maciones ? Nos dirá que empezó , y no^ las prosiguió,-
y no por defecto de la nobleza de David, tan notoria 
en todo Israél. ¿Pues qué satisfacción dio al R e y de su 
comision ? Responderá por él el Abulense (z.): Su mis-
ma victoria fue suficiente lustre para David. Quiso Ab-
ner que se enterase Saúl de que la nobleza de David era 
mas de lo que podía desearse ni imaginarse. L e busca-
b a , y le halló descendiente de ilustres progenitores, para 
casarle con su hija que era la princesa ; pero tuvo Ab-
ner por mas esclarecido origen el de las obras de sus 
manos , que lo generoso de su estirpe. Le presentó al 
R e y cargadas de victorias sus manos ; dándole á enten-
der , que era su valor mas ilustre que la descendencia 
que le ennoblecía de sus mayores, aunque era tan no-
ble y conocida. 

7. Que nos digan ahora los angeles quando llega-
ron á Nazareth, y vieron á Maria su Rey na y Señora, 
si hallaron que estuviese dotada de las quatro expresa-
das qualidades, esto es, si nace como la Aurora , her-
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mosacomo- ^aTuS^-iííe^c^l^-'ef^o -eloloU y .terrible 
como un;exército bien ordenado y. 'defendido í No lo di-
rán ellos ; - pues al ver tanta n o b l e s quedaron ' ad-
mirados y absortos. Asi exclama ¡San Epifanio, y di-
ce (aa) : ¡ O Virgen santísima , que causaste asombro á 
los exércitos angélicos í ¡ O estupendo- milagro , muger 
vestida del sol! Nos lo dirá por los Angeles, el Evan-
gelista >opues la vio' vestida del. s o l , y la luna debaxo 
de sus pies , y . coronada con doce brillantes estrellas, 
según la inteligencia de San Agustín y San Bernardo (bb). 
Vieron los Angeles á su celestial Rey na como aurora 
resplandeciente: quasi-aurora consurgeíis.:• la vieron cal-
zada de la luna : luna sub pedibus ejus :. la vieron esco-
gida como el sol: electa ut sol; y la vieron como un 
exército bien ordenado: ut castrorum acies ordinata ; ven-
cido y postrado á sus pies el dragón infernal. Por eso 
el esposo en los Cantares dixo (a:): ¡ Quán herm.osqs:son 
tus pies, <5 hija del principe, con tu bello calzado! Y 
el Abad Ruperto expone (dd): E l p ie , dice, de la 
esclava , esto es , de Eva , fue mordido.por la serpien-
te , porque estaba descalza ; mas tú , o' hija del prin-
cipe , bien calzada , quebrantaste la cabeza de la serpien-
te. La vieron los espíritus angélicos vestida del sol: mn-
lier amicta solé : la letra griega : vestita admiratione; ves-
tida de admiración ; y al verla con tanta nobleza , se 
admiraron .; pues como dixo Aristóteles: La alabanza no 
es de los grandes , sino la admiración: Magnorum non 
est laus , sed admiratio ; y Aulo Gelio dice (ee) : La 
admiración que es muy grande ., es pobre de palabras, 
y abunda de silencio : lo qual sucedió á los Angeles , al 
ver nacer á su celestial Rey na tan noble y nobilísima: 
Qiue exercitus angelorum in stuporem adduxisti : que es 
el primer punto. 

8. Pasemos al segundo. No consiste la mayor gran-
deza de Maria en, nacer nofté l ? sino santa. Prueba real 
de esta verdad tenemos en el'mismo Evangelio : Hijo 
de David llamó á Christo el Evangelista San Mateo Q D ' , 
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y despues añade: David R e y eágendró á Salomón. Et 
de notar la diferencia de estilo en el Evangelista,; pues 
quando refiere que David es padre de Christo según la 
humanidad , no le llama Rey : Filii David; y le lla-
ma Rey j quando refiere que 'es padre">de Salomón:. Da-
vid añtem Rexgenidt^Salomonem. Y no fue esto sin gran 
misterio : como padre- de Salomón Ue-llama R e y -; por-
que Salomón es puro hombre , y se repararía menos 
la dignidad Real de su padre, por lo mucho que apre-
cian los hombres la grandeza ; mas como padre de Chris-
to solo dice él de David , y pasa en silentio el de R e y , 
porque es Christo Dios y hombre ; y aprecia' nias el 
Señor lo que tiene de D a v i d , que lo que goza de R e y . 
Es la razón , porque en quanto Rey es grande , noble 
y poderoso; pero en quanto David es humilde pastor, 
y es pobre. El ser Rey; es sóbéraflíaiy; grandéza; mas 
el ser humilde y pobre eS santidad y virtud grande ; y 
aprécia Dios' mas él parecer virtuoso y santo , qué el 
ser noble y soberano ; pues la mayor grandeza no con-
siste en la nobleza , sino en la virtud. Y cómo dixo 
Silveyra (\£o-) : Mas-se gloría el-Señor de David pastor 
y pobre', qué del mismó Rey muy poderoso y rico. 

9. Nació esta purísima' Virgen santa y- santísimas Nos 
declaró esta verdad la misma Señora , no llorando al na-
cer , siendo asi que lloró Christo , y lloramos todos los 
hijos de Adám qúando nácemos. -Ltóró Christo , como 
canta fe I g l e s i a d i c i e n d o ' : LiOra el Níño reclina-
do én el estrecho pesebre : y 110 solamente lloró en-
tonces , sino aurí; e-h las éntrañaY-'He-'Maria ; pues, como 
dice el docto García («) , lloran-los niños antes de na-
cer. A esto alude la Iglesia , qúando dice: Qui pro no-
bis natiis , hilit esse' túus- El qual nScido por nosotros, 
quiso y permitió , ó sufrió !ser hijó'tuyO. Nótese aque-
lla palabra tulit, que significa sufrir con paciencia ; pues 
sufrió Christo el estár solo todos los nueve meses , y 
sin gozar de los brazos de tan pura madre , siendo así 
que^habia encarnado para todos. Lloró Jesús, porque era 



el Redentor de las. culpas , y derramando lágrimas al 
nacer , empezó á retaediar y redimir el mundo con ellas. 
Lloran todos los hijos de Adám al entrar en el mundo; 
pues como dice Plinio (M) : La infancia empieza esta 
vida, no por la risa sino por el llanto , é ignorando en 
quantos males ha entrado los profetiza en cierto modo; 
porque como dice Job , la vida del hombre es una con-
tinua guerra : Militia est vita hominis super terram. Y 
como en la guerra todo es pecados , peligros , y malas 
pagas, el hombre del mismo modo, aun no sabiendo 
los males de la vida, los profetiza al nacer, y al-
gún tanto comprende el mal mundo en que entra. Ma-
ria no lloró en su nacimiento ; pues no habia de ha-
ber pecado en el mundo para esta Señora , antes nació 
para librarnos de é l : tampoco habia para esta purísima 
Virgen peligros ; porque fue concebida en gracia, y con-
firmada en ella: ni pudo recibir mala paga del mundo; 
pues como á Reyna y Señora la reconocieron todas las 
criaturas ; y asi se manifiesta la grandeza de su naci-
miento en el gozo y alegría con que nace. 

10. El contento y regocijo de un nacimiento se con-
sidera por las buenas prendas del sugeto que nace , y por 
los aumentos que á muchos se han de seguir del tal naci-
miento. En el de un Principe, por exemplo , se ve la so-
lemnidad con que se celebra , y se hace señalar el con-
tento universal de todo el Reyno. Y si nos preguntasen, 
¿ qué nos mueve á tan grande contento ? Se responde , que. 
es grande la calidad del Principe que nace, y se esperan 
de él muchas gracias. Por eso del feliz nacimiento de la 
Reyna de los Angeles canta la iglesia toda , y dice : Na-
tritas tua , Deigenitrix Virgo, gauduim annuntiavit uni-
verso mundo : Tu nacimiento , ó Virgen y Madre de 
Dios , anunció grandes gozos á todo el mundo. Y asi co-
mo (//) al nacer la aurora, despiertan en su alabanza las 
aves , y la celebran con sus gorgeos y cánticos ; asi al na-
cer esta lucidísima aurora Maria , se oyeron en los ayres 
celestiales músicas; y lo que es mas, como lo reveló 
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Píos á un siervo suyo , en repetidos anos celebraron los 
Ansíeles en el dia ocho de Septiembre el nacimiento de 
su Reyna : lo qual autorizaron despues los Sumos Pontí-
fices , ordenando que en dicho dia celebrase toda la Igle-
sia esta festividad. 

11. ¿Si preguntamos por la calidad de esta Señora? 
Nace santa y santísima, que es la mayor nobleza suya. 
Y si las costumbres y propiedades de una Madre se trans-
funden y pasan á el Hijo , ¿quál deberia ser aquella , de 
la qual habia de nacer aquel que es la hermosura del cielo 
y de la tierra , y el espejo lucidísimo en el qual deben 
todos mirarse? Si un San Juan Bautista, solo porque ha 
de dar testimonio de la verdad y realidad de Chrism Me-
sías .verdadero , fue tan perfecto y santo , ¿ esta purísima 
Virgen , que habia de concebir en sus entrañas á el Hijo 
de Dios , nuestro Redentor y Salvador , quán perfecta y 
santa deberá ser? Para ponderar su grande santidad, no 
es necesario demostrar todas sus virtudes una por una; 
basta decir , que de ella nació Jesús , que se llama Chris-
to : De qua natus est Jesús , qui vocatur Christus. Y si 
preguntamos, ¿quién es este Señor? Nos dice el Apos-
tol (mm): Que"es el explendór del Padre, y el candor 
de la eterna gloria. Estas solas palabras bastan para la ma-
yor exaltación y gloria de esta celestial Señora. Si se pre-
guntase , ¿si era humilde? ¿ Acaso habia de ser soberbia 
la Madre" del mismo Dios? Si preguntásemos, ¿si era 
pura? ¿Cómo no habia de ser purísimo el tálamo en 
que habia de descansar el Hijo unigénito del Eterno Pa-
dre? Si se preguntase, ¿si era santa ? ¿Cómo no habia de 
ser santisimo el tabernáculo en que habia de depositarse 
la misma santidad ? Y asi , ¿qué gloria , qué decoro , qué 
virtud y qué gracia no sería la de esta purísima Virgen en 
su felicísimo nacimiento?. Por eso dixo el Real Profe-
ta (nn> : Dios hombre nació de ella, y el mismo Altísi-
mo fundó este tabernáculo para que en él habitase su Hijo. 
Y San Anselmo añade (00)• El decir solamente de esta pu-
rísima Virgeñ, como es Madre de Dios , excede á toda 
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la altura que debaxo de Dios puede imaginarse. Imagi-
nemos una Virgen purísima , hermosísima , humildísima, 
perfectisima y santísima ; esta es pues , María , y aun es 
mucho mas que quanto podemos decir é imaginar. Quan-
ta perfección se puede hallar en la naturaleza humana , y 
en una pura criatura , toda se halla en esta Virgen glo-
riosísima. Asi nació como aurora lucidísima , ^hermosa 
como la luna , escogida como el sol : Sicut aurora consur-
gens, pulchra ut luna, electa ut sol. O Virgen purísima, 
en el dia de vuestro dichosísimo nacimiento iluminasteis, 
al mundo , alegrasteis á los cielos , y amedrentasteis á el 
infierno. Que nos digan los Profetas lo que vieron en es-
píritu en esta purísima Virgen. E l Real Profeta nos di-
ce ( p p ) : Será su firmamento sobre la tierra , su fruto se 
elevará sobre el Líbano, y toda, ella será una floridísima 
primavera. Y el Profeta Isaías nos dice \qq^: Será su par-
tida y carrera sobre toda la gloria , y su tabernáculo ser-
virá de defensa contra el torbellino y la lluvia. 

12. Ultimamente , asi como en la creación del mundo 
recopiló Dios en el hombre las perfecciones de las de-
más criaturas , y por eso se llama espejo del mundo; 
asi también en la reformación del orbe recopiló el Se-
ñor en María toda la perfección de la Iglesia y de los 
Santos : de manera que todo quanto se halla de ilustre 
en cada uno de los Santos , se vé plenamente en esta 
purísima Virgen. En ella se manifiesta la paciencia de 
Job , la fé de Abrahám , la castidad de Josef, la man-
sedumbre de Moysés , la humildad de David , la sabi-
duría de Salomón , el zelo de Elias , la pureza de to-
das las Vírgenes, la fortaleza de los Mártires , la de-
voción de Tos Confesores, la ciencia de los Doctores, 
todos los dones del Espíritu santo, y todas las gracias 
gratis datas , como se expresa en los Cantares (rr). Mil 
escudos penden de esta fortaleza, y toda la armadura 
de los fuertes. Esta Señora es ta l , tan santa y santísima 
desde su mismo nacimiento , como elegida por el Señor 
para madre suya y abogada nuestra. Aunque tenemos en 

el cielo á Christo por nuestro abogado para con el eter-
no Padre , también es muy conveniente para nosotros 
el tener allí mismo esta Señora por abogada para con su 
santísimo H i j o ; pues con nuestros pecados no solamen-
te ofendemos á Dios , por no obedecer á sus divinos 
preceptos, sino también á su Unigénito Hijo , abusan-
do de su sacratísima sangre, que con un amor tan gran-
de y liberal derramó por nosotros. Asi esta purísima 
Madre es nuestra medianera para con su Hijo. Y asi como, 
según dice San Bernardo , para aplacar la indignación 
del eterno Padre, le muestra Christo las llagas de pies, 
manos y costado , que padeció por nosotros ; asi esta ce-
lestial Señora, para mitigar la ira de su amantísimo Hijo, 
le muestra los pechos purísimos con que le alimentó: 
Fitius ostendit Vatri latns , é- -oulnera , & Mater os-
tendit Filio pectus , ér libera. Es tan poderosa su in-
tercesión, porque es una Virgen purísima, es agrada-
ble á Dios , y es piadosísima. O dia alegre y felicísi-
mo , en el qual nacisteis, ó celestial Señora , honra nues-
tra y alegría de los cielos. E a , pues , abogada huestra, 
volved á nosotros esos vuestros ojos misericordiosos, para 
que por medio de vuestra intercesión poderosa merez-
camos despues de este destierro ver , gazar y alabar para 
siempre en vuestra dulcísima compañía á Dios nuestro 
Criador en la gloria , ad quam , &c. Amen. 

(o) Matth. c. i . Liber generationi's Jesu-Christi , &c . 
(b) Apoc . c. g. Librum sbrlptum intus , & foris , signatum sigillig 

septem , & nemo poterat , ñeque in ccelo, ñeque in térra, ñeque sub-
tus terram aperire librum & ego flebam multum. 

(c) D . Bernard. áerm. i . de Kesurrect. Liber est Christus. 
Richard, á üancto Laurent io , 1. l a . de Laúd. Mari». Maria est 

liber. 
(e) Hugo Cardinal, hic. Nati vi tas ex útero. 
( / ' ) >ilveyra hic. Scriptus est liber , ut esset Mater-
(g) Thom. 3. p. q., 31. art. 3. ad 1. Matthxus autem enarrat ge-

nerationem Christi secundjm humanitatem ; non quidem explicans m o -
dum Incarnat'onis quia hoc est inefiabile sed enumeraos patres , ex 
quibus Chrisns s cundum humanitatem processit, 

(bj D . August. Seim. a. de Aseen«. 
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( » ) D , Thom. de Villanova , de Nacivit. Virg . Serm. i . E t sic V i r -
go , licet carnea sit j sic tarnen carnea , quasi argentea. H x c Virgo tota 
aurea , tota divina. 

(k) D . Greg. Nissen.- in Cantic. c. 6. Neque vobis obscurum esse po-
test , queenam sit hujus columbi mater : curo ergo homine conspecto, 
r.on dubitamus ortum esse ab alio homine ; sic cum electam hujus c o -
l u m b i matrem quserimus, non aliam , nisi coluipbam esse intelligimus: 
cura ergo fiiia columba: s i t , omnino mater ejus est columba , i l i a , quae 
òe ccelo ad Jordanem devolavit. 

( / ) Rupert. V ide Ghisler. in Cantic. c. 6. Una est matri suae , elec-
ta genitrici su« , id e s t , Ecclesia: : Profetarum, Patriarcharum , & 
Regum i quorum de carne progenita e s t , quorum secundum benedictio-
nem , qua: ad illos repromissa erat janua , vel mater facta est. 

(m) Lue. c. 3. Qui fuit Adam , qui fuit Dei . 
(n) D . Greg. Nazianz. de Itineribus vitse. Quid est nobilitas , nisi ve-

tus sanguis ? _ 
(0) Eccl i . c. 24 In omni populo , & in omni gente primatum habui. 
(p) Cant. c. 6. Quai est ista , quae progreditur , quasi aurora ¿«Mar-

gens , pulchra , ut luna , electa , ut s o l , terribilis , ut castrorum acies 
ordinata ? 

(q) Vorag. in Mariali, Serm. 8. de incipientibus ab 1. fol. ad 47. Lumi-
nare majus , id e s t , Christus , ut prceesset diei ; & luminare minus , id 
e s t , Maria , ut prxesset noeti , id est peccatori bus , qui sunt in obscu-
ritate culpa?-

(r) D.. Joann. Damasc. cit. à Carthagena , de Deip. arcams. hom. 1. 
Sicut sol solus orbem illuminat i sic Maria sola solidioii lamine Ó£ an-
gelos , & homines illustrar. 

(ì) Cant. c. 6. Una est columba mea. 
(r) D . Thom: à Villanova. Cone, de Annuntiat. Tolle solem , quid 

est in mundo , nisi tenebrai ? Tolle Mariam ab Ecclesia, quid restat , nisx 
caligo ? . 

(u) Ghisler hic. Pro ista una., adeo pura , adeoque penecta Kegi-
nas universas , omnesque concubinas , atque adolescentulas , parvi facit: 
cum quidquid vel pulchri , vel boni in singulis earum divisim reperitur, 
id omne simul in hac perfectissimo modo reperi'atur uni tum. 

(*) Reg. i . c. 17. Interroga tu , cujus filius sit iste puer ? 
( y ) Ibid. Tul i t eum A b n e r , i n t r o d u x i t coram S a u l e , caput P h i -

llsthsei habentem in manu sua. 
;z) Abulens. hic. q. 41 . Istud fuit ad honorandum David propter vie-

toriàm. . 
(aa) D. Epiphan. Serm. de Laud. Virg . M a r i s . O Virgo sanctifsi-

ma , qux exercitus Angelorum in stuporem adduxisti j stupendum nu-
raculum , mulier amicta sole. . 

(bh)~ Apoc. c , 12. Mulier amicta s o l e , &? luna sub pedibus e j u s , ÖC 
in capite ejus corona stellarum duodecim. . 

(cc) Cant. c. 7. Quam pulchri sunt gressus tui in calceamentis, h-
lia principis. R u _ 
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(dd) "Rupert. Abb: Idcirco ancil l« , nempe Eva: , caloaneum à ser-

pente ad morsura ; quia discalceata eràt j tu vero filia principis, pro-
be calciata , serpentis caput contriyisti. 

(ee) Aul . G e l . 1. 4. Admiratio , qua: maxima e s t , non parit verba; 

sed silentium. .. 
( ff) Matth. c. 1. Fili i David. David àutem Rex genuit Salomonem. 

' (gg) S i lveyr. tom. 1. c. 2. q. 17. n. 51. Plus Deus gloriatur de D a -
vide pastore , quam de ipso R e g e , & prepotente. 

(bb) Eccles . in Hymn. Passionis. V a g i t infans inter sreta conditus 

praesepia. * 
(«) G a r c i a , de Locis affectis disp. g ì . 
(kk) Plin. 1. 7. ì n f a n t i a , non à r isu, sed à fletu orditur hanc lucem, 

quidquid malorum ingressa s i t , nesciens , prophetat quodam modo. 
(//) Vorag. in Mariali . Serm. 18. de incipientibus ab A . Sicut in A u -

rora aves cantum resumunt ? sic in ortu i$tius aurora Angeli iaetificaù 
fuerunt. Rationale Divinorum 1. 7 . c. 28. 

(mm) D . Paul, ad Hebr. c . 1. Splendor Patris , & candor asternae lucis. 
(fin) Psalm. 83. Homo natus est in e a , & ipse fundavit eam A l t i s -

simus. * 
(00) D . Anselra, D e Virgine dicere solum , quod Mater D e i est , e x -

•cedi't omnem còlsitudinem , quae sub D e o èxeogitari potest. — 
(pp) Psalm. 7 1 . Érit firmamentum in t e r r a ; superextolletur. super 

Libanum fructus ejus , & florebit. l . . , 

fqqj Isaia» , c. 4. Super omnem gloriam profectio , 81 tabernaculum 

erit in absconsionem à turbine, & à pluvia. (rr) Cant. c. 4 . Mi l le clypei pendent ex ea , omnis armatura fortium. 

P L A T I C A X L I X . 

Del dulcísimo nombre de María , expresado en la segunda 
palabra de la salutación angélica. 

, 1. S o n desgraciados los mas famosos nombres , diga 
lo que quiera la vanidad, son desgraciados, digo, lo.s 
mas famosos nombres; y por mas que intente hacerlos 
célebres la memoria de las edades, no tienen gloria suya, 
ni excelencia propria. Es la causa , porque como no son 
mas que unas voces que se impusieron para significar 
las personas, aunque ellos sean grandes , todas las acla-
maciones que el tiempo los tributa, y toda la perpetui-
dad que les prometen los hombres , toda cede en glo-
ria de los sugetos que representan, sin que los nombres 
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( » ) D , Thom. de Villanova , de Nacivit. Virg . Serm. i . E t sic V i r -
go , licet carnea sit j sic tarnen carnea , quasi argentea. H x c Virgo tota 
aurea , tota divina. 

(k) D . Greg. Nissen.- in Cantic. c. 6. Neque vobis obscurum esse po-
test , queenam sit hujus columbi mater : curo ergo homine conspecto, 
r.on dubitamus ortum esse ab alio homine ; sic cum electam hujus c o -
l u m b i matrem qu«rimus , non aliam , nisi coluipbam esse intelligimus: 
cura ergo fiiia columba: s i t , omnino mater ejus est columba , i l l a , qua; 
òe ccelo ad Jordanem devolavit. 

( / ) Rupert. V ide Ghisler. in Cantic. c. 6. Una est matri suae , elec-
ta genitrici su« , id e s t , Ecclesia: : Profetarum, Patriarcharum , de 
Regum i quorum de carne progenita e s t , quorum secundum benedictio-
nem , qua ad illos repromissa erat janua , vel mater facta est. 

(m) Lue. c. 3. Qui fuit Adam , qui fuit Dei . 
(n) D . Greg. Nazianz. de Itineribus vita:. Quid est nobilitas , nisi ve-

tus sanguis ? _ 
(0) Eccl i . c. 24 In omni populo , & in omni gente primatum habui. 
(p) Cant. c. 6. Qua: est ista , quae progreditur , quasi aurora consur-

gens , pulchra , ut luna , electa , ut s o l , terribil is, ut castrorum acies 
ordinata ? 

(q) Vorag. in Mariali, Serm. 8. de incipientibus ab 1. fol. ad 47. Lumi-
nare majus , id e s t , Christus , ut prceesset diei ; & luminare minus , id 
e s t , Maria , ut prxesset noeti , id est peccatori bus , qui sunt in obscu-
ritate culpa?-

(r) D.. Joann. Damasc. cit. à Carthagena , de Deip. arcams. hom. 1. 
Sicut sol solus orbem illuminat i sic Maria sola solidioii lamine Ó£ an-
gelos , & homines illustrar. 

(ì) Cant. c. 6. Una est columba mea. 
(r) D . Thom: à Villanova. Cone, de Annuntiat. Tolle solem , quid 

est in mundo , nisi tenebrai ? Tolle Mariam ab Ecclesia, quid restat , nisx 
caligo ? . 

(u) Ghisler hic. Pro ista una., adeo pura , adeoque penecta Kegi-
nas universas , omnesque concubinas , atque adolescentulas , parvi facit: 
cum quidquid vel pulchri , vel boni in singulis earum divisim reperitur, 
id omne simul in hac perfectissimo modo reperi'atur uni tum. 

(*) Reg. i . e. 17. Interroga tu , cujus filius sit iste puer ? 
( y ) Ibid. Tul i t eum A b n e r , i n t r o d u x i t coram S a u l e , caput P h i -

lìsthsei habentem in manu sua. 
;z) Abulens. hic. q. 41 . Istud fuit ad honorandum David propter vie-

toriàm. . 
(aa) D. Epiphan. Serm. de Laud. Virg . M a r i s . O Virgo sanctifsi-

ma , qux exercitus Angelorum in stuporem adduxisti j stupendum rm-
raculum , mulier amicta sole. . 

(bb)' Apoc. c , !2 . Mulier amicta s o l e , &? luna sub pedibus e j u s , ÖC 
in capite ejivs corona stellarum duodecim. . 

(cc) Cant. e. 7. Quam pulchri sunt gressus tui in calceamentis, h-
lia principis. R u _ 

C353 1 
(di) "Rupert. Abb: Idcirco ancil l« , nempe Eva: , caloaneum à ser-

pente ad morsura ; quia discalceata eràt j tu vero filia prineipis, pro-
be calciata , serpentis caput contriyisti. 

(ee) Aul . G e l . 1. 4. Admiratio , qua» maxima e s t , non parit verba; 

sed silentium. .. 
( ff) Matth. c. 1. Fili i David. David àutem Rex genuit Salomonem. 

' '(gg) S i lveyr. tom. 1. c. 2. q. 17. n. 51. Plus Deus gloriatur de D a -
vide pastore , quam de ipso R e g e , & prepotente. 

{bb) Eccles . in Hymn. Passìonis. V a g i t infans inter sreta conditus 

praesepia. * 
(«) G a r c i a , de Locis affectis disp. g ì . 
(kk) Plin. 1. 7. ì n f a n t i a , non à r isu, sed à fletu orditur hanc lucem, 

quidquid malorum ingressa s i t , nesciens , prophetat quodam modo. 
(//) Vorag. in Mariali . Serm. 18. de incipientibus ab A . Sicut in A u -

rora aves cantum resumunt ? sic in ortu istius aurora: Angeli iaetificati 
fuerunt. Rationale Divinorum 1. 7 . c. 28. 

(mm) D . Paul, ad Hebr. c . 1. Splendor Patria , & candor asternae lucis. 
(fin) Psalm. 83. Homo natus est in e a , & ipse fundavit eam A l t i s -

simus. * 
(00) D . Anselra, D e Virgine dicere solum , quod Mater D e i est , e x -

cedit omnem còlsitudinem , quae sub D e o èxeogitari potest. — 
(pp) Psalm. 7 1 . Érit firmamentum in terra.; superextolletur. super 

Libanum fructus ejus , & florebit. l . . , 

fqqj Isaia» , c. 4. Super omnem gloriam profectio , 8t tabernaculum 

erit in absconsionem à turbine, & à pluvia. (rr) Cant. c. 4 . Mi l le clypei pendent ex ea , omnis armatura fortium. 

P L A T I C A X L I X . 

Del dulcísimo nombre de María , expresado en la segunda 
palabra de la salutación angélica. 

, 1. S o n desgraciados los mas famosos nombres , diga 
lo que quiera la vanidad, son desgraciados, digo, lo.s 
mas famosos nombres; y por mas que intente hacerlos 
célebres la memoria de las edades, no tienen gloria suya, 
ni excelencia propria. Es la causa , porque como no son 
mas que unas voces que se impusieron para significar 
las personas, aunque ellos sean grandes , todas las acla-
maciones que el tiempo los tributa, y toda la perpetui-
dad que les prometen los hombres , toda cede en glo-
ria de los sugetos que representan, sin que los nombres 
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por sí puedan tener mas aplauso proprio, que él débil 
esplendor que se Ies agrega de los sugetos que signifi-
can , como dice San Agustín : Non propter se; sed prop-
ter id y quod significat, nomen est. Asi parece que, para 
glorié de este dulcísimo nombre de María, es menes-
ter recurrir á las prendas personales de esta Señora , qua-
tes s o n f - S ü santidad , virginidad y maternidad , para ha-
cerlo por ellas grande y excelente. Mas no, católicos, 
no es- necesario esto , ni aun se debe imaginar ; pues si 
en los demás nombres que aplaude el mundo corre esta 
regla , no en el de esta soberana Rey na ; porque el nom-
bre de Maria por sí misrho , y en quanto nombre, es 
tan grande y tan digno de elogios, que no parece nom-
bre sino persona , y ésta tan misteriosa , que merece per-
petuas adoraciones. 

2. Crió Dios esta hermosa fábrica del mundo, y al 
•ver la belleza de las criaturas, que había criado , advier-
te el sagrado Texto , que las presentó-á Adám para qué 
las i m p u s i é s é sus nombres (j). Y siendo asi que Dios, 
como autor de sus diversas naturalezas , acertaría me-
jor sus nombres , y se los pondria tales , que fuesen in-
dicios seguros de ellas; con todo, como dice San Ba-
silio , quiso el Señor hacer este_honor á Adám, dele-
gándole esta autoridad , como si le dixese ('b) : Me dá 
pena el verte ocioso y mudo entre tantas glorias. Re-
partamos entre los dos los oficios: Yo seré Autor de 
ellas, y tíí las darás el nombre. Yo he dicho ¿ y man-, 
dado cómo han de Ser , y ttí las darás el nombre , para 
que- te entiendan y obedezcan como á señor ; tií pon-
drás el nombre á las que y o doy el sér. Tal fue el con-
cierto entre Dios y Adám ; -y no obstante esto , advier-
te el sagrado Texto , que al ir Adám á poner nombre al 
mar , como si le tapara el Señor la boca , se le puso 
por sí mismo: Congregationes que aquarum appellanjit má-
lia. En este mismo nombre reconoció San Bernardo el 
dulcísimo nombre de Maria , quando dice: Asi como 
el Señor dio el nombre de Marte: Mares, á las unio-

nes 

nes de las aguas; asi nombró María á launion de to-
das las graciasSicut • congregationes aquarum; üppella-'vit 
mária ; ita- congregationes gratiarum appella'vit María. 
¿Pues cómo quitó Dios á Adám el poder y facultad de 
poner nombre .al .mar, quando. se le dio tan amplío 
para imponerle á las demás criaturas ? Para que enten-
diese el orbe , que el nombre de Maria• no es voz sino 
sugeto ; no es título sino realidad , tan verdadera y mis-
teriosa , que tiene su sér aparte, y su misterio de sí 
mismo , sin que haya necesidad de buscar las glorias 
personales de su dueño , para elogiarle eternamente. Bien 
declaró esto mismo el Evangelista San Lucas , quando 
nos refiere la embajada que hizo el Arcángel á esta pu-
rísima Virgen ; pues dice (c): El Arcángel San Gabriél 
fue enviado por Dios á una ciudad de Galilea , que se 
llama Nazáreth, á una Virgen desposada con un varón, 
cuyo nombre era Josef, de la casa de David , y el de 
lá Virgen era Maria. Bien pudiera el Evangelista har-
ber sido mas sucinto en su narración , y con decir des-
de el principio el nombre de Maria , no había nece-
sidad de dilatarse mas. Es constante; mas lo hizo asi 
con gran misterio , para darnos á entender que este nom-
bre es tan firme y diferente en todo de la misma per-
sona significada , que entró como cosa separada y su-
geto particular en aquel prodigioso teatro en que en-
traba la Virgen , San Josef, y el Arcángel á tratar de 
la redención del genero humano: Et nomen Virginis 
Maria. ^ ... 

3. El nombre dulcísimo de. Maria está desde la eter-
nidad escrito en el libro de la vida. Es el libro de la 
vida en pluma de Santo Tomás de Villanueva, siguien-
do á San Agustin , aquella presciencia ó predestinación 
de los escogidos por la qual son elegidos parala vi-
da eterna aquellos, cuyos nombres están escritos sin po-
der borrarse en la mente de Dios ( d ) . Y el Apostol, 
hablando de este libro , dixo (e) : Dios conoce á los que 
son suyos: y escribiendo á los Filipenses ( / ) . : Cuyos 
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nombres están escritos en el libro de la vida. Esta elec^ 
cion se , llama libro , porque están siempre.-los escogi-
dos presentes en el entendimiento de Dios y de la vi-
da, porque solo están en él "escritos los predestinados 
para vivir con el Señor eternamente. E l primer nom-
bre que se halla en él es el de Jesús, y despues- el de 
Marta '; pues ya desde la eternidad nenia d Señor ele-
gida á esta Señora para Madre de su unigénito Hijo. Asi 
lo dixo el Espíritu santo ( g ) : El Señor me poseyó 
desde la eternidad antes que la tierra fuese criada ; y 
en él Eclesiástico Qi) : Desde el principio y antes de 
los siglos fui-criada. Y San Pedro Damiano lo dixo con 
toda elegancia (f): A l punto salió el nombre de María 
del tesoro de la divinidad. Dando Dios una vista á to-
das las riquezas de sus tesoros, halló en ellos los dos 
santísimos nombres Jesús y María. Manifestó esto^ mis-
mo el ángel quando dio la embaxada a Maria Santísima, 
previniéndola que de orden del Altísimo llamase al Hi-
jo que había- de concebir con el nombre de Jesús: Et 
•vocabis nómen ejus Jesum. Como quien _ dice : Habéis 
de saber, Señora , que el Hijo que habéis de concebir 
y parir, se ha de - llamar Jesús ,• porque asi está escri-
to en el libro de la vida. L o mismo dicen los Santos 
Padres del dulcísimo nombre de María._ San Epifanio 
dice (k) : Que estando San Joaquín en oracion en la mon-
taña , baxó del cielo- un ángel y le dixo, que habia de 
tener una hija, y que la llamase María. L o mismo re-
fiere San Gerónimo (/) : Tu esposa Ana te parirá una 
hija, y la llamarás Maria. Y San Buenaventura (ni): Ben-
dito sea , dixo el Santo Doctor , el glorioso nombre de 
Maria, el qual pronunció admirablemente el Señor por 
su sagrada boca. 

4. ~ Si esta Señora se llama por especial disposición del 
Altísimo Maria, ¿cómo la damos tantos títulos, v. g. 
D e l Rosario , del Carmen , de la Merced , de Gracia, 
de Monserrat, &c? Ya lo dice San Epifanio (n). Ma-
ría se ha hecho Señora de muchos nombres; pues asi 

r. ' , CO -

como la virtud de todos los nombres de Dios se con-
tiene en el santísimo nombre de Jesús ; asi también to-
da la virtud de todas las Advocaciones , mediante las 
quales ésta celestial Señora favorece á sus devotos , se 
halla cifrada en solo el dulcísimo nombre de Maria. Por 
eso dixo el Pelusiota (o): que los nombres que tiene la 
Iglesia , son las arcas y escritorios , en donde se guardan 
todos sus ornatos y tesoros. A quien quiera saber quán 
dulce es el nombre de Maria, quán eficáz para con-
solar , quán poderoso para vencer al demonio, le bas-
ta saber que este santísimo nombre es el arca y el es-
critorio en que están guardados todos sus méritos. D i ó 
el Eterno Padre á Christo , como dice el Apostol , un 
nombre que es sobre todo nombre , esto es, el de Je-
sús Y si preguntamos, ¿por qué dió este nombre 
á su unigénito Hijo? nos responderá Tertuliano, dicien-
do : que recibió el Verbo eterno tan alto nombre co-
mo fruto excelente de su singular humildad (</). "Vió 
el Eterno Padre en el principio sin principio de la eter-
nidad , que su Hijo unigénito se habia de humillar tan-
to hasta la muerte, y muerte afrentosa de cruz; y al 
punto le dió en premio de su humillación el nombre 
de Jesús , quinta esencia de todos los nombres, por el 
qual fuese conocido y reverenciado de los angeles y 
de los hombres, y respetado y temido de los demo-
nios: Ut in nomine Jesu omne genu flectatur cxlestium, ter-
re strium , tr infernorum. Del mismo modo , al ver el 
Altísimo la humildad que se habia de hallar en la que 
tenia escogida para madre del Verbo , determinó darla 
un nombre , qual fue el de Maria, á cuya invocación 
hiciese profunda reverencia el cielo y la tierra , y aun 
el mismo abismo. Del sacratísimo nombre de Jesús, di-
ce Veneto ( r ) , que los demonios que quieran , ó no, 
doblan la rodilla quando se pronuncia este nombre ; y 
del de Maria , dice San Gerardo (i) , que luego que se 
invoca , todo el infierno forzado ahulla , y los mas atre-
vidos demonios claman llenos de temor. En fin , San 
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Buenaventura dice ( f ) : No temen tanto los enemigos 
visibles los esquadrones bien defendidos de los reales de 
sus contrarios, como las potestades infernales temen el 
nombre sagrado de María. Es tan singular y privile-
giado este dulcísimo nombre , que todas las criaturas le 
respetan , temen y reverencian en los cielos , en la tier-
ra , y en el abismo. ^ . ! 

5. Es tan poderoso, católicos, el dulcísimo nombre 
de María , que dixo San Buenaventura , que despues de 
Dios es omnipotente (u) : como si dixera, que los atri-
butos que están en el Señor por esencia ó ^ naturaleza, 
se hallan por gracia y privilegio en el dulcísimo nom-
bre de María : siendo los mas calificados testimonios de 
esta verdad los milagros que con su invocación está con-
tinuamente obrando. Según las significaciones que dá al 
nombre de María, la letra original hebrea , es , según 
San Ambrosio (x) , el ser un especial distintivo , que sig-
nifica lo mismo que Dios es de mi sangre. Asi como 
solemos decir : Fulano y yo somos de una misma san-
gre , tenemos una propia nobleza , y somos de una mis-
ma familia; y asi es razón que seamos semejantes en 
las obras ; del mismo modo el decir el Santo Doctor, 
que el nombre de María , es lo mismo que Deas ex 
genere meo, esto es, que es lo mismo el nombre san-
dísimo de Dios, que el dulcísimo de María; es como 
si dixese , que los dos nombres tienen una misma vir-
tud y sangre ; pues lo que tiene el nombre de Dios por 
naturaleza, lo ha concedido su divina Magestad al de 
María , por gracia y privilegio. 

6. Hallamos en cierto modo un exemplo en el 
Patriarca Abrahám , á quien Dios prometió que en-
grandecería su nombre (y*). Y dice Ruperto que 
esta exaltación consistió en que el Señor quiso adap-
tarse el nombre de Abrahám , llamándose : Dios de 
Abrahám , como consta del libro del Genesis. De 
aquí viene el decir Orígenes (¿ra) : que quando en" 
el antiguo Testamento se encomendaban al nombre 

de Dios, si le juntaban con el de Abrahám , concedía 
el Señor muchas mas mercedes y gracias. Estimo Dios 
en tanto á su purísima Madre, que quiso honrarse con 
su mismo apellido. Esta Señora fue Nazarena ; y por 
eso quiso el Salvador nombrarse Jesús Nazareno : de 
manera, que por ser su Madre Nazarena , lo quiso tam-
bién ser el Hijo , y los demonios le llamaban Nazare-
no , para que no los atormentase, pareciendoles que de 
este modo no les redoblaría las penas. Asi lo dixeron, 
según San Lucas : O Jesús Nazareno , has venido á per-
dernos (bb~). Era tan notorio en Jerusalém lo mu-
cho que se preciaba el Salvador del nombre de Naza-
reno , que quando los Judíos le crucificaron , mandó Pi-
laros poner en lo alto de la cruz el título ó rótulo si-
guiente : Jesús Nazarenas Rex Judaorum : Jesús Naza-
reno Rey de los Judíos. Y si en el antiguo Testamen-
to unió el Señor su nombre con el de Abrahám , lía-
mandóse Dios de Abrahám: Deus Abraham , por ser su 
amigo , y mostrarse asi mas maravilloso, ¿con quánta 
mas razón añadió al nombre de Jesús el de Nazareno, 
patria de esta Señora , para ostentarse mas maravilloso 
y liberal en socorrer nuestras necesidades? 

7. Es para nosotros de tanta devocion y virtud el 
dulcísimo nombre de María , que dixo el Idiota (cc): 
que ablanda y penetra admirablemente la dureza del co-
razon humano. San Buenaventura dice ( dd ) : Bienaven-
turado el varón que ama tu nombre, ó Virgen María, 
tu nombre suavizará como rocío su alma. Y para que 
se vea el aprecio tan grande que en el cielo se hace 
de este dulcísimo nombre, y lo mucho que vale con 
la beatísima Trinidad , oygamos á San Anselmo , que di-
ce (é-é>) : Alguna vez es mas pronta la salud , invoca-
do el nombre de María, que invocado el nombre de 
Jesús , único Hijo suyo ; esto no es porque sea mayor 
esta Señora, ni mas poderosa. No se debe, catolicos, 
entender tal cosa , sino porque está determinado en el 
cielo que Christo sea el Juez de la justicia, como lo di-
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ce San Juan ( f ) ; pues el Padre á nadie juzga ; antes 
dio todo el cargo de Juez á su Hijo , y se determinó 
también que esta celestial Señora presida en el tribunal 
de misericordia. Asi está decretado en el cielo, que to-
do quanto se ha de despachar en aquel tremendo tri-
bunal , pase primero por el consejo de misericordia, en 
donde preside esta soberana Rey na. Por eso dixo San 
Germán , Patriarca de Constantinopla ( j r g ) : Ninguno 
hay que se salve sino por t í , Virgen Santísima : á na-
die se le concede gracia alguna sino por t í , virgen cas-
tísima ; y á ninguno se le hace beneficio alguno sino 
por t í , Virgen prudentísima. Y en este sentido habló 
San Anselmo , quando dixo : que es mas pronta la sa-
lud , invocado el nombre de Maria , que invocado el 
nombre de Jesús , porque nos favorece Dios por medio 
de este dulcísimo nombre mas prontamente. Asi dixo 
Santa Brígida (hfi): Todos los demonios temen y ve-
neran á esta Señora , pues apenas oyen este nombre de 
Maria , quando al punto dexan al alma. Y San Buena-
ventura dice («) : Señora , quán glorioso y admirable 
es tu nombre : los que le conservan en su corazon y 
le pronuncian devotamente , no temerán en la hora de 
su muerte. 

8. ¡O grandeza de Maria Señora nuestra! En la ho-
ra mas tremenda de la muerte, nombrando el dulcísi-
mo nombre de Maria , no hay que temer , porque al 
oirle los demonios se retiran llenos de temor, los an-
geles se acercan , y la Santísima Trinidad concede be-
nignamente al moribundo sus divinos auxilios. Todo 
lo asegura dichosamente en aquel instante este sagrado 
nombre, y hace que la muerte sea menos sensible en 
gracia y amistad de su amantísimo Hijo. ¡ O dulcísimo 
nombre ! Dichosos todos aquellos que te nombran con 
freqüencia , y te tienen gravado en sus corazones y en 
la boca , para experimentar tu benignidad misericordiosa. 
Preciémonos todos , catolicos, de er devotos de tan 
sagrado nombre , para que invocándole con la mayor 

de-

[ 3 6 1 ] 
devocion en la vida , nos hallemos armados y defen-
didos en la hora de la muerte con esta poderosa arma, 
para vencer y postrar á nuestros enemigos : medio el 
mas eficáz para llegar al puerto felicísimo de la gloria, 
ad quam , &c. Amen. 

(o) Gen. c. a. Adduxj t ea ad A d a m , ut videret , & vocaret e a ; om-
ne enim , quod vocavit A d a m , animai v ivent i s , psum est nomen ejus. 

D . Basii. Nominum , quando rerum non potes , formentur à me, 
sominentur à te : partiamor fie ricis ejus sclertia gloriam. M e cognoscent 
Artificem natura , te dominum intelligant apellatione nominis j inde no-
men quibus ego essentiam. 

(e Lue c. 1. Missus est Angelus Gabriel à Deo in civitatem G a l i -
l e a , cui nomen Nazareth , ad Virginem desponsatam viro , cui nomen 
erat Joseph de domo David , & nomen Virginis Maria. 

(d) D . Thom. de Vil lanova. Serm. 1. eie Nativit . Virg. M a r i a . E s t 
prescienti a , sive p aedestinatio electorum , qua eliguntur ad vitam , quo-
rum nomina scripta sun: indelebiliter in Dei notnia. 

(e) D . Paul 2. a, 1 m. c. a. Nov;t Dominus , cui sunt ejus. 
( f ) D . Paul.-ad Philip, c. 4. Quorum nòmina scripta sunt in libro 

v i t a . . . 
( £ ) Proveíb, c. 8 Dominus possedit me in antiquis , antequam terra 

fioret-
t i Ecc l i . c . 24. A b initio , & ante sécula creata sum. 
¡í) D . Petr. Damian. E t ¿tatim de thesauro divinitatis M a r i a nome» 

evolv'itur. 
(Af) S. Epiphan. de "Laudibus M a r i a . 

(í) D . fciieron. Hist. de ortu Deip. Anna uxor tua pariet tibi fìliam, 

& vocabis nomen ejus Manam. 

(m) D . Bonav. Benedictum sit , & gloriosum nomen quod os D o m i -

ni mirabili ter nominavi t. 

(n) D. Epiphan. de Laud. Virg. M a r i a . Maria plurium nominum ef-

fecta est. 
(0) Pelusiota. 1. 3. Epistolarum epist. 418. Ornamentoium enim suo-

rum thecas , & arculas habet. 
(p) D . Paul, ad Philip c 1. Nomen , quod est super omne nomen. 
(q) Tertul . 1. de Trinitate. c. 17 Cujus tarnen humilitatis adest s ta-

tini e^regius fructus j accepit enim nomen , quod est super omne no-
men. 

(r) Venet. de Harrronia mundi cant. 1. tom. 1. V e l i n t , nolint , d a -
mones genuflectunt , quando nemen Jesu pronuntiatum est. 

(1) D . Gerard, serm. de Laudibus Virginis M a r i a . Invitus quoque in-
ternus , invocato nomine M a r i a , u lulat , & procacissimi damones e i a -mane. 

(0 D . Bonav. in Speculo, c. 3. Non sic timent hostes vis'biles cas-

trorum atiera copiosam, sicut aerea potestates M a r i a vccabulum. 

' D . 



„ „ 
. (a) D . Bonav. in Psalt . Omnipotens post Deum nomen ejus. 

(x) D . Ambros. Institut. 5. c. g. Speciale Maria: nomen habet , quod 
significat : Deus ex genere meo. 

Gen. c . 12. Magnif icabo nomen tuum. 
(z) Rupert . Abb. Magnificatum est nomen Abrahae , v i d e l i c e t , cum 

nomine Dei m a g n o , & tremendo , dum per orbem praedicatur D e i talis 
definido : Deus Abraham. 

(1aa) Orígenes. 1. 5. contra Celsum. . / } 

(bb) L u c . c. 4. Jesu Nazarene , venisti perdere nos. 
(cc) Idiota í . 2. de .Contempi. Virg . T a n t a est virtus tui sanctissiim 

hominis , ò semper benedicta Virgo Maria , quod mirabìliter e m o l l i t , & 
penetrat duritiam cordis humani. 

(dd) D . Bonave. in Spec. Beatus v'ir , qui dil igit nomen tuum ^ M a -
ria Virgo , animam ejus irrigabit nomen tuum. 

(ee) D . Ánselm. 1. de 'Excel lent . V i r g . c . 6. Veloc ior est nonnunquam 
salus , invocato nomine M a r i s , quam invocato nomine Jesu D o m i n i , uni-
ci filii sui. E t id quidem non ideo fit, quod ipsa majori , & potentior 
eo sit . 

( ff) Joann. c. g . Pater non judicat quemquam sed omne judicium 
dedit filio. 

(gg) D . German, serm. de Zona V i r g . Nullus est , ,qui salvus fiat, ni-
si per te , ó V i r g o sanctissima : nemo , cui donum concedatur , nisi per 
t e , ò V i r g o castissima : n e m o , cui coqferatur gratia , nisi per te, ò V i r -
g o prudentissima. 

(bb) Sancta Birgit . 1. x. Revel , c . 9. Omnes dxmones verentur , & t i -
ment j quia audientes hoc .nomen M a r i a , statim relinquunt animam. 

(ii) D . Bonav. in Psalt . Gloriosum, & admirabile est nomen tuum, qui 
illud in corde r e t i n e n t , non expavescent in puncto mortis. . 

P L A T I C A L. 

De la Presentación de Maria Santísima en el templo , que 
se halla comprehendida en la segunda palabra de la 

salutación angélica : Maria. 

1. S i e n d o esta purísima Virgen de tres años , hizo 
un sacrificio amorosísimo de su persona, ofreciendose 
toda al servicio de Dios y de su templo , sacrificando 
su voluntad con el voto de la obediencia : su tierno 
cuerpo con el de la virginidad : los pocos bienes que 
tenia con el de la pobreza : sus sentidos exteriores con 
el de la clausura, que ya desde la referida edad empe-
zó á guardar ; y finalmente, á aquella que en sus pu-

[ 3 6 3 ] . 
risimas entrañas habia de dar vida al Hijo de Dios ^ 
gun la carne, murió al mundo por la abnegación de sí 
misma. Estaba el divino esposo mirando los pasos de 
su amada esposa, y dixo de esta suerte (a) ¡Quán her-
mosos son tus pasos con tus bellos calzados Hija del Prin-
cipe ! En pluma de .Ruperto se entienden estas pala-
bras de los pasos de la Rey na de los cielos , y en espe-
cial de ios que dió caminando al templo de Salomón, 
quando se presentó á su Dios y Señor : Pulchri sunt gres-
sus ejus in sui Prasentatione. En algunos quadernos an-
tiguos se lee: Quam pidchri sunt gressus tui in calcea-
mentís , filia Abraham! ¡ Quám hermosos son tus pa-
sos , hija de Abrahám! Como si dixera : Filia Principis. 
Hija del Principe, porque en el estilo.de la Sagrada Es-
critura lo mismo es Abrahám que Principe. Quando 
murió Sára en la tierra de Canaán , comprando Abra-
hám en ella la sepultura para suL esposa, dixeron los de 
aquella tierra : Princeps Dei est dpud nos. E l Principe 
de Dios está entre nosotros; y asi se ve que lo mismo 
llamaron á Abrahám que á esta Señora \ lilla Princi-
pis. Es la razón, p o r q u e e s t a purísima Virgen no solo 
<ra descendiente de Abrahám , sino que también le ex-
cedió. en lo heroyco de su virtud ,* pues si éste sacrificó 
á su hijo Isaac, esta Señora sacrificó su propia voluntad. 

2. Se hacen lenguas los Autores en ponderar el sa-
crificio heroyco de Abrahám, quando por mandado de 
Dios ofreció alegre y esforzado á su hijo primogénito, 
que era toda la esperanza de su casa, y todos sus cari-
ños. Nec timet pater ; sed exultat , gaudet, Utaturhoc 
jusisse Deum. No teme el Padre , sino que se regocija, 
se alegra, se complace de que Dios lo haya mandado. Re-
gistremos con atención el modo , con el qual este gran 
Patriarca, obedeciendo al precepto de su Criador de-
terminó el sacrificar á su hijo Isaac ; pues desde el prin-
cipio hasta la execucion brota mysteriös , y produce 
doctrina , para que , cotejado este sacrificio con el que 
hizo esta purísima Virgen, en su Presentación en el tem-
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. (a) D . Bonav. in Psalt . Omnipotens post Deum nomen ejus. 

(x) D . Ambros. Institut. 5. c. g. Speciale M a r i a nomen habet , qU Od 
significat : Deus ex genere meo. 

Gen. c . 12. Magnif icabo nomen tuum. 
(z) Rupert . Abb. Magnificatum est nomen Abrahae , v i d e l i c e t , cum 

nomine Dei m a g n o , & tremendo , dum per orbem pradicatur D e i talis 
definido : Deus Abraham. 

(1aa) Orígenes. 1. 5. contra Celsum. . / } 

(bb) L u c . c. 4. Jesu Nazarene , venisti perdere nos. 
(cc) Idiota í . 2. de .Contempi. Virg . T a n t a est virtus tui sanctissiim 

hominis , ò semper benedicta Virgo Maria , quod mirabiliter e m o l l i t , & 
penetrat duritiam cordis humani. 

(dd) D . Bonave. in Spec. Beatus v'ir , qui dil igit nomen tuum ^ M a -
ria Virgo , animam ejus irrigabit nomen tuum. 

(ee) D . Ánselm. 1. de 'Excel lent . V i r g . c . 6. Ve loc ior est nonnunquam 
salus , invocato nomine M a r i a , quam invocato nomine Jesu D o m i n i , uni-
ci filii sui. E t id quidem non ideo fit , quod ipsa majori , & potentior 
eo sit . 

( ff) Joann. c. g . Pater non judicat quemquam sed omne judicium 
dedit filio. 

(gg) D . German, serm. de Zona V i r g . Nullus e s t , jqui salvus fiat, ni-
si per te , ó V i r g o sanctissima : nemo , cui donum concedatur , nisi per 
t e , ò V i r g o castissima : n e m o , cui coqferatur gratia , nisi per te, ò V i r -
g o prudentissima. 

(bb) Sancta Birgit . 1. x. Revel , c . 9. Omnes damones verentur , & t i -
ment j quia audientes hoc .nomen M a r i a , statim relinquunt animam. 

(fi) D . Bonav. in Psalt . Gloriosum, & admirabile est nomen tuum, qui 
illud in corde r e t i n e n t , non expavescent in puncto mortis. . 

P L A T I C A L. 

De la Presentación de Maria Santísima en el templo , que 
se halla comprehendida en la segunda palabra de la 

salutación angelica : Maria. 

1. S i e n d o esta purísima Virgen de tres años , hizo 
un sacrificio amorosísimo de su persona, ofreciendose 
toda al servicio de Dios y-de su templo , sacrificando 
su voluntad con el voto de la obediencia : su tierno 
cuerpo con el de la virginidad : los pocos bienes que 
tenia con el de la pobreza : sus sentidos exteriores con 
el de la clausura, que ya desde la referida edad empe-
zó á guardar ; y finalmente, á aquella que en sus pu-
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risimas entrañas habia de dar vida al Hijo de Dios ^ 
gun la carne, murió al mundo por la abnegación de sí 
misma. Estaba el divino esposo mirando los pasos de 
su amada esposa, y dixo de esta suerte (a) ¡Quán her-
mosos son tus pasos con tus bellos calzados Hija del Prin-
cipe ! En pluma de .Ruperto se entienden estas pala-
bras de los pasos de la Rey na de los cielos , y en espe-
cial de ios que dió caminando al templo de Salomón, 
quando se presentó á su Dios y Señor : Pulchri sunt gres-
sus ejus in sui Prasentatione. En algunos quadernos an-
tiguos se lee: Quam pulchri sunt gressus tui in calcea-
mentís , filia Abraham! ¡ Quám hermosos son tus pa-
sos , hija de Abraham! Como s idixera: Filia Principis. 
Hija del Principe, porque en el estilo.de la Sagrada Es-
critura lo mismo es Abraham que Principe. Quando 
murió Sara en la tierra de Canaán , comprando Abra-
hám en ella la sepultura para suL esposa, dixeron los de 
aquella tierra : Princeps Dei est dpud nos. E l Principe 
de Dios está entre nosotros; y asi se ve que lo mismo 
llamaron á Abraham que á esta Señora :Iilia Princi-
pis. Es la razón, p o r q u e e s t a purísima Virgen no solo 
<ra descendiente de .Abraham , sino que también le ex-
cedió. en lo heroyco de su virtud ,* pues si éste sacrificó 
á su hijo Isaac, esta Señora sacrificó su propia voluntad. 

2. Se hacen lenguas los Autores en ponderar el sa-
crificio heroyco de Abrahám, quando por mandado de 
Dios ofreció alegre y esforzado á su hijo primogénito, 
que era toda la esperanza de su casa, y todos sus cari-
ños. Nec timet pater ; sed exultat , gaudet, Utaturhoc 
jusisse Deum. No teme el Padre , sino que se regocija, 
s? alegra, se complace de que Dios lo haya mandado. Re-
gistremos con atención el modo , con el qual este gran 
Patriarca, obedeciendo al precepto de su Criador de-
terminó el sacrificar á su hijo Isaac ; pues desde el prin-
cipio hasta la execucion brota mysteriös , y produce 
doctrina , para que , cotejado este sacrificio con el que 
hizo esta purísima Virgen, en su Presentación, en el tem-
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pío , se vea el exceso tan grande con que este supera 
al de Abrahám. Manda Dios al Patriarca , que le sacrifi-
que su hijo , diciendole (¿>) : Toma tu hijo unigénito 
Isaac, á quien amas, y ve á la tierra de tu visión, y 
ofrecele allí en holocausto. Oyó' el precepto Abra-
hám , dice San Juan Chrysóstomo, y siendo tan dificul-
toso , no examino curiosamente las dificultades del pre-
cepto ; considero sí la autoridad del que mandaba , y 
la abrazo gustoso , viendo que era Dios quien lo or-
denaba^-). Se recato tanto Abrahám de Sára , que nota 
el Sagrado Texto , que salid de noche , sin participar ni 
á sus criados que le acompañaban , ni á su esposa el 
precepto de Dios (¿í) , para que, según dice el Abulen-
se , no le embarazasen tan heroyco hecho : Me eum 
impedirent. Llegó al pie del monte , y nota el Tex-
to , que mandó á sus criados que se quedasen alli con 
el jumento. Oleastro dice (V), que el santo anciano no 
quiso llevar consigo á ninguno que pudiese impedirle. 
Puso la leña para el sacrificio sobre las espaldas de su 
propio hijo , y llevando en una mano el cuchillo , y 
en la otra el fuego , subiendo asi los dos por el mon-
te , advierte el sagrado Texto , que le dixo su hijo 
( / ) : Padre mió, aqui está el fuego y la leña; mas 
¿ dónde está la víctima que se ha de sacrificar ? Y le 
respondió su padre: Hijo mió, Dios proveerá de víctima: 
luego ignoraba saac el precepto divino. Llegó, en fin, 
al lugar del sacrificio, erigió su altar , y puso sobre él 
la leña. Aqui sería sin duda , quando declaró Abrahám 
á su amado hijo el precepto de Dios , de ser él la víc-
tima del sacrificio. Aceptó sin duda con la mayor resig-
nación la divina voluntad , y el precepto de su Dios y 
Criador ( g ). Y nota el sagrado Texto , que Abraháin 
ató á su hijo, le puso sobre la leña , y tomó el cuchi-
llo para degollarle (/z) : Quando al descargar el golpe, 
le detuvo un an^el el brazo , diciendole : Deten el gol-
pe , y no mates a Isaac. Fue tan heroyca esta acción de 
Abrahám, que mereció los mayores aplausos de su Dios 

y Señor; y "cómo sino tuviese su divina Magestad pa-
labras para explicar tanta grandeza, le dixo i Porque hi-
ciste una acción tan grande:: y le concedió en premio 
el multiplicar su descendencia tan lucida y numerosa 
como las estrellas del firmamento. -

3. Cotejemos ahora el sacrificio.de Abraham con e l 
de e s t a p u r í s i m a Virgen , con que se ofreció á su Dios 
y Salvador., y teremos el exceso tan grande del sacri-
ficio de esta celestial Señora al del Patriarca; porque si 
éste hubiese manifestado el orden que Dios le había in-
timado para sacrificar á su hijo Isaac á su esposa Sára, 
y ambos de común acuerdo hubiesen determinado gus-
tosos el sacrificarle , no hay duda que hubiera sido mas 
agradable el sacrificio. Mas : si Abrahám % antes ele sa-
lir de casa , hubiese declarado el precepto á su hijo , y 
éste se ofreciese con el mayor contento por victima al 
Señor, ciertamente hubiera sido aun mas excelente el 
sacrificio. Mas : si el Patriarca, puesto en el lugar del 
sacrificio , no hubiese atado á Isaac , sino que éste se 
hubiese ofrecido voluntariamente , y con el mayor amor 
sobre el altar , para ser sacrificado , no tiene duda que 
hubiera sido aun mucho mas excelente el sacrificio de 
Abrahám. Pues lo que faltó de perfección y excelen-
cia á este sacrificio , se halló con el mayor exceso en 
el de esta purísima Virgen. Llegó el dia de la Presen-
tación de esta sacratísima Señora en .el templo , y dice 
San Germán (;>) , que convoco Santa Ana á su familia y 
parentela, para que la diesen los parabienes ¿de ser aquel 
dia, en el qual presentaba á Maria en el templo, y la 
consagraba á Dios. Junté á mis parientes , dixo Santa 
Ana , en pluma de este gran Padre , y les dixe : Dad-
me todos el parabién , porque hoy he sido hecha ma-
dre y origen de esta hija tan preciosa ; pues no la ofrez-
co á un Rey terreno , sino al celestial. Era Maria de 
edad de tres años , y su madre la declaró el precepto 
que tenia del Altísimo de presentarla y consagrarla á la 
divina Magestad , y que ella habia de ser la víctima, del 

sa-
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sacrificio. San Gregorio Niseno dixo (k) : Siendo tan 
grande la doncella, que ya no era necesario el aplicar-
la mas el pecho , no se detuvo en llevarla al templo, 
y cumplir lo prometido. Y San Gerónimo dixo (/) : Ha-
biendo corrido el círculo de los tres años, y cumplido • 
se el tiempo de la oblacion , la ofreció en el templo. 
Y San Epifanio añade (wz): A los tres años fue ofrecida 
en el templo. ¡Con quánto gozo y alegría aceptó esta 
purísima Virgen el presentarse en el templo , y ofrecer-
se al Altísimo! No bastan palabras para explicarlo. Con-
duxeron los gloriosos Santos Joaquin y Ana su precio-
sísima hija' al templo. ¿ Que digo la conduxeron? Ella 
subió por sí sola en tan tierna edad las quince gradas 
del templo. San Nicéforo dixo (n) : Habia cerca del 
templo , según los Salmos graduales , quince grados para 
Subir al lugar del sumo Sacerdote. En uno de. estos 
grados ó escalones pusieron sus padres á la niña , la bien-
aventura Virgen María ; y desnudándola de los vestí« 
dos que habia trahido por el camino , y vistiéndola, 
según costumbre , de otros mas lucidos , la Virgen del 
Señor subió de tal manera uno por uno. todos los es« 
calones, que nada juzgarías que la faltaba para la edad 
perfecta en este asunto ; pues los subió sin que nadie 
la guiase , ni llevase. Poned , angeles del cielo , los ojos 
en esta preciosísima R e y na Maria Señora nuestra , que 
llena de virtudes , y hermosura entra en el templo, 
para presentarse y ofrecerse muy gustosa al Altísimo. 

4. ¿Quién podrá ponderar el gozo y contento , que 
demostraron las tres divinas personas Padre , Hijo y Es-
píritu santo en la presentación, y sacrificio , que hizo 
de su preciosísima persona esta purísima Virgen? Asi 
Jo dice San Bernardo por estas palabras (0) : El Padre en 
la consagración y presentación de esta sagrada Virgen 
la mostró su claridad , el Hijo la humildad , y el Es-
píritu santo su amor. E l Padre la concedió el poder 
contra el pecado , el Hijo la humildad contra el mun-
do , y el Espíritu santo el amor para con D i o s , y el 

pro-

proximo. Aquel Señor, que cubre su rostro con mil cor-
tinas, como lo dixo Isaías , quando exclama (/?) : Ver-
daderamente vos sois el Dios escondido : aqui fue quan-
do mandó á sus Querubines las abriesen todas : aqui 
salió en público , para hacer singulares mercedes á todas 
las criaturas ; y aqui fue quando se vistieron los cielos de 
gala. Luego el Verbo divino, Hijo unigénito del eterno 
Padre , empezó á demostrase humilde en tanto grado, 
que descubriendo las ansias que tenia de humanarse, co-
mo lo dán á entender aquellas palabras: Qitem cali & 
ierra capere non poterant: á quien son corta esfera los 
cielos y la tierra , pues no cabe en todos, ellos, quisó 
humillarse , baxando á la tierra á tomar carne humana 
en las purísimas entrañas de tan hermosa R e y n a , que-
riendo mostrarse humilde para engrandecer á la que ha-
bía de ser su madre. E l Espíritu santo .hizo alarde de 
su amor , moviendo el pecho del Padre, y las entrañas 
del Verbo para que no se dilatase la encarnación hasta 
los treinta años de Maria , sino que se efectuase luego 
á los catorce de su edad. E l eterno Padre , al presentar-
se esta hermosísima Infanta , demostró toda su autori-
dad y poder contra el pecado. Y asi como el tribunal 
de la Inquisición en sus actos pííblicos pone su dosel ma-
gestuoso para condenar las heregías , idolatrías y todo 
quanto se opone á la fé ; asi el eterno Padre en la Pre-
sentación de Maria puso su dosel de magestad , y sacó 
en su tribunal en público las antiguas idolatrías , los 
falsos dogmas y depravadas heregías , para condenar-
las , determinando dar principio en honor de tan pre-
ciosa hija á la ley evangélica y de la gracia , en la qual 
todo habia de ser santidad y pureza , y habia de usar 
de su infinita misericordia. 

5. De aqui se infiere y se demuestra claramente , que 
el sacrificio de Maria Santísima excede sin comparación 
al del Patriarca Abrahám. Este ocultó el precepto que 
tenia del Altisimo , con que le mandó sacrificar su úni-
co hijo , recatándose de su esposa Sára ; y de toda su fa-
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miiia ; pero los padres de María Santísima dieron noti-
cia y convocaron á todos sus parientes y domésticos, 
quando iban á ofrecer á Dios su graciosa hija. Abrahám 
determinó sacrificar al hijo primogénito de su casa ; y 
los padres de-María ofrecieron á su hija primogénita: 
Isaac, siendo la víctima del sacrificio, aunque llevaba 
la leña para él sobre sus hombros , iba muy contento, 
subiendo al monte al sitio del sacrificio , ignorando 
ser él la víctima; mas esta purísima niña subió al tem-
plo , sabiendo que ella era la víctima que había de pre-
sentarse y consagrarse. Abrahám , para sacrificar á su 
amado hi jo, le ató antes de ponerle sobre el altar y 
él asi atado se ofreció muy gustoso al Señor. Muy del 
agrado de Dios fue su obediencia; mas despues de tan-
tas prevenciones , vino todo á parar en que fuese un 
cordero la víctima, como si éste fuese mas del agra-
do de Dios , como nota el Cartusiano (q). No tue asi 
en esta p u r í s i m a Virgen ; pues con plena libertad con 
la mayor humildad, y con el amor mas encendido se 
ofrecio en sacrificio á su Dios y Señor. De donde se co-
lige con toda evidencia, y, s e v e claramente el exceso 
"tan grande de este sacrificio al de Abrahám. _ ^ _ 

6 Es María Santísima , como dice el sapientísimo 
Idiota (r) : Conductora y maestra de los que navegan 
el peligroso mar de este mundo; y en otra parte dice 
Cs) : Tu Señora fuiste maestra de los Doctores y de los 
Apóstoles. Aunque estos estaban llenos del Espíritu san-
to y dotados de ciencia infusa, la eligieron por su maes-
tra , norma y regla para ir mas seguros en la fundación 
de la Mesia : siendo asi que esta Señora en todos los 
hechos admirables de su dichosa vida nos dto inefables 
documentos espirituales ; pero con mas particularidad 

.en su Presentación en el tempo. Los mas principales 
son tres: el primero, el guardar la virginidad: el se-
gundo , el amar el retiro y soledad ; y el tercero , el tra-
tar de oracion. Discurramos por todos tres en parti-
ticular. E n quanto á la conservación de la virginidad, 

l-S&i 
es María, seguri san Anselmo ( t ) , maestra de la v n p - , 
nidadí, y la;.primera que enarboló su estandarte» Fue 
la primera , como afirma santo Tomás que hizo 
voto perpetuo de virginidad. Según san Juan Damasce-
no es la Reyna de todas las vírgenes , á la qual mi-
ran todas para ofrecer á Dios su virginidad á imitación 
suya. Ultimamente dice san Gerónimo (V) , que Chris-
to y María dedicaron los principios dé la virginidad 
de uno y otro sexo. •;• v u 

7. Asi enamorado el esposo de los cantares de su 
amada esposa, la decía Q ' ) : Tu cuello es como la tor-
re de David que está edificada con sus baluartes. Por 
eso dixo Ruperto ( s ) : Por esta Señora tenemos v o z 
en el cielo. La letra original expone : la qual fue edi-
ficada ó construida para las enseñanzas; y Pagnino : la 
qual fue edificada para enseñar. Asi como , por exemplo, 
la linterna de Barcelona demuestra de noche á los nave-
gantes el rumbo que han de seguir para que no se pier-
dan , ni den -en algún escollo , sino que lleguen segu-
ros al puerto; asi Maria santísima ofreciendose á Dios en 
el templo de edad tan tierna , es la linterna de la Igle-
sia que enseña á muchas vírgenes, que sino quieren per-
derse en el mar peligroso de este mundo, tomen puer-
to seguro en la religión, haciendo voto de perpetua 
virginidad. Es esta purísima Virgen la regla , guia y 
norma de todas las vírgenes , y la fundadora de la re-
ligion de la castidad. ¡ O Vírgenes santas , quán admira-
ble es vuestra fundadora! La madre del mismo Dios fue 
la primera que halló el camino.de la virginidad, ella 
le enseñó á todos los hijos de Adám. Ella enseñó á los 
hombres y á las tiernas doncellas á guardar clausura, y 
á vivir en carne mortal una vida angelica, imitando la 
pureza de los espíritus celestiales. ¡ O purísima Virgen, 
única y singular! Toda otra virginidad comparada con 
la vuestra parece corrupción. Asi exclama santo Tomás 
de Villanueva (aa): O la mas pura de las vírgenes , la 
singular entre todas, y la única: verdaderamente uni-
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c a , singular y pura , en cuya comparación no hay otra 
semejante Virgen , y toda otra virginidad comparada con 
la vuestra > no parece virginidad , sino corrupción, 

8. El segundo documento que nos dá esta celestial 
Señora es el retiro y soledad, de la qual fue muy aman-
te. Y siendo asi que solamente el Sumo Sacerdote, se-
gún San Pabló (bb), entraba en el Sancta Sanctorum , y 
esto solo una vez al año entró esta purísima Virgen 
en el dia de su Presentación en é l , y allí se encerró por 
privilegio , para vivir en perpetua soledad, separada to-
talmente del trato y comunicación de los hombres , sien-
do solo su conversación y compañía con los angeles; pues 
las demás Vírgenes habitaban en. casas inmediatas .al tem-
plo. Daba la Señora á los- pobres el alimento qáe la 
subministraban los Sacerdotes , cuidando los angeles de 
su sustento (cc~). D e este modo nos enseñó esta celes-
tial maestra á buscar la soledad.,, porque en ella, tiene 
Dios vinculados nuestros mayores aumentos espirituales. 
Ponderando San Gerónimo las excelencias de la soledad, 
dice (¿U*): Para mí el poblado es una cárcel, y la so-
ledad un paraíso. En donde los hombres juzgan que 
tienen toda libertad, allí están más esclavos. 

9. Eh la soledad es en donde se dispone el almá 
para recibir de su Dios y Criador los mayores favores. 
Hablando del a lmayá quien el Señor quiele .comunicar 
sus mayores secretos, dixo por boca de Oseas (eé): La 
llevaré á la soledad , y allí hablaré á su corazoh._ Y el 
esposo en los cantares decía á su esposa :, embriagado 
de su amor ( / ' ) : Levantare y date priesa p amiga mia> 
hermosa mia , y ven. La soledad es la bodega de loá 
preciosos vinos , en donde el esposo embriaga de su amor 
y ciencia soberana á las almas que son agradables á sus 
divinos ojos. Asi dixo la esposa : Introduxit me Kexin 
cellam vinariam : E l R e y me introduxo en su bodega; 
y según la versión Caldaica : Introduxit me Dominas in 
domxim gymnasii, &> doctrina : El Señor me introduxo 
en la casa de su estudio y doctrina. La soledad es el 

au-

aúla , en donde él soberano maestro de iás.almas Chris-
to enseña á sus amadas esposas los mysterios mas escon-
didos , como lo dice San Pedro Damiano por estas pa-
labras Qgg): La vida solitaria es la escuela de la doc-
trina celestial, y .la cátedra de tó divinas artei En la 
soledad pasó su vidala Reyna del cielo , y ella sola fue 
mas poderosa que todos los justos para acelerar la En-
carnación del Verbo. En la soledad se preparó para ser 
Madre de Dios , y en la soledad la revelá el cielo los 
mysterios que no alcanzan los mas ̂ sabios ^querubines. 
SaniGregorio Turonense afirma de sí mismo (hfi) haberle 
revelado Dios el modo de vida; que esta purísima Vir-
gen hizo en el templo, y dice de esta suerte : Creo que 
la Madre dé Dios , desde qtfe entró en el templo , jamás 
estuvo si ni un -silicio que ^punzaba y atormentaba aque-
lla santísima carnet, qué sús!-vestidos fueron, de lá mas 
grosera-lana i que su¿ sueño fue =siempre sobre la tierra 
desnuda , ó reclinada, sobre una tarima; que siempre es-
tuvo ayunando ; y que apaciguaba su hambre, y toma-
ba. alguna, refección con el pan que - le traían del cielo; 

aquellos alimentos! que la subministraban los Sacerdo-
tes^ del, templo v cada dia- los repartía /entre los pobres; 
Por eso dixo Ricardo (ií): Toda la vida de la Virgen Ma-
ría no fue otra; cosa que un continuo éxtasis y contern-
plaeionoriu^ís h i . . . . .>>ws-> .. . 

1 o ; ' E l tercer documento , que nos enseñó la Reyna 
de los angeles ¿n el templo fue la Oración. Tratando 
San Buenaventura de la distribuciort del tiempo , y piaA 

dosos exercicios que esta purísima Virgen hizo en el 
templo, dice (kk) : Se habia propuesto la santísima V i r -
gen en el templo este orden y regla de vida , de ma-
nera que desde. él amanecer hasta la hora de tercia se 
dedicaba á la oracion y contemplación : desde tercia 
á nona se exercitaba en el trabajo de manos; y desde 
nona segunda vez empezaba el exercicio de la medita-
ción^ de la qual no se apartaba hasta que se le apare-
cía un ángel , de cuya mano solia recibir el alimento 
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necesario. Asi nos enseñó esta celestial maestra no. solo 
la utilidad , sino también la necesidad que tenemos de 
orar para salvarnos. 

ii. Es la oracion el cuello de la Iglesia según los 
Santos Padres sobre el capitulo quarto. de. los cantares 
(//): Es tu cuello como la torre de David. Tres oficios 
tiene el cuello en el cuerpo humano : el primero res-
pirar : el segundo mover la cabeza; y el tercero servir 
de canal, paia que baxe por él el alimento. Se llama 
la oracion cuello del cuerpo mystico de la Iglesia; por-
que en ella hace tres oficios. El primero , porque toda 
ella, y todos los católicos respiramos por la oracion , la 
qual es y debe ser nuestra continua respiración; por lo 
qual dixo san Pablo ( m ) : Orad sin intermisión ; pues 
siendo la oracion respiración del alma > si ésta falta, fal-
tará la vida, espiritual: En, todos los sentidos pueden 
permitirse algunas intermisiones ; mas en la respiración 
no. Asi se advierte, que los ojos duermen, los oídos no 
o y e n , y el olfato no se exercita , quando el hombre 
duerme > pero la respiración nunca cesa; y si-cesase , al 
punto moriría. A este modo puede haber alguna inter* 
misión en varias virtudes, pues no puede uno estar siem-
pre dando limosna , ni disciplinándose ,mas en Ja-ora-
cion no puede haberla ; porque es la respiración del 
alma : Sine intermissione orate. Preguntará alguno: ¿Pue-
de acaso estar alguno siempre orando A esto responde 
san Agustín , resolviendo la inteligencia de las palabras 
del Apostol: Sine intermissione orate ? Orad sin intermi-
sión ; y dice el santo Doctor: Desideritm tuum oratio 
tua: continuo desiderasti ; continuo orasti: Tu deseo es 
tu oracion ; deseaste siempre orar; pueŝ  sábete que oras-
te continuamente. Asi hemos de andar siempre en la pre-
sencia de D i o s , y tener continuo deseo de orar, para que 
al alma no Je falte la respiración. 

12. El segundo oficio del cuello es mover ó incli-
nar la cabeza; pues esto mismo hace la oracion como 
cuello de la Iglesia , inclinando y moviendo á su cabeza 
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Christo, para que mire y socorra sus necesidades. El 
tercer oficio del cuello es ser canal, por donde baxa e! 
sustento á todos lós miembros,. Asi es la oraciop , pues 
por medio de ella, ibaxan á nosotros , y á la Iglesia todos 
los bienes. Por eso dixo san Agustín : Oratio justi cla<vis 
est coeli : ascendit precatio, ^rdescendit Dei miseratio: 
La oración es'lá llávé del cielo : sube á el la oracion , y 
baxa al punto la misericordia del Señor. Estos son los 
oficios que hace la oracion ; y asi se llama con justa ra-
zón cuello de íá Iglesia.^ Para que veamos la eficacia de 
la oración , nos dice el''Apóstol Santiago (««) , que Elias 
era hombre pasible y mortal como nosotros , y oró para 
que no lloviese, y no llovió en tres años y medio ; y 
despues volvió á orar , y al punto llovió. Clemente Ale-
xandrino dice , que Dios , siendo , como es-, bueno , si 
dexase alguna vez de hacer bien * dexaria de ser Dios, 
lo qual no es lícito decir (00). Pues ,si di.xese alguno , á 
vista de no llover en tanto tiempo : Mirad, Señor, que 
dexais de ser Dios , según nos negáis este beneficio y 
socorro del agua : haced y permitid que llueva. Le di-
ría el Señor : Elias ha orado y pedido que no llueva : es 
mi amigo ; y asi su oracion es como omnipotente, por 
lo mucho que mi poder le favorece ; y asi no ha de 
llover hasta que él lo pida. Ya 110 tenemos que admirar-
nos de que esta purísima Virgen , amiga y hermana de 
Dios, como lo-dice el-esposo en los cantares (pp¿) »oran-
do tantos años , y con tal perseverancia , y en el templo, 
acelerase la encarnación del Verbo eterno ; pues esta Se-
ñora siempre estaba solícita , y lo está continuamente 
de la salvación de los hombres. San Buenaventura con-
cluye , y dice($q) : Sabemos, ó María , que tú sola es-
tás solícita mas que todos los Santos por la santa Iglesia. 
Alabemos todos á tan gran Señora , y su divina Magestad 
nos concederá su gracia, que es la prenda segura de la 
gloria , ad quam, &c. Amen. 
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(a) Cant c. 7. Quam, pulihri .sunt gressus tai calceamentis , filiaprin-
cipis. - ' - . - : 

(1b) Gen. c. 2%. T o l l e filium tuum uni geni tum , quern diligis , Isaac, 
& vade in terrain vis ionis , atque ibi ofFeres eum in hólocaustum. 

(c) D . Joann.ÌÌh'iySost. hom»1^.'in Epist adÌRomi Justus ille id f a -
cere jussus , non cuiäöS& sqis: sciscitajus est-, sed mandantis dignitate per-
pensa , mandatum admisit. ^ . . . , , . , . .... , , 

(d) Igitur Abraham de nocte consurgens, accepit duos juvenes. Expec-
tate hie cum asino. - -

(e) Oleaster ad Mor. Sanctus senex neminem, qui prsceptum opus im-
pedire posset, secum habere yolu)t. T - , . . . - J . , . . . 

( / ) Pater mi , ecce , inquitr, ignis , & r , j igna , ubi est victima holo-
causti? Deus providebit v i c u M ä p hölöcaüsti; fill à i . JEdificavit"altare, 
& desuper Ugna composuit. 

(g) D . August, serra. 4<$;=8e gg. de Temp. cit. à Lanuza. Horn, mi 
2. n. 7. 
(b) Cumque alligasset Isaac filium suum. Non extendas manum tuam 

super puèrum. Quoniam feristi hanc rem. 
(«) D. Gerpii -semi, de Prfesentat. Congregavi cognatos meos. Omnes 

congratulamini jnih'i^ quia hodie mater , & productrix effecta sum -, non 
Regi terreno meam offerens filiam , sed Deo ccelesti. 

(*) D . ¿ r e g . Nissen, serm de Nati v. Christi. Cum autem puella tam 
grandis evasisset, lit mammae admoveri eam amplius opus non esset , haud 
cunctata est eam ad templum adducere, atque promissum prestare. 

(/) D . HieronijHist, de Deip. Cumgue tnum annprum circulus v o l -
veretur , & obli.gationis tempus completimi esset- . 

( « ) i ) . Epiphan: ierm. de Laudi VlTg'. "Ìertiò anno oblata est in tem-
pio. . : • " > ' • . . • 

(n) Niceph. 1. 2. c. 3 de Ortu Virg. cit. à Barradas tom. 1. Present, 
c. 6. Erant circa templum juxta quindecinvgraduum PjaJmps, qmndecim 
ascensionis gradus. I n horum itaque uno' beatam Mariam Virginem par-
vulam parentes constituerunt , cnmque ipsi VeStimenta', qus in.itinere ha-
buerant , exuerent , & cukioribus-«xì-ìtHtfé>vestttw&.se ^ & mundioribus 
induerent, virgo Domini cunctps sigiUatiin;, gr^dus^ sine ducentis , & le-
vantis manu , ita ascénditi ut perfect« «tati in hac 'dyintajcat causa ni-
hil deesse putaret. 

(0) D . Bern. serm. de Dei p. Maria. Pater in consecratione Virgini's 
exhibuit elaritatem, Filius humilitatem , Spiritus sanctus charitatem. P a -
ter auctoritatem contra pèccatum Filius humilitatem contra mundum,; 
Spiritus sanctus charitatem erga Deum . & proximum. * . * . 

( p ) Isai. c . 45. Vere tu es Deus absconditus. 
(q) Carthus. Non omnia in sacrificio Isaac probasse manifestum est; 

siquidem arietem sacrificandum angelus admonuit. 
(r) Idiot, tract, de Laud. Virg. Mar. c. 5. Maria d u c t r i x , & magisr 

tra maris intsrpretatur. 
(si Id. c. 3. T u doctrix fuisti Doctorum, & magistra Apostolorum. 
(t) D . Anselm. 1. 1. de Instit. Virg. Virginitatis magistra , qua: pri-

ma 
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ma signum sacra virginitatis extulit , & virginitatis vexilium levavit. 

(o) D . Thom. 3. p. quseit. 28. art.i4ir-
(x) D. Hxeron. epist. ad Parfi;ach. Igitur Christus , & Mariautriusque 

sex us virginitatis dedicavere principia. 
>.(>••)' Cant. 0.T4.- Collum tuum sicut iur-fis D a v i d , quae edificata est 

cum pròpugnaculis. • 
(z) Rupert, in Cant. c. 4. Quae edificata est ad -discipli'nas. L i t . o'rig. 

Quae sdificata est ad docendum. Pagnino. 
(ao) D . Thom. de Vii lanov. serm. de Annunt. Conc. 1. O Virginum 

pnram , Virgipum, uajcam Virgin.um sjngul^rem ypxè singularem , ve-
rè ù n i c a m v e r è ' ; pùramV 2 ^' 'quani nulla e i t àfià virgo , cujus copipara-
tione omifis àlia 'vfrginitas córruptiò videri potest. 

(bb) D . Paul, ad Hebr. e. 9. In secundum tabernaculum, id e s t , in 
Sancta Sanctorum , semel in anno solus Pontifex , non sine sanguine in-
troibat. 

(ce) Vide Barradas. tom. 1. de Present. Virg . 
(dd) D . Hieron. epist, 4. M i h i oppidum career , solitudo paradisus 

est. • e . .. . o ' -

(e«) Osee c. 2. Ducam eam in solitudinem , & loquar ad cor ejus. 
( f f ) Cant. c. 2. Surge , propera , amica mea , speciosa m e a , & veni. 
(gg ) D . Petr. Damian. opusc. r i . c. 19. de Laud, vita: Erem. So-

litaria vita ccelèstis doctrinaa schola est , ac divinarum artium. disciplina. 
¡ { f a ) } D - . G i e g . Turon. libello de Saluj. angelica. Credo, Deiparam , ex 

quo templum. ingr^ss^ e'st., ,si?re cilicio beatam ilìatn carnem pungente vi-. 
jfTsse riuniquam : ilfìus vestès à ViliSsima lafta ; somiius ipsius semper hu-
riib nuda /\/é}- n'udis,5 iàbalis adhsrebat : nullo uflquàm tempore non jeju-i 
navit : famem- coelitus allato pane fugabat : qua vero à ministris tem-
pli in alimentimi accipiebat , ea quotidie p.auperibus erogabat. 

(ti) Richard. Tota vita Maria: erat , quasi quadam extasis , & con-

templatio. 
(kk) D. 'Bonav. tom. 2. de Medit. ChrLsti, c. 3 . Beatissima virgo in 

t«iiRlo banc sibi regulam statuerat , ut à mane usque adtertiam.o;atio, 
nibus iristaret, à tertia usque ad nonam operi manuum intendebat, à 
nona oratiònem itèrum inciplebat, à qua non recedebat, quousque ange-
lus apparerei , de cujus manu escam accipere solebat. 

(il) Cant. c. 4. Collum tuum.sicyt turris D^vid, 
(mm) D . Paul, epist. x. ad Thessalonic. c. .$. Sine intermissione orate. 
(nn) Jacob epist. Canon, c / 5 . Elias homo erat pas'sibilis. 
(00) Clem. A l e x . 1. 6. Stromat. Nam cam sit bonus, si cessaret um-

quam benefacere , Deus quidem cessasset esse, quod nefas est quidem 
dicere. 

(pp) Cant. c. g. Soror m e a , amica mea. 
(qq) D . Bonav. in Spec. Virg. c. 6. T e so lam, ò Maria , pro sancta 

Ecclesia solicitam p r s omnibus sanctis scimus. 
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Anunciación de Maria Santísima comprehendida en 
la tercera palabra de la salutación angélica: 

Llena de gracia. 
- y • 

1. E n esta tercera palabra de la salutación angéli-
ca : Gratia plena : Llena de gracia , con la qual sa-
ludamos á la Rey na de los angeles , y Señora nuestra 
Maria, hacemos presente á esta celestial Señora la ern-
baxada que la envió el cielo por medio del Arcángel San 
Gabriel,. quando el divino Verbo encarnó en sus purí-
simas y virginales entrañas, como se puede ver en la 
primera parte , Platica veinte y tres. Luego que llegó 
esta purísima Virgen , según la mas común sentencia , á 
los catorce ó quince años de su edad , se juntaron los Sa-
cerdotes del templo para deliberar de dar-estado á esta 
Señora (a). Les parecía que cometian un gran sacrilegio, 
si la daban por esposa aun hombre; pues Ies;constaba te-
nia hecho voto de perpetua virginidad. Detenerla mas 
en el templo no lo permitía la ley , y aun lo tenían 
por poco honesto. Asi recurrieron al cielo , y pidieron 
al Señor les revelase su voluntad sobre este _ punto Qi). 
E n fin , consultando el Sumo Sacerdote á Dios , oyeron 
la voz del cielo , que les decia , según la profecía de 
Isaías (c) : Saldrá una vara de la raíz de Jesé, y brotará 
de su raíz una flor , y sobre ella descansará y hará asien-
to el Espíritu del Señor: Que habían de buscar para esta 
doncella un varón de la casa y familia de David, al qual 
habían de dar á Maria por esposa legítima. Convoco el 
Pontífice á todos los jóvenes de la citada familia, hábiles 
é idoneos para el matrimonio. Mandó que llevasen en 
sus manos una vara, profetizando que aquel en cuyas 
manos apareciese la vara florida , y en lo alto de ella el 
Espíritu santo en forma de una paloma , sería el elegi-
do para legítimo esposo de esta purísima Virgen. Entre 

es-

L O/ / 

estos felicísimos jóvenes asistió el castísimo Josef, como 
quien era de la casa y familia de David , aunque no lle-
vaba vara en sus manos , reputándose por indigno dental 
honor por su profunda humildad. No habiendo florecido 
vara alguna de los convocados, ni aparecido en ella el 
Espíritu santo, volvió el sumo Sacerdote á consultar á 
Dios , y le fue respondido , que era el elegido uno^ que 
no llevaba en las manos vara alguna. Reconocieron á to-
dos , y descubrieron á Josef, el qual tomando en sus ma-
nos la vara floreció al punto, y baxó sobre ella el Espíritu 
santo en figura de Paloma. Asi vieron claramente todos 
que el castísimo Josef era el elegido por el Señor para ser 
Esposo dignísimo de esta purísima Virgen; y los sacerdo-
tes , con el mayor contento y alegría , le entregaron por 
legítima Esposa esta celestial^ Señora, celebrando ambos 
entre sí tan casto y santo matrimonio. 

2. ¿ Por qué quiso Dios entregar esta purísima Virgen 
Maria por Esposa legitima á el castísimo Josef? Por siete 
razones, según los santos Padres. La primera fue por la 
honra de esta Señora y de su Hijo Jesús ; pues si hubiese 
éste nacido sin estar casada su santísima Madre , hubieran 
ambos incurrido en grave nota de infamia , según la opi-
nion de ios hombres. Asi dixo san Ambrosio: fue 
desposada la Virgen Maria , para que no fuese notada con 
la infamia de haber manchado su pureza virginal, quando 
se advirtiese su preñado , y diese á luz el fruto de su purí-
simo vientre. Y san Bernardo añade : (J) fue cosa mas to-
lerable y decente que se juzgase por algún tiempo haber 
nacido Christo de matrimonio , q e no de adulterio. La 
segunda razón fue por haber Christo querido ^ nacer de 
Madre desposada , para hacer prueba de la virginidad , y 
aprobar al mismo tiempo el matrimonio. Por tanto dixo 
san Basilio : ( / ) era esta Señora Virgen , y estaba despo-
sada con un varón , y era juzgada por hábil para el matri-
monio , para que la virginidad , ante todas cosas, fuese te-
nida en honor , y el matrimonio no se reprobase. La ter-
cera razón es, según el mismo santo Doctor , para que 
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Josef fuese testigo domestico de su virginidad. Y san Ber-
nardo, en las homilías, dice: (g) Asi se comprueba la vir-
ginidad de María, y se mira por la fama de esta celestial 
Virgen. Y asi como dudando el Apostol santo Tomás la 
resurrección de Chrísto , conversando con e'l, y tocando 
sus sacratísimas llagas con sus propios dedos, se hizo ver-
dadero confesor, y publicador de tan admirable mysterio; 
así también san Josef, viviendo en compañía de esta ce-
lestial Señora , como su esposo legítimo, fue el mas autén-
tico testigo de su virginidad. 

3. La quarta razón, como dicen san Gerónymo, 
Teofilato , y Orígenes , fue , para que esta purísima Vir-
gen , á el huir con su Hijo de Herodes á Egypto , tuviese 
compañia y consuelo: Qi) la quinta razón fue, seguu 
santo Tomás, siguiendo á san Gerónymo, para que 
sabido el esposo, por él se manifestase la genealogía 
de esta Señora, ( f) La sexta razón fue , como sienten 
san Gerónymo , y santo Tomás? para que no la ape-
dreasen los judíos , viendo que tenia un Hijo sin estar 
casada. (A) La séptima f u e , según san Ignacio Mártir; 
citado de san Gerónymo, para ocultar ef parto de esta 
Señora al diablo ; pues juzgaría que el Hijo que paria, 
nacía, no de v i r g e n s i n o de casada. (/) Es verdad que 
muchos santos Padres que cita Barradas, dicen que no 
aprueban esta opinion , fundados en que , como el demor 
nio sabía muy bien, según la profecía de Isaías, que ha-
bía de nacer el Salvador de una Virgen, creen que anda-
ría observando con la mayor vigilancia á todas las Vír-
genes , para averiguar la venida del Mesías. Y aunque 
nos dice san Juan Chrisóstomo que desposaron á Maria 
santísima con san Josef, para ocultar este misterio al de-
monio , con todo , replica el Abulense le era fácil el dis-
cernir las Vírgenes de las que no lo eran ; y asi, aunque 
esta Señora estubiese desposada , podía conocer su virgini-
dad. A esto responde santo Tomás: (ni) que aunque el 
diablo podía por virtud de su naturaleza conocer que la 
madre de Dios no era corrupta , sino virgen, con todo 

se 
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se lé impedirla por el Señor el entender el modo de este 
divino parto. 

4. Llegó finalmente aquel dia tan deseado , día el mas 
dichoso y alegre para rodos los mortales; el dia veinte y 
cinco de Marzo, («) en el qual el Verbo eterno, por su in-
finito amor, y para nuestro bien , encarnó en las entrañas 
purísimas de esta celestial Señora. Envió la beatísima Tri-
nidad desde el cielo á el Arcángel san Gabriél á Nazáret, 
en donde habitaba esta purísima Virgen. La halló este so-
berano Embajador , no en conversación , ni en visita, tra-
tando con los hombres , sino en lo mas interior de la casa, 
retirada en su oratorio, leyendo la sagrada Escritura , me-
ditando sus grandes misterios, y suplicando con el mayor 
fervor á el Altísimo acelerase la encarnación de su unigé-
nito Hijo ; y postrado san Gabriél á sus pies la saludó di-
ciendo : Ave gratia plena : Dios te salve llena de gracia. 
Pregunta el Catecismo : ¿ que quiso decirnos aquel celestial 
Paraninfo, quando saludó á Maria santísima , diciendoíd: 
llena de gracia ? Y responde : que la beatísima Trinidad, 
desde el primer instante del ser natural de esta Señora, Id 
asistió, defendiéndola , y preservándola de toda culpa origi-
nal y actual, tanto mortal como venial, infundiéndola: los do-
nes , perfecciones , y plenitud de gracia que podia tener una 
pura criatura. Pero hemos de suponer que Christo , como 
dixo san Juan , (0) tuvo por naturaleza toda la plenitud 
de la gracia , pues como dice san Pablo , (p) le agradó al 
Señor que en él habitase toda la plenitud déla divinidad, 
y en Maria santísima se halló, como dice él Arcángel, 
esta plenitud misma -.gratia plena. Refiere también la sa-
grada Escritura, que en algunos Santos se hallo la pleni-
tud de la gracia, como en el Bautista, en sah Esteban, 
y en los Apóstoles; por lo qual decía , y pedia á Dios 
por los de Efeso el-Apostol san Pablo , que los llenase de 
toda la plenitud de Dios, (q) Pues si se hallo en muchos 
Santos la plenitud de la gracia , parece que no fue tan 
grande la excelencia y prerógativa de saludar el Angel á 
esta celestial Señora, diciendoía:^r¿tf/¿ plena: llena de gra-
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cía. Sí fue , dice san Gerónimo, (r) una excelencia muy 
grande la de ser esta Señora saludada asi por el Angel; 
pues si á los demás Santos dió el Señor su gracia por par-
tes , en Maria se infundió toda la plenitud de ella, sin 
que quedase gracia que Dios no la comunicase. Confirma 
esta doctrina el angélico Maestro , (Y) y dice , que Dios 
concede su gracia á cada uno según el ministerio para 
que le elige ; y asi Dios concedió á san Juan , á san Este-
ban , y á los Apostoles aquella plenitud de gracia que ne-
cesitaban para cumplir perfectamente con los ministerios 
á que estaban destinados por la divina providencia. Por 
consiguiente dió á esta celestial Señora toda la. plenitud de 
gracia sobre todos los santos y angeles, por haberla elegi-
do para Madre del divino Verbo , el qual, siendo autor 
de la gracia , habia de habitar en su virginal vientre : M 
quod eum, qui est flenus omni gratia > in se reciperet. Por 
eso llaman á María santísima mar de todas las gracias 
los santos Padres, (t) como lo indica su mismo nombre, 
derivándose del mar ; pues asi como Dios congregando 
en un mismo sitio todas las aguas , puso á éste el nombre 
de mar : congregationes aquarum appellavit Maria ; asi 
juntando en esta celestial Señora todas las gracias , la lla-
mó Maria, esto es , mare gratiarum : mar de todas las 
gracias. Y asi como en el mar entran todas las aguas de los 
ríos , y el mar no sale de sus límites : Omnia jtumina in-
trant in mare , à- mare non redundat ; asi también entra-
ron en María todos los ríos de la gracia, el de los Angeles, 
el de los Patriarcas , el de los Apostoles , el de los Marty-
res , el de los Confesores , y el de las Vírgenes, como lo 
dice el Eclesiástico en persona de esta Purísima Vir-
gen: lu) en mí está toda la gracia del camino y de la verdad: 
en mí se halla toda la esperanza de la vida y de la virtud. 

5. Si en esta celestial Señora se halló la plenitud de la 
gracia del modo que llevo dicho , parece que estará llena 
de ella del mismo modo , y con la misma igualdad que 
Dios. Eso n o , católicos ; pues Christo tuvo la plenitud 
de gracia intensive , como dicen los Teologos, que es der 

l$9ü c . 
cir, que tuvo esta plenitud con la mayor perfección y me-
dida ; porque su santísima alma estaba unida á la misma 
fuente de la gracia, de la qual participaba perfectisimá-
mente el rio de las gracias , no solo para sí , sino también 
para infundirlas en los demás , como quien era cabeza de 
todos los Santos y Justos. Mas en esta celestial Señora se 
halló la plenitud de la gracia por especial privilegio , des-
pues de Christo , sobre todos los Angeles y Santos , y con 
una prerogativa especialísima , como nos dice el mas es-
merado en elogiar á esta Señora, el glorioso Doctor 
san Buenaventura , por estas palabras : (x) Con razón se 
dice que esta Señora está llena de gracia : llena, digo, de 
la iluminación de la celestial sabiduría. Y asi como los 
Angeles de superior gerarquía iluminan á los inferiores, 
y los estimulan y encienden en amor, para que ilumina-
dos , conozcan mas á Dios , y le amen con mayor esfuer-
zo y fineza, asi también en la plenitud de gracia de la 
reyna de los Angeles ilumina á todos los hijos de Adam, 
para que conozcan mas claramente á su divina Magestad, 
y conociéndole asi, le amen con mas ardiente amor. Para 
inteligencia de esta doctrina es necesario advertir lo que 
nos dexó dicho san Dionisio Areopagita, el qual hablan-
do de las propiedades de los abrasados Serafines, dice que 
las inteligencias superiores tienen tal gracia, que además 
de la luz de la gloria que dá Dios á los angeles para que 
le vean , los iluminan sobre esta l u z , para que conozcan 
mas y mas al Señor, y le amen con mayor fineza , abra-
sándose en su divino amor. (/) 

6. Es la Iglesia santa semejante, como el Reyno de 
los cielos, á las diez Vírgenes, como lo dice san Ma-
teo. (z) En él se hallan gerarquías de diferentes estados 
de Justos, y Santos ; mas esta purísima Virgen es en él el 
Querubín ó Serafín que ilumina á todas, para que mas 
claramente conozcan á Dios , como afirma san Epita-
n i o , (aa) porque penetra con su soberana luz todos los 
estados de la Iglesia. Asi la saluda san Chnsipo dicien-
do : (bb) Dios te salve, fuente de la l u z , que iluminas a 

' to-
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toda criatura. Y asi como para iluminar á el universo 
mundo, crió el Señor aquellos dos lucidísimos planetas 
sol y luna , asi también en su esposa la Iglesia coloco' los 
dos hermosísimos y brillantes planetas , Christo y Maria. 
Y asi como de aquel globo de luz que ha dado Dios á el 
sol , dimana tanta l u z , que no solamente ilumina á la 
luna, sino también quedando ésta iluminada y resplande-
ciente , arroja de sí misma la luz suficiente para alum-
brarnos ; asi de aquella copiosísima luz de gracia que de-
posito Dios en Christo.Señor nuestro ..dimana tanta, que 
no solo ilumina á esta Purísima Virgen , sino que tam-
bién , quedando esta Señora del todo iluminada, y res-» 
plandeciente, y siendo llena de superabundante gracia, 
gratia plena, dimana de ella un rio de gracia tan abun-
dante, que basta para iluminar todos los estados de la 
Iglesia , para que conociendo mejor y con mas claridad al 
Señor, le amen mas y mas, y se abrasen en su divino 
amor. 

7. Confirma esta doctrina san Dionisio Areopagita et* 
una carta que escribid á su Maestro el Apostol san Pablo, 
diciendo en propios términos : (cc) Si la fé no me ense-
ñase que esta celestial Señora no es Dios , la tendría, ve-
neraría , y adoraría por Dios ; pues no es posible que los 
bienaventurados lleguen á el conocimiento de Dios, tanto 
como yo , solo con haber visto y hablado con esta Purí-
sima Señora. San Lorenzo Justiniano dice , grande fue , y 
mas que abundante y completa la gracia de esta Señora; 
pues dio gloria á los cielos , Dios á los hombres, á los 
angeles el mayor gozo , la paz á el mundo, la fé á todos 
los católicos, y la destrucción de todos los vicios. Es 
Maria, prosigue el mismo Santo, llena de gracia, como 
nos los dixo el Arcángel san Gabriel -.gratia plena , pues 
fué elegida Madre del mismo Dios., escala y puerta del 
cielo , enemiga de los demonios, esperanza de los peca-
dores , abogada y madre nuestra. Iluminadnos, soberana 
Señora, para que conociendo por medio de vuestra luz 
mas claramente á vuestro amantísimo Hijo Dios y Señor 

núes-

nuestro , le amemos mas y mas en esta vida mortal, para 
que merezcamos despues, por vuestra intercesión, ala-
barle con los angeles por una eternidad en la gloria, 
ad quam, &c. Amen. 

(a) Vid. P . Sebas. Barradas. Tom. 1 . de Despons. Virg . Deip. L 6. 
cap. 7. 

(b) D. Greg. Nissen. in Orat. de Nativitate. Niceph. 1. 1 . cap. 7. & 
alii multi. 

(c) Isaia. c. 1 1 . Egredietur virga de radies Jesse , & flos de radice 
ejus ascender, & requiescet super eurr. Spiritus Domini. 

( d ) D . Ambr. initio libri secundi in Lucam. Desponsata Virgo , ne 
temerata Virginiratis adureretur infamia , cui gravis alvus corruptela» v i -
deretur insigne perferre. 

(e) D . Bern hom. super Missus. Tolerabilius f u i t , atque honestius pu-
tari ad tempus Christum natum de conjugio fuisse , quam de fornicatione. 

( f ) D . Basil, hom. 25. de Christi generatione. E t Virgo e r a t , 61 Viro 
desponsata , & apta conjugali officio obeundo putata , ut & Virginitas in 
honore ante omnia haberetur, & matrimonium non propterea improbare-
tur. Simul ut & Joseph domesticus puritatis M a r i a testis esset. 

( g ) D . Bern. hom. super M i s s u s , &c. A sponso Virginitas compro-
batur , & Virginis fama providetur. 

(A) D . Hier. Ut in iEgyptum fugiens, haberet comitem , 8c solatium. 
( t ) D . Thom. 3. p. q. 29. art. 1. D . Hieron. 1. 1. Comment, in c. 1. 

Matth. Ut consueto modo ejus genealogia per virum describeretur. 
(k) Ut Ss. Hieronymus, & Thomas. N e lapidaretur á J u d a i s , ut 

adultera. 
( l ) Ibid. Ut partus ejus celaretur diabolo, düm eum putat non de 

Virgine ; sed de uxore generatum. Vide D . Thom. loco cit. 
(w) D . Thom. E t hoc modo potest dici ,.quód virtute natura sua d¡a-

bolus cognoscere poterat Matrem D e i non fuisse corruptam , sed virginem, 
prohibebatur tamen á D e o cognoscere modum partus divini. 

(«) D . Augus. 1. 4 . de Trinit. c. g. & alii. 
(o) Joan. c. 1. plenum gratia , & veritatis. 
(p) D . PÍJUL ad Coloss. c. 1. Quia in ipso complacuit omnem pleni-

tudinem divinitatis inhabitare. 
(1q) D . Paul, ad Ephes. cap. U t impleamini in omnem plenltudinero 

Dei. 
(r) D. Hieron. in Serm. de Assumpt. Bene gratia plena , quia cateris 

pef fiártes'prastatur; M a r i a vero se totam simul infudit gratia plenitudo. 
(T) D. Thom. 3. p. q. 27. art. 5. ad 1 . Uñicuique á D e o datur gratia 

secusdfim h o c , ad quod eligitur. 
(t) ChrysoJ. Serm. 14. Albertus sup. Missus. D . Bonav. in Spec. Mare 

gr'apaíumr " 
(¡/) Écc l í cap. 24. In me gratia omnis v i s , & veritatis , in me omnis 

spes v i t a , & virtutis. 

• • ' - ( * ) 
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(x) D. Bonav. in Spec . Virg . cap. 7. Bene ergo píena dicitur María» 

plena , inquam illuminatione sapientia?. , 
(.y) D . Dion. Areop. de Coelest. Hymn. c. 7. Nam quod divinis rebus 

sempiterno motu , & numquam lacessente studio inserviant, ardoréque, 
Se celeritate mirabili , ac fervore perpetui i l l i u s , & numqukm cedentis, 
aut inclinantis a»terni motas sui , inferiora etiam agmina ad sui , similitu-
dinem potentissimé subeant, illa veluti incendentes , atque similem ferro-
,TÍS gratiam exsuscitantes. 

(2) Matth. c. 25. Simile est Regnum ccelorum decem virginibus. 
(aa) D . Epiphan. de Laúd. Virg. Mar. Cherubim transcendens. 
(bb) D . Chrisip. de Laúd. Virg . M a r i s . A v e fons l u c i s , illuminans 

íj>mnem hominem. 
(cc) D. Dion. Areop. E p . ad D . Paul. Ap. Nisi tua divina doctrina 

me docuisset, ó D e u s , hanc verum credidissem , quoniam nulla videú 
posset major gloria Beatorum , qukm felicitas illa , quam ego tune felicis-, 
.simus degustavi. 

P L A T I C A L I I . 

D e las- siguientes palabras de la Salutación Angélica: 
Dominus tecum. 

El Señor es contigo : en las quales se contiene_ el Misterio 
de la Expectación del Parto de Maria 

santísima. 

1 L a muger preñada aguarda con el mas vivo temor en 
su parto entre dolores el mayor peligro de su vida como 
se puede ver en la primera parte , Platicas XXII. AA11I. 
XXIV. y X X V . ; pero Maria , Señora nuestra, esperaba su 
celestial parto , no solamente libre de dolores , sino tam-
bién llena de gozos , como dice san Gregorio, (a) Nótese 
aquella palabra dulcís; que no solo no tuvo Mana dolores al 
parir, sino el mayor gozo y alegría. Viva expresión de su 
celestial parto fue aquella misteriosa zarza que vio Moy-
sés en el desierto, como á boca llena lo canta la Iglesia (b 
Estaba con los mayores verdores, bañada toda de luces, 
sin parecer llamas de fuego ; pues olvidado éste de su vo-
racidad , coronaba las hojas de resplandores, sin ofender 
en nada las ramas, ardiendo sin consumirse. Y lo que mas 

admiración ocasionaba,;según, San Gregorio Niseno (r), 
que-sus ramos , aunque ardía la zarza, reverdecían, como 
si continuamente ios estuviesen regando. Ahora pués , si 
el fuego se reduxese á regalarnos con toda la actividad 
con que quema , ¿no sería esto una dulzura sin compa-
ración alguna ? No tiene duda; porque el fuego es un 
elemento , el qual obra con el mayor empeño ; luego si 
á aquella zarza misteriosa, viva expresión de Maria , la 
bañaba el fuego en dulzuras con la misma actividad con 
que debia quemarla y resolverla en cenizas , y el parto, 
representado en el fuego, regalo' tanto á Maria , quan-
do por el contrario atormenta, tanto á las demás mu-
geres , y estos dolores son como dolores del infierno, 
según-aquello del Profeta': Ib'i dolores ut parturientisi 
Los regalos que Maria sintió en su virginal parto , se-
rían como de gloria. Las demás preñadas teman enhora-
buena en la vigilia de sus partos ; solo Maria Señora 
nuestra espere; el suyo llena de dulzura y regalo. Cedat 
timóris metiun dulcís partas relatio. 

2. Convida el Señor á Moysés para que vea y ce-
lebre el gran misterio de aquella zarza , y al acercarse 
á ella , le manda que no se acerque sin descalzarse d). 
j O eterno Diosí Si lígmaís á yuestro amigo Moysés 
para que vea y celebre este gran misterio, ¿para qué 
le mandais que se detenga y se descalce, y en un zar-
zal lleno de espinas, en que no podrá dar un paso sino 
con grandes dolores ? Por eso mismo diria Dios , por-
que á vista del parto de Maria mi madre , asi debe 
estar Moysés con los ojos llenos de deseos , y los pies 
detenidos y puestos entre espinas, trabajando y solici-
tando el descubrir este gran misterio. Se empeñarán las 
espinas en que no pase adelante , ni vea este secreto tan 
misterioso; pues quando el Señor nace hombre de la 
purísima Virgen Maria , aunque le llama, no le llama 
á verle inmediatamente , sino á. esperar el verle ; por-
que misterio tan grande no se mira dignamente sino se 
espera, y no merece gozarse sino se aguarda. Instituyó 

Tomo II. Bb es-
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(x) D. Bonav. in Spec . Virg . cap. 7. Bene ergo piena dicitur María» 

plena , inquam illuminatione sapientia?. , 
(.y) D . Dion. Areop. de Coelest. Hymn. c. 7. Nam quod divinis rebus 

sempiterno motu , & numquam lacessente studio inserviant, ardoréque, 
Se celeritate mirabili , ac fervore perpetui i l l i u s , & numqukm cedentis, 
aut inclinantis a»terni motas sui , inferiora etiam agmina ad sui , similitu-
dinem potentissimé subeant, illa veluti incendentes , atque similem ferro-
,TÍS gratiam exsuscitantes. 

(2) Matth. c. 25. Simile est Regnum ccelorum decem virginibus. 
(aa) D . Epiphan. de Laúd. Virg. Mar. Cherubim transcendens. 
(bb) D . Chrisip. de Laúd. Virg . M a r i s . A v e fons l u c i s , illuminans 

íj>mnem hominem. 
(cc) D. Dion. Areop. E p . ad D . Paul. Ap. Nisi tua divina doctrina 

me docuisset, ó D e u s , hanc verum credidissem , quoniam nulla videú 
posset major gloria Beatorum , qukm felicitas illa , quam ego tune felicis-, 
.simus degustavi. 

P L A T I C A L I I . 

D e las- siguientes palabras de la Salutación Angélica: 
Dominus tecum. 

El Señor es contigo : en las quales se contiene_ el Misterio 
de la Expectación del Parto ds Maria 

santísima. 

1 L a muger preñada aguarda con el mas vivo temor en 
su parto entre dolores el mayor peligro de su vida como 
se puede ver en la primera parte , Platicas XXII. AA11I. 
XXIV. y X X V . ; pero Maria > Señora nuestra, esperaba su 
celestial parto , no solamente libre de dolores , sino tam-
bién llena de gozos , como dice san Gregorio, (a) Nótese 
aquella palabra dulcís; que no solo no tuvo Mana dolores al 
pírir, sino el mayor gozo y alegría. Viva expresión de su 
celestial parto fue aquella misteriosa zarza que vio Moy-
sés en el desierto, como á boca llena lo canta la Iglesia (b 
Estaba con los mayores verdores, bañada toda de luces, 
sin parecer llamas de fuego ; pues olvidado éste de su vo-
racidad , coronaba las hojas de resplandores, sin ofender 
en nada las ramas, ardiendo sin consumirse. Y lo que mas 

admiración ocasionaba,; según, San Gregorio Niseno (r), 
que-sus ramos , aunque ardía la zarza, reverdecían, como 
si continuamente ios estuviesen regando. Ahora pués , si 
el fuego se reduxese á regalarnos con toda la actividad 
con que quema , ¿no sería esto una dulzura sin compa-
ración alguna ? No tiene duda; porque el fuego es un 
elemento , el qual obra con el mayor empeño ; luego si 
á aquella zarza misteriosa, viva expresión de Maria , la 
bañaba el fuego en dulzuras con la misma actividad con 
que debia quemarla y resolverla en cenizas , y el parto, 
representado en el fuego, regalo' tanto á Maria , quan-
do por el contrario atormenta: tanto á las demás mu-
geres , y estos dolores son como dolores del infierno, 
según-aquello del Profeta': Ib'i dolores ut pariurientisi 
Los regalos que María sintió en su virginal parto , se-
rían como de gloria. Las demás preñadas teman enhora-
buena en la vigilia de sus partos ; solo María Señora 
nuestra espere; el suyo llena de dulzura y regalo. Cedat 
timóris metum dulcís partas relatio. 

2. Convida el Señor á Moysés para que vea y ce-
lebre el gran misterio de aquella zarza , y al acercarse 
á ella , le manda que n,o se acerque sin descalzarse d). 
j O eterno Diosí Si lígmaís á yuestro amigo Moysés 
para que vea y celebre este gran misterio, ¿para qué 
le mandais que se detenga y se descalce, y en un zar-
zal lleno de espinas, en que no podrá dar un paso sino 
con grandes dolores ? Por eso mismo diria Dios , por-
que á vista del parto de Maria mi madre , asi debe 
estar Moysés con los ojos llenos de deseos , y los pies 
detenidos y puestos entre espinas, trabajando y solici-
tando el descubrir este gran misterio. Se empeñarán las 
espinas en que no pase adelante , ni vea este secreto tan 
misterioso; pues quando el Señor nace hombre de la 
purísima Virgen María , aunque le llama, no le llama 
á verle inmediatamente , sino á. esperar el verle ; por-
que misterio tan grande no se mira dignamente sino se 
espera, y no merece gozarse sino se aguarda. Instituyó 

Tomo II. Bb es-
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cita festividad en un Concilio Toledano sü grande A r -
zobispo san Ildefonso , para defender la perpetua vir-
ginidad de Maria Señora nuestra en su virginal parto 
contra aquella serpiente pestífera de Helvecio, herege 
tan sacrilego é impío, 'que intentó colocar las tinieblas 
de su ignorancia en el mismo candor del d ia , y en el" 

, , b . ¡ .'i •' > : i • •. ; f ' 
alba mas pura. ( . . , ~ 

3. Profetizo* Jeremías este gran misterio dél purísi-
mo parto de Maria ^ como quien publica unas fiestas, 
diciendo : Obrará Dios una maravilla sobre la tier-
ra , que líenará a todos de asombro : Ncaim jecit Do-
minus' super terram. ¿Y qué maravilla será esta? Fari-
ña circnmdabit a varón; 
esto es , Maria Señora nuestra tendrá eü su vientre vir-
ginal á Christo. En e s t o , pues , consiste toda la nove-
dad y maravilla del Profeta, -según los. Santos Padres;. 
$1 2ran .Tertuliano sobre aquél Téxto de Isaías ( f \ 
Mirád y sabed qué una ^ r g é n ^ M ^ n h i j o ^ c « « 
Por esto os dará el SefrdFuira Aten-
ded y ved que una Virgen & c d i o f e á un-su«reso-in-
creíble ; diciendo , que habia de h a b e r una señal o p r o ¿ 

digio. La señal ó píodigio , d a d o ' p o r r o s no pare-
cería ta l , sino fuese una n ó t e d a d W á v i l l o s a . ¿ Pnes 
toda muger preñada no rodea el feto efi sus entrañas? 
Solo se veriíka esto de Maria santísima ; pues yunque 
todas las demás llevan y contienen en sus entraras a sus 
hijos, con todo'ninguna lo ha llegado á conseguir sin 
el concurso de varón ; ni á fecundarse sin detrimento 
de su virginidad y entereza; pero Maria santísima concibio 
al Verbo eterno , quedando su virginal claustro intacto, 
sin obra de varón. Asi solo de su purísimo vientre se 
puede verificar , que circuyó á su Hijo todo el tiempo 
en que estuvo en él contenido : Fcernina circnmdabit *ut-
rum; y esta es la nueva maravilla que dixo el Profeta. 

4 Como 'si dixese : Dese el mundo por avisado, y 
sepan todos los mortales , que ha ideado y dispuesto 
Dios para gloria de su omnipotencia una novedad nun-

ca, vista, que manifestará su mayor grandeza y gloria: 
en medio de la gran plaza del universo armará un glo-
bo entero, y de él ha de nacer un varón , quedando 
intacta la pureza de su virginal claustro: no lo podrá 
creer la naturaleza ; solo, lo verá y admirará la gracia: 
una muger circundará. á un varón; y éste ha de nacer 
de ella. ¡Qué espectáculo.tan-digno.de ser visto! ¡Qué 
caso tan nuevo para ser esperado! N o es el parto de 
Maria Virgen maravilla, que ha de verse sin aguardar-
se; antes debe prevenirse,,que;celebrarse. Por eso , quan-
dp Dios quiso, anunciar, al mundo el parto virginal de 
Maria , mandó, se publicase con el ruidoso aparato de 
maravilla nueya y caso nunca visto. Es evidente, 
que quiso el Señor que no solo el mundo presente ce-
lebrase el parto virginal de Maria, sino que le prece-
diese; una ,cuidadosa expectación , y una esperanza muy 
anciana; y que este misterio durase en la memoria de 
los hombres para siempre. . , 

5. Ahora , pues, ¿queréis, saber á quantos cuidados 
y esperanzas obliga esta novedad * Pongamos los ojos en 
Maria Señora nuestra. Entró á su presencia el Arcángel 
San Gabriél, y la dixo que habia de ser madre. Apenas 
o y ó esta novedad Maria santísima , quando se le opuso, 
diciendo : Quomodo Jiet istud; quoniam njirum non cog-
nosco ? ¿Cómo podrá ser esto ; pues no conozco varón? 
¿Dudó acaso Maria en el poder de Dios para obrar este 
gran misterio ? Claro es que no , dice San Ambrosio Qi): 
Bien confiesa que el Señor lo puede hacer;1 ¿solo prê -
gunta el cómo? No dixo : Quomodo potest Jieri ? ¿ Cómo 
podrá hacerse esto ? solo dificultó en el modo. Quomo-
do jiet istud? Como si dixese: Ya sé , ó glorioso prin-
cipe de la gloria , que ha de nacer el divino Verbo de. 
una doncella ; pues asi lo vaticinó Isaías , pero no com^. 
prendo el modo. Con vivas ansias suspiró por la veni-
da del Verbo. N o tienes que persuadirme la obra, que 
ya la sé , y la creo : explícame solamente el modo , ¿y 
dime cómo hade ser l Quomodo. fat. isfMl, Bastó;,, catar: 

Bb 2 li-



lieos, esta invención de D i o s , para ponérla en tanto 
cuidado, que dice el Evangelista , que pensaba qual era 
esta salutación y embajada : Cogitabat qualis esset ista 
salutatio. Meditaba ¿ cómo sería el parir á Ghristo sin 
detrimento de su virginal pureza? ¿Y hasta qué tiempo 
duró su indagación ? No lo dice el sagrado Texto; mas 
si atendemos al preterito imperfecto : Cogitabat; se in-
fiere , que permaneció en esta consideración hasta su fe-
licísimo parto. ¿Pues si éstese le prometió tan dicho-
so , cómo la dexó tan pensativa? Cogitabat. Es clara la 
razón ; pues por ser tan raro y nuevo, no sufrió el aguar-
dar á la experiencia para satisfacer á sus deseos ; y por 
mas que la prometió el ángel un parto tan pronto como 
feliz ; no obstante , se empeñó con él en saber el modo: 
Qucmodojiet istud ? Luego bien le salió á Dios la traza 
de esra maravillosa novedad , que publicó en cosa tari 
difícil, para solicitar esperanzas para el parto , y hacer 
éste mucho mas celebrado y esperado que no poseído; 
pues en el parto no leemos que esta celestial Señora hi-
ciese demostración alguna , y en su expectación se puso 
tan cuidadosa , que solo pens'aba en el modo : Et cogita-l 
bat qualis esset is'ta salutatio. 

6. Esta es » hermanos carísimos, la festividad de los 
deseos y esperanzas del eterno Padre ; pues por toda la 
eternidad la esperó , como dice Isaías (i) : El Señor está 
esperando para tener misericordia de vosotros. Es festi-
vidad de los deseos y esperanzas del H i j o , como lo dixo 
Job ¿Quién envió la piedra angular ? Llama pie-
dra angular al divino Verbo , para denotar la inclina-
ción tan grande que tenia de hacerse hombre ; pues una 
piedra, si estuviera detenida en lo altó , si tuviera enten-
dimiento , y la preguntasen ¿qué era lo que mas apetecía? 
respondería : que el baxar á su centro. Usa Job de esta 
metafora llamando piedra angular al Verbo eterno, 
para demostrar la propensión con que estaba toda la 
eternidad su Magestad de hacerse hombre; queriendo to-
mar sobre sí las enfermedades de nuestra naturaleza para 
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volverla á su centro. Es también festividad de los de-
seos y esperanzas del Espíritu santo ; porque antes de 
la Encarnación del Verbo no tenia sosiego este divino 
Espíritu , como dice la Escritura santa : Spiritus Domini 

ferebatur super aquas: E l Espíritu del Señor caminaba 
sobre las aguas ; pero habiendo encarnado Christo , des-
cansó luego ei Espíritu santo , según lo dixo Isaías (/): 
Descansará sobre él el Espíritu del Señor. De este modo 
entiende el Texto citado san Ambrosio (ni), san Gre-
gorio Nazianzeno , y san Agustin (n) : vease á san Juan 
capítulo nueve. Nótese , en fin , aquella palabra Manen-
tem; esto es , que descansa al ver al Verbo hecho hombre. 

7 Es festividad de los deseos y esperanzas de los An-
geles , y de todos los Patriarcas del antiguo testamento. 
Por eso el Profeta Jacob , hallándose cercano á la muer-
te , profetizando de Christo , dixo (o) : Que sería el de-
seo de los collados eternos : asi lo declara el docto R u -
perto. Es festividad de los deseos y esperanzas de esta 
purísima Virgen, como lo decía la esposa en los Can-
tares ( p ) . ¿Quién me diese el hallarte, hermano mío, 
para abrazarme contigo , pues eres el remedio del linage 
numano ? Es festividad de los deseos y esperanzas de to-
dos los mortales , como lo dice David en persona del di-
vino Verbo (q) : Por la miseria de los pobres, y gemi-
do de los infelices me levantaré ahora , y tomaré car-
ne humana, dice el Señor. Todos los deseos de Maria 
santísima eran de ver nacido , y tener en sus brazos al 
Hijo de Dios hecho hombre para el remedio del linage 
humano. Deseemos, pues, y esperemos , católicos, á imi-
tación de esta celestial Señora los dichosos frutos de este 
felicísimo nacimiento, para que asi merezcamos que naz-
ca Jesús en nuestras almas por gracia , que es la prenda 
segura de la gloria , ad quarn , Amen. 

(a) D . Greg. Cum autem expectatio partus mulieribus timorem nua-
t i a t , ¡n Maria Virgine cedat timoris metum dulcis parcas relatio. 

(b} Offic. Narivir. Domini. Rubum , quem viderat Moyses incombus-
tum , conservatam agrujvuaus tuam laudaMlam yirginicaceta. 
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(c) 15- Greg. Nyssenus. Cujus r a m i , cum arderent, quasi coptinua i r -

rigatione virescebant. . . . . . 
(d i Exod. ¿ 3' Ne appropies huc. Solve calceamenta de pedibus tuis. 

• (e) Jerem; c 31. Novum fecic Dominus super terram , ut mulier cir-
eumdaret virum. . 

( / > Isai« , c. Ecce Vir*o concipiet , & panet filmm. 
( » ) Tertull. Üb. adversus Judsos. Propter hoc dabit vobis Signum: 

E c c e V i r g o , & c . perstruxit fidem incredibilis rei , dicendo , quod Signum 
esset futurum Signum autem datum ä Deo , nis i ' novitas aí-iqua mons-
truosa fu isse t , si^num non videretur. 

(b) D . Ambros. in Catena D . Thoma». Ista se face¡re profitetur , nec 
dubitat esse faciendum : quomodo fiet, inqulrit. _ 

( i ) Isaiae , c. 30. Expectat Dominus , ut misereatur vestn. 
(k) J o b , c. 38. Quis dimisit lapidem angularem ? 
(/) Isaife , c. 11 . E t requiescet super eum Spiritus Domini. 
(m) D . Ambros. Serm. g. 
(«) D. August, sup. c. 1. Joann. 
(0) Gen. c. 49. Desiderium collium ajternorum. 
(p) Cant. c. 8. Quis mihi te det fratrem m e u m , ut inveniam te 

foris , & deosculer te ? 

(?) Psarn. i i . Propter miseriam inopiim , & gemitum pauperum nunc 

e x u r g a n i , dicit Dominus. 

P L A T I C A L I I I . 

Ve la Asunción de Maria santísima, comprendida en las 
palabras ;• Dominus tecum : El Señor sea contigo. ; 

1. E s costumbre laudable de los Rey.es y Princi-
pes de la tierra , quando sus vasallos se revelan contra 
ellos , retirarse á una fortaleza de su r e y n o , para recu-
perar despues poco á poco por medio de los que les 
han sido leales el dominio universal que antes gozaban. 
Dios nuestro Señor es ; ha sido , y será siempre R e y ab-
soluto y dueño de todo el universo ; mas despues del 
pecado de nuestros primeros padres, tenia el demonio 
tiránicamente poseídos á todos los mortales , y hechos 
esclavos suyos. Vino el Salvador del mundo , Christo 
Señor nuestro , á echar de él al demonio , y á quitar-
le su tiránico dominio , según San Juan ( a ) : Ahora es 
el juicio de este mundo : ahora es echado fuera el prin-

cí-
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cipe-de este mundo. Se habían revelado contra Dios los 
suyos mismos, según San Lucas , y decian (b): No que-
remos que el Señor reine sobre nosotros : como también 
lo dixo antes el Real Profeta por estas palabras (c.); Ar-
rojemos de nosotros su yugo : quando , ignorando ellos 
la venida del Salvador, se retiró, y .entró-Jesús en un 
fortísimo castillo , esto es , en el claustro virginal de Ma-
ria santísima , como dice San Lucas (d) : y desde él em-
pezó á gobernar á todo el universo, Cpmo sil legítimo 
principe y absoluto Señor. 

2. Se introduxo Christo, y se retiró al fortísimo cas-
tillo del vientre purísimo de Maria: fortísimo por ha-
berle fortificado Dios con su divina gracia ; pues ni un 
solo instante se apartó de esta Señora, como torre la 
mas pertrechada y defendida, por obra, palabra ni pen-
samiento , sin qtie el demonio pudiese combatirte con 
su fraude, impulsos y tentaciones, ni se atreviese á in-
tentarlo. Fue castillo no solo invencible , sino también 
inexpugnable ; pues aunque fue perseguida por el de-
monio , con todo no fue tentada por la carne. Asi dice 
la Escritura (V): N o la tocó Abimelech. Registremos 
desde el principio del mundo á todos los hijos de Adám, 
y no hallaremos ninguna criatura igual en firmeza y 
fortaleza á Maria santísima, torre fortísima fundada so-
bre una. firme piedra , y de un cimiento inmovible. Por 
eso cantó David ( / ) : Dios no se moverá, ni aparta-
rá de enmedio de ella : y Salomón en los Cánticos 
Como la torre de David , que está edificada con baluar-
tes : mil escudos penden de ella , y toda la armadura 
de los fuertes. Torre es , que, á mas de ser la mayor 
defensa para la Iglesia , es el refugio de los pecadores, 
y á ella se refugian todos los reos, todos los tristes y 
afligidos para librarse de sus enemigos. O christiano, en 
qualquiera parte y trabajo en que te halles, recurre á 
esta tortísima torre. T e hallas cargado de pecados, per-
seguido y acosado del mundo, demonio y carne , tur-
bado de gravísimas tentaciones , recurre- á María 
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(c) 15- Greg. Nyssenus. Cujus r a m i , cum arderent, quasi coptinua i r -

rigatione virescebant. . . . . . 
(d i Exod. ¿ 3' Ne appropies huc. Solve calceamenta de pedibus tuis. 

• (e) Jerem; c 31. Novum fecic Dominus super terram , ut mulier cir-
eumdaret virum. . 

( / > Isai« , c. Ecce Vir*o concipiet , & panet filmm. 
( » ) Tertull. Üb. adversus Judsos. Propter hoc dabit vobis signum: 

E c c e V i r g o , & c . perstruxit fidem incredibilis rei , dicendo , quod signum 
esset futurum signum autem datum ä Deo , nis i ' novitas aí-iqua mons-
truosa fu isse t , signum non videretur. 

(b) D . Ambros. in Carena D . Thomse. Ista se face¡re profitetur , nec 
dubitat esse faciendum : quomodo fiet, inquirir. _ 

( i ) Isaiae , c. 30. Expectat Dominus , ut misereatur vestn. 
(k) J o b , c. 38. Quis dimisit lapidem angularem ? 
(/) Isaife , c. 11 . E t requiescet super eum Spiritus Domini. 
(m) D . Ambros. Serm. g. 
(«) D. August, sup. c. 1. Joann. 
(0) Gen. c. 49. Desiderium collium ajternorum. 
(p) Cant. c. 8. Quis mihi te det fratrem m e u m , nt inveniam te 

foris , & deosculer te ? 

(?) Psarn. i i . Propter miseriam inoptim, & gemitum pauperum nunc 

e x u r g a n i , dicit Dominus. 

P L A T I C A L I I I . 

Ve la Asunción de Maria santísima, comprendida en las 
palabras ;• Dominus tecum : El Señor sea contigo. ; 

1. E s costumbre laudable de los Rey.es y Princi-
pes de la tierra , quando sus vasallos se revelan contra 
ellos , retirarse á una fortaleza de su r e y n o , para recu-
perar despues poco á poco por medio de Tos que les 
han sido leales el dominio universal que antes gozaban. 
Dios nuestro Señor es ; ha sido , y será siempre R e y ab-
soluto y dueño de todo el universo ; mas despues del 
pecado de nuestros primeros padres, tenia el demonio 
tiránicamente poseidos á todos los mortales , y hechos 
esclavos suyos. Vino el Salvador del mundo , Christo 
Señor nuestro , á echar de él al demonio , y á quitar-
le su tiránico dominio , según San Juan ( a ) : Ahora es 
el juicio de este mundo : ahora es echado fuera el prin-
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cipe-de este mundo. Se habían revelado contra Dios los 
suyos mismos, según San Lucas , y decian (b): No que-
remos que el Señor reine sobre nosotros : como también 
lo dixo antes el Real Profeta por estas palabras.-^): Ar-
rojemos de nosotros su yugo : quando , ignorando ellos 
la venida del Salvador, se retiró, y .entró-Jesús en un 
fortísimo castillo , esto es , en el claustro virginal de Ma-
ría santísima , como dice San Lucas (d) : y desde él em-
pezó á gobernar á todo el universo, Cpmo sil legítimo 
principe y absoluto Señor. 

2. Se íntroduxo Christo, y se retiró al fortísimo cas-
tillo del vientre purísimo de María: fortísimo por ha-
berle fortificado Dios con su divina gracia ; pues ni un 
solo instante se apartó de esta Señora, como torre la 
mas pertrechada y defendida, por obra, palabra ni pen-
samiento , sin qtie el demonio pudiese combatirte con 
su fraude, impulsos y tentaciones, ni se atreviese á in-
tentarlo. Fue castillo no solo invencible , sino también 
inexpugnable ; pues aunque fue perseguida por el de-
monio , con todo no fue tentada por la carne. Asi dice 
la Escritura (V): N o la tocó Abimelech. Registremos 
desde el principio del mundo á todos los hijos de Adám, 
y no hallaremos ninguna criatura igual en firmeza y 
fortaleza á Maña santísima, torre fortísima fundada so-
bre una. firme piedra , y de un cimiento inmovible. Por 
eso. cantó David ( / ) : Dios no se moverá, ni aparta-
rá de enmedio de ella : y Salomón en los Cánticos ( g ) : 
Como la torre de David , que está edificada con baluar-
tes : mil escudos penden de ella , y toda la armadura 
de los fuertes. Torre es , que, á mas de ser la mayor 
defensa para la Iglesia , es el refugio de los pecadores, 
y á ella se refugian todos los reos, todos los tristes y 
afligidos para librarse de sus enemigos. O christiano, en 
qualquiera parte y trabajo en que te halles, recurre á 
esta fortísima torre. T e hallas cargado de pecados, per-
seguido y acosado del mundo, demonio y carne , tur-
bado de gravísimas tentaciones , recurre- á María Qi){ 
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Para vencer y superar qualquier tentación o persecu-
ción , hallarás en ella un escudo incontrastable para sa-
lir vencedor. Mille clypei pendent ex ea. E n esta fortí-
sima torre están todas las armas de los valerosos solda-
dos de la Iglesia. Omnis armatura fortium. En ella está 
la fé de los Apóstoles, la fortaleza de los Mártires, la 
pureza de las Vírgenes , la sabiduría de los Doctores, la 
pobreza de los Ermitaños , la devocion de los Confe-
sores , y para decirlo de una vez , la virtud y gracia de 
todos los Santos En este fortísimo é inexpugnable cas-
tillo entró Jesús , pai$* batallar contra sus enemigos, y 
recobrar su Rey no. Y aunque es cierto que , quando 
vino el Salvador al mundo , hasta los suyos no quisie-
ron recibirle, como dice san Juan (/): le recibió, no 
obstante , gustosísima esta celestial Señora, mejor que 
Marta quando le hospedó en su casa (A). ¡ O dichosa y , 
dichosísima entre todas las mugeres! Muger admirable, 
como te vió con el mayor asombro y admiración san 
Juan en su Apocalipsi (/). Asi d ixo: Un prodigio muy 
grande ha aparecido en el cielo , esto es , una muger 
vestida del so l , y la luna puesta debaxo de sus pies. 
Esta Señora recibió á Jesús en sus purísimas entrañas y 
eri su claustro virginal, y de alli salió para hacer guer-
ra , y postrar por tierra á sus enemigos , y recuperar 
su Reyno ; y despues de haber nacido vinieron á ado-
rar á su R e y y Redentor los pastores y Reyes del 
Oriente. . . -

3. N o solo hospedó gustosísima esta purísima Virgen 
al Salvador en su virginal claustro : Excepit illum in do* 
mum su'am ; sino que también , como dice san Ansel-
mo , exerció por él todas las obras de misericordia (ni). 
Quando el Angel la dixo que habia de tomar carne el 
Verbo en sus purísimas entrañas : Dominas tecum: E l 
Señor.es contigo: le hospedó en ellas como á peregri-
no que venía al mundo. Asi dixo David del Señor («): 
Soy como estrangero y peregrino como mis padres. Y 
Jeremías (0) j Sereis , Señor, y estaréis en la tierra como 
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el morador , y como el caminante que se aparta del ca-
mino para descansar. El Señor es contigo : Dominus te-
cum : Quando le paristeis, Señora , en el portal de Belém: 
E l Señor es contigo: Dominus tecum: Todo el tiempo 
que en él te detuviste con tu Hijo : El Señor es con-
tigo : Dominus tecum: Quando por revelación del cielo 
y temor de Herodes huíste con Jesús , llevándole en tus 
brazos á Egypto , caminando de noche por caminos tan 
ásperos, y en medio del invierno , con solo la com-
pañía de tu esposo san Josef: El Señor es contigo : Do-
minus tecum: Todos los seis ó siete años que estuviste 
en aquella bárbara tierra entre gente tan ignorante, cruel 
é idolatra, manteniendote , y á vuestro Hijo con tu 
sudor y trabajo : El Señor es contigo : Dominus tecum: 
Cuando te volviste con él á Nazareth , y mientras alli 
estuviste. El Señor es contigo: Dominus tecum: Quan-
do , predicando el Salvador , le seguías y acompañabas. 
Esta purísima Virgen iba en compañía de Jesús por ca-
minos y castillos , y por qualquiera parte por donde 
caminaba predicando , sin dexar dia alguno en que no 
viese á su querido H i j o , aunque siempre con temores 
y sobresaltos; pues sabía que habia de padecer y mo-
rir. E l Señor es contigo : Dominus tecum : Quando asis-
tiste al pie de la cruz mientras estuvo en ella clavado: 
Stabat juxta crucem Jesu Mater ejus : padeciendo Jesús, 
y llorando Maria. E l Señor es contigo : Domir.us^ te-
cum : Quando despues de muerto diste sepultura á su 
sacratísimo cuerpo. ¡ O , y quán perfectamente cumplió 
esta Señora todas las obras de Misericordia con su aman-
tísimo Hijo Jesús! 

4. ¿Qué esclava ha habido en el mundo que haya 
servido tanto á su Señor como Maria santísima á Jesús? 
¿Qué esclava ha servido á su Señor con tanta libe-
ralidad , con tanta diligencia, con tanto contento , y 
con tan continuo servicio? ¡ O Marta, Marta! Fuiste 
otra mejor Marta , llevándole, y hospedándole en tus 
purísimas entrañas, cuidándole en su nacimiento y en 
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su vida , y asistiéndole despues en su preciosa muerte, 
j O , y quán bien cumpliste lo que prometiste en el 
principio á tu Dios y Señor! Ecce anctlla Domini: Aqui 
esta, dixiste, la esclava del Señor. Aquellas palabras del 
Evangelio (/>) : Una muger , llamada Marta , recibid á 
Jesús de huesped en su casa, y ésta tenia una herma-
na llamada María : Expuso San Bernardo , diciendo de 
Maria santísima (q) : Hemos de distinguir en esta su-
prema Señora dos, oficios ; Marta en ef cuerpo, Maria 
en el espíritu : Marta en el ministerio , Maria en el 
descanso : Marta en el oficio , Maria en el júbilo : Mar-
ta sirviendo al cuerpo del Señor , Maria sentada á los 
pies del Señor. Ya habéis visto á Marta , ved ahora á 
Maria. E r a n , pues, hermanas Marta y Maria; no dis-
cuerdan entre sí en la Virgen Maria, ni se distinguen 
una de otra. Fue cosa muy admirable en esta purísima 
Señora, e l ver que asi como excedió á todos los Santos, 
tanto en la vida activa como en la contemplativa , v i -
v ió también las dos vidas juntas: de modo que el obrar 
no se oponía á el orar y contemplar, ni el orar í el, 
obrar ; pues quando trabajaba , oraba y contemplaba por 
la inspiración del Espíritu santo. Continuamente servia, 
y continuamente sirviendo oraba , y orando continua-
mente servia. Como Marta servia, y como Maria con-
templaba. 

5. ¿k los pies de Jesús estaba Maria Magdalena oran-
do y meditando, como dice el Evangelista (r) : .Senta-
da junto á los pies del Señor oía sus palabras. Por los 
pies de Christo se ha de entender su santísima huma-
nidad , dice Santo Tomás de Villanueva, y Dios es la 
cabeza de Christo , según San Pablo (f). A los pies de 
jesús oraba y meditaba Maria Señora nuestra, sirvién-
dole con e l mayor cuidado y vigilancia. ¡ O eterno Dios! 
¿ Quién podrá explicar el gozo tan grande , y el fer-
vor y dulzura que tenia Maria santísima en servir á su-
amantísimo Hijo? ¿Quién podrá dignamente ponderar 
el grande amor en que su alma se abrasaba quando mi-

ra-

raba con sus propríos ojos al R e y de la gloria ? 7>o-
minns tecum : E l 'Señor es contigo-: Quando con dul-
ces brazos abrazabas Señora , á a<$uel i&ñor inmenso, 
cuya inmensidad no cabe en los' credos < ni eji la tierra: 
Qjtli, fe- térra te cajpere non possúnt. E l Señor es con-
tigo , quando día y noche sustentabas en tus brazos á 
e f q u e susteftta todo el cíelo y la tierra. ¡Qué dulzu-
ra tan grande sentirías, Señora, quando le alimentabas 
con la leche de tus virginales pechos! ¿Qué dirédelas 
-largas conversaciones que tuviste con Jesús infante, niño, 
joven, y varón? ¿Qué palabras, qué coloquios, qué 
respuestas, qué secretos', qué misterios? ¡ O dichosísi-
ma escuela en donde el Hijo dé Díos era él maestro y 
la Virgen su Madre la discipula! El Señor es contigo-, 
en tan largo tiempo , en tan continuadas conferencias, 
y en tan freqüente magisterio ¿ y qué cosas no apren-
derías , Señora , y qué favores no recibirías ? Sola tíí, 
Virgen purísima, que con tanta dulzura los experimen-
taste , puedes comprenderlos y explicarlos. Todo* los 
favores, dulzuras y regalos que de Christo' recibie-
ron los A postoles , Profetas, Mártires, Confesores, Vír-
genes , y los demás Santos , comparados ;con los de esta 
purísima Virgen, soii como si^se comparara un grano 
de arena con una gran montaña , o -una gota de agua 
con el mar. Y es:cie*to que no hubiera podido el vir-
ginal cuerpo de Maria recibir , ni contener en sí tan-
tos favores , dulzuras y regalos á no haber sido con-
fortada y confirmada con la virtud del Espíritu santo; 
ó á lo menos hubiera estado continuamente en un per-
petuo éxtasis, v arrebatada y fuera de sí mistna, sino 
hubiera sido preservada por el mismo Espíritu , para 
que pudiese, como otra Marta, servirá la sagrada hu-
manidad de su amantísímo Hijo Jesús,- como díxo San-
to Tomás de Villanueva (í).-

6. Sabía muy bien esta Señora que Jesús habia de 
padecer y morir para redimir al hombre, ó por la per-
fectisima inteligencia que tenia de la sagrada Escritura, 

•, ó 
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ó porque se lo manifestó el Santo v i e p Simeón, ó ya 
por habérselo declarado su mismo Hijo ,, para que su 
aflicción no fuese tan grande quando le viese padecer 
y morir. Se conformaba con la voluntad del eterno Pa-
dre ; y asi como éste quería que su Hijo padeciese y 
muriese para la redención del hombre , asi también lo 
quería Maria ; aunque , siguiendo los efectos de la parte 
inferior , lo sentía -como madre, y reusaba su Pasión 
y muerte. Luchaban en su amante corazon estos dos 
contrarios afectos, el amor de su Hijo , y el amor de 
los hombres. Quando se le representaba la Pasión y 
muerte de su querido H i j o , se entristecía ; mas , con-
siderando la redención del mundo , la exaltación del 
nombre de Jesús, el inexplicable fruto de su Pasión y 
muerte, y la voluntad del eterno Padre, se consolaba. 
L u e g o que llegó el dia de la Pasión y muerte de Je-
sús , al ver á su amantísimo Hijo en una cruz pálido, 
desfigurado, ensangrentado , y puesto entre dos ladro-
n e s , no bastó toda esta consideración para consolarla, 
sino que exclamó como Marta, y dixo: Domine , non 
est tibi cura , quod soror mea reliquit me solam ministra-
re ? ¿ Señor, siempre habéis tenido de mí el mayor cui-
dado , y ahora que me veo mas necesitada, me desam-
parais , y me dexais sola ? Mirad, ó amantísimo Hijo, 
los acerbísimos dolores que padezco : miradme á vues-
tros pies , que de tristeza estoy muriendo , destituida 
de todo consuelo. E l Hijo clamaba á su eterno Padre, 
y le decia: Deus meus, Deus meus, ut quid dereliquis-
ti me ? Dios mió , Dios mió , i cómo me habéis desam-
parado? N i una palabra de amor se oyó. El H i j o , ha-
blando con su eterno Padre, no le llamó Padre , sino 
Dios ; y la Madre, hablando con su querido H i j o , no 
le llamó H i j o , sino Señor. De los dos se oyó la mis-
ma queja ; el Hijo á el eterno Padre : Ut quid dereli-
quisti me ? Y la Madre á el Hijo : Quod soror mea re-
liquit me solam. Quando oraba el Señor en el huerto á 
su eterno Padre , dos veces le llamó con el dulcísimo 

c o m -

l '¿y/ j 

nombre de Padre: Pater mi, Pater mi: para inclinar 
á sí su infinita misericordia; mas en medio ya de los 
tormentos , y clavado en la cruz, clamó diciendo dos 
veces: Deus meus : Deus meus. Como si dixera : N o os 
mostráis conmigo Padre piadoso , sino Dios severísimo; 
pues me habéis puesto en tan crueles tormentos , para 
dar libertad á un esclavo. Vos sois el que me crucifi-
cáis ; pues los Judíos no tuvieran tal poder , si vos no 
se le hubierais dado. D o y muy gustoso la vida por cum-
plir con vuestra obediencia y voluntad: Fiat "voluntas 
tua. M i muerte es necesaria para salvar al mundo. N o 
es proprio de un padre el desamparar á un hijo obe-
diente puesto en tan grande agonía. A vos clamaron 
nuestros padres, á vos clamaron, y los librasteis: en 
vos esperaron , y no fueron confundidos (ti) : Solo y o 
soy el desamparado: Ut quid dereliquisti me ? Con t o -
dos sois misericordioso , y solo con vuestro Hijo obe-
diente os mostráis severo. Asi se quejaba Jesús con su, 
eterno Padre ; y asi también se quejaba la Madre con su 
Hi jo amantísimo : Domine , non est tibi cura. Miró Je-
sús á su santísima M a d r e , que estaba al pie de la cruz 
sumergida en un mar de aflicciones, y la dixo (x) : Mu-
lier , ecce Filius tuus : Muger , ahí tienes á tu Hijo : se-
ñalándola á San Juan: Martha, Martha, solicita es ,&> 
turbaris erg a plurima : Marta , Marta , estás solícita , y 
te turbas de muchas cosas. S é , y veo bien vuestros do-, 
lores , amarguras y aflicciones ; y mas me contristan es-
tos que la cruz , de la qual estoy pendiente. Mas ¿que 
haré por v o s , ó amantisima Madre? Porro unum est 
necessarium : Una sola cosa es necesaria : es preciso que 
y o muera para que los h o m b r e s vivan. Tan necesaria 
es mi muerte , que no puedo evitarla : es precisa , para 
obedecer á mi eterno Padre , para la verdad de la sa-
grada Escritura, y para la salud del mundo. 

7. Oid , amantisima Madre vuestro consuelo : Marta 
cptimam vartem elegit, qua non auferetur ab ea : Habéis 
elegido la mejor parte, la qual nadie os puede quitar. 
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Cesará vuestro dolor, cesaran vuestros suspiros, y ce-
sarán vuestras lágrimas; pues ya no podrán insultarme 
mas los Judíos , ya no habrá para mí mas cruz, no ha-
brá mas morir , me servirán los angeles , y me senta-
ré á la diestra de mi Eterno Padre, en donde vos se-
reis también colocada en cuerpo y alma , y coronada 
de gloria , como os lo intimó el ángel quando encar-
né en vuestras purísimas entrañas, diciendoos : Domi-
nas tecum : El Señor es contigo. Gozad soberana Seño-
ra por toda la eternidad la dulcísima presencia de vues-
tro amantísimo Hijo Jesús, y os supiicamos vuestros de-
votos que inclinéis vuestros misericordiosos ojos ácia 
nosotros, para que despues del destierro de esta mor-
tal vida subamos á esa celestial patria , para gozar en 
ella de la dulcísima presencia de Jesús y vuestra para 
siempre, ad quam, 6-c. Amen. 

(a) Joann. c. i » . Nunc judicium est mundi, nunc princeps hujus mua» 
di ejicietur foras. 

(b) Luc. c. 19. Nolumus hunc regnare super nos. 
(c) Psalm. a. Dirumpamus vincula eorum , & projiciamus k nobis ju-

gum i psorum. 
'(Ú) Luc . c. to . lútravit Jesús In quoddám castellum. 
'(e) Gen. c. 10. Non tetigit eam Abimelech. 
(/") Psaím. 4«;. Deus in medio ejus non commovebitur. 
(g) Cant. c. 4. Sicut turris D a v i d , q u s aedificata est cum propug-

naculis: mille clypei pendent ex e a , omnis armatura fortium. 
D . Thom. de Vil lanov conc. 1. de Assumpt. O homo , in quacum-

qtie tríbulatione ad Mariam" fuge. „• si ve .peccütis' afflictus , sive persecu-
tionibus attr i tus, sive tentationibus turbatus,' hanc turrim petito, ad M a -
riam fugite. 

(») Joann. c. 1. In prOpria v e n i t , & sui éum non receperunt. 
(k) Luc. c. 10. E t mulier quasdam Martha nomine excepit illum in 

domum suam. 
(/) Apoc. c. 12. Signum magnutn apparuit in cáelo, mulier amicta 

solé , & luna sub pedibus ejus. 
(m) D . Anselm. Omnia opera misericordias exercuit. 
(») Psalm 38. Quoniam a d v e n a , & peregrinus ego sum , sicut oro-

nes patres mei. 
(o) Jerem. c. 14. Quare sicut colonus futurus es in térra , & sicut v ia-

tor declinans ad manendum. 
( p ) Luc. c. xo Mulier Martha nomine excepit illum ia domum suam 

8c huic erat soror nomine María; 

D. 

(q) D . Bern. Distingue in illa suprema María duplicém portionerti: 
Martham in corpore , Mariam in spiritu : Martham in ministerio., M a -
riam in otio : Martham in officio , Mariam in jubilo : Martham cojpori 
Domini ministrantem , Mariam ad pedes Domini sedentem. Agñóvisti 
jam Martham , disce nunc Mariam. Sorores namque sunt: Martha , &c. 
Maria : in Virgine non sibi disonant , nec discordant. 

(r) Luc . c. io- Sedens secus pedes Domini , audiebat verbum iliius. 
(x) D . Paul, ad Cor. c. x. Caput Chrísti Deus, 
(/) D . Thom. de Villanov. loe. cit. Unde miraculose factum existimo, 

ut aut omnino non deficeret , aut non continuo esset in raptu j sed sus-
tentabat eam Spiritus sanctus inter tot splendores, & delicias , ñe rape*' 
letur é x t a s i , ut Dei filio necessarium Marthae ministerium non deesset. 

(a) Psalm. a i . A d te clamaverunt patres nostri , clamaverunt , 81 l i -
berasti eos : in te speraverunt, 8t non sunt confusi. 

(x) Joann. c . 19. Mulier ecce filius tuus. 

P L A T I C A L I V . 

De la Asunción de Maria Santísima , cómprehendida en 
'"las siguientes palabras de la salutación angélica-. -

Dominas tecum. 
-m. A r u jls • ' ..•: . oíuqp 

1. E s t u v o siempre Jesús con su amantísima madíé 
Maria nuestra.Señora, como se lo anunció el Arcángel 
san Gabriél en la Encarnación del Verbo en sus purísi-
mas entrañas , quando la dixo : Dominus tecum : Él Se-
ñor es contigo. Asi lo dixo san Pedro Damiano ( a ) , que 
estando Dios en las demás cosas de tres modos , es á 
saber , por esencia, presencia y potencia , está en Ma-
ria Virgen por otro quárto modo mas especial, esto es, 
por identidad, porque es una misma cosa con ella. Pues 
¿'como dexó Christo quando se subió á los cielos á su 
santísima Madre en este mundo? ¿Cómo no quiso que 
esta Señora le acompañase , quando subió triunfante á 
tomar posesión de su Rey no? Muchas razones dán de 
esto los Santos Padres y Sagrados Expositores ; pero to-
das vienen á parar , á que dexó Christo en este mun-
do á su purísima Madre para nuestro bien. Asi como 
el sol y luna no ocultan juntos sus luces y resplando-
res ; antes bien, quando el sol oculta por la noche sus 

ra-
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Cesará vuestro dolor, cesaran vuestros suspiros, y ce-
sarán vuestras lágrimas; pues ya no podrán insultarme 
mas los Judíos , ya no habrá para mí mas cruz, no ha-
brá mas morir , me servirán los angeles , y me senta-
ré á la diestra de mi Eterno Padre, en donde vos se-
reis también colocada en cuerpo y alma , y coronada 
de gloria , como os lo intimó el ángel quando encar-
né en vuestras purísimas entrañas, diciendoos : Domi-
nus tecum : El Señor es contigo. Gozad soberana Seño-
ra por toda la eternidad la dulcísima presencia de vues-
tro amantísimo Hijo Jesús, y ossuplicamos vuestros de-
votos que inclinéis vuestros misericordiosos ojos ácia 
nosotros, para que despues del destierro de esta mor-
tal vida subamos á esa celestial patria , para gozar en 
ella de la dulcísima presencia de Jesús y vuestra para 
siempre, ad quam, 6-c. Amen. 

(a) Joann. c. i » . Nunc judicium est mundi, nunc princeps hujus mua» 
di ejicietur foras. 

(b) Luc. c. 19. Nolumus hunc regnare super nos. 
(c) Psalm. a. Dirumpamus vincula eorum , & projiciamus k aobis ju-

gum i psorum. 
'(Ú) Luc . c. to . lútravit Jesús in quoddám castellum. 
'(e) Gen. c. 10. Non te t igk eam Abimelech. 
(/") Psalm. 4«;. Deus in medio ejus non commovebitur. 
(g) Cant. c. 4. Sicut turris D a v i d , q u s aedificata est cum propug-

naculis: mille clypei pendent ex e a , omnis armatura fortium. 
D . Thom. de Vil lanov conc. 1. de Assumpt. O homo , in quacum-

qtie tríbulatione ad Mariam" fuge „• si ve .peccütis' afflictus , sive persecu-
tionibus attr i tus, sive tentationibus turbatus,' hanc turrim petito, ad M a -
riam fugite. 

(») Joann. c. 1. In própria v e n i t , & sui éum non receperunt. 
(k) Luc. c. 10. E t mulier quasdam Martha nomine excepit illum ¡o 

domum suam. 
(/) Apoc. c. 12. Signum magnutn apparuit in coelo, mulier amicta 

solé , & luna sub pedibus ejus. 
(m) D . Anselm. Omnia opera misericordias exercuit. 
(») Psalm 38. Quoniam a d v e n a , & peregrinus ego sum , sicut oro-

nes patres mei. 
(o) Jerem. c. 14. Quare sicut colonus futurus es in térra , & sicut v ia-

tor declinans ad manendum. 
( p ) Luc. c. xo Mulier Martha nomine excepit illum ia domum suam 

8c huic erat sorot nomine María; 

D. 

(q) D . Bern. Distingue in illa suprema María duplicém portionerti: 
Martham in corpore , Mariam in spiritu : Martham in ministerio., M a -
riam in otio : Martham in officio , Mariam in jubilo : Martham cojpori 
Domini ministrantem , Mariam ad pedes Domíni sedentem. Agñóvisti 
jam Martham , disce nunc Mariam. Sorores namque sunt: Martha , & c . 
Maria : in Virgine non sibi disonant , nec discordant. 

(r) Luc . c. io- Sedens secus pedes Domini , audiebat verbum illius. 
(x) D . Paul, ad Cor. c. x. Caput Chrísti Deus, 
(/) D . Thom. de Villanov. loe. cit. Unde miraculose factum existimo,, 

ut aut omnino non deficeret , aut non continuo esset in raptu j sed sus-
tentabat eam Spiritus sanctus inter tot splendores, & delicias , ñe rape-' 
letur é x t a s i , ut Dei filio necessarium Marthae ministerium non deesset. 

(a) Psalm. 21. A d te clamaverunt patres nostri , c lamaverunt, 81 l i -
berasti eos : in te speraverunt, 8t non sunt confusi. 

(x) Joann. c . 19. Mulier ecce filius tuus. 

P L A T I C A L I V . 

De la Asunción de Maria Santísima , cómprehendida en 
'"las siguientes palabras de la salutación angélica-. -

Dominus tecum. 
-m. A r u jls • ' ..•: . oíuqp 

1. E s t u v o siempre Jesús con su amantisima madíé 
Maria nuestra.Señora, como se lo anunció el Arcángel 
san Gabriél en la Encarnación del Verbo en sus purísi-
mas entrañas , quando la dixo : Dominus tecum : Él Se-
ñor es contigo. Asi lo dixo san Pedro Damiano ( a ) , que 
estando Dios en las demás cosas de tres modos , es á 
saber , por esencia, presencia y potencia , está en Ma-
ria Virgen por otro quárto modo mas especial, esto es, 
por identidad, porque es una misma cosa con ella. Pues 
¿'como dexó Christo quando se subió á los cielos á su 
santísima Madre en este mundo? ¿Cómo no quiso que 
esta Señora le acompañase , quaiido subió triunfante á 
tomar posesión de su Rey no? Muchas razones dán de 
esto los Santos Padres y Sagrados Expositores ; pero to-
das vienen á parar , á que dexó Christo en este mun-
do á su purísima Madre para nuestro bien. Asi como 
el sol y luna no ocultan juntos sus luces y resplando-
res ; antes bien, quando el sol oculta por la noche sus 

ra-
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rayos, entonces la luna nos ilumina con los suyos, asi 
también quando el sol de justicia Christo se subió á los 
cielos, ocultando al mundo el resplandor de su divi-
no rostro , dexó á Maria Santísima su madre acá en^ la 
tierra , para que como hermosísima luna alumbrase á la 
Iglesia', y enseñase y ayudase á los Apostoles, discípu-
los y demás Christiános. Y como Christo para nuestro 
bien privo á su cuerpo de la gloria , que de derecho 
le tocaba por muchos títulos , por estar unida aquella 
carne soberana al divino Verbo , por ser Hijo natural del 
Eterno Padre , y tener "un alma bienaventurada , y esto 
por el espacio de treinta y tres años que estuvo en es-
te mundo; para poder padecer y morir para salvarnos, 
y despues de resucitado, se privó también de la gloria 
accidental que podia entonces tener en llevar en su ce-
lestial compañia á Maria Santísima su madre asi esta 
Señora aceptó el quedarse en este mundo para bien nues-
tro, para enseñar , ayudar y animar á los Apostoles ^dis-
cípulos y demás Christiános , privándose por algún tiem-
po de la gloria , que por tantos y tan graves títulos jus-
tísimamente la era debida. 

2. Llegó finalmente el día y tora del felicísimo trán-
sito d e Maria, la embió su amantísimo Hijo un ángel 
para daría esta alegre noticia, y porque era dia mas de 
triunfo que de muerte para esta Señora , la envió con 
el ángel una paloma en señal de su gloriosa victoria. 
Entonces diria Maria Santísima al ángel: O ángel mió, 
decid á mi amantísimo Hijo , R e y y Señor vuestro que 
estoy muriendo de amor : Amore latigueo. Se juntaron 
en Jerusalém los Apostoles y discípulos del Señor que 
estaban predicando el Evangelio esparcidos por todo e l 
mundo, para hallarse presentes al dichosísimo tránsito 
de esta celestial Señora. Baxó despues su amantísimo Hi-
jo , acompañado de millares de angeles ; y asi como asis-
tió esta Señora á la cruelísima muerte de su amantísi-
mo Hijo en ía cruz, quando pasó de este mundo al pa-
dre : ut transeat de hoc mundo ad patrem, asi asistió el 

Se-

Señor en el de su santísima Madre , y á impulsos de su 
finísimo amor exhaló esta Señora su dichosísima alma, 
sin dolor , ni pena alguna, antes bien con la mayor 
suavidad y dulzura , y su precioso Hijo tomó en sus 
santísimas manos su felicísima alma, y acompañada de 
innumerables exercitos de angeles la conduxo á su glo-
ria y patria celestial, dexando á su amada esposa la Igle-
sia , las preciosísimas reliquias de su sacratísimo cuerpo, 
aunque por poco tiempo ; pues no era digna la tierra 
de poseer tan rico tesoro: ni era decente que aquel sa-
grario , en el qua! encarnó Dios , se convirtiese en pol-
vo , ni que aquella carne inmaculada sin la mas mí-
nima mancha de pecado original se corrompiese y re-
solviese en cenizas. 

3. A imitación de la resurrección triunfante de Jesús 
fue la de esta celestial Señora. Baxó á los tres dias del 
felicísimo tránsito de Maria su sacratísimo Hijo Jesús, 
acompañado de exercitos de angeles con el alma santísi-
ma de esta Señora , y la reunió á su virginal cuerpo, 
resucitando glorioso é inmortal la que era y es alegría de 
los angeles, asombro de los serafines , y madre del mis-
mo Dios. Luego se elevó por los ayres Maria Santísima, 
y en compañia de todos los angeles , que todo el tiem-
po de su vida la sirvieron y acompañaron , subió á los 
cielos, para ser en ellos alabada por roda la etern idad, 
como madre del Hijo de Dios, y de todos los hom-
bres , no solo por estos , sino por aquellos, como repara-
dora de los mismos angeles. Aqui es de notar la dife-
rencia entre la admirable Ascension á los cielos de Chris-
to , y la Asumpcion de Maria Santísima. Esta consiste 
en que Christo subió á la bienaventuranza como Dios 
encarnado , con su propia virtud , connatural á su divi-
no ser , y como Señor y Criador de los angeles , los qua-
les le iban acompañando solo para obsequiarle y servir-
le ; pero Maria Santísima subió á los cielos con su vir-
tud , no connatural, sino apropiada y comunicada por 
gracia y privilegio singular, y acompañada de los ange-

2orno II. Ce les 



les del cielo , coma dixo San Pedro »BaAiáao Asi 
los andeles que >iáos. presentan las pinturas de su glorio-
sa Asumpcion , no la subían , sino que; la acompañaban.: 

4 -Dígannos ahora estos celestiales espíritus que 
acompañaban á su soberana R e y na., las joyas y riquezas 
con que estaba adornada. Mas ¡ó eterno Dios! que ellos 
preguntan , llenos de admiración-, .¿quien es? A l verla 
tan enriquecida y adornada con. tan soberanas prendas, 
exclaman y dicen (c) : ¿Quién es ésta que sube del de-
sierto , abundando en delicias , y apoyada sobre su ama-
do? Dsliciis affluens , adornada con los quatro dotes de 
gloria , y recostada sobre los d u l c e s brazos de su amantísi-
mo Hi'o : Innixa siiper dilectumsuum ? Y sino-i decid-» 
nos vos misma , soberana Reyna, ¿qué sentisteis quando 
vuestro amantísimo Hijo os recibió en sus amorosos bra-
zos mas clara que la luna? ¿Qué sentisteis quando os 
saludaron los angeles , y toda la. corte -celestial y can-
tándoos repetidas alabanzas ?• Decidnos los. tiernos colo-
quios que tuvisteis con vuestro amantísimo Hijo , qué 
le dixisteis , y qué os dixo? Asi dixo San Bernardo « ) » 
Didiosos osculos impresos con los labios del mno que 
mamaba , á quien la madre solazaba en ;su virginal re-* 
cazo; pero mucho mas felices los que esta Señora re-f 
cibió hoy de la boca del que estaba sentado en su trono!, 
¿Quién es ésta, añadían los andeles ( i ) , que sube por 
el desierto , como una varita de incienso , llena de los 
aromas de la mirra, y de todo genero de polvos , y per-
fumes odoríferos? Otros preguntaban Q f ) : ¿Quién es esta 
purísima Virgen , y tan feliz Señora, a ¡quien el Espi-« 
ritu santo con su gracia preservó en su inmaculada C o n -
cepción y nacimiento , para que -no cayese en pecado, 
el qual tiránicamente despojó de- la gracia á todos los 
hijos deAdám? ¿Quién es esta purísima criatura, que 
se manifiesta calzada de la luna , y vestida del sol 
JHdchra ut luna , electa ut solí Quien ha de ser sino 
aquella misteriosa', zarza que vió Moysés, la qual ardía 

y no se consumía (Ji). Es aquel vellón de finísima lana, 
' h i i — 

humedecida con el rocío del cíelo que dio? el ángel á 
Gedeon , en señal de que daría libertad al pueblo de Is-
raél (i). Es la escala del cielo,, ^or la qual baxan y su-
ben los angeles , y Christo está" en medio de ella (/i). 
ÍEs-ía; puerta oriéhtal sieitipr^cérrada,, por la qual eptra 
y sale dh Príncipe:; pues entró, en esta purísima Virgen 
el divino Verbo , tomando de ella carne humana , y sa-
lió en su nacimiento temporalquedando cerrada sin el 
mas mínimo detrimento de'su .virginal pureza (/)• Es la 
vara florida dei Aaróh , no por virtud de la natpralez?* 
sino á soberanos, impulsos de la gracia (in). Es aquella 
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vestida del sol , y calzada de la luna («). Es , como no? 
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grano-ded Espíritu- santo;, tálamo, del eterno Hijo , y 
palacio de. la beatísima- Trinidad. Es la púrpura real , de 
la q u a l sejv-istió;. el Rey.de la gloria- Es el propiciato-
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tamento , la tiara de oro del Pontífice , en la qual está 
escrito el' hombre de Dios * <ía columna del mundo, la 
puerta del' paraíso pqr la qual vino Dios al mundo, 
•para qué despues, entrase: -por ella el hombre al cielo; 
pues pór ella tomó carne humana Dios , y fue redimi-
do el hombre , postrado, el .demonio , y despojado ej 
ánfiernq. Es la.Madre de Dios , hija y esposa suya , y 
su paraíso. Asi. la! profetizaron los antiguos^Patriarcas y 
-Profetas ,> y vía prometieron todos los vaticinios. Es el 
•regocijo y alegría del e'ielo, honra de lo£ mortales, y 
ítemor del infierno/. A élla están venerando los-angeles, 
y demás espíritus celestiales : á ésta veneran los hom-

f bres,.y aclaman todas las generaciones que ha habido, 
diaya.y: habrá ., -por lú mas .dichosa entre todas las muger 

.res. Mas^qué podemos* decir nosotros Jos mortales de 
¿tanta excelencia1 y grandeza de esta Señora? Vosotros, 
ó espiritus celestiales-, podéis decirnos mucho mejor que 
aiadie v quien- es:esta^Señora , pues gozáis de su dulcisi-
txna presencia: ,r claridad-^ Jjármosura. E11 fin , dice san 
a, v Ce 2 Ber-
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Bernardo de esta gran Madre (o) : Maria fue reverente-
mente conservada por la naturaleza, venerada diligen-
temente por la ley , y preservada misericordiosamente 
por la gracia. 

5. De esta suerte fue subiendo llena de gloria al 
cielo en los brazos de su amantísimo Hijo esta purísi-
ma Virgen , volando por los ayres , y por la región del 
fuego , mas sal dable que el ayre , y mas llena de cla-
ridad que el mismo fuego. Entró luego en aquellos glo-
bos celestiales , llegó á donde estaba la luna , y siendo 
esta Señora mucho mas hermosa y resplandeciente , que-
dó este planeta atonito y temeroso , no fuese que se 
quedase en su cielo , y la obscureciese con sus lu-
ces. Mas no tenia que temer , ni recelarse ; pues ha 
de colocarse , y brillar en otro cielo mucho mas supe-
rior v elevado. Subió á los demás cielos , y llegó en 
fin hasta el empíreo , asiento y corte celestial de los bien-
aventurados , entrando en él mas resplandeciente que el 
sol. Llegó á la primera gerarquía de los angeles , arcán-
geles y principados : pasó á la segunda de las potesta-
des , dominaciones y virtudes , y penetró á la tercera 
de los tronos , querubines y serafines , la mas inmedia-
ta al trono de la santísima Trinidad. Subid , subid , so-
berana R e y n a , mas alto ; pues no son esos nueve co-
ros suficiente , ni proporcionado sitio , para que seáis 
colocada siendo Madre del mismo Dios; otro trono mas 
excelente y superior os tendrá prevenido vuestro aman-
tísimo Hijo. ¡ O Dios eterno! Al llegar esta vuestra pu-
rísima Hija , y Madre del V e r b o , á ese vuestro eterno 
palacio : parece que se muda todo , pues antes solamente 
teníais en él nueve coros de angeles , y para esta celesrial 
Señora tuvisteis que elevar sobre ellos otro trono mas alto 
y superior, haciendo ella por sí sola un nuevo coro. 
Por eso aguel Canciller de París dixo ( p ) : La Virgen 
sola por si misma constituye una gerarquía , la segunda 
baxo de Dios trino y uno , primera y suma cabeza de 
esta gerarquía, en la qual la humanidad de su Hijo sola 

se 
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se halla sentada y sublimada á la diestra de la virtud 
y poder de Dios por la unidad, del supuesto. ¡ O gerar-
quía admirable! ¡ O coro preciosísimo ! El solo es como 
los demás juntos ; porque toda la gracia y gloria que 
se halla esparcida en los demás , se ve junta en él. 

6. Mandó el sapientísimo Rey Salomón colocar un 
trono á su derecha , y en él hizo sentar, á su madre Ber-
sabé (if). Asi también quiso Dios que se pusiese 1111 trono 
en el cielo , inmediato al de Christo , y en él colocó á 
esta celestial y purísima Virgen. Mucho mas gloriosa 
que todos los angeles juntos os sentasteis, soberana Se-
ñora , como hija del eterno Padre , madre del eterno 
Hijo , y esposa del Espíritu santo. En él estáis colocada 
como Reyna de los angeles , y Señora de cielos y tier-
ra. Os sentasteis en aquel trono como abogada y madre 
piadosísima nuestra. ¡ O clemente! ;O piadosa! Vos es-
táis inmediata á vuestro amantísimo hijo Jesús nuestro-
Redentor. Inclinad, Madre purísima, vuestros piadosos 
ojos á nosotros, para que por vuestra intercesión podero-
sa merezcamos subir también nosotros á esa celestial pa-
tria , para alabar á nuestro Dios y Criador eternamente 
en compañia de todos los angeles y demás bienaventura-
dos. Amen. 

(a) D . Petr. Damian. serm. de Nativ. Virg. M a r i s . Cura Deus in aliis 
rebus sit tribus roodis , in Virgine fuit quartc speciali modo, scilice£, per 
jdentitatem , qü">a idem est cum ipsa. 

(b) D . Petr. Damian. serm. de Asscmpt. Ascendit Salvatcr in cozlum 
potestativa» virtutis imperio , sicut Donimus , & Creator Angelorum co-
roitatus obsequio , non auxilio fültus : assnmpra est Maria in ccelrim , sed 
gratiae sublevantis indic io , comitactibus, & auxiliantibus angeiis , quatu 
sublevabat gratia , non natu a. 

(r) Cant. c 8. Qua» est ista , quaz ascendit de deserto, deliciis affluens 
ianixa super diléctum suum ? 

(a) D . Bern F e icia prorsus oscula labiis impressa lac.tentis, cui vir-
gíneo mater app aud-bat in gremid, verum feliciora , quae hodie susce-
pit ab ore- in thronj sedentis. 

(e) Cant. c. 3. Quse est ista , qure ascendit per desertum , sicut v i r -
gula fumi ex aromatibus myrrh* , 81 thuris, 8c universi pulveris pigmen-
tarii. 
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( f ) D . Ambros. 1. de Isaac , 8c anima, c. g . Pasrcipue tamen myrrha 

r e d o l e r , 8c thus , eo quod peccatis mortua non s i t , 8c D e o v iva . 
g ) ' Cant . c . 6. Quze esc i s t a , qu<e ascendit , sicut aurora consurgens, 

p a l c h r a , Ut luna , electa ut sol ? 
¡_¿>) E x o d . c. 3. E t videbat quod rubus a r d e r e t , 8c non combureretur. 
( í ) Judie, c. 6. Ponam hic vel lus lante. 
: k ) Gen. c . 28. Vidi tque in somnis scalam stantem super térram , an-

g e l o s q u e D e i ascendentes , 8c descendentes per eam , 8c Dominum inni-
seal«. 

i E z e c h . c 4 7 . E t duxi t me a d P o r t a m , quse rescipiebat ad v iam 

o r í e n t a l e m . 
m ) Numer. c . 17 . Sequenti die regressus invenit germinam virgam 

A a r o n in domo L e v i . _ 
( « ) Apoc . c . xa. fiaec mulier amicta s o l é , 8c luna sub pedibus ejus. 
\o, D . Bsrn. serm. de B. V i r g . M a r i a est á natura reverenter conser-

v a r a , 8c á lege diligenter venerara , 8c k gratia clementer est praeservata. 
K p ) Cancellarius Parisiens. super Magníf icat tract.4. V i r g o sola consti* 

t t - t hierarchiam secundam sub D e o trino , 8c uno , hierarcha primo , 8t 
s-^mmo , apud quam hierarchiam humanitas filii sui sola sublimata sedes 
i d^xtr i s virtutis D e i , per unitatem supposi t i , 8cc. 

{q) 4. R e g . c. 3. Positusque est thronus matri regis, qua> sedit ad dex-

t n u n ejus. 

P L A T I C A L V . 

De la Visitación de Maria santísima , contenida en las si-
guientes palabras de la salutación angélica: Bene-

dicta tu in mulieribus : Bendita tú eres 
entre todas las mugeres. 

1. D e s p u e s de haber encarnado el Verbo eterno en 
las purísimas entrañas de la Virgen Maria por obra del 
Espíritu santo, fue esta Señora con la mayor brevedad, 
s e g ú n varios autores , y como se colige del mismo Evan-
g e l i o á visitar á su parienra Santa Isabel en la casa de 
Zacarías (a). Estuvo en aquella casa hasta el día del na-
c imiento del Bautista , que fue el veinte y quatro de Ju-
n i o , y habiéndole tomado en sus brazos esta celestial 
Señora , se retiro luego á su casa de Nazáreth , como 
c : c e el docto Barradas ('b). También se colige del mis-
m o Evangelio; pues refiere San Lucas, que habitó esta 
celestial Señora en casa de Isabel quasi tres meses (c), 

que 

que es, como si dixera, que no estuvo con ella los 
tres meses enteros ; y asi se infiere que fue á casa de 
su parienta á principio de A b r i l , y se retiró á su casa 
á fines de Junio. 

2. Grande enseñanza nos dió esta celestial Señora en 
'la visita que hizo por especial disposición del Altísimo 
á su parienta santa Isabel -, que fue la única que hizo 
en todo el tiempo de su admirable vida. Las causas por 
las quales dispuso y ordenó Dios esta celestial visita, 
son las siguientes. La primera y mas principal fue pa-
ra santificar Christo á su Precursor san Juan en las en-
trañas de santa Isabel su madre , como se lo había anun-
ciado el ángel á Zacarías : Et Spiritu sancto replebitur 
adhuc ex útero matris sua. La segunda , para dar el pa-
rabién á santa Isabel de haber concebido en su vejez, 
y ya esteril , á un tan grande santo. La tercera, para 
servir á tan dichosa muger ( d ) . ¡Quán vivo exemplar 
de humildad fue esta celestial Señora sirviendo á su pri-
ma Isabel! ¿Es posible que la Reyna de cielos y tier-
ra , estando con su Hijo y de Dios, en su purísimo vien-
tre , hubo de servir á una criada suya, aunque santa y 
parienta ? 

3. Llegó el dia en que determinó esta celestial Se-
ñora hacer esta visita , y dice el Evangelio , que se le-
vantó Maria santísima : Exurgens autem Maria. ¿Qué 
quiso el Evangelista decirnos con estas palabras? Que 
se levantó de la oracion y meditación , dice Lira y_el 
Cartusiano , para asistir á santa Isabél, y librar al niño 
Juan de la culpa original; pues es la oracion el me-
dio mas poderoso para librarnos de la culpa y alcan-
zar la gracia ( » . Prosigue el Evangelista , y dice: Abiit 
in montana cum festinatione : que iba con toda priesa á 
las montañas de'judea , hasta llegar á casa de Zacarías. 
¿Por qué , Señora , fuisteis tan a c e l e r a d a á esta visita ? Por 
tres razones , según S. Ambrosio : la primera , por no ser 
vista en público esta purísima Virgen, ni hallarse íue-
ra de su casa mucho tiempo ( / ) : la segunda , por el 
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gozo tan grande que tenia en su corazon: la tercera, 
por la gracia é impulso del Espíritu santo de que es-
taba llena esta celestial Señora , y como no admite tar-
danza el amor del Espíritu santo , fue con la mayor 
priesa corriendo las montañas de Jadea. La quarta aña-
de Orígenes, diciendo ( g ) : Que Christo que estaba en 
el vientre de la Virgen , se aceleraba para santificar al 
niño Juan , y libertarle del pecado original. 

4. Grande doctrina dio esta celestial Señora á las vír-
genes , enseñándolas , q .e para guardar perfectamente 
la virginidad , es el mejor medio el estar en su casa. Por 
eso dixo san Cipriano Qi) : Quando las doncellas dexan 
la clausura de sus casas, y quieren andar vagueando li-
bremente, dexan de ser vírgenes, y corrompiéndose con 
furtiva deshonra son viudas antes que casadas. Al ver 
Judas, hijo de Jacob , á una muger sentada entre dos 
caminos , y tapada , se persuadid que era deshonesta y 
pública ramera , y era su nuera Thamár (?'). Trato con 
ella , y la gozó. Mandó á sus pastores que fuesen á 
tal parage de la calle y diesen un regalo á una muger 
de rales señas que alli hallarían. Llego uno de ellos 
al sitio que Thamár habia ya dexado , y preguntó por 
ella á los vecinos : Ubi est mulier , qu¿e sedebat in bi-
vio? ¿Donde ha ido , decia , una muger que poco há 
estaba aqui sentada? Respondieron todos : Non fuit 
in loco isto meretrix. No ha estado en este parage ra-
mera alguna. Nótese la pregunta y la respuesta. ? Dón-
de está la muger que poco há estaba aqui sentada?' Y 
responden : Que no habia estado alli ramera alguna. 
Donde se ve , que el ser tenida en tan baxa reputación 
Tamár dimano de no haber estado recogida en casa de 
su padre. Luego que enviudó , la mando su suegro, 
que estuviese recogida en casa de su padre : Esto viaua 
in domo patris tui. Era viuda y joven, y no pudo con-
tenerse dentro de ella , y lo mismo fue salir de casa, 
que ser tenida de todos por ramera. Aunque no hubie-
se otro inconveniente , para no salir las doncellas de 

ca-
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casa , sino las malas sospechas que dan de si, teniendo-
las por livianas y poco honestas , era bastante para que 
quisiesen estarse siempre encerradas. Hablando san Am-
brosio con las doncellas que no guardan clausura, dice (/•): 
jiras Virgen en el p ai siso de L í o s , á la verdad ertre Jas 
flores de la Iglesia. De templo de Dios te hiciste habita-
ción de inmundicia; de habitación del Espíritu santo cho-
za del diablo. Y el gran 1 ertuliano , tratando de la mu-
ger que no vive recogida en su casa, añade (/): O s e 
halla llena de arrogancia , ó neiocia con la luxuria. 
Aprendan todas de esta purísima Virgen Maria que á 
una sola visita que hizo por disposición del cielo , fue 
acompañada de su esposo , va á toda priesa para no ser 
vista en público, y se retira luego á encerrarse en su 
casa. 

5. Llegó esta Señora á casa de Zacarías, y saludó £ 
sanra Isabel con palabras suavísimas. Pasa en silencio el 
Evangelista las palabras con que saludó á su prima ; pe-
ro se cree que serían las mismas que despues usó Chris-
t o , quando saludaba á sus discípulos, diciendoles: La 
paz sea con vosotros: Pax vobis , como siente Silvey-
ra (tk). Al oir santa Isabel la salutación de Maria , en el 
mismo instante fue santificado en su vientre el Precursor 
de Christo san Juan Bautista ('n). El fue el primero de 
los morrales despues de Maria santísima que conoció al 
divino Verbo encarnado , y manifestó el primero de to-
dos al mundo el misterio de la Encarnación. No habia 
manifestado esta celestial Señora tan grande misterio, re-
servando esta gloria al Bautista , y despues lo executa-
ron Simeón , Ana profetisa, los Reyes y pastores. De 
aqui se colige que no solo dio priesa Christo á su ma-
dre para santificar á san Juan , sino que también para 
honrarle con el celestial empleo de Precursor suyo. Mu-

* chos tiempos antes vid con espíritu profetico el sapien-
tísimo Salomón esta dichosa visita, quando dixo (o): Mi-
rad , éste viene saltando por los montes , salvando los 
collados. Mi amado es semejante á una cabra y a! ca-

chor-



chorrillo de los ciervos. Mirad como está detrás de nues-
tra pared. Mirad como mi amado habla conmigo , y 
me dice : Levantare, acelerare , amiga mia, paloma mia, 
hermosa mia , y ven. Muestrame tu rostro : suene tu voz 
en mis oidos. Tu v o z , pues , es dulce, y tu rostro her-
moso. 

6. Llena Isabel del Espíritu santo, dice el sagrado Tex-
to , que exclamo y en voz alta alabo á Maria santísima, 
diciendo : Benedicta tu inter mulleres , fe- benedictas fruc-
tus •ventris tui. Bendita tu eres entre todas las mugeres, 
y bendito es el fruto de tu vientre. Como si dixera el 
Evangelista, que publico la Santa á gritos las alabanzas 
del Hijo y de la Madre. ¿Por qué uso' la Santa de tales 
alabanzas? Porque es disposición de la prudencia, que 
quando la lengua no corresponde á el concepto , ni éste á 
el sugeto , por ser muy excelente, se reduzcan las alaban-
zas á gritos: Exclamavit. Este mismo consejo nos dio 
David , quando dixo (/>): Alabad bien, y*confesad el 
nombre del Señor á voces. Nótese aquella expresión: in 
"vociferatione. Alabad á Dios á gritos, dixo el Profeta , le-
vantad la v o z , como santa Isabél, pues no bastan las ad-
miraciones , ni las palabras para expresar tanta soberanía. 
¿Pues qué hemos de hacer? Psallite ei in vocifer atione , ó 
como leyó san Remigio : inefabiliter , que quiere decir, 
sin poder formar razones ; pues el formarlas es hacer poco 
aprecio del objeto que se alaba; y arguye poco conoci-
miento ; porque siendo este objeto tan grande , sin for-
mar razones , absorto de su soberanía, ha de formar á 
gritos las alabanzas, pues como siente Genebrardo, el 
sentido genuino de la letra es: Bene psallite ei in clango-
re: Alabad al Señor con gritos confusos y difíciles. No 
lo dixo con menos misterio el mismo Profeta en otra par-
te ^ quando cantó (<q): Anduve dando vueltas , y ofrecí al 
Señor en su tabernáculo el sacrificio de gritos , y de con-
fusas voces. Declaró san Remigio estas palabras, dicien-
do (r): Su gracia no estuvo en mí ociosa. Como si dixe-
ra : como y o le alabé á gritos; aqui es en donde cumplí 

con 

[ 4 1 1 3 
con mi obligación; j asi logré la gracia de Dios llena j 
colmada. Asi alabó á gritos santa Isabél á Christo y á 
Maria santísima: Exclamavit; y aqui fue quando logró 
la gracia diviña llena y cumplidamente: Et repleta est 
Spiritu sancto Elisabeth. 

7. Los Serafines que vió Isaías, clamaban á D i o s , y 
le decian en alta voz : Santo , Santo, Santo (s). ¿Pues no 
sería esto una confusion el alabar asi al Señor? No era 
sino un primoroso artificio de aquellas celestiales inteli-
gencias. No cumplían con su obligación admirándose solo; 
se vieron sí obligados á alabarle. El conocimiento que te-
nían de la suprema Magestad era grande ; pues estaban 
muy cercanos á ella ; y asi absortos de tanta grandeza, 
no podían con perseverancia articular palabras, y por eso 
se valieron de clamores ; y asi clamaban repitiendo mu-
chas veces : Santo , Santo , Santo, sin decir otra cosa. Esto 
mismo hace la Iglesia en la salve , diciendo: Ad te clama-
mus : A tí suspiramos y clamamos , como dixo David: 
Bene psallite ei in <vocifer atione : Alabadle y confesadle á 
voces. De este mismo estilo usó santa Isabél, llena de la 
graciadel Espíritu santo, quando vió á esta celestial Se-
ñora , y reconoció en sus purísimas entrañas al Verbo di-
vino encarnado, clamando á grandes voces: Clamavit 
toce magna , fe- dixit: Benedicta tu in mulieribus, fe- be-
nedictos fructus ventris tui-, y dixo: Bendita tu eres en-
tre todas las mugeres, y bendito es el fruto de tu vien-
tre. 

8. Profetizó aquella santa anciana Isabél , como sien-
te Beda , de preterito , presente y futuro (t Y san Gre-
gorio dice [ti): Isabél fue tocada é iluminada á un mismo 
tiempo por el espíritu de profecía de lo pasado, futuro 
y presente. Profetizo de presente, porque viendo á Ma-
ria santísima, conoció á el divino Verbo encarnado en 
sus purísimas entrañas; y asi la llamo Madre de Dios, 
diciendo: Et unde hoc mihi, ut Mater Domini mei •veniat 
ad me < ¿ De dónde á mí tanto bien , que la Madre de mi 
Bios y mi Señor venga a mi casa? Profetizo de prete-

rí-
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rito, quando dixo : Beata , qua credidtsti: Bienaventura-
da tii , que creíste las palabras que te dixo Dios por boca 
de Gabriel. Profetizó de futuro,quando dixo: Verficientur 
ea , qu.e dicta sunt tibi á Domino : Se perfeccionarán y cum-
plirán todas las promesas que te ha hecho el Señor ; y 
Como añade san Gregorio , anunció y vio las cosas que 
á la Virgen habían de acontecer en lo futuro ; es á saber, 
que sería Virgen despues del parto (&•). 

9. ¡O purísima y santísima Virgen! No es capáz el 
mas elevado entendimiento de formar voces adequadas en 
alabanza de tantos y tan altos misterios como obró el 
Altísimo en vuestra santísima Visitación. Y si aquellos Se-
rafines que vio Isaías, estando abrasados en amor divino, 
no pudiendo articular palabras, se valieron de clamores, 
repitiendo muchas veces : Santo , Santo, Santo: También 
nosotros, á imitación suya y de la Iglesia nuestra madre, 
clamamos y suspiramos , pidiendo vuestro poderoso pa-
trocinio. Y asi como os dignasteis llevar aceleradamente 
á vuestro amantísimo Hijo , nuestro Redentor y Salva-
dor á casa de vuestra parienta santa Isabel, pedidle, Se-
ñora , que se digne visitar nuestras almas con su divina 
gracia , que es la prenda de su gloria, ad qttam, 
Amen. 

(a) Luc. c. 1. Exurgens autem Maria in die'ous i l l i s , abiit in monta-
na cum festinatione in civitatem Juda , & intravit in domum Zachari« , & 
sal'.itavit Elisaberh. 

(1b) Barrad, sup. c. 1. Lucse. Junio extremo reversa est in domum 

cuam. 
te) Luc. c. r. Mansit autem Maria cum illa quasi mensibus tribus. 
(d) D. Anroninus 4. p. 1. i g . c. 27. Virgo cum Elisabetha tribus men-

sibus stetit , ut in partu tune futuro inserviret. 
(e) L y r a , &: .Cart'nusian. A b oratione , & meditatlone. 
( f ) D. Ambros. Ne extra domum diu in publico moraretur. Festina 

p r s gaudio : Nes'cit tarda molimina Spiritus sancti gratia. 
( g ) Orígenes. Quia Christus , qui in útero erat Virgmis, ut Joannem 

sanctificaret, & a peccato originali expiaret, festinabat. 
(b) D . Cyprian. 1. de habitu Virginis. Dum libe e evagarí Virgines 

volunt , esse Virgines desinunt, furtivo dedecore corrupta?, viduse an-
tequam nuptie. 
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( i ) Gen. c. 38. Quam cuín v idisset , suspicatus est esse meretrice«, 

•nerberai enim vuitum suum. 
/*) D . Ambros. ad Virg. lapsam. c. Eras Virgo in paradiso Dei , 

•rique >nter flores E c c k s i * . D e Tempio Dei facta es fanum immundi ti«e, 
¿e habitacilo Spiritus sancti tugurium diaboli. 

(/) Tertul. 1. de cu tu Foeminarum. Aut arrogantia mollescit , aut 
luxuria negotiatur. . 

(«) Silveyr. 1. 1. c. 6. Exposit. a. q. 10. n. Q u » verba salutati»-
Bisiicet scripta non » n t , communiter tamen existimantur illa esse, qua 
Christus prsecipit , & quibus usus est. 

(B) Luc. ibid. E t factum e s t , ut audivit salutationem M a r i a Elisa-

ijeth , exultavit infans in utero ejus. 
(0) Cant c. 2. Ecce iste venit saliens in montibus, transiliens colle». 

Similis est dilectus meus c a p r e * , hinnuloque cervorum. En ipse stat 
post parietem nostrum. En dilectus meus loqu tur. jnihi. Surge , propera, 
amica mea , columba m e a , formosa mea , & veni. Ostende nuhi faciem 
tuam. Sonet vox tua in auribus meis. V o x enim tua d u l a s , & facies tua 

decora. . . . 
(p) Psalm 3a. Bene psallite ei in vociferatone. _ 
(q) Psalm. 16. C i r c u i v i , & immolavi in tabemaculo ejus hostiam ro-

eiferation'iS. . 
¡r) D. Rhemig. in Psalm. a6. Grana ejus m me vacua non fuit. 

(*) Isaise c. 6. Clamabant voce magna dicentes Sanctus, Sanctus, 

S a ? 0 U B da sup. c. 1. Lue* Notandum quanta Elisabeth grat ia , M a -
lia intrante , d i tav i t , quam simul de pracr i to , presenti , atque futuro, 
aer prophetia» spiritum, illustravit. ' . 

(») D Greg.hom. i. in Ezechielem. Elisabeth smiul de preterito, fu-
turo , & presenti per p o p h e t i * spiritum laeta est. Ehsabeth , Manam ad 
se venire conspici ns , quia incarnatimi Verbnm gestaret in utero , agnovit, 
eamque Domini sui matrero vocavit. 

D . Greg. Q u a Virginero in futuro sequerentur pr»v»dir. 

P L A T I C A L V I . 

Del cantico celestial ¿^Magnificat, &c. que entonó Maria 
santísima en su Visitación. 

3 D e s p u e s de la visita que hizo Maria santísima 6 
. su prima santa Isabel, despues de la santificación del pre-

cursor san Juan Bautista, despues de la salutación que la 
hizo Isabel en alabanza suya y del Altísimo, dandole gra-
cias por los inmensos beneficios que había hecho al gene-
ro humano, tomando carne en ¿as purísimas entranas de 
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rito, quando dixo : Beata , qua credidisti: Bienaventura-
da til, que creíste las palabras que te dixo Dios por boca 
de Gabriel. Profetizó de futuro,quando dixo: Verficientur 
ea , qu£ dicta sunt tibi á Domino : Se perfeccionarán y cum-
plirán todas las promesas que te ha hecho el Señor ; y 
Como añade san Gregorio , anunció y vió las cosas que 
á la Virgen habían de acontecer en lo futuro ; es á saber, 
que sería Virgen despues del parto (&•). 

9. ¡O purísima y santísima Virgen! No es capáz el 
mas elevado entendimiento de formar voces adequadas en 
alabanza de tantos y tan altos misterios como obró el 
Altísimo en vuestra santísima Visitación. Y si aquellos Se-
rafines que vió Isaías, estando abrasados en amor divino, 
no pudiendo articular palabras, se valieron de clamores, 
repitiendo muchas veces : Santo , Santo, Santo: También 
nosotros, á imitación suya y de la Iglesia nuestra madre, 
clamamos y suspiramos , pidiendo vuestro poderoso pa-
trocinio. Y asi como os dignasteis llevar aceleradamente 
á vuestro amantisimo Hijo , nuestro Redentor y Salva-
dor á casa de vuestra parienta santa Isabél, pedidle, Se-
ñora , que se digne visitar nuestras almas con su divina 
gracia, que es la prenda de su gloria, ad quatn, &c. 
Amen. 

(a) Luc. c. 1. Exurgens autem Maria in die'ous i l l i s , abiit in monta-
na cum festinatione in civitatem Juda , & intravit in domam Zachari« , & 
sal'.itavit Elisaberh. 

(1b) Barrad, sup. c. 1. Lucse. Junio extremo reversa est in domuni 

cuam. 
te) Luc. c. 1. Mansit autem Maria cum illa quasi mensibus tribus. 
(d) D. Anroninus 4. p. 1. i g . c. 27. Virgo cum Elisabetha tribus men-

sibus stetit , ut in partu tune futuro inserviret. 
(e) L y r a , &: .Cart'nusian. A b oratione , & meditatione. 
( f ) D. Ambros. Ne extra domum diu in publico moraretur. Festina 

pre gaudio : Nes'cit tarda molimina Spiritus sancti gratia. 
( g ) Orígenes. Quia Christus , qui in útero erat Virgmis, ut Joannem 

sanctificaret, & a peccato originali expiaret, festinabat. 
(b) D . Cyprlan. 1. de habitu Virginis. Dum libe e evagarí Virgines 

volunt , esse Virgines desinunt, furtivo dedecore corrupta?, viduse an-
tequam nuptie. 
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( i ) Gen. c. 38. Quam cum vidisset , suspìcatus est esse meretrice«, 

•nerberai enim vuitum suum. 
/*) D . Ambros. ad Virg. lapsam. c. Eras Virgo in paradiso Dei , 

•tique ínter flores E c c k s i * . D e Templo Dei facta es fanum immundi tiae, 
¿e habitadlo Spiritus sancti tugurium diaboli. 

(/) Tertul. 1. de cu tu Foeminarum. Aut arrogantia mollescit , aut 
luxuria negotiatur. . 

(«) Silveyr. 1. 1. c. 6. Exposit. a. q. 10. n. Q u » verba salutati»-
Bis licet scripta non « n t , communiter tarnen existimantur illa esse, qua 
Christus preeipit , & quibus usus est. 

(B) Luc. ibid. E t factum e s t , ut audivit salutationem Mariae Elisa-

beth , exultavit infans in utero ejus. 
(0) Cant c. 2. Ecce iste venit saliens in montibus, transiliens colles. 

Similis est dilectus meus capreae, hinnuloque cervorum. En ipse stat 
post parietem nostrum. En dilectus meus loqu tur. mihi. Surge , propera, 
amica mea , columba m e a , formosa mea , & veni. Ostende mihi faciem 
tuam. Sonet vox tua in auribus meis. V o x enim tua d u l a s , & facies tua 
decora. . 

(p) Psalm 3a. Bene psallite ei in vociferatone. _ 
(q) Psalm. 26. C i r c u i v i , & immolavi in tabemaculo ejus hostiam vo-

eiferation'iS. . 
¡r) D. Rhemig. in Psalm, a6. Gratia ejus in me vacua non fuit. 

(*) Isaise c. 6. Clamabant voce magna dicentes Sanctus, Sanctus, 

S a ? 0 U B da sup. c. 1. Lucae Notandum quanta Elisabeth grat ia , M a -
lia intrante , d i tav i t , quam simul de preterito , presenti , arque futuro, 
»er propheria» spiritum, illustravit. ' . 

(») D Greg. hom. i. in Ezechielem. Elisabeth smiul de preterito, fu-
turo , & presenti per p o p h e t i * spiritum tacta est. Elisabeth , Mariam ad 
se venire conspici ns , quia incamatum Verbnm gestaret in utero , agnovit, 
eamque Domini sui matrero vocavit. 

1*5 D . Greg. Q u a Virginero in futuro sequerentur pr»v»dir. 

P L A T I C A L V I . 

Del cantico celestial ¿^Magnificat, &c. que entonó Maria 
santísima en su Visitación. 

3 D e s p u e s de la visita que hizo Maria santísima 6 
. su prima santa Isabél, despues de la santificación del pre-

cursor san Juan Bautista, despues de la salutación que la 
hizo Isabél en alabanza suya y del Altísimo, dandole gra-
cias por los inmensos beneficios que había hecho al gene-
ro humano, tomando carne en ¿as purísimas entranas de 



. 
María', 'agradecida esta purísima Señora a tantos favoi*e?, 
y llena del Espíritu santo, cantó á Dios nuestro Señot 
aquel dulcísimo cántico del Magníficat, que refiere san Lu-
cas \a\ Dividiremos este en tres puntos. En el primero, y; 
en sus quátrO primeros versos, vetemos como dio gracias á 
Dios su Criador , por tan singulares dones y. favores como 
tenia de él recibidos. En el segundo y tres versos siguien-
tes , veremos los generales beneficios que su infinita mise-
ricordia concedió á todo el linage humano. En el tercero 
y últimos versos , veremos cumplida la promesa de la ve-
nida del Salvador , que habia ofrecido á los antiguos Pa-
triarcas y Profetas. 

2. En el primero : Llena del Espíritu santo , dio gra-
cias á Dios con sumo gozo y alegría por los singulares 
beneficios que tenia recibidos. Las primeras palabras que 
'dixo en su sagrado' cántico, fueron: Magníficat anima 
mea Dominum: M i alma engrandece al Señor. ¡ O celes-
tial Señora! ¿qué decis? j C ó m o es posible que vos en-
grandezcáis al Señor? ¿No es Dios de tal grandeza , que 
no-puede 'añadirse á ella ni uu átomo? Asi lo condesa el 
Real Profeta , diciendo (b) : El Señor es muy grande y 
digno de alabanza, y sil grandéza no tiene limites. Asi' lo 
dice toda la teología. Pues si Dios no puede engrande-
cerse' mas, por ser infinitamente grande, ¿ cómo dixo está 
Señora, que'su.aima engrandecía -ai Señor £.Lg misma pu-
risima Virgen dá la r^zon y causa de esta expresión , di-
ciendo : Quia respe xit hihmilaíei&- mMlLe sua : Porque 
puso el Señor sus ojos en la humildad de su sierva. Y 
Cayetano expone (£}-. Miró Su péqueñélz en 'quanto á los 
méritos; supuesto que se juzgaba de ningún mérito y de 
ninguna virtud. Y Ricardo á santo Laurencio ,.dice , que 
ée anonadó á sí misma : ExinañiVit sú >La palabra hitmi-
itiatem-, significa aqüi la humildad;mas rara, en la qual 
fue Maria la primera, y en que excedió á todos los San> 
tos. Y asi nota bien Cayetano con su acostumbrada aguí-
deza , que la voz humilifatem eqüivale á exiguita'tem, esto 
és , á fin desprecio propio y y á un humilde conocimien-
-*•• Á to 
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to de su baxeza y ningún valor. Como si dixese esta S&* 
ñora: Esclava soy del Señor, y entre todas las esclavas 
la menor. Soy nada. Exinanivit se: Se anonado, y asi 
engrandeció al Señor. Magníficat anima mea Dominum. , 

% Imaginemos dos torres, una tan alta , que parece 
toca á las nubes, y otra pequeña y de una corta eleva* 
cion. La primera parece que no puede elevarse masj 
pero si se desmoronase la segunda , y se llegase totalmen-
te á derrivar, "sin duda que en algún modo se elevaría 
aquella primera. Mas , supongamos un R e y y Señor ab-
soluto de todo el orbe , acompañado de sus hijos y ador-
nados estos con las insignias de Príncipes e Infantes, y 
rodeado de los Grandes de.su Corte , con las divisas cor-
respondientes á sus Empleos y nacimiento. Es cierto que 
la grandeza de tal Monarca , parece que no podía engran-
decerse mas. N o obstante., si todos los Principes y Gran-t 
des fuesen despojados dé sus galas é insignias ,, y los pü-. 
siesen grillos y esposas en sus píes v manos , y al. cu el lo 
los echasen unas argollas, como si fueran unos viles es-
clavos ; no tiene duda, que aparecería la grandeza de aquel 
R e y mas visible y elevada. ¡ O purísima Virgen y humil-
dísima Señora! Bellisimamente supisteis practicar esta ce-
lestial doctrina con vuestro Dios y Criador. Os declaro 
por boca del Arcángel san Gabriel, que os había- elegido 
para Madre suya; y al punto os juzgasteis por indigna 
de servir como esclava la mas humilde a tan suprema Ala-
gestad , diciendo : Ecce aucilla Domini , c o n u n total des-' 
precio de vos misma , hasta reputaros por nada. Aquí íue 
quando engrandecisteis . al Señor- de infinita grandeza, 
como en aquél cántico lo declarasteis a vuestra panenta 
santa Isabél, dando infinitas gracias al Señor por tan sin-
g u l a r e s beneficios , diciendo : Magníficat anima- mea Do-
minum.: 1 1 * t>visi? i>t¡vii*u:<\ > 

4 Prosigue esta Señora en las alabanzas de Dios , dán-
dole infinitas gracias , y díxo á su prima Isabél: Asi, como 
vos me dixisteis que ha dado saltos de alegría el perno 
infante en vuestro vientre* asi también mi espíritu se 

ale-



alegra en Dios mi Salvador Se alegraba Maria san-
tísima en todas las obras del Señor , como dixo David (e): 
Me deleytaste, Señor, en tus obras , y en las obras de tus 
manos me regocijaré. Se regocijaba su purísima alma ea 
tan singulares beneficios como habia recibido de su di-
vina Magestad; pero se alegro singularmente , y con el 
mayor gozo por haber tomado carne en su virginal vien-
tre el divino Verbo. Se alegró el Patriarca Abrahám, al 
ver mucho antes la venida del Mesías(/*). Mas, ¿qué com-
paración tiene su alegría con el sumo contento de esta 
celestial Señora , que llevaba en sus purísimas entrañas á 
su mismo Salvador? Si el niño Juan, puesto en la presen-
cia de esta celestial Señora , tuvo tan grande gozo , que 
dió saltos de placer en el vientre de su madre Isabél, 
¿qué contento no s ría el de esta purísima Virgen , que 
llevaba en su virgíneo claustro á su mismo Redentor? 
N o bastan palabras para explicarlo : no son capaces los 
ojos de verlo , ni los oidos de oirlo , ni el corazon de 
pensarlo ; ni puede el discurso imaginar lo sumo del con-
tento , gozo y alegría de esta celestial Señora , como dice 
Ruperto ( g ) : Asi llena del Espíritu santo cantó esta purí-
sima Señora con la mayor suavidad y dulzura , diciendo, 
que se habia alegrado su espíritu en su Dios , que era toda 
su salud: Et exidtavit spiritus meus in Deo salutari meo. 

5. Prosiguió esta divina cantora, y dixo : Ecce enim 
ex hoc beatam me dicent omnes generationes : Tú Isabél me 
llamas la mas dichosa y bienaventurada entre todas las 
mugeres: Benedicta tu in mutieribus; pero has de saber, 
que me aclamarán asi todas las generaciones y gentes, ios 
nacidos de los nacidos, y los que nacerán de ellos. - Mas 
de dónde, ó soberana Virgen , os ha venido tanta dicha? 
Quia respexit humilitatem anciUa su<e; porque ei Señor puso 
los ojos en la humildad de su sierva, no fingida ni falsa, 
como dice Cayetano (h). N o dixo la Señora contra lo que 
sentia ; pues eso sería presunción temeraria el juzgarlo de 
Maria santísima; pues no pronunciaba con los labios 
distintamente de lo que sentía e a su corazon. ¿ C ó m o 

ea-

r w i 
entenderemos el que habiendo puesto Dios en Maria san-
tísima todos los dones y virtudes correspondientes á la 
dignidad de Madre suya, para la aual la eligió entre to-
das las mugeres, solo vió y puso los ojos en su humil-
dad, y en la qualidadde esclava suya? La misma Señora nos 
dará la razón : Quia fecit mihi magna , qui potens est, ¿^ 
sanctum nomen ejus.: Porque hizo en mí cosas grandes el 
qué es poderoso , y su santo nombre. Y Cayetano glosa 
estas mismas palabras , diciendo (/): Comprendió en par-
ticular con este nombre todos k>s dones recibidos como 
inexplicables. Y santo Tomás de Villanueva dixo : N o 
sé si la misma Virgen Maria pudo comprehender su gran-
deza. Distinguía María en sí ip. que tenia por naturale-
za , de lo que lograba llena de gracia por beneficio del 
Altísimo. Considerándose en el orden de la gracia, mira-
ba en sí una santidad inexplicable ; mas mirándose en el 
de la naturaleza y sér propio, no hallaba en sí méritos 
propios, ni descubria mas virtudes que su humildad y 
baxeza, y el sér de esclava. Asi la que por la divina gra-
cia era Madre de Dios , en su consideración se hizo Ma-
dre de la humildad , como dice Cayetano ( / ) : Esta con-
sideración pues , es madre del- humilde corazon , quando 
está radicada en el alma. Asi-dice santo Tomás de Villa-
nueva en boca de Maria (m): Confieso que soy grande, 
mas no de mí misma. Soy grande ; pero porque hizo con-
migo cosas grandes el que es poderoso. Gomo si dixera: 
quantas grandezas y excelencias ha obrado en mí el Altí-
simo ; solo su Magestad lo sabe : no soy yo suficiente 
para explicarlas. Pudo hacerlo , y asi lo hizo , y lo hizo 
como quiso , prosigue el mismo Santo. Por todos estos 
beneficios y grandezas, dice la Señora, bendigo y ala-
bo su santísimo nombre: Et sanctum nomen ejus , que es 

% el primer punto. 
6. E l segundo es , el agradecer los beneficios genera-

les que Dios concedió á todo el linage humano , y refie-
re la Señora en los tres versículos siguientes. Et miseri-
cordia ejus a progenie, in progenies timentibus ewn. No solo 
> Tomo Tí. D d di-



r ^ ] 
dixo esta celestial Señora, ha obrado en mí el omnipoten-
te las mayores excelencias y maravillas, sino también en 
todos los que le temen, de generación en generación; 
esto es, de judíos, gentiles, &c. asi-de la generación de 
los presentes, como de los que han de venir ; de manera, 
que á ninguno de los mortales , comprendidas todas las 
edades , ha negado , niega, ni negará Dios su infinita mi-
sericordia , como dixo David («) : Por eso el Eclesiásti-
co , dice (o) : Mostradnos, Señor, la luz de tus misericor-
dias. Y asi como, según san Mateo (p ), el sol ilumina á 
los b enos y á los malos , á los justos y á los pecadores; 
asi la divina misericordia se estiende á todos. Por eso dixo 
David ( í i): N o hay ninguno que se pueda ocultar del ca-
lor de este sol. La divina misericordia es la que dá liber-
tad al pecador , sacandole de la esclavitud de la culpa : di-
rige al justo por el camino de la verdad y piedad , dán-
dole todos los bienes temporales y eternos. Y asi como el 
sol en todo tiempo ha iluminado, ilumina é iluminará í 
todo el orbe; asi también la divina misericordia en todos 
los tiempos y edades derrama sus dones en todas las ge-
neraciones. Ét misericordia ejus a progenie in progenies ti-
mentibus enm. Aplaudía singularmente Maria santísima la 
admirable misericordia de Dios en habernos dado á su 
unigénito Hijo por Salvador, y haber encarnado en sus 
purísimas entrañas , como mucho antes le suspiraba el 
Real Profeta , diciendo (r) : Mostradnos , Señor , vuestra 
misericordia , y dadnos vuestra salud. Haced , Señor, ma-
ravillosas vuestras misericordias , vos que hacéis salvos á 
los que en vos esperan. Esto logramos , católicos, quan-
do encarnó el Verbo en las entrañas purísimas de Maria. 
Antes de tomar carne humana socorría el Señor miseri-
cordioso las miserias y necesidades del hombre, mas sin 
trabajo suyo; pero despues de encarnado , ¡ con qué pe-
nas , fatigas, dolores y tormentos no obró la redención 
del linage humano! Es esto en taato grado, que medi-
tando tan gran misericordia el Abad Guarrico (j) , excla-
ma , y dice: ¡ O D i o s , si es lícito decirlo asi , pródigo de 

[ 4 1 9 ] 
sí mismo por el deseo y amor del hombre! ¿No es pró-
digo aquel Señor, que no solo dio y empleó sus bienes, 
sino también se dio á sí mismo , para recobrar á el hom-
bre , no tanto para sí , quanto para el mismo hombre ? 

7. Prosigue Maria santísima diciendo: Fecit poten-
tiamin brachio suo, dispersit superbos mente cordis^sui: 
Puso el Señor todo el poder en su brazo , y perdió á los 
soberbios con el entendimiento de su corazon. Aplicó el 
Altísimo el brazo de su divina omnipotencia á favor de 
los hombres, porque el brazo de Dios es su unigénito 
Hijo , que tomó carne humana en las purísimas entrañas 
de la purísima Virgen Maria. Y asi como nuestro brazo 
es el instrumento, por el qual, y con el qual executamos 
todas las acciones, y es de la misma naturaleza nuestra; 
asi también el divino Verbo, Hijo del Eterno Padre , es 
su sagrado brazo y de su misma substancia , por el qual, 
y con el qual crió Dios todas las cosas. Asi se llama en 
la sagrada Escritura. Por eso dixo Isaías (t): Preparó el Se-
ñor su santo brazo á la vista de todas las gentes. Y en otra 
parte, ¿quién creyó á nuestro oído., y á quién fue revelado 
el brazo del Señor ? Y el santo R e y David (u): Su diestra 
y su santo brazo se salvó á sí mismo. Y Jeremías dixo x): 
Que el Señor había hecho el cielo y la tierra con su bra-
zo estendido. Encarnó este divino brazo con todo el po-
der de su omnipotencia en las purísimas entrañas de Ma-
ría santísima , y luego exercitó su infinito poder, defen-
diendo nuestra naturaleza contra sus enemigos: Dispersit 
superbos mente cordis sui. Quedaron vencidos los demo-
nios , los quales se llaman por antonomasia soberbios, se-
run aquello : Superbia eorum, quite oderunt, ascendit settt-
per: La soberbia de aquellos que te aborrecieron, s bio' 
siempre en aumento. También venció el Señor , y postró 
¿ los iniquos judíos. Pensaron soberbios y crueles dar 
muerte í Jesús, y de hecho le crucificaron ( / ) . Mas s u 
muerte los postró, y con la mayor injuria y desprecio los 
derribó por todo el mundo, como canto la Señora: De-
fosHit potentes de sede, ¿ r exaltan* kurniks : Derribo de 
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su solio- á los poderosos, y ensalzo á los humildes. Arro-
jó á los mismos demonios de las sillas y tronos celestia-
les , que les habia concedido y los arrojo al infierno. Ele-
v ó á los humildes , para que ocupasen mediante su sa-
grada Encarnación , las sillas que dexaron vacías los An-
geles. Depuso y echó á los judíos poderosos, y que obte-
nían las dignidades sacerdotales , y eligió á los humildes. 
Prosigue la Señora, y dice : Unir untes implemit bonis , 
dimites aimisit inanes : Llenó de bienes á los hambrientos, 
y dexó vacíos á los ricos. A los que tenían sed de los bie-
nes espirituales, excluidos del cielo por el pecado origi-
nal , concedió con la mayor liberalidad todas las felici-
dades. A los angeles malos , á quienes habia criado en gra-
cia y amistad suya , y adornados de todas las virtudes y 
dones sobrenaturales, los arrojó del cielo , ^despojándolos 
de todas las riquezas , y reduciéndolos á la mayor y mas 
deplorable miseria. A los gentiles, que tenían sed de la 
palabra de Dios , y de los'demás bienes espirituales , los 
concedió- liberalmente todos sus dones, sustentándolos 
con el pan celestial de la Eucaristía : Esurientés implevit 
bonis; y á los judíos tan ricos y llenos de doctrina, ley 
y Profetas: Dimisít inanes, los despojó de todo , y los 
arrojó de su casa. Mías concedió con su infinita misericor-
dia á todos, hasta á los mismos judíos ( z ) , los generales 
auxilios para su salvación , que es el segundo punto. 

8. E l tercero es , el celebrar la Señora el haber cum-
plido el Señor la promesa que tenia hecha á los santos Pa-
triarcas y Profetas de la venida del Salvador. Prosiguió 
Maria santísima , diciendo : Suscepit Israel puerum suum: 
Tomó el Señor á Israel por hijo. Logra Israel su defen-
sor, logra el antiguo Israel, ó pueblo judaico, su capi-
tan y defensor. Logra el nuevo Israel, ó pueblo chris-
tiano , su Capitan , Defensor y Redentor , como explica 
Barradas, diciendo aa): El antiguo Israel es el antiguo 
pueblo de los judíos; y el nuevo Israel el nuevo pueblo; 
esto es , el pueblo chrisriano. Asi lo tenia mucho antes 
vaticinado el Real Profeta , diciendo (bb): V o s , Señor, 
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sois mi protector; y en otra parte (cc): Vuestra diestra 
me protegió ; y en otro lugar Qdd) : Dirá el justo al Se-
ñor : Vos sois mí defensor , y mi refugio. Prosiguió esta 
celestial Señora, y dixo : Recordatus misericordia sha: 
Acordándose el Señor de su misericordia: ; Pues puede 
acaso Dios olvidarse de ella ? No por cierto : no cabe en 
el Señor olvido. ¿Pues cómo dice Maria santísima, que 
se habia acordado el Señor de su misericordia? Habló esta 
Señora metafóricamente, para declararnos que el tomar 
el divino Verbo carne humana, y asi habernos redimido 
de la esclavitud del demonio , era efecto tínico de su di-
vina piedad. Asi lo dice San León por estas palabras (ee): 
Solo la misericordia de Dios es la causa de nuestra repara-
ción. Finaliza la santísima Virgen su sagrado cántico , di-
ciendo : Sicut locutus est ad patres rnstros , Abraham , &< 
semini ejus iti sécula: Asi como lo prometió á nuestros 
padres , á Abrahám y á su descendencia para siempre. 
Esto es ; asi como lo tenia prometido á los antiguos pa-
dres el tomar carne humana y salvarnos, y redimirnos 

•por medio de la Encarnación del Verbo , usando por to-
dos los siglos de su infinita misericordia con el hombre. 

9. Cantaron, hermanos carísimos, alabando y dando 
gracias al Señor, los hijos de Israel, quando se vieron li-
bres de las aguas del mar Bermejo , formando dos coros; 
los hombres con Moysés en el uno , y las mugeres con su 
hermana en el otro , y entonando aquel cántico triunfal 
que refiere el Exodo (,ff). Cantemos, decían, al Señor; 
pues ha sido gloriosamente engrandecido : sumergió y 
arrojó en el mar el caballo y el caballero. Cantó el Tribu 
de J'udá alegre sus victorias y triunfos, diciendo (gg) : O 
Salvador nuestro , vos sois la ciudad de Sion de nuestra 
fortaleza , en ella se pondrá la muralla y la antemuralla, 
para abrir las puertas de la justicia, y por ellas entrará la 
gente santa. Cantó, dando gracias á Dios , y tocando su 
harpa , el Rey David, y dixo (hh): Hemos pasado por el 
fuego y el agua, y nos llevaste, Señor, al refrigerio. E l 
lazo se quebró, y nosotros quedamos libres. Cantó el R e y 
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Ezechias , y dixo (« ' ) : El infierno no te confesará , Se-
ñor , ni la muerte te alabará ; No esperarán tu verdad los 
que baxan á el lago del abysmo: Soló el que v ive , el mis-
mo que vive te confesará , como yo hoy. Canto' el Profe-
ta Isaías, y dixo (kk) : Mirad á Dios mi Salvador : obra-
ré con confianza, y no temeré. El Señor es mi fortaleza 
y mi alabanza, y me ha servido de salud. Canto el Pro-
feta Abacuc , y dixo (//) : Y o solo me alegraré en el Se-
ñor, y me regocijaré en Jesús, que es mi Dios. Cantaron 
aquellos tres niños en el horno de Babylonia aquel hym-
no tan sabido, y repetido en la Iglesia (mni): Bendecid 
todas las obras del Señor al Señor: alabadle y ensalzadle 
por todos .los siglos. Cantó la santa Rey na Débora , y 
dixo (fin) : Levantare., levantate Débora: levantate , le-
vántate , entona el cántico ; pues se han salvado las reli-
quias del pueblo. Cantó la santa viuda Judith, y dixo(oo): 
E l Señor destruye las guerras : tiene el nombre de Señor. 
Cantemos el hytnno ai Señor. Cantó Ana , madre de Sa-
muél , y dixo ( p p ) : Se alegró mi corazon en-mi Dios. 
Cantó el alma santa , diciendo (qq): Béseme el esposo con • 
el ósculo de su boca. Tu nombre es oleo , ó aceyte der-
ramado. Las doncellitas y jóvenes te amaron. Cantaron los 
angeles en el nacimiento de Jesús, según san Lucas (rr): 
De repente, dice, apareció una multitud inumerable de 
angeles de la milicia celestial, que alababan á Dios, y. 
decian: Gloria á el Señor en las alturas, y paz en la tier-
ra á los hombres de buena voluntad. Cantó el santo viejo 
Simeón , viendo en sus brazos á el divino Verbo , y di-
xo (ís) : Han visto ya mis ojos tu salud , la qual prepa-
raste , Señor, á la presencia de todos los pueblos. Cantó 
Zacarías , y dixo (ti) : Bendito sea el Señor Dios de Is-
rael , porque ha visitado y hecho la redención de su pue-
blo. Cantaron los niños de Jerusalém en la entrada triun-
fante del Señor en la ciudad, diciendo (uu) : Bendito sea 
el que viene en el nombre del Señor , y es Rey de Israel: 
Gloria sea dada al Hijo de David. Mas cantó mucho me-
jor que todos los angeles y hombres , y alzó mas el pun-

to 
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to la sacratísima Virgen María, y con una voz mas di-
vina que .humana, diciendo : Magníficat anima mea Do-
rnitium: Mi alma engrandece al Señor. Acompañemos á 
esta celestial Señora , cantando éste su sagrado cántico , y 
dando á Dios infinitas gracias por ta ritas honras , merce-
des y gloria, como la concedió : por los generales bene-
ficios que hizo á todo el linage humano y finalmente, 
por haber cumplido las promesas que su divina Mages-
tad tenia hechas á los Patriarcas y Profetas; para que asi 
merezcamos despues de esta vida en su dulce compañía, 
y de los angeles y bienaventurados, cantar aquel celes-
tial cántico : Santo , Santo , Santo, en la gloria. Amen. 

"(o) Luc. c. X. Magníficat anima mea Dominara , &c. 
(b) Psaf ik 144. Magnus 'Doniinus , & laudabilis nimis , .& niagnitu-

dinis ejus non est finis. 

(c) Cajet . Exiguitatem ? quoad rnérita ; «stimabat "siquidem se nul-

lius meriti , nullíus'qué virtuti's. 

( d ) Luc. c. 1. Ex'ultavit in gaíidio infans in útero meo. Exultavit spi-

ritus meus in Deo salutari m?o. 

(e) Psalm. 91 . Delectasti m e , D o m i n e , in factura t u a , & ra operi-

bus manuum tuarum exultabo. 
r ( / ) Joann. c. 8. V i d i t , & gavisus est. 

(g) Rupert. iri Cant. c. r. Inurídatio g a u d i i , vis amoris , torrens v o -
lu.ptatis totam te operuit , totamque obtinuit , 8c sensisti , quod oculus 
non vidit , nec áurís audiv i t , nec in cor hominis ascendit. _ _ _ 

(.b) Cájetan. Inteilige exiguitatem qúóad merita existimabat siqui-
dem se nullius meriti , nulliusque virtutis. N e c fíete , aut falso j quoniam 
Cbnsíderabat'sé ipsam ex parte donorum De¡ in ipsa : bxc enim conside-
rado mater est humilitatis cordis , cum in anima rádicata est. 

•(i) Idem. Tamquam inexplicabilia sigillatim hoc nomine cuncta com-tirehendit. „ , - , T . 
(*) D . Thom. á Villanova de Nativit . M a r i s . Conc. 3. Nescio an i p -

sámet'Váluir ccmpíehendere suam magnitudinem. 

(/) Cájetan. H s c enim considerado mater est humilis. cordis , cum ia 

anima radicata ést. •> 
-lm) DPThoife á Vil lanova. Serm. de Visit . Virg. Magna sum fateor, 

sed non ex me ipsa. Magna sum i sed quia fecit mihi magna , qm potens 
est. P o t u i t & fecit i & f e c i t , quia vólui't. Quia fecit mihi magna , qu! 

potens est. . • , 
(») Psalm. X02. Misericordia Domrai ab e t e r n o , u s q u e ra «ter-

aum. . ' - . . -
íe) Eccl i . c. 36. Ostende nobis Domine lucem miserationum tuarum. 
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{p ) Matth, c. <. Sol oritur super bonos , & malos. 
(q) Psalm. 18. Non est qui se abscondat à calore ejus. 
(r) Psalm. 48. Ostende nobis , Domine , misericordiam tuam, & salu-

tare tuum da nobis. Psalm. 16. Mirifica misericordias tuas , qui sai vos f a -
cis sperantes in te. 

(/) Guarricus. Serm. 1. de Pentec. O Deum , si fas est dicere , prodi-
gum sui pra desiderio hominis. An non prodigus e s t , qui non soluta 
sua sed & seipsum impendit, ut hominem recuperaret non tam sibi 
quam homini ipsi ì 

(t) I s a i a , c. g2. Paravit Dominus brachium sanctum suum in oculis 
omnium gentium. Quis credidit auditui nostro , & brachium Domini cui 
revelatum est ? 

(u) Psalm. 77.. Salvavit sibi dextera e jus , & brachium sanctum eius. 
0*0 Jerem. c. 32. Fecisti ccelum , & terram in brachio extento. 
( y ) Joann. c n . A b ilio ergo die cogitaverunt, ut interficerent, &c. 
(z) Ecclesia in die Parasceves. Deus , qui etiam judaicam perfìdiam k 

tua misericordia non repellis. 

(aa) Barradas tom. 1. de Cant, Virg. 7. c. 13. Vêtus Israël antiquo» 
est populus -, novus Israe l , novus populus , id est , christianus. 

(bb) Psalm. 3. Tu autem Domine susceptor meus es. 
(cc) Psalm 3(5. Dextera tua suscepit me. 
(dd ) Psalm. 90 Dicet Domino : Susceptor meus es tu. 
(ee) D . Leo , Serm. de jejun. Causa regenérationis nostra non e s t , nisi 

misericordia Dei. 

( # ) Exod. c. ig . Cantemus Domino , gloriose enim magnificati« est: 
equum , & ascensorem dejecit in mare. 

(gg) I s a i a , c. 16. Urbs fortitudinis nostra Sion Salvator , ponetur 
in ea murus & antemurale. Aptrite portas justitia , & ingredietur gens 
sancta. 

(bb) Psalm. Psalm. 23. Transivimus per ignem, & aquam, & 
aduxisti nos in refngerium. Laqueus contritus e s t , & nos liberati sumus. 
(ti) E z e c h i a , c. 38. Non infernus ccnfitebitur tibi , neque mors lau-

d a l e te : non expectabunt, qui descendunt in lacum , veritatem tuam: 
v i v e n s , vivens ipse confìtebitur t ib i , sicut & ego hodie. 

(kk) Isaia , c. 12. E c c e Deus Salvator meus : fiducialiter agam , & 
non timebo. Fortitudo mea , & laus mea Dominus , & factus est mihi in 
salutem. 

(//) Abac. c. 3. Ego autem in Domino gaudebo, & exultabo in Deo 
Jesu meo. 

(mm) Dan. c. 3. Benedicite omnia opera Domini Domino , &c. 
. ("«) Judic" c" 5* Surge 5 surge , Debora , surge, surge , loquere Can-

ticum : salvata sunt reliquia popuii. 
(00) Judith, c. 16. Dominus conterens bella : Dominus nomen illi. 

Hymnum cantemus Domino. 
( PP) K e g - c. a. Exultavit cor meum in Deo meo. 
(qq) Cant. c. 1. Osculetur me osculo oris sui. Oleum effusum nomen 

tuum, Adolescentula dilexeruat te. 

Lue. 

(rr) Lue. c. s. E t subito facta 
est cum angelo multitudo militia cce— 

lestis laudantium Deum , & dicentium : Gloria in altissimis Deo , & in 
terra pax fcominibus bona voluntatis. 

(ir) Lue. c. 2. Viderunt oculi mei salutare tuum, quod parasti act« 
faciem omnium populorum. 
(tt) Lue. c. 1. Benedictus Dominus Deus Israel , quia v i s i t a v i t , & 

fecit redemptionem plebis sua. 
(¡su' -Matth. c. 21. Benedictus 

qui venit in nomine Domini. Rex Is-
rael. Hosanna filio David. 

P L A T I C A L V I I . 
» 

3ÍÍ113V ílí¡73 ? l . 'p .'• >«• ' " . . / . :. 

De la Purificación de Maria santísima, comprendida en 
las siguientes palabras de la salutación angélica: 

Bendito es el fruto de tu vientre Jesús. 

1. XLn tanto es mas célebre la festividad de un gran 
misterio , en quanto es mas conocido y comprendido 
de todos. Celebra la Iglesia santa la Purificación de Ma-
ria santísima, y Presentación de su Unigénito Hijo Je-
sús en el templo ; y asi en esta solemnidad veneramos 
estos dos grandes misterios. Para comprender este gran 
misterio , es de advertir que en la ley de Moysés habia 
Dios dado dos preceptos ó estatutos, que debian obser-
var las mügeres paridas. La primera era universal, y 
ordenaba que toda muger , despues de haber parido , se 
abstubiese de tocar á cosa sagrada , y quedase impedi-
da de entrar en el templo por tiempo de cuarenta dias, 
si habia dado á luz varón , y si hembra por espacio de 
ochenta , y que al cabo de este tiempo se debía presen-
tar en el templo con el niño ó niña , y alli le habia 
de ofrecer á Dios , dándole gracias por haberla conce-
dido aquel fruto de su vientre, y haberla conservado la 
vida. Habia de ofrecer también al Señor, siendo rica un 
corderito y una tortola ; y si pobre, dos tortolas tí dos 
pichoncitos : uno en sacrificio , y otro en satisfacción 
del pecado (a). Esta costumbre y ceremonia se observa 
en parte en la ley de gracia en que estamos; y asi como 

en 
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{p ) Matth, c. <. Sol oritur super bonos , & malos. 
(q) Psalm. 18. Non est qui se abscondat à calore ejus. 
(r) Psalm. 48. Ostende nobis , Domine , misericordiam tuam, & salu-

tare tuum da nobis. Psalm. 16. Mirifica misericordias tuas , qui sai vos f a -
cis sperantes in te. 

(/) Guarricus. Serm. i . de Pentec. O Deum , si fas est dicere , prodi-
gum sui pra desiderio hominis. An non prodigus e s t , qui non soluta 
sua sed & seipsum impendit, ut hominem recuperaret non tam sibi 
quam homini ipsi ì 

(t) I s a i a , c. g2. Paravit Dominus brachium sanctum suum in oculis 
omnium gentium. Quis credidit auditui nostro , & brachium Domini cui 
revelatum est ? 

(u) Psalm. 77.. Salvavit sibi dextera e jus , & brachium sanctum eius. 
0*0 Jerem. c. 32. Fecisti ccelum , & terram in brachio extento. 
( y ) Joann. c n . A b ilio ergo die cogitaverunt, ut interficerent, &c. 
(z) Ecclesia in die Parasceves. Deus , qui etiam judaicam perfidiam k 

tua misericordia non repellis. 

(aa) Barradas tom. i . de Cant, Virg. 7. c. 13. Vêtus Israël antiquo» 
est populus -, novus Israe l , novus populus , id est , christianus. 

(bb) Psalm. 3. Tu autem Domine susceptor meus es. 
(cc) Psalm 3(5. Dextera tua suscepit me. 
(dd ) Psalm. 90 Dicet Domino : Susceptor meus es tu. 
(ee) D . Leo , Serm. de jejun. Causa regenérationis nostra non e s t , nisi 

misericordia Dei. 

( # ) Exod. c. ig . Cantemus Domino , gloriose enim magnificati« est: 
equum , & ascensorem dejecit in mare. 

(gg) I s a i a , c. 16. Urbs fortitudinis nostra Sion Salvator , ponetur 
in ea murus & antemurale. Aptrite portas justitia , & ingredietur gens 
sancta. 

(bb) Psalm. 6$. Psalm. 23. Transivimus per ignem, & aquam, & 
aduxisti nos in refngerium. Laqueus contritus e s t , & nos liberati sumus. 
(ti) E z e c h i a , c. 38. Non infernus ccnfitebitur tibi , neque mors lau-

d a l e te : non expectabunt, qui descendunt in lacum , veritatem tuam: 
v i v e n s , vivens ipse confìtebitur t ib i , sicut & ego hodie. 

(kk) Isaia , c. 12. E c c e Deus Salvator meus : fiducialiter agam , & 
non timebo. Fortitudo mea , & laus mea Dominus , & factus est mihi in 
salutem. 

(il) Abac. c. 3. Ego autem in Domino gaudebo, & exultabo in Deo 
Jesu meo. 

(mm) Dan. c. 3. Benedicite omnia opera Domini Domino , &c. 
. ("«) Judic" c" 5* Surge 5 surge , Debora , surge, surge , loquere Can-

ticum : salvata sunt reliquia popuii. 
(.00) Judith, c. 16. Dominus conterens bella : Dominus nomen illi. 

Hymnum cantemus Domino. 
( PP) K e g - c. 2. Exultavit cor meum in Deo meo. 
(qq) Cant. c. 1. Osculetur me osculo oris sui. Oleum effusum nomen 

tuum, Adolescentula dilexeruat te. 

Lue. 

(rr) Lue. c. s. E t subito facta 
est cum angelo multitudo militia cce— 

lestis laudantium Deum , & dicentium : Gloria in altissimis Deo , & in 
terra pax fcominibus bona voluntatis. 

(ir) Lue. c. 2. Viderunt oculi mei salutare tuum, quod parasti act« 
faciem omnium populorum. 
(tt) Lue. c. 1. Benedictus Dominus Deus Israel , quia v i s i t a v i t , & 

fecit redemptionem plebis sua. 
(¡su' -Matth. c. 21. Benedictus 

qui venit in nomine Domini. Rex Is-
rael. Hosanna filio David. 

P L A T I C A L V I I . 
» 

3ÍÍ113V ílí¡73 ? l . 'p .'• >«• ' " . . / . :. 

De la Purificación de Maria santísima, comprendida en 
las siguientes palabras de la salutación angélica: 

Bendito es el fruto de tu vientre Jesús. 

1. XLn tanto es mas célebre la festividad de un gran 
misterio , en quanto es mas conocido y comprendido 
de todos. Celebra la Iglesia santa la Purificación de Ma-
ria santísima, y Presentación de su Unigénito Hijo Je-
sús en el templo ; y asi en esta solemnidad veneramos 
estos dos grandes misterios. Para comprender este gran 
misterio , es de advertir que en la ley de Moysés habia 
Dios dado dos preceptos ó estatutos, que debian obser-
var las mügeres paridas. La primera era universal, y 
ordenaba que toda muger , despues de haber parido , se 
abstubiese de tocar á cosa sagrada , y quedase impedi-
da de entrar en el templo por tiempo de cuarenta dias, 
si habia dado á luz varón , y si hembra por espacio de 
ochenta , y que al cabo de este tiempo se debía presen-
tar en el templo con el niño ó niña , y alli le habia 
de ofrecer á Dios , dándole gracias por haberla conce-
dido aquel fruto de su vientre, y haberla conservado la 
vida. Habia de ofrecer también al Señor, siendo rica un 
corderito y una tortola ; y si pobre, dos tortolas tí dos 
pichoncitos : uno en sacrificio , y otro en satisfacción 
del pecado (a). Esta costumbre y ceremonia se observa 
en parte en la ley de gracia en que estamos; y asi como 
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en la ley antigua se ofrecía a Dios un córderito; ahora 
se ofrece por la madre é infante el verdadero y divino 
Cordero Christo en el sagrado Sacrificio de la Misa. La 
segunda ley o estatuto ordenaba , que toda muger que pa-
ría un hijo primogénito., en el día de la Purificación le 
había de ofrecsr en eL templo á el Señor por mano del 
Sacerdote. Si el primogénito era de la Tribu de Leví, 
le consagraba á Dios , y se quedaba en el templo para 
servir en él. Mas siendo de otra Tribu,' le redimía con 
el precio de cinco sidos , que eran veinte reales. Esta 
ofrenda del primogénito se fundaba en aquel precepto 
del Señor , que decía (£): Santifícame, y ofreceme todo 
primogénito que nace entre los hijos de Israel, no solo 
de los hombres, sino de los brutos ; pues son inias to-
das las cosas. Y como el infante Jesús, era el primogé-
nito y unigénito ele Maria santísima, para cumplir esta 
l e y , á la qual estaba mas obligada que las demás mu-
geres, según estaba dispuesto por la ley , que todo pri-
mogénito se vendiese , como Jesús nació .primogénito, 
debia también ser comprado por Mavia su Madre , no 
solo para s í , sino también para la redención de todo el 
mundo , como dixo santo Tomás de Villanueva (c): Por 
eso le presentó en el día de la Purificación en el tem-
plo , y le redimió dando cinco siclos, que eran vein-
re reales de plata ( i ) , según Barradas. 

2. A la otra ley universal no estaba obligada Ma-
ria por dos razones : La primera , porque su celestial 
parto fue purísimo y santísimo. Y asi como la flor des-
pide con toda pureza el olor; asi también Maria san-
tísima con la mayor pureza parió al Salvador. La segun-
da , porque por la misma ley estaba exceptuada. Toda 
muger , dice la ley , que conciba por obra de varón: 
es asi que concibió por obra del Espíritu santo; luego 
no la obligaba la ley. Asi no en fuerza de ésta , ni por 
su parto mas puro que el sol , estaba obligada á puri-
ficarse la que es la hermosura de los angeles , el can-
dor de los Serafines , y Madre del mismo Dios. Pues 
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sino estaba obligada, ¿ por que quiso cumplir con una 
ley tan dura? Por tres razones. La primera , según san-
to Tomás , para honrar y autorizar la ley ; la secunda, 
por quitar la ocasion de escandalo ; pues viéndola pari-
da , y no purificada , no dexarian .de escandalizarse ; y 
la tercera, para enseñarnos á hacer obras de supereroga-
ción. Asi dixo Cayetano ( i) : Por quanto Dios , según 
Dios , es legislador ,.guardó la l e y , como quien era 
juntamente -hombre. Y Hugo Cardenal ( / ) : No se pu-
rificó la Señora, por tener de qué , sino para obrar se-
gún la costumbre de la ley. Y últimamente, dice san 
Bernardo Q f ) : Eue esta Señora á purificarse para col-
mo y cumplimiento de la obediencia , la qual hace nías 
que lo que debe. 

3. La primera razón , por la qual Maria santísima 
quiso cumplir la ley de la Purificación , á la qual no 
estaba obligada , fue para honrarla y autorizarla. Se in-
fiere del Evangelio (h) , que se purificó esta Señora se-
gún la ley de Moysés , no teniendo de que purificar-
se , sino para honrar y autorizar Maria y Jesu-s la ley 
de la Purificación. Toda la perfección christiana , y la 
conservación y aumento de un Reyno , asi en lo tem-
poral como en lo espiritual, consiste en cumplir y hon-
rar la ley santa de Dios , y su sagrado culto. Al querer 
Elias reformar el Reyno deprabado con las idolatrías de 
Baál, empezó por el altar (/). Repárese en el verbo C11-
ravit, que también significa curar. ¿No podía el Espí-
ritu santo haber usado de algún otro ver i* de arquitec-
tura , diciendo que le edificó , reparó , ó reedifico ? Es, 
dice la agudeza de Cayetano (A), que curó el altar del 
Señor á modo de un sapientísimo medico. Y asi como 
éste , para hacer juicio del estado de un enfermo, le toma 
el pulso , y por él congetura la bondad ó el mal del 
cuerpo , y conoce si hay ó no calentura ó enfermedad; 
asi Elias tomó el pulso al R e y n o , que es el altar y el 
sagrado culto de Dios ; pues por él se debe juzgar de 
su prosperidad ó desdicha. Intercadencias en materia de 
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servir á Dios son mala señal. Altares y templos profa-
nados , y que se hacen servir para efectuar tratos peca-
minosos , es pronóstico de la gran ruina y muerte de 
un Reyno. 

4. Viendo los marineros en medio de la borrasca, que 
habia caido la suerte sobre el Profeta Jonás, le pregun-
taron , ¿ en qué se empleaba , de qué nación era , y á 
dónde iba ? Y él les respondió : Temo al Señor de cie-
lo y tierra (/). Esto es, según los setenta: Venéro al 
Señor de cielo y tierra. Como si dixera: Mi empleo es 
honrar á Dios y á .su santísima ley. Este ha de ser el 
exercicio del christiano , asi en la abundancia como en 
la escasez , en el descanso y en la fatiga ha de temer 
siempre á Dios , y honrar su santísima ley. Por este me-
dio se ha de librar de trabajos y peligros , aunque sean 
como los de Jonás , que se vio sumergido en el mar, 
y tragado de la ballena. A Maria santísima no la obli-
gaba la ley ; pero quiso cumplirla , y purificarse para 
honrarla , enseñándonos el grande aprecio que debemos 
hacer de ella. 

5. La segunda razón e s , haber querido esta Señora 
cumplir la ley á que no estaba obligada , para evitar 
el escandalo. Y asi como su unigénito Hijo Je sus qui-
so ser circuncidado, sin tener necesidad alguna de ello, 
conformándose con los demás niños ; asi Maria , su ma-
dre , sin necesitar de purificarse , quiso conformarse con 
las demás mugeres en la ceremonia de la Purificación. 
Y como estabi oculto el gran misterio de su purísimo 
parto , al verla parida , y no purificada , la hubiera el 
pueblo sin duda tenido por rea y pecadora. Para evi-
tar , pues, todo escandalo , quiso voluntariamente cum-
plir con la ley que no la obligaba , como dice santo 
Tomás de Villanueva (tri). Nos dio la Señora el mas 
vivo exemplo de evitar el escandalo de nuestros pró-
ximos ; demostrándonos , que á veces debemos hacer mu-
chas cosas y dexar otras, como quiso esta Señora en el 
día de su Purificación , siendo madre de la misma pu-
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reza, purificarse , y redimirse el mismo Redentor. 
6. La tercera razón , por la qual quiso Maria san-

tísima cumplir con la ley , no estando obligada, fue 
para enseñarnos á hacer obras de supererogación , ó de 
consejo. Se llaman asi varias obras , como el exercitar-
se en hacer bien , frequentar los santos Sacramentos, 
aplicar silicios al cuerpo, dar limosnas , usar de la dis-
ciplina , y otras semejantes. Quando llegó Abrahám vic-
torioso , despues de haber vencido á los quaíro Reyes 
de Damasco , salió á recibirle Mglchisedech , llevándo-
le pan y vino , lo que le presentó , como figura del 
Sacramento de la sagrada Eucaristía (ti). Es de notar que 
la Escritura no hizo aqui mención de la vida del Pa-
triarca ; pues era preciso que acompañase á. este pan. 
Quando comió el pueblo de Israéi aquel cordero, figu-
ra también de Chrísto Sacramentado le dixo Moysés: 
Este mes será para vosotros el principio de todos los 
meses, y será el primero entre todos los del .año (o). Como 
si dixera : Advertid , qué ahora en este punto empezáis 
á vivir : -este mes será, principio de vuestros meses y de 
vuestra vida. El docto Oleastro expone : Ob beneficium 
libertatis: Que esto dixo el Patriarca , porque en vir-
tud de lo que significaba aquel cordero , se les daba 
libertad para salir de Egypto y de su esclavitud. 

7. ¿Pues como en el pan que traxo Melchísedech 
no se hace mención de la vida , y en el cordero que 
comió el pueblo de Israéi se les dice : Haced cuenta que 
hasta ahora no habéis vivido , ahora empézais á vivir? 
Mas es de notar , que el pan de Mekhísedecn signifi-
caba las obras de precepto ; mas el cordero las de su-
pererogación , á el qual se siguió el maná , y la pie-
dra que dio agua en el desierto : lo qual simbolizaba 
también á Jesús en el Sacramento. En una Comunion 
que cada año reciben los poco devotos, y esto solo ins-
tados del precepto eclesiástico , y que apenas se ha re-
cibido quando vuelven al pecado , poco dura la vida. 
Solo se halla ésta en la freqiiencia de los Sacramentos, 
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comulgando á menudo , con temor, aprecio de la ley, 
y perseverancia en la virtud. Desde aqui empieza nues-
tra vida; y asi es preciso proseguir constantes, execu-
tando estas obras de supererogación. 

8. Por eso nos avisa san Mateo , y dice (/>): 
alguno te obligare á dar mil pasos en su servicio, 
da con él dos mas, para que te pague de buena gana. 
Dice santo Tomás , que estas palabras mil pasos se de-
ben entender de las obras de precepto , y los dos pasos 
mas, de las de supererogación ('q). No se ha de conten-
tar el christiano con hacer solamente lo que manda la 
ley , sino también algo mas , para obligar á Dios Vade 
cum ilio alia duo , como dice el Evangelio. Y asi aña-
de santo Tomás : En este numero de dos pasos masase 
significa la perfección , para que qualquiera que hicie-
re esto, se acuerde, y entienda que cumple la perfec-
ta justicia (r). Me explicaré mas con este simil. Man-
da uno á un mozo que lleve un fardo hasta la plaza: 
si éste ai llegar á ella soltase la carga , es claro que le 
diría el amo : Dad dos pasos -mas , y dexadle -en aque-
lla casa , para que os pague yo gustoso vuestro trabajo: 
no seáis tan limitado en servirme , y y o seré asi mas 
liberal en pagaros. De la misma manera , católico, te 
manda Dios que des mil pasos en su Iglesia, los qua-
les son las obras de precepto. Da , no obstante , dos pa-
sos mas , que son las obras de supererogación ó de con-
sejo , y te dará el Señor el cielo de mejor gana. Si te 
sngariaverit aliquis mille pas sus, vade cum illo alia duo. 

9. La esposa dice en los Cantares (s) : Mis manos 
destilaron mirra , y mis dedos están llenos de la mas 
preciosa. San Gregorio Niseno , y san Ambrosio son de 
sentir , que habla aqui la esposa de la penitencia vo-
luntaria , que es lo mismo que las obras de superero-
gación. En la mirra de las manos quieren que se en-
tiendan las obras de precepto , y en la de los dedos las 
de consejo. De esta opinion es san Aponio, quando 
dice Ct): Las dedos de la esposa están llenos de la mas 
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preclosa mirra de las lagrimas. N o hay obras de superero-
gación tan preciosas como las lagrimas que nacen del 
amor que tenemos á Dios. Declaremos mas el citado 
texto. Hay una mirra , según los naturalistas , que para 
que la den los mirros, que son unos pequeños arboles, 
es preciso cortarlos por el tronco , haciendo en él al-
gunas aberturas para que por ellas destile el árbol la 
mirra; al modo que en castilla y en otras partes se 
cortan, y hacen aberturas en los troncos de los pinos, 
para que den la resina. Asi esta mirra se saca con, 
violencia. Hay otra mas preciosa , que destilan los¡ 
mirros con la fuerza del s o l , llorándola gota á gota 
por el tronco , ó por las puntas de las ramas. Esta 
es la mas preciosa , porque espontáneamente la dan los 
arboles. Las obras de precepto son mirra que desti-
lan las manos: Manus mece stillaverunt myrrham. E l 
precepto es como un puñal, que amenaza con un pe-
cado mortal sino se hace la tal obra , como,;oir Misa 
los dias de fiesta , á la qual van muchos forzados y obli-
gados de la ley , ó ayunar las vigilias y quaresmas , &c. 
Esta es mirra que se dá con violencia. La mas precio-
sa es la que dan los dedos: Digiti meipleni myrrha pro-
batissima. Y son las obras de supererogación ú de con-
sejo , las quales se hacen voluntariamente con el calor 
de la caridad, para mas obligar á Dios , como llevar 
un silicio , ayunar por devocion , oir Misa los dias de 
trabajo. Esta es la mirra mas preciosa. N o obligaba la 
ley del Levitico á Maria santísima á purificarse ; pues 
como dice san Pedro Chrisologo (u) , su celestial par-
to no disminuyó, sino que consagró y perfeccionó mas 
su purísima virginidad. Quiso , no obstante, la Señora 
purificarse, para enseñarnos á hacer obras de superero-
gación , y mas de lo que la ley de Dios nos manda; 
que es la tercera razón , por la qual quiso sujetarse Ma-
ría á la ley que no la obligaba. 

10. Este es , hermanos carísimos , el gran misterio 
de la Purificación de Maria santísima , que veneramos, 
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y se halla comprendido en aquellas palabras de la sa-
lutación angelica : Benedictas jructus •ventris tai: Ben-
dito es el fruto de tu vientre. Sucedió este gran miste-
r i o , quando esta purísima Virgen desde aquel humilde 
portal de Belém fue al templo á ofrecer al eterno Pa-
dre su primogénito Hijo Jesús (x). Vivía entonces en 
Jerusalem , dice el Evangelista , un Santo anciano, lla-
mado Simeón, en. el qua! habitaba el Espíritu santo , y 
le había revelado , que antes de morir vería con sus pro-
prios ojos al Salvador.. Fue este dichoso varón en aquel 
dia al templo , guiado del Espíritu santo : Venit in Spi-
ritu in templu'n. Tomó en sus brazos á el infante Jesús, 
besó con la mayor ternura aquellos sagrados velos y paña-
les , y conociendo al verdadero Mesías ..vertiendo tiernas 
lagrimas de contento ,.empezó á cantar sus alabanzas, di-
ciendo : Vos que .sois el deseado de todas las gentes, la 
alegría del mundo , fin de todas nuestras esperanzas , ha-
béis^ venj^o. Gracias infinitas os damos , porque habéis 
venido á visitar vuestro pueblo ; y asi como lo teníais 
pormetido , lo habéis cumplido. ¡ O quántos reyes y 
Probetas, desearon veros , como yo ahora , y no logra-
ron esta dicha! Gracias infinitas os doy por tan gran 
merced. Habéis cumplido vuestra promesa y satisfecho 
á mis deseos : ya moriré , Señor , con la mayor alegría. 
Ya no temo el baxar al seno de Abraham. Espero que 
en breve tiempo seré libertado de la carga de la carne: 
Baxaré , enviado por vos , y daré noticia á los santos 
Padres, que os están esperando con ansias , para que 
se alegren como yo ahora me alegro. Vos entráis aho-
ra en "el mundo, y y o me despido de él. Vos venís, 
y yo rae ausento. ¡ O quién hubiera tenido la dicha de 
nacer hoy ! Vería las obras y milagros tan grandes que 
habéis de hacer, jDichoso siglo! ¡Dichosos ojos que 
han de ver tan grandes maravillas! 

i i . Cantando á Jesús estas alabanza aquel Santo an-
ciano , se acercó aquella venerable Profetisa Ana , hija 
de Phanuéi, y moyida del mismo Espíritu santo , se 
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puso también á cantar alabanzas á el tierno Infante, con-
vidando á todos , y diciendo: Venid Pontífices, venid 
Sacerdotes, venid pueblos , venid y postraos á adorar 
á este divino Niño. Este es el verdadero Mesías, pro-
metido en la ley. Este es el Salvador del mundo , va-
ticinado por los Profetas. Este es á quien esperaban con 
tantas ansias , y deseaban con tanto anhelo los santos 
Padres. Creedme , que es este. Y sime preguntáis, ¿de. 
dónde lo sé ? Digo que el Espíritu santo me lo ha re-
velado. Habiendo dicho estas palabras, como una ma-
dre que ha estado esperando largo tiempo la venida de 
su tínico y amado hijo ausente , y que por la dilatada 
tardanza dudaba ya de su vida, al verle ya venir , se 
arroja con la mayor celeridad á abrazarle ; asi Ana se 
abrazó con el niño Jesús. Fueron tales y tan excelen-
tes los elogios que dixeron , y las alabanzas que can-
taron á el Infante aquellos dos dichosos y santos v ie-
jos , Simeón y Ana , que causaron una estupenda admi-
ración á Maria y á Josef. Erant pater ejus , & Ma-
ter mirantes super hfs, qu¿e dicebantur de illo. Se formó 
luego una solemnísima procesión desde la puerta del 
templo hasta el altar, no por el gran numero de per-
sonas , pues solo fueron quatro , sino por la dignidad 
y excelencia tan grande de los sugetos ( y ) , iban de-
lante los dos santísimos ancianos Simeón y Josef, y des-
pues se seguía la purísima Virgen Maria , llevando en 
sus sacratísimos brazos al unigénito Hijo del Eterno Pa-
dre y suyo , y á su lado la profetisa Ana. En memo-
ria de esta solemnísima procesión hace la Iglesia catolb-
ca en este dia la suya , llevando todos en las manos sus 
candelas , figura del Salvador. Asi como en un cirio se 
hallan tres cosas ; es á saber , cera , pávilo y fuego; 
asi hay en Christo tres sustancias , esto es , la divini-
dad, signaficada por la l u z , la humanidad por la cera, 
y el alma por el pávilo. Por eso estas candelas se tie-
nen en gran veneración; porque representan á Chris-
to , y por la solemne bendición con que son bendeci-
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das. Habiendo llegado a el altar, se postro Mana san-
tísima , inflamada del amor del Espíritu santo mas que 
el mas elevado y ardiente Serafín , y presentando al 
eterno Padre en sus mismos brazos a el Infante Je sus, 
se le ofreció por víctima, y para redención del mun-
do , diciendo : Recibid , ó Padre omnipotente y eter-
no , esta oblacion que os oferece esta vuestra esclava 
por todo el mundo. Aceptad este vuestro Hijo y mió: 
vuestro desde la eternidad , y mío en tiempo. Gracias 
infinitas os doy , por haberos dignado de elevarme á 
tan alta dignidad de ser Madre de aquel mismo Hijo de 
quien sois vos el Padre. Recibid este santo sacrificio; 
pues sabrá el mismo ofrecido, ofrecerse en otro tiem-
po en sangriento holocausto en los duros brazos de una 
cruz. Inclinad , Señor , vuestros piadosísimos ojos á la 
víctima que os ofrezco , y á aquellos por quienes la con-
ságro. Por mas culpas que haya cometido el orbe con-
tra vos , sobrada es la eficacia de este sacrificio para bor-
rarlas. Inclinó el eterno Padre sus ojos piadosísimos á 
su amantisimo y unigénito Hijo , puesto en los brazos 
de Maria, y aceptó tan agradable hostia, quedando 
asombrados de admiración los angeles de tan precioso 
sacrificio. Entregó la Señora su amantisimo Hijo á el 
Sacerdote , y tomándole éste en sus brazos , como á Dios 
verdadero le ofreció á el eterno Padre , no por sí, sino 
por la redención de todo el mundo : sacrificando jun-
tamente un pichón en holocausto , y otro en cumpli-
miento de la ley. Despues le redimió la Virgen por cin-
co siclos , que valían veinte reales de plata. ¡ O com-
pra singular ! ¡ O admirable redención! ¡Con quanto me-
nor precio comprasteis , Señora, á vuestro amantisimo 
Hijo, que este Señor al mundo! Grande fue, dice el Apos-
tol , el precio con que Christo nos compró (z.). Asi me 
atrevo á decir , que en cierto modo fue mayor la com-
pra que vos hicisteis , Madre amorosa; pues comprasteis, 
no el mundo , sino al Señor y Criador de todo el mun-
do. ¡Dichosos los hombres que fueron apreciados en la 
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redención por tan grande precio como es Dios! Mas 
aun sois vos dulcísima Maria, mucho mas dichosa , por-
que Dios es vuestro. ¿ En qué pensaste t í í , ó ingrata 
y ciega sinagoga, quando compraste de aquel traydor 
discípulo á su Maestro y Redentor? No podia él ven-
derle , por ser Hijo de esta purísima Madre , y ya esta-
ba comprado por ella ; y asi la segunda venta era nula. 
Por eso , al ver aquel malvado vendedor que habia ven-
dido lo que no podía, restituyó el dinero de la com-
pra , y él mismo, quitándose la v ida , se arrojó en el 
infierno. 

12. ¡ O amantisimo Jesús! Nuestro sois, y nuestro 
por dos títulos : nuestro, porque habéis sido dado á no-
sotros por vuestro eterno Padre : Filius datus est no-
bis ; y nuestro, porque os compró y redimió para no-
sotros vuestra santísima Madre y Señora nuestra Maria, 
en el día en que os presentó y ofreció en el templo. 
Nuestro sois , Señor por haber sido dado, y nuestro por 
haber sido comprado ; y asi por dos títulos os poseemos. 
¡O dulcísimo Redentor! Quando vengáis á juzgar el 
mundo , acordaos que sois nuestro. Sois justo , y por 
eso no podéis hacer alguna injusticia ; y asi dad á to-
dos lo que es suyo. Siendo vos nuestro, y nuestro por 
dos títulos, recibidnos á todos, para que asi os tenga-
mos siempre en nuestra compañía. Siendo vos nuestro, 
todo quanto vos teneis es nuestro ; porque de aquel de 
quien es una persona , son también todos los bienes. 
Nuestros son vuestros méritos, nuestras vuestras sacra-
tísimas llagas, nuestros vuestros suspiros y lagrimas que 
derramasteis siendo niño : nuestros los trabajos que pa-
decisteis enseñando y predicando: nuestros los dolores 
que tolerasteis en vuestra dolorosisima Pasión y muerte: 
rodo quanto hicisteis en el mundo, todo quanto traba-
jasteis : todo quanto sufristeis ; y todo quanto merecis-
teis , de buen derecho es nuestro . porque vos sois nuestro, 

13. ¡Gran consuelo es este para el pecador! Pues pue-
de tiecir que es riquísimo de méritos^, aunque haya co-
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das. Habiendo llegado a el altar, se postro Mana san-
tísima , inflamada del amor del Espiritu santo mas que 
el mas elevado y ardiente Serafín , y presentando al 
eterno Padre en sus mismos brazos a el Infante Je sus, 
se le ofreció por víctima, y para redención del mun-
do , diciendo : Recibid , ó Padre omnipotente y eter-
no , esta oblacion que os oferece esta vuestra esclava 
por todo el mundo. Aceptad este vuestro Hijo y mió: 
vuestro desde la eternidad , y mío en tiempo. Gracias 
infinitas os doy , por haberos dignado de elevarme á 
tan alta dignidad de ser Madre de aquel mismo Hijo de 
quien sois vos el Padre. Recibid este santo sacrificio; 
pues sabrá el mismo ofrecido, ofrecerse en otro tiem-
po en sangriento holocausto en los duros brazos de una 
cruz. Inclinad , Señor , vuestros piadosísimos ojos á la 
víctima que os ofrezco , y á aquellos por quienes la con-
ságro. Por mas culpas que haya cometido el orbe con-
tra vos , sobrada es la eficacia de este sacrificio para bor-
rarlas. Inclinó el eterno Padre sus ojos piadosísimos á 
su amantisimo y unigénito Hijo , puesto en los brazos 
de Maria, y aceptó tan agradable hostia, quedando 
asombrados de admiración los angeles de tan precioso 
sacrificio. Entregó la Señora su amantisimo Hijo á el 
Sacerdote , y tomándole éste en sus brazos , como á Dios 
verdadero le ofreció á el eterno Padre , no por sí, sino 
por la redención de todo el mundo : sacrificando jun-
tamente un pichón en holocausto , y otro en cumpli-
miento de la ley. Despues le redimió la Virgen por cin-
co siclos , que valían veinte reales de plata. ¡ O com-
pra singular ! j O admirable redención! ¡Con quanto me-
nor precio comprasteis , Señora, á vuestro amantisimo 
Hijo, que este Señor al mundo! Grande fue, dice el Apos-
tol , el precio con que Christo nos compró (z.). Asi me 
atrevo á decir , que en cierto modo fue mayor la com-
pra que vos hicisteis , Madre amorosa; pues comprasteis, 
no el mundo , sino al Señor y Criador de todo el mun-
do. ¡Dichosos los hombres que fueron apreciados en la 

re-
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redención por tan grande precio como es Dios! Mas 
aun sois vos dulcísima Maria, mucho mas dichosa , por-
que Dios es vuestro. ¿ En qué pensaste t í í , ó ingrata 
y ciega sinagoga, quando compraste de aquel traydor 
discípulo á su Maestro y Redentor? No podia él ven-
derle , por ser Hijo de esta purísima Madre , y ya esta-
ba comprado por ella ; y asi la segunda venta era nula. 
Por eso , al ver aquel malvado vendedor que había ven-
dido lo que no podía, restituyó el dinero de la com-
pra , y él mismo, quitándose la v ida , se arrojó en el 
infierno. 

12. ¡ O amantisimo Jesús! Nuestro sois, y nuestro 
por dos títulos : nuestro, porque habéis sido dado á no-
sotros por vuestro eterno Padre : Filius datus est no-
bis ; y nuestro, porque os compró y redimió para no-
sotros vuestra santísima Madre y Señora nuestra Maria, 
en el día en que os presentó y ofreció en el templo. 
Nuestro sois , Señor por haber sido dado, y nuestro por 
haber sido comprado ; y asi por dos títulos os poseemos. 
¡O dulcísimo Redentor! Quando vengáis á juzgar el 
mundo , acordaos que sois nuestro. Sois justo , y por 
eso no podéis hacer alguna injusticia ; y asi dad á to-
dos lo que es suyo. Siendo vos nuestro, y nuestro por 
dos títulos, recibidnos á todos, para que asi os tenga-
mos siempre en nuestra compañía. Siendo vos nuestro, 
todo quanto vos teneis es nuestro ; porque de aquel de 
quien es una persona , son también todos los bienes. 
Nuestros son vuestros méritos, nuestras vuestras sacra-
tísimas llagas, nuestros vuestros suspiros y lagrimas que 
derramasteis siendo niño : nuestros los trabajos que pa-
decisteis enseñando y predicando: nuestros los dolores 
que tolerasteis en vuestra dolorosisima Pasión y muerte: 
rodo quanto hicisteis en el mundo, todo quanto traba-
jasteis : todo quanto sufristeis ; y todo quanto merecis-
teis , de buen derecho es nuestro . porque vos sois nuestro, 

13. ¡Gran consuelo es este para el pecador! Pues pue-
de tiecir que es riquísimo de méritos^, aunque haya co-

-í Ee 2 me-



[ 4 3 « ] 
metido ¡numerables y gravísimos pecados; porque son 
mayores sus méritos , mayor su virtud y perfección , y 
mayores los servicios que tiene hechos á Dios suyos; 
no porque él los haya hecho , sino suyos, porque Chris-
to los ha hecho por é l , como esclavo que se hizo de su 
eterno Padre. ¡ O Hijo de Dios , que te hiciste esclavo! 
¡ O Principe de la gloria esclavo por nuestro amor! ¡ O 
esclavo comprado por el Señor del mundo! ¡ O inestima-
ble humildad y dignación! Asi lo dixo el mismo Señor á 
su eterno Padre por boca de David (aa) :; Y o , Señor, 
soy tu esclavo , y juntamente hijo de tu esclava. Como 
si dixera : Siendo y o vuestro H i j o , é igual en todo á 
vos, y siendo ambos un solo Dios verdadero, por el gran-
de amor, que tengo á los hombres , y para salvarlos y 
redimirlos, me hice esclavo. Siendo , pues, Señor de 
todo , teniendo presente que se habia hecho esclavo , se 
humano' á estar sujeto' á Maria y á Josef (bb). No solo 
quiso sujetarse á sus padres , sino también _ servir á todos, 
como lo dixo por san Mateo (cc) : N o vine á ser servi-
do , sino á servir. Tanto se humilló Jesús por nosotros, 
que en su nacimiento, siendo Dios verdadero, apare-
ció hecho hombre como nosotros : en su circuncisión 
apareció en hábito de pecador : en su presentación en 
eí templo apareció como esclavo comprado por su san-
tísima madre ; y en su pasión y muerte apareció como 
culpado , mal esclavo y facineroso ; y como tal, siendo 
la misma inocencia, fue puesto en una cruz entre dos 
ladrones, siendo reputado con los iniquos ('dd). 

14. Quando se obraban estos misterios en el altar, 
contemplando el santo anciano Simeón las obras tan gran-
des y maravillosas que haría en el mundo con el tiem-
po el infante Jesús , llamaba dichosos á los que se ha-
llasen presentes á ellas, diciendo dentro de sí. ¡ O quién 
naciera hoy! O y ó el Señor sus ardientes deseos , y le 
reveló lo que habia de obrar Christo. Asi ilustrado por 
el Espíriru santo, conoció la ceguedad é ingratitud tan 
grande del pueblo judaico : entendió la pasión y muer-

te 
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te del Salvador, y las grandes persecuciones y trabajos que 
habia de padecer : comprehendió su triunfante resurrec-
ción , y vió en su espíritu^Jo que no podía ver con 
los ojos del cuerpo. Despues prorumpió en grandes 
suspiros , derramando copiosas lágrimas que corrían por 
sus venerables/Exilias , convirtiéndose en tristeza su 
primera alegría; Le miró Maria santísima , y advirtien-
do su gran turbación le pidió le dixese la causa : Qua-
re concid.it vultos tuus ? ¿ Qué denota esa repentina mu-
danza? ¿De dónde tanta turbación? ¿Qué es lo que 
habéis visto? ¿Qué habéis sentido? N o queráis ocul-
tármelo : declaradme esa vuestra turbación. Esto os 
pido por este divino infante que es nuestro Dios ver-
dadero. O Reyna de las vírgenes, dixo Simeón, no que-
ráis obligarme á decíroslo. Mas pues lo pedís, Señora, 
por. ese celestial niño y verdadero Dios , no puedo de-
xar de decíroslo. Asi oídme: Mucho es vuestro conten-
to y alegría por tener en vuestros brazos al niño Jesús 
vuestro hijo ; y con razón , porque sois la bendita en-
tre todas las mugeres; pero vendrá tiempo en que pa-
decereis dobles los dolores que no sentisteis en vuestro 
purísimo parto (ee). Perseguirán á vuestro Hijo y Sal-
vador nuestro los Principes, Sacerdotes , Reyes y Empe-
radores , todos los pueblos y naciones , y para decirlo 
de una vez , todo el mundo ; pero él pondrá á todos 

. debaxo de sus pies. j O y quántos millares serán por el 
Señor degollados y martirizados! ¡ O admirable mudan-
za y renovación de todo el orbe! Y aunque padece-
rán mucho en el cuerpo, vos padecereis mucho mas en 
el alma. Tuam ipsius animam pertransibit gladius. Sus 
cuerpos serán destrozados con espadas; mas vuestra al-
ma será traspasada con la cruel espada de su pasión. 

15. No quiero v e r , prosiguió el santo anciano, tan 
gran persecución contra vos , divino Señor: no quiero 
ver la ingratitud tan grande de vuestro pueblo y su 
ruina: no quiero ver vuestros dolores y angustias : no 
quiero veros azotado, escupido , coronado de espinas, 
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y clavado en una cruz. Nuc dimtttis ser-vum tuum, Do-
mine , securtdum verbiim tuum in pace. Gracias infinitas 
os doy ; porque me concedeis el morir en paz. Dichas 
estas palabras, habiendo adorado al Hijo de Dios y sa-
ludado á Maria santísima, se ausentó, y Maria purísima 
en compañía de su esposo san Josef ^6on el infante Je-
sús en sus brazos , se volvió á Nazáréth. Estos son los 
testimonios , ó sacratísimo Jesús , que os dieron á co-
nocer por Señor de todo el orbe en los brazos santísi-
mos de vuestra; madre , antes que el mar os obedecie-
se , antes que el viento cesase á vuestro mand¿ito, resu-
citasen los muertos á la voz de vuestro imperio , el sol 
se vistiese de negro luto, la tierra temblase, y el cielo 
os sirviese. Toda edad, todo sexo, toda condicion , y 
todo estado dio testimonio de vuestra Magestad. Una 
Virgen concibe , quedando intacta , una esteril pare , y 
profetiza el niño Juan , encerrado aun en el vientre 
de su madre, dá saltos de placer, y es santificado, un 
mudo habla , los Reyes y pastores os adoran , una viu-
da os aclama por Dios verdadero , un justo os espe-
ra y reconoce. A vos los P.eyes , á vos los pastores, 
á vos los ancianos, á vos los niños , á vos las viudas, 
á vos las casadas, á vos los hombres, á vos los ange-
les , á vos los animales , á vos el cielo , á vos la tier-
ra , á vos las estrellas adoraron y dieron claro testimo-
nio de que aquel que no adorare á vuestra divina Ma-
gestad , será juntamente condenado. 

16. Dos veces fue vendido nuestro dulcísimo Reden-
tor , una en el dia de su presentación en el templo , y 
otra en su sagrada pasión. La primera vez fue vendi-
do, como esclavo por nuestro amor , para que su escla-
vitud fuese nuestra libertad. Y asi como permitió le 
maldixesen los hombres para que nosotros fuesemos ben-
decidos de Dios ; asi quiso también morir para darnos 
la vida : queriendo del mismo modo ser vendido para 
bien nuestro , como esclavo , para darnos la libertad. 
Por eso dixo el Apostol ( j f ) : Fue hecho, y se sujetó í 
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la l e y , para redimir á los que estaban á ella sugetos, 
para que recibiesemos la adopcion de hijos de Dios. 
Fue esta venta sin injuria , devota y sagrada , porque 
el que la hizo , fue el Eterno Padre , quien hizo la com-
pra , fue Maria santísima su madre , el precio y fin l a 
redención del mundo , para que por los méritos de Je-
sús alcance el hombre el Reyno de los cielos. En la 
segunda venta le vendió aquel alevoso discípulo, el que 
le compró fue la injusta Sinagoga por treinta moredas, 
co para poseerle y hacerle s u y o , sino para darle cruel 
y afrentosa muerte. Esta venta fue impía y sacrilega. 
¡ Ah malvado Judas! ¿Por tan baxo precio vendes al Hi-
jo de Dios , quando si vendieras un vil esclavo , preten-
derías mucho mayor precio? De esta impía y sacrilega 
venta se quejó el Señor por Zacarías , diciendo (gg)'-
Ajustaron mi venta en treinta dineros: honroso precio 
con que me apreciaron. Por éso , asi el sacrilego vende-
dor , como el impío comprador fueron gravisimamente 
castigados : la Sinagoga destruida ^dispersa y vendida; 
y el sacrilego vendedor se dió á sí mismo muerte vio-
lenta é infame , cayendo en tierra sus miseras entra-
ñas (Mi). Dos ventas se hallan también en la Iglesia: 
una impía y mala, y otra justa y santa. La primera 
es, quando el pecador vende á Chrkto por el pecado, 
por un levisimo precio, por una peseta , por un de-
leyte carnal que pasa en un instante. Nos parece gra-
vísimo pecado el que cometió Judas , y todos los días 
cometemos semejante sacrilegio. Si le vendiesemos y le 
ofendiesemos , para ser Señores y Reyes , malo fuera, 
pero tendriamos tal qual escusa; _ mas venderle por una 
nada , y á veces con menosprecio, ¿ qué escusa podre-
mos tener? Otra compra hay en la I^lesia^piadosa, jus-
ta y santa , con la qual se compra a Christo. por me-
dio de las buenas obras. Por eso dixo san Juan en el 
Apocalipsis (it) : Te persuado que compres de mi oro 
acendrado, lo que expone san Agustín: Sapientiam^ mar-
tyrum : la sabiduría de los martyres : otros expositores: 
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Charitatem : el amor : la glosa : Me ipsum: A mí mismo: 
como lo dice la esposa del. Señor (kk)\ Oro acendrado. E l 
mas eficaz entre estos medios es el acto de contrición con 
que debe el pecador reconciliarse con su Dios y Criador: 
diciendo de todo corazon : me pesa , Señor , de haberos 
ofendido: me pesa, dulcísimo Señor, de haber pecado: 
Gracia y gloria , ad quam, érc. Amen. 

(a) Levit . c. 12. Mulie-, si suscepto semine, pepererit masculum , im-
inunda erit septem diebus. Ipsa vero triginca diebus , manebit in sangui-
ne purifications su». Omne sanctum non tanget , nec ingredietur in sanc-
tuarium, donee impleantur dies purificationis su«. Sin autem fosminam pe-
pererit , sexaginta sex diebus mánebit in sanguine purification« sua?. 

(b) Exod. c. 13. S^uptifica mihi omne primogenitum, quod apeiit vul-
ram in filiis Israel, tam de hominibus, quam de jumentis: mea sunt enim 
omnia. 

(c) D . Thom. de Villanov. Conc. de Purificar. Ut cum Ule virginis pri-
mogenitus nasceretur : ipse quoque emeretur ä matre non sibi, sed mundo. 

(d) Barrad, tom. 1. 1. 10. de Purificar. c. 1. 
(e) Cajetan. in D . Thom. Grajea in LuC. c. 2. Quia legis est conditor, 

sicut Deus : legem custodi't, sicut homo. 
( / ) Hug. Card, in Luc., c. 2. Non quod aliquid purificandum in eaj 

sed ut faceret secundum legis consuetudinem. 
(g) D. Bern. cit. ä Hug. Card, in Luc. c. a. Purificatur in cumulum 

©bedientia: , qua: plus f a c i t , quam ter.etur lacere. 
(b) Luc. c. 2. Pcstquam impleti sunt dies purgationis Marise secun-

dum isgem Moysi. 
ft) 3. Reg. c. 18. Curavit altare Domini, quod destructum fuerat. 
(k) Cajetan. 1. 3. c.*8. Curavit altare Domini ad instar sapientissimi 

medici-
(f) Jon. c. i . Quod opus tuum? Quse terra tua? Quo vadis? V e l ex 

quo populo es ? Dominum cceli , & terras ego timeo. Septuag. Dominum 
coeli , & terrae ego colo. 

(m) D . Thom. k Villanov. Conc. de Purificat. Ne ergo aliis prasberet 
seandalum lege non observata , voluntarie servavit legem. 

(n) Gen. c. 14- Melchisedech protulit panem & vinum. 
(0) Exod. c. 12. Mensis iste vobis caput mensium, primus erit in men-

sibus anni. 
( p ) Matth, c. 5. Si te angariaverit aliquis mille passus , vade cum 

ilk) alia duo. 
(q) D . Thom. Cat. in Matth, c. g. 
(r) Id. ibid. Quo numero significatur perfectio , ut meminerit, quisquís 

hoc f a c i t , perfectam se implere justitiam. 
(/) Cant. c. g; Manus me* stillaverunt myrrham, & digiti mei pie-

s i myrrha probatissima. 
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(/) D. Apon. C a s t . g. Digit i pieni sunt probatissima myrrha lacry-

Biarum. • ; \ 
(u) D . Petr. Chrysol . 142. N o n m i n u i t , sed sacravit. 
(*) Luc. c. 2. Postquam impleti sunt dies purgationis Mariae secu*-

dum legem M o y s i , tuierunt l l lum in Jerusalem, ut sisterent eurn D o -
mino , &c. Nunc dimittis servum tuum , Domine , secundum ver bum tuura 
in pace : quia viderunt oculi mei salutare tuum. 

( y ) V ide D. Thom à Villanov. serm. de Purificat. 
(zi D. Paul, ad Cor. c 6. Empti enim estis pretio magno, 
(«(i) Psalm. 1 1 5 . D o m i n e , quia ego servus tuus , & filius ancill® tu*. 
[bb) Luc. c. 2. Erat subditus i Iiis, 
(cc) Matth, c 20. Non veni ministrari , sed ministrare. 
(dd) Matth, c. 27. E t cum iniquis reputatus. Isai. c. 53. 
(ec) Luc. c 2. E c c e positus est hic in ruinam, & resurrectionem mul-

torum in Israel , & in Signum, cui contradicetur. 
( f f ) D . Paul, ad Galat . c. 4. Factum sub lege , ut eos , qui sub leg« 

erant , redimerei , ut adoptionem filiorum Dei reeiperemus. 
(gg) Zachar. c. i r . E t appenderunt mercedem meam triginta argen-

téis : decorum pretium, quo appretiatus sum ab eis. 
(bb) Act . Apost. c. 1. E t suspensus crepuit medius, & diffusa sum om~ 

nia viscera ejus. 
(ri) Apoc. c. 3. Suadeo tibi emere à me aurum ignitum , &c. 
\kk) Cant. c. i . Caput ejus aurum optitnum. 

P L A T I C A L V I I I . 

De la tercera parte de la salutación-angelica ,y primeras 
palabras : santa María , madre de Dios. 

1. E s t a tercera parte de la salutación : Santamaria, 
madre de Dios , ruega por nosotros pecadores ahora y en 
la hora de nuestra muerte. Amen. Añadió la Iglesia, guia-
da por el Espíritu santo en el Concilio Efesino , en el 
qual declararon aquellos Santos Padres á Maria santísima 
por madre del mismo Dios , y condenaron al heresiarca 
Nestorio , que enseñaba lo contrario. Añadió la Iglesia 
estas palabras : Santa Maria , madre de Dios , ruega por 
nosotros pecadores. Amen. Despues los Religiosos de san 
Francisco añadieron : Ahora y en la hora de nuestra muer-
te. Asi mandó san Pio V. (a) , que se pusiese y rezase 
en él Breviario Romano , como se exec ta siempre. Si 
ya en la primera parte de esta angelica salutación llama-

mos 



Charitatem : el amor : la glosa : Me ipsum: A mí mismo: 
como lo dice la esposa del. Señor (kk)\ Oro acendrado. E l 
mas eficaz entre estos medios es el acto de contrición con 
que debe el pecador reconciliarse con su Dios y Criador: 
diciendo de todo corazon : me pesa , Señor , de haberos 
ofendido: me pesa, dulcísimo Señor, de haber pecado: 
Gracia y gloria , ad quam, érc. Amen. 

(a) Levit . c. 12. Mulie-, si suscepto semine, pepererit masculum , im-
inunda erit septem diebus. Ipsa vero triginca diebus , manebit in sangui-
ne purificationis sua?. Omne sanctum non tanget , nec ingredietur in sanc-
tuarium, donee impleantur dies purificationis suse. Sin autem fosminam pe-
pererit , sexaginta sex diebus mánebit in sanguine purification« suse. 

(6) Exod. c. 13. S^nptifica mihi omne primogenitum, quod apeiit vul-
ram in filiis Israel, tam de hominibus, quam de jumentis: mea sunt enim 
omnia. 

(c) D . Thom. de Villanov. Conc. dePurificat. Ut cum lile virginis pri-
mogenitus nasceretur : ipse quoque emeretur ä matre non sibi, sed mundo. 

(d) Barrad, tom. 1. 1. 10. de Purificar. c. 1. 
(e) Cajetan. in D . Thom. Grajea in Luc. c. 2. Quia legis est conditor, 

sicut Deus : legem custodi't, sicut homo. 
( / ) Hug. Card, in Luc., c. 2. Non quod aliquid purificandum in eaj 

sed ut faceret secundum legis consuetudinem. 
(g) D. Bern. cit. ä Hug. Card, in Luc. c. a. Purificatur in cumulum 

©bedientia , qua plus f a c i t , quam ter.etur lacere. 
(b) Luc. c. 2. Pcstquam impleti sunt dies purgationis M a r i a secun-

dum legem Moysi. 
ft) 3. Reg. c. 18. Curavit altare Domini, quod destruetum fuerat. 
(k) Cajetan. 1. 3. c.*8. Curavit altare Domini ad instar sapientissimi 

medici-
(/) Jon, c. 1. Quod opus tuum? Q u a terra tua? Quo vadis? V e l ex 

quo populo es ? Dominum cceli , & terra ego timeo. Septuag. Dominum 
coeli , & terra ego colo. 

(m) D . Thom. ä: Villanov. Conc. de Purificat. Ne ergo aliis praberet 
seandalum lege non observata , voluntarie servavit legem. 

(n) Gen. c. 14- Melchisedech protulit panem & vinum. 
(0) Exod. c. 12. Mensis iste vobis caput mensium, primus erit in men-

sibus anni. 
( p ) Matth, c. 5. Si te angariaverit aliquis mille passus , vade cum 

ilk) alia duo. 
(q) D . Thom. Cat. in Matth, c. g. 
(r) Id. ibid. Quo numero significatur perfectio , ut meminerit, quisquís 

hoc f a c i t , perfectam se implere justitiam. 
(/) Cant. c. g; Manus mea stillaverunt myrrham, & digiti mei ple-

na myrrha probatissima. 
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(/) D. Apon. Caat . g. Digit i pieni sunt probatissima myrrha lacry-

Biarum. • ; \ 
(u) D . Petr. Chrysol . 142. N o n m i n u i t , sed sacravit. 
(*) Luc. c. 2. Postquam impleti sunt dies purgationis M a r i a secu*-

dum legem M o y s i , tuierunt l l lum in Jerusalem, ut sisterent eurn D o -
mino , &c. Kunc dimittis servum tuum , Domine , secundum ver bum tuuna 
in pace : quia viderunt oculi mei salutare tuum. 

( y ) V ide D. Thom à Villanov. serm. de Purificat. 
(s) D. Paul, ad Cor. c 6. Empti enim estis pretio magno, 
(«(i) Psalm, n g . D o m i n e , quia ego servus tuus , & filius ancil la tua. 
(bb) Luc. c. 2. Erat subditus i Iiis, 
(cc) Matth, c 20. Non veni ministrari , sed ministrare. 
(dd) Matth, c. 27. E t cum iniquis reputatus. Isai. c. g3. 
(ec) Luc. c 2, E c c e positus est hic in ruinam, & resurrectionem mul-

torum in Israel , & in Signum, cui contradicetur. 
( f f ) D . Paul, ad Galat . c. 4. Factum sub lege , ut eos , qui sub leg« 

erant , redimerei , ut adoptionem filiorum Dei reeiperemus. 
(gg) Zachar. c. 11 . E t appenderunt mercedem meam triginta argen-

teis : decorum pretium, quo appretiatus sum ab eis. 
(bb) Act . Apost. c. 1. E t suspensus crepuit medius, & diffusa sum om~ 

nia viscera ejus. 
(ri) Apoc. c. 3. Suadeo tibi emere à me aurum ignitum , &c. 
\kk) Cant. c. i . Caput ejus aurum optitnum. 

P L A T I C A L V I I I . 

De la tercera parte de la salutación-angelica ,y primeras 
palabras : santa Maria , madre de Dios. 

i. E s t a tercera parte de la salutación : Santamaria, 
madre de Dios , ruega por nosotros pecadores ahora y en 
la hora de nuestra muerte. Amen. Añadió la Iglesia, guia-
da por el Espíritu santo en el Concilio Efesino , en el 
qual declararon aquellos Santos Padres á Maria santísima 
por madre del mismo Dios , y condenaron al heresiarca 
Nestorio , que enseñaba lo contrario. Añadió la Iglesia 
estas palabras : Santa Maria , madre de Dios , ruega por 
nosotros pecadores. Amen. Despues los Religiosos de san 
Francisco añadieron : Ahora y en la hora de nuestra muer-
te. Asi mandó san Pio V. (a) , que se pusiese y rezase 
en el Breviario Romano , como se exec ta siempre. Si 
ya en la primera parte de esta angelica salutación llama-

mos 



mos á la Reyna de los angeles, y Señora nuestra con ef 
dulcísimo nombre de María , diciendo : Dios te salve 
María ; ¿por qué en la misma oracion volvemos á re-
petir este propio nombre , diciendo: santa María? Es 
la razón , hermanos carísimos, para manifestar la Iglesia 
el grande amor que tiene á esta Señora , y que deben 
tener y profesar todos los christianos ; porque , como 
dice la Glosa ('b) , la repetición de su nombre es mues-
tra de su amor. 

2. Inmediatamente llamamos á Maria santísima madre 
de D i o s q u e es su mayor y suprema dignidad. Envi-
dioso el demonio de que los christianos aclamasen á 
Maria por madre del Criador , vomito del infierno por 
boca del heresiarca Nestorio llamas hediondas. Preten-
día esta infernal serpiente ofuscar esta gloria acciden-
tal , tan justamente debida á esta celestial Señora , soli-
citando introducir este error en la Iglesia de Dios con 
refinada astucia , como lo practican de ordinario todos 
los hereges , diciendo y ponderando quán grande y ex-
celente era la dignidad de Maria santísima , á quien á 
boca llena podían los christianos llamar : Christótocon ó 
Christiperam, esto es, madre de Christo , y no cometer 
un exceso tan grartde , como era llamarla Tkeótocos ó 
matrem Dei; esto es, madre del mismo Dios; pues aun-
que era una Virgen purísima, con todo no era mas que 
una pura criatura , y que asi no podia ser madre del 
Criador ; pues no podia ser madre de aquel mismo que 
la engendro. Este error fue condenado por toda la Igle-
sia en el referido Concilio, y con mucha razón ; por-
que si confesaba aquel heresiarca que Maria era madre-
de Christo , debia también confesar que era madre de 
Dios; pues siendo Dios Christo , por consiguiente la ma-
dre de Christo es también madre de Dios (c). Para declarar 
esta suprema dignidad de Maria santísima , nos hace el 
Catecismo esta pregunta : ¿Si el Hijo de Dios es Dios , y 
no tiene madre, cómo la saludamos con el titulo de madre de 
Dios ? Y responde : Porque el Hijo de Dios , hecho hom-

bre, 

bre , nació de Maria Virgen , ministrando esta Señora tan 
solamente su purísima sangre para la formación del cuer-
po de Christo. Y como jue una comunicación y unión de 
las' dos naturalezas divina y humana en la persona de 
Christo , por eso decimos que es madre de Dios , aunque 
no es madre de la divinidad. Explican esta celestial doc-
trina con este símil: El hombre tiene cuerpo y alma ; y 
aunque el padre no engendra el alma sino el cuerpo; mas 
estando unida alma y cuerpo en una misma persona, de-
cimos que es verdadero padre de- su hijo , aunque no ha-
ya engendrado su alma. No saludamos por madre de Dios 
á Maria santísima solo por ceremonia como á la madre 
de un Obispo , pues esto sería heregía , sino con un ti-
tulo real y verdadero desde el primer instante de su 
concepción en el vientre de Maria. Y asi como en aquel 
mismo instante , uniendose el Verbo divino con la sa-
grada humanidad, fue ya hombre real y verdadero, unién-
dose también en el mismo instante la sagrada humani-
dad con el divino Verbo , fue juntamente Dios. Por eso 
dixo Vicente Lirinense ( d~) : Asi como el Verbo en la 
carne es carne , asi también el hombre en Dios es Dios. 
Por eso en el mismo instante fue Maria santísima real y 
verdaderamente madre del mismo Dios. 

3. Meditaba esta gran dignidad y excelencia de Ma-
ria santísima el glorioso santo Tomás de Villanueva, y 
decía (e) : No hay cosa que mas me deleyte , como el 
oir que nació Jesús de Maria Virgen , y que esta Seño-
ra es madre del Redentor. ¿A quién, qo digo de los 
hombres , pero aun de los angeles , dixo alguna vez el 
Señor : Tú eres mi madre : Y o soy tu hijo ? Introduce 
despues el santo á Jesús , hablando con su madre , y 
diciendola : Vos sois mi madre , y yo vuestro hijo. Este 
nombre es sobre todos los nombres de todas las criaturas. 
Siendo asi que crió Dios á los angeles tan excelente«, solo 
los constituyó Ministros suyos : Qui facit ángelus suos 
spiritus , & ministros suos ignem urentem ; pero á Maria 
santísima la dá el nombre de única paloma , y escogida 

en-



entre millares ( / ) , elevándola a la suprema dignidad de 
madre de Dios. 

Asi como el ser Marta madre de Dios es su mayor 
dignidad y excelencia , asi es también su mayor perfec-
ción. La mayor perfección de la criatura consiste en 
amar mucho a Dios. Y como ningún amor en esta vida 
es tan grande como el de una madre con sus hijos , tam-
bién ningún amor de criatura alguna , por mas excelen-
te que sea, ni todo el de las criaturas juntas, por mas 
que amen á Dios, puede igualar, ni compararse con el 
amor con que en esta vida mortal amo Maria santísima 
á su hijo unigénito Jesús. Es tan grande el amor con que 
las madres aman á sus hijos, que quieren con exceso á 
estos , aunque sean necios , feos y contrahechos, y con 
tal afecto , que parece se vuelven locas con ellos. ¿ Qué 
no hacen por sus hijos? ¿ Qué no les dicen? Finalmen-
te vemos qué contentas y qué constantes sufren tan con-
tinuas molestias , llantos , inmundicias y enfermedades de 
estos. ¡Tanta es la fuerza del amor , que la divina pro-
videncia ha puesto en los corazones de las madres para 
asegurar, como próvida , la educación de los hijos! Pues 
si tanta es la fuerza del amor de las madres para con 
sus hijos , que los aman á todos sin reparar en sus im-
perfecciones y defectos , ¿quán grande sería el de Maria 
santísima para con su hijo Jesús , siendo omnipotente, 
tan hermoso , noble y glorioso , cuya belleza admira 
el sol y la luna , y desean mirar los angeles ( g ) ; sa-
biendo la Señora que era el Dios verdadero , y el Cria-
dor suyo , y de todas las cosas? Solo María tuvo este 
grande amor ; pues sola ella es madre de Jesús , de quien 
solo Dios es padre. Es tan grande este amor de María á 
Jesús , que no tiene con él comparación alguna el de 
los angeles. El ángel , dice santo Tomás de Villanue-
va (Ji) ̂  ama á Dios como á su Señor; mas esta purísima 
Virgen le ama como á su hijo ; por eso el ángel es ama-
do de Dios como un ministro y siervo suyo ; pero la 
Virgen es amada de Dios como su propia madre. 

Es 

Es tan grande dignidad la de María de ser madre 
de Dios , que meditándola con su profundo entendi-
miento el angélico Doctor (z) , dixo : La humanidad de 
Christo , por quanto estuvo unida con la naturaleza di-
vina en una misma persona, que es el Verbo : la glo-
ria celestial, por quanto consiste en gozar y ver clara-
mente á Dios , que es un bien infinito ; y Maria santí-
sima , por quanto engendró al mismo Dios , tienen una 
cierta dignidad infinita , que dimana de un bien infini-
to , el qual es Dios. Y asi como la mas excelente y suma 
humanidad es la de Christo , y el sumo bien es la glo-
ria celestial; asi también es Maria santísima la mas ilus-
tre y excelentísima madre de Dios; y en tanto grado, 
prosigue el santo , que por esta parte no puede haber 
cosa mejor , ni mas perfecta , asi como no hay cosa me-
jor , ni mas excelente que Dios. Es María una madre 
tan grande y excelente , que dice san Buenaventura (A), 
que el mismo Dios no puede hacer otra mayor. Mundo 
mas grande , y mas perfecto que el que admiramos , y 
cielo mayor , y mas hermoso que el que vemos , puede 
Dios hacer ; pero madre mayor , ni mas perfecta que 
Maria madre Dios , no. Como si dixera: Puede Dios, 
por ser omnipotente, criar una criatura mas perfecta y 
excelente que Maria santísima ; pero no una madre ma-
yor , ni mas ilustre , que lo sea de hijo mas alto y per-
fecto ; porque el hijo de esta Señora es Dios , y no pue-
de hallarse otro hijo mayor , ni mas perfecto que Dios 
Señor nuestro. 

6. Este es el titulo tan soberano y excelente, por 
el qual concedió Dios á esta purísima Virgen los dones 
y gracias singulares. Asi como Christo por el titulo so-
berano y supremo de Hijo de Dios le concedió el eter-
no Padre en su sagrada humanidad los dones mayores y 
mas excelentes ; y asi como era muy conveniente que 
la humanidad de Christo , con la qual se unió el Verbo 
divino, fuese honrada y vestida de todos los dones ce-
lestiales ; asi también era mvy debido que esta Señora, 
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habiendo de ser madre del mismo D i o s , faese adorna-
da y vestida de todos los dones y gracias. Si en la casa 
ó palacio, en que ha de habitar un Rey de la tierra , se 
adornan los salones y gabinetes con las mas ricas tapi-
cerías de oro y plata , y con las alhajas mas preciosas 
que se pueden hallar , esta puríma Virgen , que recibid 
en sus entrañas, no á un R e y terreno, sino al de los cie-
los y tierra , y Dios verdadero, no para que se hospeda-
se de paso, sino para que se hiciese hombre de su pro-
pia sustancia , y que despues de concebido le pariese, 
como verdadera madre suya según la. carne, ¿qué do-
nes y gracias no la concederia el Señor, disponiéndola 
y adornandola , como á dignísimo palacio en que se ha-
bía de hospedar su unigénito Hijo nuestro Redentor y 
Salvador (/)? Viva expresión de esta celestial Señora fue 
aquel magestuoso trono de Salomón , fabricado del mar-
fil mas precioso , y vestido de finísimo oro , el qual 
era tal , que como dice el sagrado T e x t o , no se hizo 
en todos los rey nos obra igual (ni) : asi fabricó Dios en 
este mundo para el verdadero Salomón, el Verbo divino? 
su unigénito H i j o , un animado y magnífico trono que 
fue esta purísima Virgen, semejante al marfil por su pu-
reza y al oro mas fino por su amor, tan excelente y 
magestuoso, el qual , asi como el de Salomón no tuvo 
igual en el mundo, ni entre todas las criaturas.! 

7. Asi era , católicos, conveniente que Dios ador-
nase el trono y templo animado, en el qual- habia de 
habitar el divino Verbo encarnado por espacio de nue-
ve meses , con todos los dones célestiales y gracias de 
que es capaz una purísima criatura ; pues , como dice 
santo Tomás (ra) : A cada uno dá Dios la gracia según 
aquel grado ó estado para que le elige. Y como eligió 
á esta purísima Virgen , y la elevó á la mas alta y su-
prema dignidad de madre del Verbo , por consigiente 
la adornó de todos los dones y gracias celestiales de que 
era capáz una pura criatura. Y siendo asi qué fue tan 
singular la felicidad de esta Señora , como ser elevada á 

la suprema dignidad de madre del Criador; no obstan-
te , fue mucho mas dichosa concibiendo al Verbo divi-
no en su entendimiento que en sus purísimas entrañas; 
y concibiéndole en el corazon , que no dándole carne 
humana en su virginal claustro , como dice san Agus-
tín (o). Y añade el santo : Nada hubiera aprovechado 
á Maria la cercanía materna sino hubiera concebido á 
Christo mas felizmente,. y traidole en el corazon que 
no en la carne. E l mismo Christo nuestro bien y^ vi-
da , al oir que una devota muger alababa la maternidad 
de Maria , diciendo : Beatus venter , qui te portavit, & 
ubera , qua suxistii Dichoso el vientre que traxo á Je-
sús, y los pechos que mamó: respondio ( p ) : La ma-
yor dicha y felicidad consiste en oir la palabra divina, 
y conservarla en el corazon. Os suplicamos , purísima 
y celestial Señora, que merezcamos concebir en el en-
tendimiento esta divina palabra , guardarla y conservar-
la en nuestros corazones : medio eficáz para lograr la 
gracia y amistad de vuestro amantísimo Hijo , Salvador 
y Redentor nuestro y que es prenda segura de la gloria, 
ad quam , &c. Amen,. -

(o) P. Doct. M e i a t i . tom. í . sect. j . c. a. ' 
(b) Gloss. Ord. in Luc c. 10. Repecitio indicium est dilectíonis', 
(c) Match, c. 1 , Virum Mari® , de qua natus est Jesús , qui vocatuf 

Christus. 

(d) Vincent. Lirin. 1 adversus haréses. c. 1 . Sicutr vér-bum in carné 

caro , ita homo in Deo D e u s est. 
(e) D. Thom. k Villanoy. serm. 1. de Assumpt. Nihil me ita delecf 

t'at audiVe', q u a m , cum.dícitur mihi , de qua natus est Je<¡us. Cui enira 
a l i g a n d o , non dicam horninum, sed etiam angelorum , d i x i t ; Mater mea 
es tu : Fil ius tuus sum ego ? 

( / ) ; Cant c. 6. Unica est columba m e a , electa una est. 
- ( £ ) 1 , Peer. 1 . In quam. desjde: an.r angeli prospicere.. 
(¿i D . Thom. i ViiTánov. de Assumpt. conc. 1. in finé. A m a r ánge-

lus 5 sed' ut Doininum í amat virgo ? sed ut filium^ ac proinde ángelus ab 
ipso redámátur , ut séTvus ,• sed v rgó redamatur , ut mater. 

(¿) D . Thom. 1. p. quaast. 23. art. 6. ad 4. Humanitas Christi ex hoc, 
quod est u n i t a D e o , §£ beatituda creata ex h o c , quod est fruido D e i , 
& beata virgo ex hoc , quOd est mater D é i , habént quamdam dígnitatem 
fcfinitam ex" bono infinito , quod est Deus. E t ex hae pane non jotest 

fie-
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fieri melius e i s , sicut non potest aliqu:d melius esse Deo. 

(k) D. Bonav. in Speculo c. 8 Virgo est mater, qua majorem Deus 
facere non possit. Majorem m u n d i m , majus coe'im potest facere Deus; 
majorem matrem, quam matrem Dei , ncn potest facere Deus. 

(/) D . Anselm, in lib. de Excellent. Virg. c. 3. Si talis apparatus fit 
pro adventu terreni hominis , qualis apparatus ómnibus bonis putamus fle-
xi pro adventu ccelestis Regis in corde Virginis , qua illum non solum 
erat transitive hospitatura ; sed etiam ex substancia sua factum hominem 
paritura ? 

(«») 3 Reg. c . 10. Fecit etiam Rex Salomon throaum de efcore graa-
dem , & vestivit eum auro fulvo nimis. Non est factum tale opus in uni-
versis regnis. 

(*) D . Thom. 3. p. quaest. 47. art g ad prim. Unicuiqne datur gra-
tia ä Deo , secundum hoc , ad quod eligitur. 

(0) D . August. 1. de S. Virgin, c. 3 Beatior fuit M a r i a , percipiendo 
fidem Chisti, quam concipiendo carnem Christi. Materna propinquitas ni-
hil Maria profuisset, nisi felicius Christum corde, quam carne gestassec. 

(p) Luc. c. i i . Quinimo beati , qui audiunt verburn D e i , 8t custo-
diunt illud. 

P L A T I C A L I X . 

Del Patrocinio de Maria santísima comprehendido en las 
siguientes palabras : Ruega por nosotros 

pecadores.. 

i . C r i o ' el supremo Artífice dos hermosísimos plane-
tas para adorno de los cielos , é iluminación del uni-
verso , que son el sol y la luna. (a). Y expone Cayeta-
no (b) : Que al instante distinguió el Señor estos dos 

Í>lanetas, llamando al uno luminar grande , y al otro 
uminar pequeño. A i sol le dio el nombre de luminar 

grande, porque es la fuente y manantial de donde par-
ticipa la luz la luna , á la qual nombró luminar pe-
queño. A los dos eligió Dios por presidentes de la luz: 
al sol , para que presidiese al dia : ut praesset diei ; y á la 
luna , para que presidiese á la noche : ut praesset noctis 
A imitación de la creación de estos dos planetas se por-
ro Dios en la redención y renovación del mundo. Puso 
en la hermosa fábrica de su Iglesia otro sol mucho mas 
resplandeciente . y otra luna mucho mas clara , para 

ador-

[ 4 4 9 3 

adornarla é iluminarla. Este sol es aquella íuz Inacce-
sible del divino Verbo , «el qual, según san Juan, es la 
luz verdadera , que ilumina a todo hombre que viene í 
este mundo : Erat lux vera , qua illuminât omnem ho-
minem venientem in hunc mundunu Hecho ya hombre el 
Verbo , es el mas lucido y hermoso sol de justicia : Sol 
justitiœ. La luna es mucho mas clara y resplandeciente 
que la material, y es Maria santísima : Pulchra ut luna. 
Y asi como repartió el Señor el cargo de alumbrar al 
mundo entre el sol y la luna ; asi también repartió este 
mismo entre Christo y Maria , para que Christo nos ilu-
minase en el estado de la gracia , y Maria á los peca-
dores , que por haberse ausentado de sus almas el sol 
de justicia Christo, viven entre las tinieblas de la culpa, 
alumbrándolos como madre piadosa, y hermosísima luna, 
para que salgan déla obscuridad del pecado, como dice 
Vorágine (c). 

2. No solo es Maria madre de Dios , sino también 
abogada de pecadores. Por eso la Iglesia santa, guiada 
por el Espíritu santo , despues de aclamarla madre de 
Dios : Mater Dei, la suplica y pide su eficáz y pode-
roso patrocinio , diciendo : Ruega por nosotros pecado-
res: Ora pronobis peccatoribus. E l Salmista exclama ( ¿i'): 
Cosas gloriosas se han dicho de t í , ó ciudad de Dios. 
Esta^ ciudad de Dios , en pluma de Hugo Cardenal, es 
la bienaventurada Virgen Maria : Civitas Dei est beata 
Virgo Maria. Entre otras maravillas de esta ciudad, aña-
de David : Homo , homo natus est in ea : De ella ha 
nacido un hombre, y otro hombre. Que es Maria ma-
dre de un hombre nos lo enseña la fé ; porque es ma-
dre de Christo , verdadero hombre : Homo natus est : Na-
tus ex Maria Virgine. Santo Tomás de Villanueva pre-
gunta : ¿Quien es el otro hombre (e)? Y responde el 
santo : El uno es Christo , verdadero Dios y verdadero 
hombre ; y el otro el pecador. ¡ O esperanza grande de 
los pecadores, pues tienen en esta celestial Señora una 
protectora , abogada y madre tan poderosa ! 

Tomo IL ^ F£ De-
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fisri meHus e i s , sicut non potest aliqu:d meliús esse Deo. 

(k) D. Bonav. in Speculo c. 8 Virgo est mater, qua majorero Deus 
facere non possit. Majorem m u n d i m , majus coe'im potest facere Deus; 
majorem matrem, quam matrem Dei , ncn potest facere Deus. 

(/) D . Anselm. in lib. de Excellínt. Virg. c. 3. Si talis apparatus fit 
pro adventu terreni hominis , qualis apparatus ómnibus bonis putamus fie— 
xi pro adventu ccelestis Regis in corde Virginis , qua illum non solum 
erat transitive hospitatura j sed etiam ex substancia sua factum hominem 
paritura ? 

(«») 3 Reg. c . 10. Fecit etiam Rex Salomon throaum de efcore graa-
dem , & vestivit eum auro fulvo nimis. Non est factum tale opus in uni-
versis regnis. 

(*) D . Thom. 3. p. quaest. 47. art g ad prim. Unicuiqne datur gra-
tia á Deo , secundum hoc , ad quod eligitur. 

(o) D . August. 1. de S. Virgin, c. 3 Beatior fuit M a r i a , percipiendo 
fidem Chisti, quam concipiendo carnem Christi. Materna propinquitas ni-
hil Maria: profuisset, nisi felicius Christum corde, quam carne gestasset. 

(p) Luc. c. 11 . Quinimo beati , qui audiunt verburn D e i , & cusco-
éiunt iliud. 

P L A T I C A L I X . 

Del Patrocinio de Maria santísima comprehendido en las 
siguientes palabras : Ruega por nosotros 

pecadores.. 

i . C r i o ' el supremo Artífice dos hermosísimos plane-
tas para adorno de los cielos , é iluminación del uni-
verso , que son el sol y la luna. (a). Y expone Cayeta-
no (b) : Que al instante distinguió el Señor estos dos 
Í>lanetas, llamando al uno luminar grande , y al otro 
uminar pequeño. A i sol le dio el nombre de luminar 

grande, porque es la fuente y manantial de donde par-
ticipa la luz la luna , á la qual nombro luminar pe-
queño. A los dos eligió Dios por presidentes de la luz: 
al so l , para que presidiese al dia : ut praesset diei ; y á la 
luna , para que presidiese á la noche : ut praesset nocti. 
A imitación de la creación de estos dos planetas se por-
ro Dios en la redención y renovación del mundo. Puso 
en la hermosa fábrica de su Iglesia otro sol mucho mas 
resplandeciente . y otra luna mucho mas clara , para 
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adornarla é iluminarla. Este sol es aquella íuz Inacce-
sible del divino Verbo , «el qual, según san Juan, es la 
luz verdadera , que ilumina a todo hombre que viene í 
este mundo : Erat lux vera , qua illuminât omnem ho-
tninem venientem in hunc mundunu Hecho ya hombre el 
Verbo , es el mas lucido y hermoso sol de justicia : Sol 
justitia. La luna es mucho mas clara y resplandeciente 
que la material, y es Maria santísima : Pulchra ut luna. 
Y asi como repartió el Señor el cargo de alumbrar al 
mundo entre el sol y la luna ; asi también repartió este 
misino entre Christo y Maria , para que Christo nos ilu-
minase en el estado de la gracia , y Maria á los peca-
dores , que por haberse ausentado de sus almas e l .sol 
de justicia Christo, viven entre las tinieblas de la culpa, 
alumbrándolos como madre piadosa, y hermosísima luna, 
para que salgan déla obscuridad del pecado, como dice 
Vorágine (c). 

2. N o solo es Maria madre de Dios , sino también 
abogada de pecadores. Por eso la Iglesia santa, guiada 
por el Espíritu santo , despues de aclamarla madre de 
Dios : Mater Dei, la suplica y pide su eficáz y pode-
roso patrocinio , diciendo : Ruega por nosotros pecado-
res: Ora pronobis peccatoribus. E l Salmista exclama (V): 
Cosas gloriosas se han dicho de t í , ó ciudad de Dios. 
Esta^ ciudad de Dios , en pluma de Hugo Cardenal, es 
la bienaventurada Virgen Maria : Civitas Dei est beata 
Virgo Maria. Entre otras maravillas de esta ciudad, aña-
de David : Homo , homo natus est in ea : De ella ha 
nacido un hombre, y otro hombre. Que es Maria ma-
dre de un hombre nos lo enseña la fé ; porque es ma-
dre de Christo , verdadero hombre : Homo natus est : Na-
tus ex Maria Virgine. Santo Tomás de Villanueva pre-
gunta : ¿Quien es el otro hombre (/)? Y responde el 
santo : E l uno es Christo , verdadero Dios y verdadero 
hombre ; y el otro el pecador. ¡ O esperanza grande de 
los pecadores, pues tienen en esta celestial Señora una 
protectora , abogada y madre tan poderosa ! 
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Declara esta verdad nuestro bien y vida Chrisfó, 
Guando recomendó á san Pedro sus ovejas, diciendo ( f ) : 
A tu cuidado dexo mis ovejas. E n los canucos recomen-
dó el esposo á Maria santísima los pecadores, diciendo-
l a ( > ) : Apacienta tus cabritos. El Evangelista san Ma-
teo refiere (A), que en el dia del juicio universal serán 
colocadas las ovejas , que son los justos , á la derecha 
de Christo , y los cabritos , que son los pecadores , a la 
izquierda. Recomendando Christo Señor nuestro á su 
madre los pecadores , en metáfora de cabritos, que son, 
según san Mateo , los reprobos y condenados , y como 
tales colocados á la izquierda, parece que la hace tam-
bién abogada de los réprobos y condenados. Eso no , ca-
tólicos , antes es un gran mysterio, según dice una doc-
ta pluma (i) : N o hizo á su santísima Madre abogada de 
los cabritos que son los réprobos, sino de aquellos pe-
cadores que por sus vicios y pecados habían de ser co-
locados a la izquierda , á no ser mudados en^ corderos 
por su poderosísimo patrocinio , y puestos â  la dere-
cha como justos. Recomendó Jesús á su santísima ma-
dre , no toda especie de pecadores , sino aquellos que 

la invoquen. . . 
4. Bien experimentaron este poderoso patrocinio mu^ 

chos y muy grandes pecadores, que á no ser la piado-
sa intercesión de esta celestial Señora , se hubieran con-
denado ; y el haberse salvado es efecto propio de su li-
beral protección. En Bolonia hubo dos estudiantes com-
pañeros , los quales eran jugadores, juradores y amance-
bados. Habiendo gastado toda una tarde en el juego, 
fueron despues á casa de una amiga, y desde allí se retira-
ron á la suya. E l demonio quitó al uno la vida y apa-
reciéndose á su compañero , el infeliz le dixo : Que 
estando él también para ser condenado , María santísi-
ma le había alcanzado tiempo para hacer penitencia , por-
que la rezaba el rosario ; y él por no haber tenido es-
ta devocion , se había condenado. Con este aviso re-
nunció el mundo, y se hizo religioso de san Francis-

co, 

c o , viviendo y muriendo santamente. Un soldado tec-
nia su casa cerca del camino real , y con otros com-
pañeros robaba sin piedad á los caminantes. Acertó aca-
so á pasar un religioso, y queriendo robarle sus com-
pañeros , les suplicó , y dixo que le conduxesen á su 
capitan , á quien tenia que comunicar cosas de impor-
tancia. Executaronlo como lo pedia , y puesto en su pre-
sencia,, le dixo , mandase juntar á toda su familia. V i -
nieron todos menos un criado. Hizo que le llamasen, 
y luego que llegó , miró al religioso con ojos muy ay-
rados.- Dixóle entonces el religoso : Y o te conjuro por 
el nombre de Jesús , que me digas ¿quién eres y á qué 
has venido á esta casa? E l respondió: Y o soy el de-
monio^, y he sido enviado de Dios para llevarme á es-
te capitan el primer dia en que dexe de rezar á su san-
tísima madre una devocion que reza todos los dias , y 
en catorce años que estoy aqui, no la ha dexado , y por 
eso no le he quitado la vida, y llevado su alma al in-
fierno. Le mandó entonces el religioso que se fuese de 
a l l í , lo qual executó , dexando á todos llenos de pasma 
y horror. Con esto el soldado mejoró de vida, y vi-
v ió en adelante como christiano. 

5. Deseando santo Domingo convertir en Italia á un 
capitan de ladrones, fue á buscarle , y no pudiendo re-
ducirle á que dexase su mala vida , solo alcanzó de él 
que todos los dias rezase el rosario á Maria santísima. 
A poco tiempo de haber practicado esta santa devocion, 
le acometió un parasismo , y juzgándole por muerto sus 
compañeros, le dieron sepultura en el campo. Despues 
de dos años pasó por alli el santo, llamó al difunto, y 
abriéndose la tierra , se confesó y declaró que le habia 
conservado vivo Maria santísima por aquella devocion. 
Dixo también, que habia padecido alli grandes penas, 
pero que por medio de aquella confesion se iba al pun> 
to al cielo. Cuenta Cesario, que cerca de la ciudad de 
Trento habia un famoso ladrón, que con otros compa-
ñeros robaba y mataba á muchos. Halló Á un religioso1 

F f 2 , que 



C 4 5 * D , . • . . 

« i e le preguntó con gran libertad, ¿sino temía el con-
denarse? Respondióle, que s í , pero que sus culpas eran 
tantas, que ya no esperaba remedio. Dixole el religio-
so : Y o te daré un remedio, y es que ayunes todos los 
»abados en reverencia de María santísima ; y que en 
aquel dia no hagas mal á nadie. Prometio el hacerlo asi, 
y en efecto lo cumplió. Saliendo despues los de Trento 
un sabado á perseguir á los ladrones como estaba des-
armado , según lo practicaba en tales días, le prendieron 
y le ajusticiaron , enterrándole en un campo Los guar-
das de la ciudad vieron aquella misma noche luces so-
bre la sepultura, y cinco Señoras , las guales , sacan-
do el cuerpo de la sepultura , unieron a el la cabeza, 
v le pusieron en un féretro. Le llevaron las quatro con 
luces en las manos , y la quinta con su luz iba srguien-
do á las otras hasta las puertas de la ciudad Habiendo 
llegado, dixo la quinta á los guardas : Decid a vuestro 
Obispo , que entierre con el mayor honor a este mi 
capellan , degollado por vosotros, en tal puesto de la 
Iglesia ; y que de no hacerlo asi , sera castigado como 
quien desprecia los ordenes de la madre de Dios que 
soy yo. Dichas estas palabras , desapareció María santí-
sima con sus compañeras ; y por la mañana , habiendo 
hecho relación los guardas de todo lo referido al señor 
Obispo , fue con todo el clero y pueblo ; y viendo aquel 
féretro de un artificio tan superior , dió crédito a lo men-
cionado , y le dió sepultura, no como á un ladrón, sino 
con tal honor como si hubiera sido un santo- martyr. 
Desde aquel tiempo no hay persona de edad competen-
te en toda aquella provincia , que no ayune todos los 
sabados en honor de Maria santísima, que tan liberal-
mente premia tan santa devocion. 

7. Refiere san Pedro Damiano, que en su monasterio 
de san Vicente, fundado en una montaña llamada Petra 
pertusa , rezaban los monges , en obsequio de Maria 
santísima , su Oficio Parvo despues del mayor. Habien-
do permanecido tres años en esta devocion á repetidas 

r ins-

I m J i 
/instancias dQiUífeMníMige-^-que Tes-:,dixo^ N o era razón 
ponen mas carga , que la impuesta por su santo Patriar-

dÉxaronsdé rezarle;! allí á„pOQO vino sobre los 
monges ̂ una) Jlafc&j dé ̂ trabajos* miícjka ¿piedra so-
bré ilds/sembradoS : l afcometiórali monasterio una quadri-
ila detladrones , qué: ho solo 1& robaron^ sino también 
destruyeron sus campos, y . aiafaron á Sus ojos los cria-
dos. Asaltaban al monasiterio , y asi tenían cada dia de-
lante. la muerte. Buscaron los mpngfs^medios de pazg 
mas cómo estaba contra ellos María santísima > no halla-
ban sino guerra. A mí , añade el santo, me instaron mu-
chas veces que fuese al Emperador , y le pidiese favor. 
Apretándome sobre esto, les dixe : Todo esto es perder 
tiempo;, y-sino aplacamos á, la Rey na de la paz , no he-
mos dé.alcanzarla. ,4lplac¿d¿ hermanos carísimos , á esta so-
berana Señora, y cesarán estas plagas. Vamos todos coa 
disciplina » arrepentidos de haber dexado su rezo , y lle-
guemos á sus ara$ con un proposito firme de "la emien-
-da. Tomaron este consejo , fueron con disciplina , y llo-
raron arlas j)ies: de;' esta Señora su culpa , suplicándola Ies 
concediese:sií asistencia y favor. Hicieron tarnbien voto 
de rezarla su Oficio Parvo todos los días ; y apenas vol-
vieron á emprehender esta devocion , que le es tan agra-
dable, quando al punto cesaron todos sus trabajos y afíic-

:-cipnes4i-y. tu vieron.;,mucha abundancia de bienes, go-
mando con suma alegría de grande paz y quietud, 
o 7. Viva expresión de esta celestial doctrina tenemos 
en la sagrada Escritura (k). Allí se refiere , <̂ ue el Príncipe 
Adonías , pretendiendo alcanzar del sapientísimo Salomón 
una gracia , se valió del patrocinio de Bethsabé , su ma-
<ire, y la dixo : Te ruego que digas al Rey , pues nada te 
puede , negar , que me conceda por esposa á Abisag Suna-
•mitis. Llegó Bethsabé á su hijo, y le dixo : Una petición 
pequeña te hago, hijo, mió, no quede avergonzado mi 
rostro, negándomela. Respondióla el sábio Rey su hijo: 
Madre mía* no tenéis mas que pedir; pues no es decente 
á vos , ni á mí el negaros cosa alguna. ¡ O admirable sen-
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téricfo • y dfena- esfár corttintaflíeftttf'.ígrávadá envíos 
corazones de\odo*> los hijos , para que de-este modo hon-
rasen y venerase» á sus madres* Paso re» silencio eérnegar 
SaloiMn 'á mid'a\ía%r-aciá qtíe i b pedia* ponqué igno-
r a b a ésta- fe d e p i l a d * ihteñcioflcdel: Príncipe-. Addmai 
Esta ianorancia ttótíetie lugar? e i ^ M z n a , pires sabe muy 
bien la voluntad Je -sft'Mijos segcm 'ia^qual-es todo quan-
to le pide y s plíci. Si temes ó dudas , pecador , que de-
seas c^hveítirttí'á'DiósV ¿si-alean^r& ó net el perdón de 
tus ¿uipás^Rccuífé 4María santísima -nuestra Madre, 
dice H~u<>o W t o f i h U ; y no hallarás alli que temer , y 
tendrás legúío' tür remedio (/). Y dice san Bernardo (m): 
Envía delante nuestra peregrinación á nuestra abogada, 
la qual como Madre del Juez vy-'Madre de misericordia, 
tratará Con •gfan' cuidado'íeñdida^ ^écazhiefíte del nego-
c i o impórtartte:He iíüestmeterna^salüd. <{ , r.-or : ;¡ 

!8; El medio-para-réno-^ártd todos ,><y-^ara-.mejorarse 
aun los mayores pecadores > después de la -medicina de los 
santos Sacramentos', debe sér .la devocion d e : M a n a san-
dísima , -y su poderoso • par roóíríi©3? Cuenta ^antimprato, 
que hubó en A l e m a m a - u n jbven qual heredo mu-
chos bienes de sus padres. Gastó en pocos;años toda su 
hacienda; y asi andaba despues de unos lugares.en otros 
despreciado de todos. Encontróle un dia untursuy-o^y 
-co.mpad^ido de él '-y deseoso de s u b i e n i;ie{d¡xcc:;que 
rezase todos'los dias í María santísima- una aparte de ro-
sario , para que esta Señora le alcanzase de su .santísimo 
Hijo la salvación y la felicidad temporal necesaria. Ofre-
ció el cumplirlo , aunque de mala gana. Preguntándole un 
año despues su tio , ¿si habia cumplido lo prometido? 
Respondió que s t , y que se hallaba mejorado en.las cos-
tumbres. Contento el tio con esta noticia , le d i x o : que 
el año siguiente rezase cada dia dos partes de rosario: Ha-
biéndolo executado , fue á ver ásu tio, y le dixo : Ya con 
el favor de María santísima he dexado las malas costum-
bres y vanidades,y me hallo con grandesdeseos de exer-
citarme en buenas obras. E l tio bañado en lágrimas de 

. . . con-

contento , dio gracias á.Dios., y á Mariji santísima ; y á 
el sobrino , por haber tomado su consejo, y le d ixo: que 
aquel año rezase cada dia las tres partes del. rosario, y 
que si proseguía en el* camino de la virtud , al fin de 
aquel año, le casaría muy bien. Cumplidlo de su parte él 

sobrino r y despees tamjalen. su tio. En el dia de la boda, 
ebáHdp^ia.pu¿sta1gi.m?sa.¿ ácbrdandpse que no "había "re-
zado e l ro.saria,?ss.r?tiro( á.executarlo ; y al rezar la ulti-
ma. Ave, María, SR.le apareció esta dulcísima Señora, y le, 
díxo : Quiero premiarte , porque me has honrado cuida-
doso con mi rosario. Y porque aunque fuiste tan jugador 
y vano, has, guardado hasta ahora virginidad., quiero que 
con ella dentro de tres dias. subas al cielo , padeciendo 
solo una pequeña calentura. Desapareció la Señora , y el 
muy gozoso fue á ía mesíi, y díxo á todos los convida-, 
dos , que comiesen con alegría , pues él no tenia apetito. 
Acabado el convite llamó i . su t i o , esposa y amigos , y 
les refirió todo el suceso , y al-tercer día entrego su alma 
a, su Criador. Sú esposa , movida de tal exemplo . perma-
neció siempre doncella, y se exercitó toda su vida en todo 
género de virtudes con el favor y auxilio dé Marta san-
t í s i m a . ^ ^ ^ que hubo en Florencia una 
insigne ramera, llamada Benita, la qual servia de ruina 
á muchas almas. Deseosos algunos de remediar tantos_ da-
nos » procuraron convertirla , y no pudiendó conseguirlo, 
suplicaron á Dios su conversión por intercesión de .Ma-
n a santísima. Enviandola esta Señ9ra una piadosa inspi-
ración para que la rezase su santo rosario : apenas pro-
nuncio el nombre dulcísimo ée María, se le apareció mas 
Hermosa que el sol , y hablandola con grande amor, la 
d i x o : Hija mía , deseo que consideres el mal estado en 
que vives , y e l peligro manifiesto en .que estas de conde-
narte. Mira quantos se condenan que no han cometido 
la mitad de pecados que ,tu. Y para .qde lo entiendas , te 
hago saber , que hoy morirá de repente un soldado, por 
haber pecado con su amiga, y ésta también tendrá el 
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mismo fin , y ambos serán condenados. Otros quatro mo-
zos morirán este mismo dia en esta ciudad , y se conde-
narán , por no háber querido oir los buenos consejos , ni 
emendarse/Tambien morirá hoy un cura , y se condena-
rá , por no haber enseñado la doctrina -y ni dado el buen 
exemplo que debia á süs feligreses. Juntamente morirá y 
perecerá para siempre un religioso ,":^or no haber obser-
vado su regla, y un sacerdote por no fctífa$ircon su car-
go. También morirá, y se condenará uñ ciudadano, por 
el poco cuiJado que ha tenido de enseñar á s-us- hijos ; y 
dos compañeras tuyas, que serán muertas á filo de-espa-
da. Todos estos se condenarán hoy en esta ciudad , y fue-
ra de ella otros muchos.' En España se condenará este mis-
mo dia un niñb' de ocho años , porqué intentó trató des-
honesto con una hermana suya. Mira ahora t ú , quarito 
debes á Dios , y como debes convertirte á él de todo co-
razon. Se postró esta feliz , muger á los-pies de Maria 
santísima, y regándolos con sus lágrimas, no cesaba de 
pedir perdón dé sus culpas. Desapareció María santísima, 
dexandola muy consolada con la esperanza del perdón. 
Ella para alcanzarle, hizo una confesion con grande arre-
pentimiento y proposito de la emienda, la qual cumplió 
mudando de habito, y viviendo el resto de su vida con 
gran recogimiento, penitencia y santas obras -. emendan-
do con su exemplo los escándalos que había ocasionado con 
sus pecados. 

10. Afirma san Antónino , que en su tiempo hubo en 
Florencia un joven , á quien criaron sns padres con mu-
cha virtud y devoéion á Maria santísima. En su muerte le 
dexaron encargado , que todos, los diás se encomendase á 
Maria santísima , y la rezase el Ave María. Muertos sus 
padres , y quedando rico, se juntó con malas compañías 
que le llevaron á fanéiones y convites , y á otros diverti-
mientos profanos ,;£on lo qual fué olvidándose poco á 
poco de la virtud j'y cayó al cabo en ñ^uchos vicios. C o n 
todo eso , viendo el Señor que nunca dexaba la devocion 
de la Virgen, para traérle á verdadero arrepentimiento 

de sus culpas, le envió una grave enfermedad. Fue lleva-
do en espíritu á ver los terribles tormentos con que los 
demonios maltrataban á los condenados. Estando lleno de 
temor, vio que pusieron en ellos á una muger que habia 
sido adúltera , y á un mercader por sus malos tratos. Vién-
dose él á punto de caer en aquel fuego , se le representó 
que María santísima intercedía por é l , por haber sido su 
devoto, y que el Señor en virtud de esto le libraba del 
infierno , concediendole tiempo para hacer penitencia , y 
poder ganar el cielo. Volvió en sí de aquel_ parasismo, 
quedando bien escarmentado de lo que habia v.sto, y 
luego hizo una"confesion general con gran penitencia , y 
dexándo las malas compañías y diversiones , se dio al tra-
to de los buenos, y habiendo empleado el resto de su 
vida en el divino servicio , siendo muy devoto de la Vir-
gen , subió despues á el cielo para alabarle eternamente. 

11. Refiere el beato Alano de Rupe , que hubo en Za-
ragoza un Arcediano que á todos parecía muy justo, lla-
mado Adriano , el qual se empleaba en confesar y predi-
car en utilidad de las almas.- Se confesaba con él una don-
cella , hija de un Conde , y fiado éste en la viitud de am-
bos , la peí mitia hablar familiarmente con el Arcediano. 
Empezó su amistad por un amor espiritual , y poco á 
poco degeneró en carnal; de modo , que vivieron aman-
cebados.^ Hízose preñada , y conociéndolo sus padres, se 
vio precisada á declarar el autor. Acisaronle ante el Ar-
zobispo , y éste envió soldados para prenderle ; y le lle-
varon con gran deshonor á la cárcel por medio de la ciu-
dad. No solo estuvo en una estrecha prisión , y padeció 
otros muchos trabajos;, sino que también desde su primer 
pecado le dexo Dios de su mano , y permitió que cayese 
en otros muchos y muy graves , entregandose_á una vida 
muy estragada , y perdiendo la gracia del Señor, llegó á 
perder laque tenia de predicar. De este modo vivió al-
gunos años, hasta que le convirtió santo Domingo por 
medio de la devocion del rosario que le encomendó. Des-
pues de haberle rezado algún tiempo diariamente con la 

ma-
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íqayor devocion, pidiendo á Maria santísima su reme-
dio , se le apareció esta Señora , diciendole , que estaban 
ya perdonados todos sus pecados. Libróle esta dulcísima Ma-
dre del demonio , que le hizo caer , saliendo de él el ma-
ligno en forma de una serpiente, y quedó tan emenda-
do , que jamás volvió á la culpa. Movió la Virgen á la ma-
dre de la Condesa, para que le perdonase, y él volvió á 
recobrar la gracia de predicar con gran provecho de las 
almas, estableciendo, como agradecido, en todo aquel 
R e y no , la devocion del rosario. Marta [santísima premió 
su zeio , asistiéndole á la hora de su muerte, llevando en 
compañía de muchos santos su alma al cielo. 

12. O Reyna de los angeles, y Madre del mismo Dios, 
¿cómo no ayudareisá los pecadores, quando por su cau-
sa fuisteis ensalzada á tan suprema dignidad, como ser Ma-
dre del Criador (/*)? Y tú pecador, por grandes y enor-
mes que sean tus culpas , ¿cómo desesperas del perdón, 
quando ellas fueron el motivo por el qual esta purísima 
Señora fue ensalzada á ser Madre del mismo Dios (o) ? Es 
esta Señora muy inclinada á .patrocinar á los pecadores; 
por tener presente , que si es Madre de Dios, se lo debe 
en algún modo á ellos (/;). Por nosotros fuisteis, Seño-
ra , hecha Madre de Dios , como lo canta la Iglesia : Qui 
pro nobis natus tulit esse tuus : Nuestro dulcísimo Reden-
tor quiso venir á este mundo para salvarnos. Qui propter 
nos Itomines, &> propter nostram salutem descendit de ca-
lis : Dignándose de nacer de vos: Tulit esse tuus; y asi 
fuisteis Madre del mismo Dios. Se dí^nó , soberana Seño-
ra , vuestro amantísimo Hijo , venir á este mundo , y vi-
vir entre los hombres para salvarlos.. Os suplicamos, so-
berana Señora, que os digneis ayudarnos á nosotros pe-
cadores , para que asi por vuestra intercesión merezcamos 
resucitar del estado feo y denegrido de la culpa , á el fe-
licísimo de la gracia, que es la prenda segura de la gloria, 
ad quam , &c. Amen. 
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(o) Gen. c. 1 1 . Fec i t duo luminaria magna. 
(b) Cajetanus. Statim disti nguit inter ea , unum appellando luminare 

grande, & alterum luminare parvum. 
(¿j Voragine in Marial . Serm. 8. Deincipientibus à, n. 1. fol. 47. Lumi-

nare majus , id e s t , Christus , ut prseesset d ie i , &• luminare minus , id estj 
Maria, ut pra?esset noeti} id est, peccatoribus, qui sunt in obs.curitate culpa:. 

(d) i'salm. 86. Gloriosa dieta sunt de te , civitas Dei . 
(el D. Thom. à Vil lanov. Conc. 1. de Mativ. M a r i s . Quis homo? 

Homo D e u s ; quia utriusqne hominis , Dei y í d e í i c é t , & rei mater est. 
( / ) Joaun. c. 11. Pasce oves meas. 
( g ) Cant. c. i . Pasce hcedos tuos. 
(¿) Matth. c. . E t sutuet oves quidem à dextris suis ; hoedos autem 

à sinistrisi 
(/) Guilielm. Abbas. Pasce hcedos tuos ; & pi» Matris hcedos vocat, 

non quos ita vult esse huedos , qui statuantur ad sinistram ; sed quos 
convenat in oves , pontndas ad dexteram. 

(k) 3 Reg. c. a. Precor , ut dicas Saiomoni Regi (neque er.im ne-
gare tibi quidquam potest ) ut det mrhi Abisag Sunamitidem uxorem. Pe-
titionem unam parvulam ego deprecor- à te : ne confundas faciem meam. 
Pete mater mea ; ñeque enim fas est , ut avertam faciem tuanu 

( / ) Hugo Card, in Senténtiis- Si pertimescis supplicaturus ad Deum 
accedere : respice ad Mariam ; non iliic i n v nies , quod timeas. _ 

(m) D . Bern. Serm. 1. de Assumpt. Advocatam prsmisit peregrinano 
nostra, qua: tamquam Judicis M a t e r , & Mater misericordia, supplici-
ter salutis nostras negotia pertractabit. 
* (n) D . Ansel. 1, de'excell. Virg. c. i a . Cur non juvabis nos peccato-
r e * , quando propter rios in tantam celsitudinenves elevata , ut te D o a i i -
i a m habeat , & veneretur omnis pa'riter creatura? 

(0) Idem c. 1. Si propter peccatores facta est Dei M a t e r , quomodo 
immañitas peccatorum meorum cogere poter:t desperare veniam , cum tam 
ineffabile bonum sic factum ex ea ob curationem eorum ? 

( p ) Dionys. 1. 3. de laud. Virg. art. 5. Virgo recognoscit se peccatori-
bus suo mòdo dtebere, quod Mater effecta sit Dei . A k í l . E,pisc. n. 2.3. 
q. 9. de B. Maria. Dicimus , .quod ipsa propter nos Mater D e i est. . 

P L A T I C A L X . 

Del patrocinio de Maria santísima , comprendido en estas 
palabras : Ruega por nosotros pecadores. 

1. F i n g i e r o n los antiguos , que Diana que es luna, 
era madre universal de todas las criaturas. La pintaban 
llena dé pechos y de criaturas, que se alimentaban de su 
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íqayor devocíon, pidiendo á Maria santísima su reme-
dio , se le apareció esta Señora , diciendole , que estaban 
ya perdonados todos sus pecados. Libróle esta dulcísima Ma-
dre del demonio , que le hizo caer , saliendo de él el ma-
ligno en forma de una serpiente, y quedó tan emenda-
do , que jamás volvió á la culpa. Movió la Virgen á la ma-
dre de la Condesa, para que le perdonase, y él volvió á 
recobrar la gracia de predicar con gran provecho de las 
almas, estableciendo, como agradecido, en todo aquel 
R e y no , la devocion del rosario. Maria santísima premió 
su zelo , asistiéndole á la hora de su muerte, llevando en 
compañía de muchos santos su alma al cielo. 

12. O Reyna de los angeles, y Madre del mismo Dios, 
¿cómo no ayudareisá los pecadores, quando por su cau-
sa fuisteis ensalzada á tan suprema dignidad, como ser Ma-
dre del Criador (/*)? Y tú pecador, por grandes y enor-
mes que sean tus culpas , ¿cómo desesperas del perdón, 
quando ellas fueron el motivo por el qual esta purísima 
Señora fue ensalzada á ser Madre del mismo Dios (o) ? Es 
esta Señora muy inclinada á .patrocinar á los pecadores; 
por tener presente , que si es Madre de Dios, se lo debe 
en algún modo á ellos (/;). Por nosotros fuisteis, Seño-
ra , hecha Madre de Dios , como lo canta la Iglesia : Qui 
pro nobis natas tulit esse tuus : Nuestro dulcísimo Reden-
tor quiso venir á este mundo para salvarnos. Qui propter 
nos Itomines, &> propter nostram salutem descendit de coe-
lis : Dignándose de nacer de vos: Tulit esse tuus; y asi 
fuisteis Madre del mismo Dios, Se disonó . soberana Seño-
ra , vuestro amantísimo Hijo , venir á este mundo , y vi-
vir entre los hombres para salvarlos.. Os suplicamos, so-
berana Señora, que os digneis ayudarnos á nosotros pe-
cadores , para que asi por vuestra intercesión merezcamos 
resucitar del estado feo y denegrido de la culpa , á el fe-
licísimo de la gracia , que es la prenda segura de la gloria, 
ad quam , Amen. 
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(o) Gen. c. n . Fec i t duo luminaria magna. 
(b) Cajetanus. Statim disti nguit inter ea , unum appellando luminare 

grande, & alterum luminare parvam. 
(¿j Voragine in Marial . Serm. 8. Deincipientìbus à, n. 1. fol. 47. Lumi-

nare majus , id e s t , Christus , ut prseesset d ie i , &• luminare minus , id estj 
Maria, ut pra?esset noeti} id est, peccatoribus, qui sunt in obs.curitate culpa:. 

(d) i'salm. 86. Gloriosa dieta sunt de te , civitas Dei . 
(el D. Thom. à Vil lanov. Conc. 1. de Nativ. M a r i s . Quis homo? 

Homo D e u s ; quia utriusque hominis , Dei v i d e l i c e t , & rei mater est. 
( / ) Joaun. c. 11. Pasce oves meas. 
( g ) Cant. c. i . Pasce hcedos tuos. 
(¿) Matth. c. . E t statuet oves quìdem à dextris suis ; hoedos autem 

à sinistris.' 

(/) Guilielm. Abbas. Pasce hcedos tuos 5 & pi» Matris hcedos vocat, 
non quos ita vult esse huedos , qui statuantur ad sinistrami sed quos 
convenat in oves , pontndas ad dexteram, 

(k) 3 Reg. c. 1 . Precor , ut dicas Saiomoni Regi (neque er.im ne-
gare tibi quidquam potest ) ut det mrhi Abisag Sunamitidem uxorem. Pe-
titionem unam parvulam ego deprecor- à te : ne confundas faciem meam. 
Pete mater mea ñeque enim fas est , ut avertam faciem tuanu 

( / ) Hugo Card, in Senténtiis- Si pertimescis supplicaturus ad Deum 
accedere : respice ad Mariam ; non iliic inv'-nies , quod timeas. _ 

(m) D . Bern. Serm. 1. de Assumpt. Advocatam prsmisit peregrinano 
nostra, qua: tamquam Judicis M a t e r , & Mater misericordia, supplici-
ter salutis nostrse negotia pertractabit. 
* (n) D . Ansel. 1, de'excell. Virg. c. i a . Cur non juvabis nos peccato-
r e * , quando proptet rios in tantam celsitudinenves elevata , ut te D o m i -
fcam habeat , & veneretur omnis pa'riter creatura? 

(0) Idem c. 1. Si propter peccatores facta est Dei M a t e r , quomodo 
immañitas peccatorum meorum cogere poter:t desperare veniam , cum tara 
ineffabile bonum sic factum ex ea ob curationem eorum ? 

( p ) Dionys. 1. 3. de laud. Virg. art. 5. Virgo recognoscit se peccatori-
bus suo mòdo de bere, quod 'Mater effecta sit Dei . A k í l . E,pisc. n. 2.3. 
q. 9. de B. Maria. Dicimus , .quod ipsa propter nos Mater D e i est. . 

P L A T I C A L X . 

Del patrocinio de Maria santísima , comprendido en estas 
palabras : Ruega por nosotros pecadores. 

1. F i n g i e r o n los antiguos , que Diana que es luna, 
era madre universal de todas las criaturas. La pintaban 
llena dé pechos y de criaturas, que se alimentaban de su 
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leche, y de diferentes animales que se Sustentaban con su 
néctar. De esta ficción hace mención san Gerónimo, quan-
do dice (a) : Muchos griegos llaman madre á Diana , para 
fingir por su mismo retrato é imagen , que era la susten-
tadora de todas las bestias y vivientes. De esta misma fic-
ción podemos sacar para nosotros mucha enseñanza. La 
R e y na de los angeles, María Señora nuestra, se puede 
llamar Madre de muchos pechos; pues en ellos , y con 
ellos alimenta á los justos, y alienta á los pecadores , para 
qué se reduzcan , y se hagan del partido del Señor , que 
es el sol de justicia Christo. 

2. Quatro cosas se hallan en las bodas de Cana de Ga-
lile'a, dignas de gran ponderación , y que manifiestan el 
.poderoso patrocinio de esta celestial Señora. La primera, 
es el haber sido Christo convidado á ellas con sus discí-
pulos , como dice el Evangelio (b), y no dice que fuese 
convidada María, aunque estuvo también alli: Et erat 
Mater Jesu ibi. ¿ Pues cómo quiso la Señora asistir á las 
bodas sin ser convidada? Porque había de haber una ne-
cesidad que remediar. Muchas veces no nos acordamos 
de María santísima, y su misericordia nos busca para ha-
cernos bien , y patrocinarnos. La segunda cosa es, que 
dirigiéndose los milagros de Jesús á dar salud á los en-
fermos , gracia á los pecadores, y vida á los muertos, 
hizo e'ste solamente para aumentar el regalo de la mesa. 
¿Qué importaba que faltase el vino en el convite , quan-
do todos los convidados habían ya comido y bebido á su 
satisfacción? Primeramente, para que asi María santísi-
ma instase á su Hijo , á que hiciese aquel milagro de su-
plir la falta del vino , y que aquel que convidaba , no 
quedase afrentado y corrido. Lo segundo , para que por 
esta falta no se originase algún disgusto en aquel festín. 
Lo tercero, para manifestar el patrocinio de María , y 
el gran cuidado que tiene de nosotros; pues aun en lo 
que mira á nuestro regalo , no quiere que nos falte cosa 
alguna ; obligando á su Hijo á hacer un milagro. ] O ! y 
quánto ponderó este punto san Epifanio, quando dixo (c): 
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Que la gracia y protección de María, es inmensa para 
favorecernos , estendiendose su favor no solo á conceder-
nos los bienes temporales y espirituales, sino también á 
regalarnos. 

3. La tercera es, que no había llegado aun la hora de 
hacer milagros Christo Señor nuestro , por lo qual dixo: 
JSTondum venít hora mea : Aun no ha llegado mi hora. N o 
tenia este Señor ánimo de hacer milagro alguno, y sin 
embargo lo h i z o ; porque asi se lo suplicó su santísima 
Madre. De aquí se colige claramente el poderoso patrocinio 
de esta celestial Madre , y quán inclinada está á hacernos 
bien; pues parece como que hizo fuerza á D i o s , para 
favorecer á los convidados, haciéndole obrar este mila-
gro antes de tiempo. La quarta es , que Christo la llamó 
muger y no Madre , con gran misterio : queriendo hacer 
aquel milagro, que era el primero á vista de lo que era 
menos en esta Señora, que era el ser muger, para que en-
tendamos quán benignamente nos favorecerá a vista de 
lo que es mas en esta Señora, que es ser Madre de Dios, 
Por eso dixo san Bernardino de Sena ( d M a y o r don es 
el ser Maria Madre de Dios , que el ser Señora de las cria-
turas. ¿Qué cosas tan prodigiosas no obrará, para dar gus-
to á su santísima Madre , favoreciendo asi á sus devotos? 
Y si tan grande fue la misericordia de esta soberana Se-
ñora , viviendo entre nosotros en este mundo, ¿cjuánto 
mas, y con quánto mayores beneficios favorecerá á los 
hombres, estando ya reynando en los cielos, mirando 
desde alli todas nuestras necesidades? Por eso dixo san 
Buenaventura (e): Grande fue la misericordia de Mana 
para con los miserables pecadores , aun quando estaba en 
el destierro de este mundo; pero mucho mayor será quan-
do ya está reynando en el cielo. Muestra ahora á los hom-
bres por sus inumerables beneficios mayor su misericordia; 
porque vé ahora mas la imponderable miseria de los hom-
bres. 

4. Tan pronta como piadosa es siempre esta purísima 
Señora en socorrer nuestras necesidades. Claramente lo ex-
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¿Kpresp- 4 sapientísimo Idiota, quando di.%o ( / ) E l nom-
bré de Maf ia sobre los nombres de todos los Santos re-
dara álosrcaidos , sana á los enfermos, alumbra i los cie-
gos , penetra á los duros, recrea á los fatigados, unge á 
los que luchan , y deshace el yugo del diablo. Cuenta el 
padre Andrade , que en el año'de mil y seiscientos hubo 
en Mesina un estudiante muy, devoto de Maria santísima, 
el qual visitaba todos los días una imagen suya, del Pilar! 
E l demonio, rabioso de esta devocion , hizo que una 
muger joven, que vivía en el camino de la hermita, se 
enamoras^ ciegamente de él. Asi le mostró mucho amor, 
y aun se atrevió.ásolicitarle. E l la reprendió su mal in-
tento; mas ella si®:vergüenza, ni temor de D i o s , se puso 
un dia en una puerta por donde había de pasar, y le dixo, 
que no le dexaria pasar, sino consentía con su voluntad. 
La apartó de sí dandola muchos golpes ; y ella entonces 
sentida,de esto , dixo á sus. padres, que aquel estudiante. 
Ij.: había forzado ; por lo qual le pusieron en la cárcel, 
aunque después le dieron libertad, por no haber podido 
ella probar contra él. Con todo eso , asi el padre como 
los parientes de la tal , le esperaron un dia, y le ame-, 
nazaron. que le quitarían la vida, sino se casaba con.elltí 
E l clamó entonces iyMaria santísimadeseoso de con-, 
servar su . virginidad , y los castigó su divina Magestad; 
haciendo que no pudiesen moverse de donde estaban, has-
ta que conocieron la inocencia del estudiante, y dispu-
sieron el,no molestarle!mas;. quedando él libre en el cuer-
po y en el alma , y dando muchas: gracias á Dios , y á su 
santísima Madre. t o : •:'. : j, 

> 5; segundo: Sana á los enfermos. Solo con recur-
rir á el amparo y patrocinio de esta celestial Señora vuel-
ven en sí los flacos en la virtud , y que están próximos á 
ser vencidos de la tentación , y cobran ánimo para pro-
seguir en el camino de la perfección. Refiere el padre Allo-
za , que un hombre que tenia tres hijas , vivía muy tris-
te por no tener con que casarlas. Eran muy devotas de 
Maria santísima, y viendo á su padre tan afligido, le 

díxeron fuese á visitar -a la Virgen de Loreto , que esta« 
ba distante quarenta leguas de su pueblo , y cjue allí se? 
confesase é hiciese una novena á Maria santísima, pi-
diéndola el remedio , y que su divina Magestad las reme-
diaría. Dispúsolo el padre , y-hecha esta-santa devoción* 
halló ün mercader que le dexó la administración de' suS 
bienes , para que durante el tiempo -dé año y medió ne-
gociáse con ellos. Fue grande la ganancia que sacó, y asi 
el mercador le dió dinero para casar á sus hijas. Llevaba 
el dinero de la ganancia que habia sacado en unas' alforí 
jas , y habiéndolas entregado á un mesonero , para qué sé 
las guardase una noche , las negó después por la mañana* 
Hallándose por esto muy triste^ encomendóse á Mariá 
santísima , pidiéndola le sacase de ral ahogo. En este pun-
to sé le puso urtó delante , que lé'aconsejó las pidiese por 
justicia , pues él diría en donde las habia guardado el me-
sonero. Hízolo asi ; y las negó delante dél juez r le to-
maron juramento , y dixo : E l diablo me lleve en cuer-
po -y alma si yo las he tomado. Dicho : esto , aquel qué 
se ofreció para testigo ; y qiie sabia en donde habia pues-
to el mesonero las alforjas pdixo 1 Y o sOy él diablo', y 
melél léváré : lá$'alforjas'éstán en-tal liigar f donde las ha 
ocultado; •Hallarortlas eii él rftio-que dixo , t̂íon todo el 
dinero ,'y1 asi pudó remediar á sus hija$¿ El demonio por 
justos •juicios de Dios , le quitó la vida al ladrón, y sé le 
llevó en cuerpo y alma al infierno. 

1 6. Lo tercero : Da vista á los ciegoésto es, a los 
que con1 la mayor ceguedad permanecen eíi él pecado. Es-
tribe el padre Gat i , que una señora viuda y rica , tuvo 
Un hijo á qiiién con palabras y exemplos enseñó la vir-
tud y la devocion de Maria santísima • encargándole asi 
en su vida como en su muerte, que la rezase su santo 
rosario. Habiendo la buena madre acabado su vida san-
tamente , viéndose el hijo joven y rico, se dio á ; la 
'ociosidad , y juntándose con malas compañías , Te per-
virtieron de modo , que se dió á todo genero dé vicios. 
Estando como ciego de asiento en ellos, no por eso dexó 
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de rezar el rosario, por habérselo encomendado mucho 
su madre- Rezándole un dia , se le apareció Maria santí-
sima , y le dixo, que tratase de dexar los vicios, pues 
si no le castigaría y condenaría^ su santísimo Hijo. Con 
este aviso dexo las malas compañías y vicios, y v iv ió en 
adelante santamente. Se lee en el espejo de los exemplos, 
que hubo una matrona muy devota de Maria santísima, 
que á sus hijos los exórtaba á lo mismo , y á que en to-
das sus necesidades la invocasen , diciendola el Ave Ma-
ría. Tenia una hija, que miraba mas por las cosas del 
mundo , que por las dê  D i o s , y asi era vana , dada á bay-
Jes y g a l a s . Habiendo ido ricamente ataviada un dia de 
fiesta a un ba y l e , hallándose cansada se quedó dormida; 
se le apareció el demonio , amenazando llevársela, y 
diciendola lo tenia bien merecido, por ser lazo de las 
almas con sus galas y bayles, con que había hecho caer 
á otros en pecado. Puesta en tal conflicto , clamó á Ma-
ria santísima , y entonces la dixo el demonio: Maldita 
sea aquella que te enseñó tai devocion , y á rezar el Ave 
Maria , que sino fuera eso , te llevaría ahora al infierno 
á padecer los terribles y eternos tormentos que padecen 
los que como tú fueron causa de que otros pecasen. D i -
cho esto, desapareció el demonio, y dexando despues 
bayles , galas y joyas, trató de buscar las del alma , que 
son las virtudes y buenas obras, quedando muy devota 
y agradecida í Maria santísima. 

7. Cuenta el espejo de los exemplos, que había un 
Senador muy rico , el qual llevado de la vanidad , edifi-
có un gran palacio en un camino público , é hizo gravar 
sobre la puerta esta inscripción : Se dá decreto , que aqui1 
no coma ni duerma gente villana , sino Aquiles , Platón ó 
Diana. Cuyas palabras querían decir, que en aquel pa-
lacio no habían de entrar, ni comer , sino gentes de im-
portancia. Hecho esto , fue arrebatado en espíritu al jui-
cio de Dios; y le dixo Christo : Tú me has echado , y á 
mis pobres de tu casa , y asi debo yo echarte de la mia , j 
smdenartt. Quedó coa esto muy afligido, y asi recurrid 

á 
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a María santísima , suplicándola que intercediese por él; 
y por sus ruegos no fue condenado. Para que quedase del 
todo libre, y asegurase su salvación, le dixo la Virgen 
que mudase la inscripción, que habia hecho gravar , y 
en lugar de ella pusiese : Ya se ha mudado el decreto ; y 
asi , aqid se ad7nite á los buenos como al desnudo Martin, 
á Lázaro y á Santiago el peregrino : Esto es, que hos-
pedase y sustentase á los peregrinos y enfermos. Hizo lo 
asi, escarmentado de lo que le habia sucedido , y de este 
modo se libró del infierno, y alcanzó la bienaventuranza. 

8. En quarto lugar : Penetra y convierte á los pecador-
res mas obstinados. Por eso san Epifanio llama á esta pu-
rísima Reyna : Cherubim transcendens : Querubín que pe-
netra ( g ) , porque no hay corazon , por mas empeder-
nido que sea, que pueda resistirse á tan soberana virtud, 
é invocando su dulcísimo nombre derraman lágrimas las 
mas duras entrañas. Refiere el padre Rebello , que hubo 
en Colonia un hombre devoto de Maria santísima , á la 
qual rezaba todos los días el rosario con la mayor de-
vocion. Un dia riñó con otros , y de las palabras pasaron 
á las obras , y echando mano á la espada , mató con ella á 
otro. Tenia éste un hermano, el qual le fue siguiendo 
un dia que le vio solo en el campo. Pasando el matador 
por una Iglesia dedicada á santo Domingo , no habiendo 
visto á su enemigo que le seguia, se entró en ella , y se 
puso á rezar el rosario , pidiendo á la Virgen que le li-
brase de las manos de sus enemigos. Su contrario le esta-
ba esperando á la puerta de la Iglesia ; mas como se detu-
vo en su devocion , entró á buscarle , y viendole arro-
dillado delante de una imagen de nuestra Señora , y que 
ésta iba cogiendo unas rosas que salían de su boca, y que 
habiendo la Virgen formado con ellas una guirnalda , se 
la puso sobre la cabeza, mudó de intento. Advirtiendo 
que se sobresaltaba al verle alli, llegó y le saludó con 
palabras corteses y amorosas. Le preguntó, ¿quién era 
aquella Señora que recogía las rosas que salían de su boca? 
Respondióle , que no habia visto tal Señora; solo sí que 
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había rezado el rosario á Muria santísima, suplicándola 
que le concediese paz con todos. Entonces le dixo su 
contrario : Has de saber que te ha oido la Virgen , por-
que yo entré en la Iglesia con intento de matarte ; pero 
viendo el favor que te ha hecho esta Señora , te perdono 
de corazon la muerte de mi hermano , y quiero ser tu 
amigo ; pues logro mucho en serlo de aquel á quien ama 
tanto esta purísima Virgen. Le refirió quanto habia visto, 
y desde aquel dia propuso él también rezar todos los de 
su vida el santo rosario : deseando merecer los favores 
que esta Señora concede á sus devotos. Ambos lo fueron 
mucho, y vivieron santamente. María santísima se apa-
reció al Prior de aquel convento, y le mandó predicar 
al pueblo este suceso , y las grandes virtudes del rosario, 
y quánto la agradan los que le rezan cada dia, dándole 
por testimonio de esta verdad , que moriría dentro de 
tres días. E l Prior lo executó asi, y se imprimió en aque-
lla ciudad esta santa devocion , y el Prior murió como lo 
habia predicho al dia tercero. En quinto lugar : Anima* 
esfuerza y recrea á los que viven gimiendo con la pesada 
carga de 'tribulaciones y trabajos. Cuenta Cesarlo, que hubo 
en un convento una religiosa , llamada Beatriz, hermosa 
en el cuerpo , virtuosa en el alma, y muy devota de 
Maria santísima , á quien rezaba con gran devocion a l -
gunas devociones. La hicieron portera, y enamorado y 
ciego de su belleza un mal eclesiástico, dió en solicitar-
la. Aunque resistió en el principio _ se vio despues tan 
acosada de terribles y molestas tentaciones , que puesta 
delante de un altar de Maria santísima , la dixo t Hasta 
aquí, Señora , os he servido quanto he podido i mas ya 
no puedo resistir mas á la tentación ; y asi ahí os dexo las 
llaves de vuestra casa. Con esto dexó el monasterio , y se 
fue con el eclesiástico, el qual despues de haberla des-
honrado y tenido en su compañía algunos dias , la echo 
de sí. Teniendo ella empacho de volver al monasterio, 
y no pudiendo subsistir por s í , se hizo pública ramera. 

Habiendo vivido de este modo en los vicios quince años, 
fue 
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fue un dia á su monasterio , y preguntó á un sirviente, 
¿si habia conocido á Sor Beatriz , portera de aquella casa? 
A esto respondió : La conozco muy bien , y desde niña 
fue muy santa , y está muy estimada de todas las religio-
sas. Ella se admiró de lo que oía; pero no entendió el 
misterio. Al quererse ir , se la apareció Maria santísima, 
y la dixo : Hija, y o he suplido las ausencias, y cumpli-
do tu oficio. Vuelve ahora á tu lugar , y haz penitencia, 
entendiendo que nadie ha sabido tus excesos; porque y o 
tomé tu forma y habito, y con él el cargo de portera. 
Ella admirada y agradecida, entró luego en el convento, 
y toda su vida dió continuas gracias á su bienhechora 
Maria santisima, y á su santísimo Hijo ; y para gloria de 
esta celestial Señora, manifestó este tan raro suceso por 
medio de su confesor á la hora de su muerte. 

9. Finalmente, es su dulcísimo nombre un preciosi-
simo oleo, y un bálsamo tan suave, que con él unge la Rey-
Ha del cielo á los que están molestados de tentaciones »para 
que el demonio no pueda vencerlos ; de modo , que aunque 
6e conjure contra el christiano todo el infierno , si antes 
de entrar en lo fuerte del combate recurre al patrocinio 
de esta celestial Señora , pronunciando su dulce nombre, 
queda tan ungido y fortificado , que no podrá ser venci-
do. Escribe el padre Andrade , que hubo en̂  México un 
hombre, el qual estaba enfermo en un hospital, y muy 
acosado del demonio, y tentado para que desesperase y 
se arrojase por una ventana. Declaró á un confesor su 
tentación; y habiéndole aconsejado éste, que rez.ise unas 
oraciones, y se encomendase muy de veras á Maria san-
tísima, se halló libre y esforzado. Procuró el demonio 
que dexase esta devocion ; luego que le obedeció , ven-
cido de la tentación , se arrojó por la ventana » y perdió 
en un instante la vida del cuerpo y del alma , y con ella 
su salvación , por haber dexado la devocion fie María san-
tísima. 

10. Refiere Caravantes , que hubo en Castilla un ca-
~ ballero mozo , muy virtuoso * y gran devoto de Maria 
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santísima, á la qual rezaba cada dia el rosario , y en stíl 
honor ayunaba todos los sábados. Mientras continuó esta 
devocion , vivió como buen christiano , pero despues de 
algunos años con el motivo de negociar y transitar de 
una parte á otra, dexó sus devociones., y cayó en mu-
chos y graves pecados. Vivió amancebado con una cria-
da saya ^ y aunque los confesores le negaban la absolu-
ción si no se apartaba de aquel torpe trato , no quiso 
obedecerlos ; y asi á poco tiempo estando con ella , se 
sintió enfermo de muerte, y habiendo llamado los asis-
tentes á un confesor, no quiso confesarse , y murió des-
esperado. Esto , y su eterna condenación^ tuvo principio 
de haber dexado la devocion de esta Señora. Cuenta el 
mismo Padre , que hubo en Galicia una doncella , la qual 
desde que oyó en una misión exórtar á la devocion del 
santo rosario , le rezaba todos los dias, y de esta suerte 
vivió como una santa. Despues de algún tiempo fue de-
sando esta devoción, y viéndola el demonio desarma-
da , la acometió con algunas tentaciones, con las quales 
fue vencida , hasta llegar á perder su honor, sin po-
der apartarse del vicio/Se arrepintió al cabo de su mala 
vida, y quando1 llegó á llorar sus culpas, decia, que la 
habia dado á entender Dios , que_ por haber dexado la 
devocion del santo rosario, la habia dexado de su santí-
sima mano , y negado sus divinos auxilios. Otra muger 
por el contrario , la qual vivia amancebada , y ciega- en 
los vicios, y que: la parecía que nunca podria dcxarlos 
sino con la vida. Habiendo emprendido en una.misión la 
devocion de rezar, cada dia el rosario y ayunar, todos-Ios-
sábados en reverencia de Mwfia:santísima , aborreció lue-
go el vicio , y nunca mas cayó en pecado morral. 
b ii. Ultimamente , si se; halla el pecador atado con la 
cadena infernal, gimiendo baxo^el tirano .yugo de sa-
tanás, recurra al patrocinio d.e María ,.invocando de 
corazon su dulcísimo nombre; pues es tan poderoso, 
que al punto quedará libre. Hubo en Flandes una don-
cella , llamada Maria, muy hermosa y virtuosa,..la,q«al 
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hizo voto de castidad y pobreza , y dio á pobres todos 
sus bienes. Era juntamente muy devota de María san-
tísima. Como era tan hermosa , se enamoró de ella cie-
gamente un hombre poderoso, y la solicitó muchas ve-
ces con dádidas, ofertas y amenazas. Viendo que á todo 
se resistia , la levantó un falso testimonio, y la acusó 
ante un Juez , diciendo : Que la habia robado un vaso 
de plata de mucho valor. Probó el delito con testigos 
falsos, y el Juez la condenó á muerte: eligiendo ella 
antes el morir afrentada , que vivir con ofensa de Dios. 
Hallándose asi condenada , hizo oracion á María santí-
sima, suplicándola alcanzase de su Hijo , que recibie-
se su alma; y que asi como la habia amparado en vida, 
la favoreciese en aquel trance. Dichas estas palabras, es-
tuvo arrodillada , y asi dió fin á su vida, para gozar 
eternamente de la gloria. N o quiso Dios descubrir la 
verdad durante su vida , por no privarla de la corona 
del martyrio ; pero la descubrió, quando ya vivia en 
el cielo, obrando por su intercesión muchos y grandes 
milagros. Todos los que desde aquel día visitaron aquel 
lugar, y pidieron al Señor mercedes , las consiguieron. 
Entre ellos fue uno el deshonesto que fue causa de su 
muerte. Se apoderó de él el demonio , y le atormentó 
con gran rigor , y le hizo confesar su culpa para 'hon-
ra y gloria de la santa doncella , á cuyo sepulcro le lle-
varon despues de siete años de tormentos , y Dios le li-
bró del demonio por intercesión de Maria santísima 
y suya. 

12. Profetizó el poderoso patrocinio de la Virgen 
Maria el santo Profeta Zacarías , quando se despidió esta 
Señora de su prima Isabél, diciendola: Os servirán, Se-
ñora , los pueblos , os adorarán las tribus, porque sois 
tabernáculo de Dios : Sereis Señora de vuestros herma-
nos , y los hijos de la Iglesia se postrarán en vuestra 
presencia. Los que os sirvieren y bendixeren , serán sal-
vos y benditos ; y los que no os sirvieren y alabaren, 
serán condenados y malditos. A santa Catalina de Sena 
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dixo el eterno Padre , hablando de Maria santísima : Y o 
la elegí, y dispuse como cebo dulcísimo para atraher á 
los pecadores. Y por haber encarnado mi unigénito Hijo 
en sus entrañas , la he concedido que todos sus devotos 
justos y pecadores que se valgan de su patrocinio , no 
sean engañados del demonio , ni se condenen. Santa Eri-
gida dice (//), que ninguno hay en el mundo tan frió 
en amar á Dios , ni tan perdido de costumbres, á no 
estar ya condenado , que invocando el dulcísimo nom-
bre de Maria , con intención de dexar el pecado , y 
proposito firme de no volver mas á cometerle , que no 
se aparte al punto de él el demonio , y dexe de mo-
lestarle , á no ser que vuelva á intentar voluntariamen-
te el caer en la culpa. 

13. Es , católicos, tan poderoso para con Dios el pa-
trocinio de Maria santísima , y tan eficáz su interce-» 
sion , que dice san Bernardo , que ninguna gracia nos 
concede el Señor, sino por medio de esta celestial Se-
ñora , que es como el arca de Noe (¿) ; en la qual se 
salvaron hasta los animales inmundos, convirtiéndose y 
salvándose también por su intercesión los mas perdidos 
pecadores. Es la puerta del cielo, como la llama la Igle-
sia: Félix cali porta. Por eso dice san Germán (J) ^Nin-
guno se salva sino por t í , ó Virgen santísima : ningu-
no hay á quien se conceda algún don sino por tí , 6 
Virgen castísima : ninguno á quien se le confiera la gra-
cia'sino por t í , ó Virgen prudentísima. Estando cla-
vado Christo en la cruz para espirar , encomendó á san 
Juan su santísima Madre para que la sirviese como buen 
Hijo : Ecce mater tua Q\ San Bernardino dice que á to-
dos nosotros nos dixo Christo lo mismo en persona de 
san Juan , y que fue, como si nos dixese : Por el paso 
en que me hallo , os encomiendo que seáis muy devo-
to de mi Madre : Servidla y amadla como buenos hi-
jo¿; pues .por este medio alcanzareis el fruto de mi Pa-
sión , que es mi amistad y gracia, prenda segura de la glo-
ria , a.d quam, érc. Amen. 
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(a) 3>- Hieron. ad Paul. & Eustoch. Multi mammam nominant Gtafc-

c i , ut sciiicet ex ip¿a quoque effigie mentirentur omnium bsstiaruiii, ex 
viventium esse nutricem. 

(b) Joann. c. 1. Vocatus est autem J e s u s , & disci pu'i ejus. 
(<r) D Eoiph. da Laud. Virg. Mari®. Gratia Maria* immensa est. 
(d) D. Bernardin, de Sena , tom. i . Serm. gz . Majus est hoc donutu, 

quod sit Mater D±i , quam quod sit Domina creaturarum. 
(e) D . Bonavent. in Spec. Vi ig . c. 8. Magna fuit erga miseros mise-

ricordia Marias, adhuc exultantis in mundo ; sed multo major erga mi-
seros , est misericordia ejus , jam regnantis in ccelo. Majorem per be-
neficia innumerabilia nunc ostendit hominibus misericordiam -7 quia n a -
gis nunc videt innumerabilem hominum miseriam. 

( / ' ) Sapiens Idiota. 1. de Contempi. Virg. Maria*, c. g. M a r i » n o -
men super omnium sanctorum nomina refìcit lapsos , sanat lánguidos , i l -
luminât caecos , pénétrât duros , récréât íessos , ungit agonistas , ût j u -
gum diaboli extrudit 

( g ) D . Epiphan. Serm. de Laud. Virg. Mar . Salve Cherubini trans-
cendens. 

(b) Sancta Birgitta , 1. i . c. 9. Nulius est tam frigidus ad amorem 
Dei , nisi sit damnatus , q u i , si invocaverit hoc nornen Mari® hac. in 
tentatione , ut numquam reverti velit ad opus solitum , quod non dis'çit-
dat ab eo diabolus s tat im, & numquam amplius revertatur ad eum , nisi 
resumpserit voluntatem peccandi mortaliter. 

( ¿ ) Gen. c. 6. Fac tibi arcam. 
(â) D . Germán, de Zona Virg. Nullus e s t , qui salvus f ì a t , nisi per te, 

ò Virgo sanctissipia : nemo , cui donum concedatur, nisi per te , ò V i r -
go castissima : nemo , cui conferatur gratia , ò Virgo prudentissima. 

( / ) Joann. c. 19. 

P L A T I C A L X I . 

Del patrocinio de Maria santísima en la hora de la muerte. 

1. C o n c l u y e la Iglesia la salutación angelica con 
estas palabras : Et in hora mortis nostra. Amen. Y en 
la hora de nuestra muerte. Amen. Y aunque es verdad, 
que en todo el tiempo de nuestra vida, y en todos sus 
instantes necesitamos el patrocinio de Maria santísima; 
pero con mas especialidad en la hora de la muerte. Es 
nuestra vida, carólicos , una jornada , con que varaos 
caminando dia y noche , sin parar jamás, á la eterni-
dad. Imaginemos ahora un caminante que hubiese de 
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dixo el eterno Padre , hablando de Maria santísima : Y o 
la elegí, y dispuse como cebo dulcísimo para atraher á 
los pecadores. Y por haber encarnado mi unigénito Hijo 
en sus entrañas , la he concedido que todos sus devotos 
justos y pecadores que se valgan de su patrocinio , no 
sean engañados del demonio , ni se condenen. Santa Eri-
gida dice (//), que ninguno hay en el mundo tan frió 
en amar á Dios , ni tan perdido de costumbres, á no 
estar ya condenado , que invocando el dulcísimo nom-
bre de Maria , con intención de dexar el pecado , y 
proposito firme de no volver mas á cometerle , que no 
se aparte al punto de él el demonio , y dexe de mo-
lestarle , á no ser que vuelva á intentar voluntariamen-
te el caer en la culpa. 

13. Es , católicos, tan poderoso para con Dios el pa-
trocinio de Maria santísima , y tan eficáz su interce-» 
sion , que dice san Bernardo , que ninguna gracia nos 
concede el Señor, sino por medio de esta celestial Se-
ñora , que es como el arca de Noe (¿) ; en la qual se 
salvaron hasta los animales inmundos, convirtiéndose y 
salvándose también por su intercesión los mas perdidos 
pecadores. Es la puerta del cielo, como la llama la Igle-
sia: Félix cali porta. Por eso dice san Germán (J) ^Nin-
guno se salva sino por t í , ó Virgen santísima : ningu-
no hay á quien se conceda algún don sino por tí , 6 
Virgen castísima : ninguno á quien se le confiera la gra-
cia'sino por t í , ó Virgen prudentísima. Estando cla-
vado Christo en la cruz para espirar , encomendó á san 
Juan su santísima Madre para que la sirviese como buen 
Hijo : Ecce mater tua Q\ San Bernardino dice que á to-
dos nosotros nos dixo Christo lo mismo en persona de 
san Juan , y que fue, como si nos dixese : Por el paso 
en que me hallo , os encomiendo que seáis muy devo-
to de mi Madre : Servidla y amadla como buenos hi-
jo¿; pues .por este medio alcanzareis el fruto de mi Pa-
sión , que es mi amistad y gracia, prenda segura de la glo-
ria , a.d quam, érc. Amen. 
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seros , est misericordia ejus , jam regnantis in ccelo. Majorem per be-
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(b) Sancta Birgitta , 1. i . c. 9. Nulius est tam frigidus ad amorem 
Dei , nisi sit damnatus , q u i , si invocaverit hoc nomen Mari® hac. in 
tentatione , ut numquam reverti velit ad opus solitum , quod non dis'çit-
dat ab eo diabolus s tat im, & numquam amplius revertatur ad eum , nisi 
resumpserit voluntatem peccandi mortaliter. 

(i) Gen. c. 6. Fac tibi arcam. 
(â) D . Germán, de Zona Virg. Nulius e s t , qui salvus fíat, nisi per te, 

ò Virgo sanctissipia : nemo , cui donum concedatur, nisi per te , ò V i r -
go castissima : nemo , cui conferatur gratia , ò Virgo prudentissima. 

( / ) Joann. c. 19. 

P L A T I C A L X I . 

Del patrocinio de Maria santísima en la hora de la muerte. 

1. C o n c l u y e la Iglesia la salutación angelica con 
estas palabras : Et in hora mortis nostra. Amen. Y en 
la hora de nuestra muerte. Amen. Y aunque es verdad, 
que en todo el tiempo de nuestra vida, y en todos sus 
instantes necesitamos el patrocinio de Maria santísima; 
pero con mas especialidad en la hora de la muerte. Es 
nuestra vida, carólicos , una jornada , con que varaos 
caminando dia y noche , sin parar jamás, á la eterni-
dad. Imaginemos ahora un caminante que hubiese de 
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tfansitar mií leguas de camino , sin parar noche y día 
¿quántos mas y mayores temores padecería de noche 
quede dia? ¿Quántos mas y mayores sobresaltos y es-
pantos, quánto mayores peligros de perder miserable-
mente la vida hallará de noche que de dia? ¿Qué 
espantosas serian para él las obscuridades de la noche, 
y mucho mas sino supiese camino ni carrera cierta , ni 
hallase en donde poner los pies ? ¡ O , y quánto mas se 
multiplicarían sus temores, sobresaltos y peligros en las 
noches tempestuosas de continuos truenos y relámpagos, 
amenazandole el cielo cada instante con la muerte! Es 
la muerte la noche de nuestra vida; y asi como la no-
che concluye y acaba la luz del dia , asi la muerte aca-
ba y concluye la luz de nuestra vida. Es nuestra vida 
una continua g erra, en que siempre estamos peleando 
contra nuestros enemigos, mundo , demonio y carne. 
Y si tanto necesitamos en el tiempo de nuestra vida del 
patrocinio de esta celestial Señora contra la tiranía de 
nuestros enemigos , ¿ quánto mas en la trabajosa noche 
de nuestra muerte? 

2. Cruel es la guerra, y terrible la batalla en que 
peleamos contra estos tres enemigos en el tiempo de 
nuestra vida ; pues cada instante intentan despojarnos 
de la vida de la gracia; pero mucho mas cruel será esta 
batalla en la hora de nuestra muerte , porque en aque-
lla'hora redoblará el enemigo infernal las amias de. las 
tentaciones , y pondrá todo el esfuerzo para vencernos. 
Como es la ultima hora en que se trata de estár bien 
para siempre victoriosos en el cielo , ú de ser vencidos, 
y. pasarlo mal por. toda una eternidad en el infierno : aco-
meterá con la mayor ira é indignación para vencernos, 
viendo que ya rio tiene mas tiempo para tentarnos. Por 
eso dixo san Juan, en el Apocalipsi (a) : ¡ A y de la tier-
ra y del mar , porque baxa el diablo á vosotros, tenien-

d o una grande.ira , y sabiendo que tiene ya poco tiem-
-po!>¡.Quántos que se imaginaban fuertes y poderosos pa-
ra vencer en el tiempo de la vida á sus enemigos , que-

daron vencidos en la hora de la muerte-, siendo triste 
despojo del demonio , y ahora están ardiendo en el in-
fierno ! Podemos decir de ellos lo que dixo el Real Pro-

- feta (b): Los hijos de Efrém, preparando y armando el 
arco , perecieron en el dia de la guerra! Pensaban ven-

.cer al demonio con el escudo de la fé , esperanza y ora-
cion , y quedaron vencidos por la infidelidad, presun-
ción ó desesperación. No habrá en aquella hora un de-
monio solo para tentarnos sino muchos. Serán muchos 
los lazos de las tentaciones que.tendrán prevenidos para 
vencernos , según dixo David (n) : Escondieron los so-
berbios el lazo contra m í , y me pusieron junto al ca-
mino el escandalo. Nos cercarán muchos demonios, como 
un enjambre de avejas , de las quales cada una solicita pi-
car ; asi todos y cada uno procurará picarnos y vencer-
nos. Estará el alma con las mayores ansias y temores 
para separarse del. cuerpo, dexar los bienes, amigos, 
honras, &c. sin saber en aquella obscura noche el ca-
mino , ni el fin á donde ha de parar, é ignorando si 
será colocada en el cielo, ó sepultada en el infierno. Por 
lo qual dixo el Real Profeta (d) : Me cercaron los do-
lores de la muerte , y los peligros del infierno me po-
seyeron y rodearon. 

3. ¡ O quán triste y melancólica será la obscura no-
che de la muerte para el pecador! ¡Qué sentirá quan-
do se vea entre tinieblas , rodeado de demonios, pre-
sentes todos los pecados que ha cometido en el tiempo 
de su vida , y que el cielo se muestra rigoroso contra 
é l , fulminando el trueno y el relampago de su eterna 
condenación! En el mismo instante en que se pronun-
cie la sentencia, tomarán aquellos ministros infernales 
su alma, y la sepultarán en el abismo, en donde esta-
rá ardiendo por toda una eternidad. Muy diferente será 
la muerte del justo; pues será como una noche serena, 
iluminada de las estrellas del cielo, que son los ange-
les y santos. Recurrirá á su amparo y patrocinio Ma-
ría santísima. Esta hermosísima y piadosa Señora como 
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luna muy resplandeciente le alumbrará en aquella tris-
te noche, haciéndole ver los lazos de las tentaciones y 
engaños del demonio , para que no consienta, antes bien 
recurra á la divina misericordia con firme esperanza del 
perdón de sus culpas. Y como es la piedad de Dios taa 
benigna, y esta dulce Madre tan poderosa , que solo 
con oir su sagrado nombre tiemblan los infiernos, que-
darán vencidos los demonios , y huirán avergonzados. 
Tomarán los angeles su alma , y con el auxilio de Ma-
ría santísima gozará de las eternas delicias de la glo-
ria. Por eso nuestra madre la Iglesia la saluda en este 
destierro humilde, y devotamente diciendo: Vitamj.?r¿es-
ta puram , iter para tutum , ut videntes Jesum , semper 
colUtemur : Dadnos , Señora , una vida pura , preparad-
nos un camino seguro, para que viendo á Jesús siem-
pre nos alegremos. Asi muy. sabia y santamente conclu-
ye la salutación angélica, diciendo : Ruega por noso-
tros pecadores ahora, y en la hora de nuestra, muerte. 
Amen. También los devotos de esta Señora imploran el 
socorro y asistencia de tal Madre , diciendo : María, ma-
ter gítatix, maten misericordia , tú nos ab hoste prote-

• ge , & mortis hora suscipe : Maria , madre de gracia, ma-
dre de misericordia , líbranos del enemigo , y ampara-
nos en nuestra ultima hora. . 

4. Bastantemente experimentaron este poderosísimo 
patrocinio muchos , que á no ser la intercesión de esta 
soberana madre, estarían ahora ardiendo en el infierno. 
Refiere Pornerio , que una señora principal tuvo un hijo, 
á quien crió con gran virtud y devocion á Maria santísi-
ma. Envióle á la corte á ser page del Rey , y al despedir-
se , le recomendó mucho , que para no perder su alma , se 
apartase de malas compañías, que fuese muy devoto de 
la Virgen , y que por lo menos la rezase todos los dias 
un Ave Maria , diciendola : Ayudadme , Señora, en la 
hora de mi muerte. Prometió cumplirlo asi ; pero á po-
cos dias que habitó en palacio , se juntó con malas com-
pañías , que le pervirtieron , y le hicieron caer en tan-
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tos y tan graves excesos , que el R e y le mandó arres-
tar , y despues le desterró. .Viendose reducido á una to-
tal miseria, se hizo ladrón , y cometió tantos robos y 
muertes , que se juntaron las gentes del pueblo , y le 
prenclieron. Estando en la cárcel para ahorcarle , se le 
apareció el demonio , y le ofrecio librarle de la pri-
sión , si dexaba la devocion de Maria santísima. N o 
quiso consentir con sus persuasiones, y siendo ya lle-
vado al suplicio , advirtió en una calle una imagen de 
esta Señora , á la qual dixo : Ayudadme , Virgen purísi-
ma , en esta hora. Entonces la sagrada Imagen , á vista de 
todos , le inclinó la cabeza , y movió su corazon para 
que se.acercase á sus pies, y asi arrodillado , le cogió 
las manos, y le tuvo tan fuertemente asido , que por 
mas que intentaron los ministros y el corregidor apar-
tarle , no pudieron conseguirlo de ningún modo. Vis-
to el milagro , dando á Dios y á Maria santísima mu-
chas alabanzas , le perdonaron. El hizo despues gran pe-
nitencia , y sirvió á los enfermos y presos , quedando 
mucho mas devoto de esta gran Señora , por cuya in-
tercesión alcanzó los bienes temporales y los eternos. 
: 5. Cuenta el docto Discipulo , que una muger ptí-
blica pecadora no hizo en toda su vida otra cosa bue-
na , sino rezar cada dia á la sacratísima Virgen un Ave 
Maria , ayunar un sabado , y mandar decir una Misa en 
su honor. Lo demás de su vida fue un encadenamien-
to de pecados y escándalos, los quales , como un exér-
cito de enemigos la acometieron , quando llegó á la hora 
de su muerte. Estando para espirar, la cercaron muchas 
legiones de demonios, para llevarla al infierno. Vien-
dose en tan grande aflicción , clamó á Maria santísima, 
suplicándola no atendiese á quien era ella , sino á su 
gran piedad, y que no se malograse, en ella la sangre 
de su santísimo Hijo. A esta deprecación apareció esta 
Señora , y con sus sagradas palabras la movio á hacer 
un acto de perfecta contrición, con firme proposito de 
morir antes que. ofender á Dios. Dixola entonces la Vir-

gen» 
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g e n , que la socorría y amparaba por el corto obsequio 

- jque la había hecho. Arrojo con su presencia de aquel lu^ 
gar á los demonios , y la asistió hasta que espiró , y 
llevó su alma ai tribunal de Dios , y siendo en él su 
protectora , la libró del infierno, y la alcanzó el cie-
lo. Santa Oportuna fue desde niña muy devota de Ma~. 
ria santísima , é hizo voto de castidad en honor suyo. 
•Para cumplir mejor con su voto, entró religiosa , y á 
todas las monjas excedía en virtud ; por lo qual la hi-
cieron abadesa, y lo fue muchos años. Se esmeraba so-
bre todo en servir como hija á Maria santísima, y en 
amarla como á madre ; y la Señora la premió mucho, 
haciéndola muchos favores. Llegando la hora de su muer-
te , la envió una embajada por medio de santa Cecilia 
y santa Lucía , las quales la dixeron: que había llega-
do el fin de su vida y de su destierro, y que tal dia 
y en tal hora baxaria por ella para llevarla al cielo. 
Quedó muy contenta con tal noticia , juntó á sus mon-
jas , y las dio sabios y santos consejos , y en especial 
las encomendó la cordial devoción de Maria santísima. 
Se cumplió el plazo señalado, y vió que se abrían los 
cielos, y baxaba la Rey na de los angeles con las dos 
santas Vírgenes. Luego que la abadesa vio entrar í la 
purísima Virgen , dixo á las religiosas , que la hiciesen 
reverencia. Se acercó á la santa la sagrada Virgen ,' y lá 
dixo: Ven , esposa de mi Hijo , á recibir la corona que 
te'está preparada en premio de tus méritos. Se separó 
su dichosa alma de su cuerpo , y con un gozo inex-
plicable subió en compañía de Marta santísima y de 
inumerables santas á gozar de las eternas delicias de la 
gloria. 

ó. En el Obispado de T u y hubo una doncella de 
edad de ocho años , la qual rezaba todos los dias el ro-
sario en la Iglesia á Maria santísima. Habiendo conti-
nuado esta santa devocion por riempo de dos años , sin 
faltar á ella dia alguno , padeció una grave enfermedad, 
y quince dias antes de su muerte dixo : Que en tal sa-

sabado había de morir , como se lo había revelado Ma-
ría santísima. Llegado este dia, la asistió esta Señora en 
aquella hora ultima. A su vista empezó á cantar la niña 
en verso , y á decir que por la devocion de ¿Mario, san-
tísima y su rosario , subia al cielo en compañía de su' 
soberana Magestad. Ultimamente , sería nunca acabar , si 
se hubieran de referir otros inumerables casos. 

7. Este es, católicos, el fruto que alcanzan los de-
votos de María santísima por tan santa devocion , y 
tan del agrado de Dios. Por ella logran una muerte fe-
liz y llena de gozo y alegría. María santísima recibe 
en aquella hora las almas de sus hijos y devotos, y las 
conduce y lleva á la patria celestial. Siempre y á todas 
horas debemos suspirar y anhelar por el patrocinio de 
esta purísima señora , Madre de Dios y nuestra ; pero 
en especial debemos solicitarle para la hora de la muer-
te : suplicándola la logremos muy dichosa , y por ella 
obtengamos , despues de nuestro destierro , la felicidad 
de la gloria , en donde viendo á Jesús y á esta piado-
sa Madre , le alabemos , y á esta Señora en compañía 
de los angeles y demás bienaventurados. Amen. Ultima-
mente os suplicamos, Dios y Señor nuestro , que todo 
quanto pedimos en la oracion angélica, nos sea conce-
dido por vuestra infinita misericordia, y por los rue-
gos é intercesión de esta celestial Reyna. Amen. Amen. 
Amen. 

8. Mas , antes de dar fin á esta doctrina , quiero ad-
vertiros , aunque de paso , el uso tan importante que 
podéis hacer de la salutación angélica, á el tocarse las 
Ave Marías á el alba , al medio dia y á el anochecer; 
pues están concedidas miichas indulgencias , teniendo la 
Bula de la santa Cruzada. La santidad de Benedicto tre-
ce , del orden de Predicadores , concedió á los que en 
la forma que abaxo diré , saludasen á Maria santísima, 
quando se tocan las oraciones tres veces al dia, indul-
gencia plenaria una vez cada mes , si confesasen y co-
mulgasen en el dia que les pareciere , y rogasen á Dios 

p o r 
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por la paz y concordia entre los principes christianos, 
extirpación de las heregías, &c. En los demás dias del 
año ochenta de indulgencia cada vez que lo practicaren, 
si estuvieren contritos de sus culpas. Asi consta de la 
Bula que empieza : IniuncU nobis dinAnitus fe~c. dada en 
Roma en santa Maria la Mayor á catorce de Septiembre 
de mil setecientos y veinte y quatro , el año primero de 
su Pontificado. E l orden de decir estas oraciones es el si-
guiente : Angelus Domini nuntiavit Maria, fe- concepit 
de Spiritu sancto : El ángel del Señor anuncio á Maria, 
y concibió del Espíritu santo. Y se reza un Ave Maria. 
Ecce ancilla Domini, fiat mihi secundum verbum tuum: 
Aquí está la esclava del Señor, hagase en mí su voluntad 
eegun tu palabra. Y se dice otra Ave Mari :. Et Verbum 
caro factum est, fer habitavit in nobis: El Verbo se hi-
zo carne , y habitó entre nosotros. Y se reza otra Ave 
Maria. Despues se añade. Maria, madre de gracia , ma-
dre de misericordia , libradnos del enemigo en nuestra 
ultima hora. Amen. 

• 9. Despues de la salutación angélica reza la Iglesia 
el hymno de la glorificación : Gloria Patri , fe- Filio, 
fe- Spiritui sancto , el qual fue compuesto por los Apos-
tóles , y añadió en él algunas palabras el concilio Nice-
no. Por estar recibido y aceptado por la iglesia univer-
sal , debemos rezarlo ó cantarlo con la mayor devocion 
(?). Los sagrados Apostoles nos enseñaron á glorificar con 
este h y m n o . igualmente al Hijo que al Padre y al Espí-
ritu santo ; porque asi como las tres divinas personas 
son un solo Dios verdadero , asi también son en todo 
iguales. Las ultimas palabras : Sicut erat in principio, fe-> 
nunc, fe- semper, fe- in sécula seculorum. Amen : las aña-
dió el santo Concilio Niceno , para confundir á los im-
píos hereges Arríanos que defendían ser el hijo menor 
que el padre, y querían que hubiese tiempo en que el 
hijo no estaba con el padre ( / ) . Por eso añadió : Sicut 
erat in principio : Asi como era en el principio : fe- nunc. 
es ahora: Ó- semper, y lo será siempre, fe-> in sécula 

se 

secidorum, y por los siglos de los siglos. Glorificamos 
con este hymno á la beatísima Trinidad , como si dixe-
ramos: Deseamos , suplicamos y pedimos sea conocido 
y venerado de todos los mortales nuestro Dios trino y 
uno , y que desde el oriente al poniente , del medio día 
al septentrión sea bendito, alabado y servido por to-
das la criaturas. A solis ortu usque ad occasum ab uni-
ver sis creaturis laudetur sancta 'lrinitas. Amen. 

(a) Apoc . c . l a . Vx terra: , & m a r i , quia descendit diabolus ad vos, 
habens ì iam ma^nam , sciens , quod modicum tempus habet. 

(¿>) Psalm. 17 . Fi l i i E m i n e m , intendentes, & mirtentes arcum , con-
versi sunt in die belli. 

(c) Psalm. 39. Absconderunt superbi laquem mihi , & j u x t a i t e r scan, 
dalum posuerunt mihi . 

(d) Psalm. 1 1 7 . Circumdederunt me dolores: m o r t i s , & pericula infer-
ni invenerunt me. 

(ie) M e r a t i tom. » . sect . < c . 4. n. 3 . u t d ì c i t Cardinalis Bona de d i -
vina Psalmodia, c . 1 6 . §. 6. Certissimum e s s e , quod hymnus glorificatu • 
nis ab Aposto l i s compositus , à Patribus Nicœnis a u c t u s , ab- universa E c -
d e s i a receptus , omni reverenda debet cantari. 

( / ) Ibid. Idque fuisse f a c t u m ad obstruendum sacrilegum os A r i a n o -
rum , iniqua l o q u e n t i u m , & asserentium fuisse t e m p u s , cum Fil ius noa 
erat c u m Pâtre . 

P L A T I C A L X I I . 

De las demás oraciones con que la Iglesia santa pide por 
nosotros d Maria santísima su amparo 

y patrocinio. 

i . IVFuchos son los hymnos, cánticos y antífonas 
que canta la Iglesia nuestra madre con la mayor armo-
nía á la Reyna de los angeles , pidiéndola , instándola 
y suplicándola todos los dias su celestial amparo y po-
deroso patrocinio; y asi sería dilatarnos mucho el in-
tentar explicarlas todas. Uno de los hymnos que con 
mayor freqiiencia se canta en la Iglesia , y rezan los fie-
les á esta purísima Señora , es el Ave Maris Stella. En 
él alabamos á Maria santísima, llamandola estrella del 

mar, 
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mar , santa Madre de Dios , siempre Virgen , y dichosa 
puerta del cielo. Hacemos mención, de haber sido salu-
dada por el Arcángel san Gabriel, y elegida para Madre 
de Dios : suplicándola también nos alcance de su unigé-
nito y amantísimo Hijo , nuestro Redentor y Salvador, 
su iníinita piedad y misericordia. La llamamos estrella 
del mar , según nos lo ensena san Bernardo, quando di-
ce (a) : Hablemos algún tanto sobre este nombre de Ma-
ría , el qual significa , según su interpretación, estrella 
del mar; y se adapta muy propiamente á la Virgen ma-
dre , porque en el borrascoso mar de este mundo , ro-
deándonos tantas olas de tentaciones y peligros, es Ma-
ría nuestra estrella luz , y camino : Stella , lux via. 
En el verso mutans Eva nomen , damos á entender que 
asi como por nuestra madre Eva entró la maldición en 
el mundo; asi por María ha venido á él la bendición. 
Eva por el pecado nos causó dolores, penas y trabajos, 
y la misma muerte; pero Maria nos traxo gozos, ale-
grías, felicidades y la vida eterna. Por E va nos cerro 
Dios las puertas del cielo , y nos desterró á este valle 
de lágrimas ; pero por Maria revocó el decreto de nues-
tro destierro, y nos abrió las puertas del paraíso. Por 
eso, en honor de esta Señora , decimos que ha mudado 
el nombre de Eva : Mutans Eva nomen. En los demás 
versos pedimos su poderoso patrocinio ; y en el ultimo 
glorificamos á la beatísima Trinidad. Entre los cánticos 
con que alabamos á esta celestial Señora , es el mas ce-
lebrado y soberano su mismo cántico del Magníficat que 
compuso y entonó en casa de su prima santa Isabel, el 
qual' queda ya explicado en la Plática tercera. 

2. Muchas son también las antífonas que canta la 
Iglesia en alabanza de esta Señora , implorando su po-
deroso auxilio. Quatro son las mas principales; es á sa-
ber : el Alma Redemptoris mater: el Ave Regina coelorum. 
el Regina cali latare, y la Salve , y de ellas la ulrima es 
la que mas rezamos. Compuso la Salve un monge Be-
nedictino llamado Hermano, y por otro nombre Balda-

do , por estarlo de todos los miembros. (7>). Era muy 
devoto de Maria santísima ; pero de tan rudo entendi-
miento, que no pudo aprender las letras humanas , ni 
divinas, ,por mas que trabajó en adquirirlas. Con todo 
puso su principal esmero en servir á esta Señora. Su 
Magestad se le apareció un dia , y mirándole con amo-
rosos ojos , le dixo : Te veo afligido por hallarte bal-
dado , y por la rudeza de tu entendimiento. Elige lo 
que mejor te parezca , ó la salud del cuerpo , ó la del 
alma, dándote luz para aprender las ciencias. Respon-
dió el monge : Señora , y o no soy digno de recibir mer-
ced alguna de vuestra mano, ni pido , ni quiero mas 
que lo que sea del agrado de. vuestra soberana Mages-
tad ; pero si hubiera de elegir á mi arbitrio , elegiría an-
tes el saber , que no los bienes del cuerpo. Agradó tan-
to á la Virgen su elección , que al punto le concedió lo 
que deseaba , dándole una gran luz para su entendimien-
to , con la qual pudo aprender todas las ciencias , de 
modo que en breve tiempo se halló muy práctico en las 
lenguas latina , griega y hebrea , y muy instruido en la 
inteligencia de la sagrada Escritura, llegando de este mo-
do á ser gran teologo , maestro y predicador , y com-
puso muchas y célebres obras , y entre ellas la Salve, que 
recibió despues la Iglesia, y la canta y reza en el Ofi-
cio divino. En ella damos á esta Señora las mayores 
alabanzas , llamandola vida, dulzura y esperanza nuestra. 
Y aunque algunos han dicho que en esta tan celebrada 
oraeion se atribuyen á Alaria santísima títulos, que so-
lamente son debidos á Dios nuestro Señor , como son el 
llamarla vida y esperanza nuestra ; digo que la llamamos 
vida nuestra, y esperanza de los pecadores, por haber 
engendrado para nuestro bien al que es verdadera espe-
ranza , y vida nuestra. 

3. Es tan agradable á Maria santísima la Salve, que 
se cuenta en la historia y vida del Patriarca santo Do-
mingo , que estando sus hijos diciendo esta oraeion en 
el coro , se les apareció esta Señora; y al llegar á aque-
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lias palabras : Spes riostra Salve , saludó á todos los reli-
giosos con el mayor-amor y dulzura ; y quando canta-
ron • Eja e'rgo advócala riostra, se arrodilló la Señora 
delante de su Hijo, é intercedió por ellos. Prosiguiem 
do despues con aquellas palabras: lllos tuos misericordes 
oculos ad nos converte , los miraba con un rostro alegre y 
apacible vista. En fin, al decir Et Jesutn benedictum 
fructum ventris tui nobis post hoc exilium ostende , iba 
mostrando á cada uno su precioso H i j o , que llevaba en 
sus brazos. Por eso todos los días despues de Completas 
cantan los religiosos Dominicos la Salve , haciendo pro-
cesión al rededor- de la Iglesia ( » Está enriquecida esta 
oración de muchas indulgencias , pues los que asisten 
á la dicha Salve, ganan cien días de indulgencia ; y en 
las festividades de Maria santísima , de los Apostoles y 
Santos del orden de Predicadores ganan tres años y tres 
c u a r e n t e n a s de perdón ; y los que asisten á ella con luz 
ó cirio e n c e n d i d o otros tres años , y tres quarentenas. 

Grandes favores logran los devotos de Maria, re-
zándola la Salve. Se lee en -el libro llamado Espejo de 
los exemplos , que en una ocasion sobrevino una gran 
tempestad con tanta furia de piedra , que arrasaba todos 
los sembrados. Unas doncellas , al ver esto , atemori-
zadas de los truenos, se entraron, en la Iglesia , y reza-
ron ¡untas la Salve á Maria Santísima con mucha devo-
ción pidiéndola las librase , y á sus sembrados , con 
que se habían de sustentar. La Virgen las oyó benigna, 
v habiendo quedado totalmente destruidos los. demás sern* 
bra los solo los de estas doncellas no padecieron el mas 
leve daño por intercesión suya. Cuenta Caravantes, que 
hubo un estudiante muy entregado al vicio de la des-
honestidad. Aunque se confesaba, volvía luego al peca-
do Halló por disposición divina un Confesor , que le 
aconsejó suplicase con gran confianza á Maria santísima 
le favoreciese , para libertarse de este vicio , rezándola 
cada dia tres Salves. Experimentó que el día que las re-
zaba, ó no era tentado , ó salia vencedor j y quando no 

InS 

las rezaba ,̂ era tentado y vencido, para que se cono-
ciese que él no vencía por sus fuerzas , sino por las que 
le comunicaba esta celestial Señora , declarando él mis-
mo , que quando dexaha ésta devocion, conocía que le fal-
taban las fuerzas; y qué por el contrario se sentía muy 
fuerte , y como armado quando rezaba sus Salves. 

5. Grande es el provecho que logran nuestras almas 
con saber y decir las oraciones ; pues con ellas nos li-
bramos de todo, mal, y alcanzamos todo bien. Por eso 
hemos de decirlas frequentemente , y con la mayor de-
vocion y confianza. En especial es muy conveniente 
el que digamos una y muchas veces á Maria santísima 
esta excelente oraeion de la Salve , tan agradable á esta 
Señora , suplicándola con toda devocion su poderoso 
patrocinio é intercesión coñ Dios nuestro Señor, para 
que despues del destierro de esta vida mortal, merez-
camos gozar de su dulcísima presencia, y de su Hijo en 
la gloria , ad quam, &c. 

..i»! flí." >!)'-• l í , O f I : ' ' :: . - . O ' - i 
(fl) D . :Bern. hom 2. in E v a n g . Missus est á n g e l u s , 8zc. Loquamur 

pauca super hoc nomen M a r i a , quod interpretatum M a r i s stella dicitur, 
& mafri virgini valdé convenienter aptatur. 

{b) Chron. D . Bened. tom. 6. Tri them. 1. 2. d é V i r i s illustr. Benedict. 
C ; 84. ann. 104. 

P L A T I C A L X I I I . -

Del Patrocinio de Maria santísima, con que prontamen-
te socorre á las almas de sus devotos, de-

tenidas en el Purgatorio. 

1. N o solo ampara esta celestial Señora á sus devo-
tos , socorriéndolos en todas sus necesidades en el tiem-
po de la vida , y en la hora de la muerte , defendiéndolos 
de sus crueles enemigos , sino también despues de la 
muerte , socorriendo prontamente á sus almas , si se ha-
llan detenidas en las crueles penas del purgatorio , hasta 
llevarlas é introducirlas en las eternas delicias de la glo-
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lias palabras : Spes riostra Salve , saludó á todos los reli-
giosos con el mayor-amor y dulzura ; y quando canta-
ron • Eja ergo advócala riostra, se arrodilló la Señora 
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do despues con aquellas palabras: lllos tuos misericordes 
oculos ad nos converte , los miraba con un rostro alegre y 
apacible vista. En fin, al decir •-: Et Jesutn benedictum 
fructnm ventris tui nobis post hoc exilium ostende , iba 
mostrando á cada uno su precioso H i j o , que llevaba en 
sus brazos. Por eso todos los días despues de Completas 
cantan los religiosos Dominicos la Salve , haciendo pro-
cesión al rededor de la Iglesia (a). Está enriquecida esta 
oración de muchas indulgencias , pues los que asisten 
á la dicha Salve, ganan cien días de indulgencia ; y en 
las festividades de Maria santísima , de los Apostoles y 
Santos del orden de Predicadores ganan tres años y tres 
c u a r e n t e n a s de perdón ; y los que asisten á ella con luz 
ó cirio e n c e n d i d o otros tres años , y tres quarentenas. 

Grandes favores logran los devotos de Maria, re-
zándola la Salve, Se lee en -el libro llamado Espejo de 
los exemplos , que en una ocasion sobrevino una gran 
tempestad con tanta furia de piedra , que arrasaba todos 
los sembrados. Unas doncellas , al ver esto , atemori-
zadas de los truenos, se entraron, en la Iglesia , y reza-
ron ¡untas la Salve á Maria Santísima con mucha devo-
ción pidiéndola las librase , y á sus sembrados , con 
que se habían de sustentar. La Virgen las oyó benigna, 
v habiendo quedado totalmente destruidos los demás semr 
bra los solo los de estas doncellas no padecieron el mas 
leve daño por intercesión suya. Cuenta Caravantes, que 
hubo un estudiante muy entregado al vicio de la des-
honestidad. Aunque se confesaba, volvía luego al peca-
do Halló por disposición divina un Confesor , que le 
aconsejó suplicase con gran confianza á Maria santísima 
le favoreciese , para libertarse de este vicio , rézandola 
cada dia tres Salves. Experimentó que el día que las re-
zaba, ó no era tentado , ó salia vencedor j y quando no 
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las rezaba ,̂ era tentado y vencido, para que se cono-
ciese que él no vencía por sus fuerzas , sino por las que 
le comunicaba esta celestial Señora , declarando él mis-
mo , que quando dexaha ésta devocion, conocía que le fal-
taban las fuerzas; y qué por el contrario se sentía muy 
fuerte , y como armado quando rezaba sus Salves. 

5. Grande es el provecho que logran nuestras almas 
con saber y decir las oraciones ; pues con ellas nos li-
bramos de todo, mal, y alcanzamos todo bien. Por eso 
hemos de decirlas frequentemente , y con la mayor de-
vocion y confianza. En especial es muy conveniente 
el que digamos una y muchas veces á Maria santísima 
esta excelente oracion de la Salve , tan agradable á esta 
Señora , suplicándola con toda devocion su poderoso 
patrocinio é intercesión coñ Dios nuestro Señor, para 
que despues del destierro de esta vida mortal, merez-
camos gozar de su dulcísima presencia, y de su Hijo en 
la gloria , ad quam, ferc. 

, .b¡ flí." >!)'-• 'J. Olí . >' •.!.;•' :: ! ' !"f: . ' . . . O ' - i 
(fl) D . :Bern. hom 2. in E v a n g . Missus est á n g e l u s , 8zc. Loquamur 

pauca super hoc nomen M a r i a , quod interpretatuni M a r i s stella dicitur, 
& mafri virgini valdé convenienter aptatur. 

(b) Chron. D . Bened. tom. 6. Tri them. 1. 2. d é V i r i s illustr. Benedict. 
C ; 84. ann. 104. 

P L A T I C A L X I I I . -

Del Patrocinio de Maria santísima, con que prontamen-
te socorre á las almas de sus devotos, de-

tenidas en el Purgatorio. 

1. N o solo ampara esta celestial Señora á sus devo-
tos , socorriéndolos en todas sus necesidades en el tiem-
po de la vida , y en la hora de la muerte , defendiéndolos 
de sus crueles enemigos , sino también despues de la 
muerte , socorriendo prontamente á sus almas , si se ha-
llan detenidas en las crueles penas del purgatorio , hasta 
llevarlas é introducirlas en las eternas delicias de la glo-
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ría. j O Madre piadosísima! T antas " y tan graves son las 
penas que están padeciendo las almas en el Purgatorio, 
que dice san Agustín , que todas quantas han padecido 
desde el principio del mundo todos los delinquentes, to-
dos los martyres , y demás hijos de Adán , no igualan 
á ellas. San Anselmo dice , que el mas mínimo tormen-
to del Purgatorio es mayor que quantos se pueden ima-
ginar en esta vida. Añade san Cesáreo , que es mas gra-
ve pena la que allí se padece en. una sola hora , que to-
dos los tormentos juntos que se padecen en-todo el 
mundo. De donde se infiere, que las penas del Purga-
torio exceden sin comparación á todas las de los reos, 
penitentes , enfermos y martyres. Y para que n o l o juz-
guéis por exageración , oid al grande san Gregorio, que 
afirma , que el fuego que abrasa y atormenta a las ben-
ditas almas en el Purgatorio , es de la misma qualidad 
que el de los condenados en el Infierno (a). En lin, 
muchos Santos y Doctores afirman , que las penas del 
Purgatorio , regularmente hablando , no se diferencian 
de las del infierno , sino en que éstas nunca se acaba-
rán y aquellas sí. Pues ¿con quánra razón , catolicos, 
no sabiendo nosotros si están padeciendo las almas tan 
acerbas penasen el Purgatorio, y en especial las de nues-
tros padres , hermanos, parientes y demás de nuestra, 
obligación debemos pedir para ellas á.esta Señora su po-
deroso patrocinio , para que por su intercesión logren 
subir al eterno descanso de la gloria? 

o Y no pienses , católico , ser obra meramente de 
supererogación ó de consejo , y asi juzgues que no ro-
bando por ellas , ni socorriéndolas , pudiendo cómoda-
mente, no pecas. Asi quiero probarte con razones, que 
estás obligado á socorrerlas y á solicitar el aliviarlas de 
las terribles penas que están allí padeciendo. 1 odos los 
Doctores nos enseñan que estamos obligados, baxo de pe-
cado mortal, á socorrer al proximo , quandose halla en 
grave necesidad, pudiendo socorrerle sin daño nuestro. 
Lue-o también pecará mortalmente el chnstiano que no 
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ayuda, ni socorre a su proximo , el qual se halla en el 
Purgatorio; pues allí se ven , no solo en grave necesi-
dad , sino en gravísima; y puede socorrerle no solamen-
te sin daño propio,^sino también con grande utilidad. 
Mas: si uno estuviese ahogándose ó quemándose, di-
riamos que pecaba mortalmente aquel que pudiendo li-
brarle sin peligro suyo, no lo executaba. Luego tam-
bién podemos decir, que peca mortalmente aquel que 
no procura aliviar ó librar á las almas santas del Purga-
torio de aquellas acerbísimas penas. Mas : según ios Doc-
tores Bañez y Valencia, es tan grande la obligación que 
tenemos de dar sepultura á los difuntos , que sería pe-
cado mortal el no executarlo , pudiendo hacerlo sin gra-
ve detrimento nuestro. Luego será mayor pecado el no 
socorrer á las almas de los difuntos; pues exceden tan- • 
to á los cuerpos, y su necesidad es incomparablemente 
mayor. Finalmente : Si aquel rico avariento , que re-
fiere el Evangelio , según los santos Padres , se condenó 
por no haber socorrido al pobre Lázaro , ¿ con quánta 
mayor causa se condenarán los que no socorren á las^san-
tas almas del Purgatorio, que se hallan en mucho ma-
yor necesidad? 

3. Si alguno replicare diciendo , que ninguno tiene 
obligación de librar de la muerte ó de otro grave daño 
á aquel que es justamente castigado por el Juez, y que 
tampoco sería pecado el no librar del Purgatorio á los 
difuntos, porque allí son justamente castigados por Dios, 
su justísimo Juez. Respondo, que la disparidad es muy 
grande; porquéíla justicia humana no permite que na-
die libre del síiplicio á los delinqüentes, pero la divi-
na , no solo permite, sino que positivamente quiere que 
todos cooperemos á librar a las almas de los difuntos de 
las acerbísimas penas que padecen en el Purgatorio. Asi 
nos lo dió á entender aquel supremo Juez por sí mis-
mo , y por muchos de sus santos , manifestando ser muy 
de su agrado que todos procuremos con buenas obras 
librar de las penas del Purgatorio á las santas almas. Es-
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to mismo confirman los exemplos siguientes. 
4. En la vida de santa Christina se refiere , que des-

pues de su muertte fue llevada por los angeles al cielo, 
y que la dixo Christo Señor nuestro, que si quería que-
darse en su dichosa compañía, podia; pero que si gus-
taba el volver á la vida para hacer penitencias por las 
almas del Purgatorio y librarlas de sus penas, sería muy 
de su agrado , y la santa eligid el volver á este mun-
do , y freqüentemente manifestaba su divina Magestad 
el gran gusto que de esto recibía, obrando muchos mi-
lagros , para que los espantosos tormentos y las admira-
bles penitencias con que la santa se afligía por librar del 
Purgatorio á las santas almas en él detenidas , no la con-
sumiesen y acabasen la vida; pues llegaba á tal extre-
mo , que se arrojaba en la nieve, en rios helados, y en 
hornos de fuego. También encomendó Christo mucho 
esta santa devocion á las santas almas del Purgatorio á 
un religioso Capuchino, diciendole : Todo quánto hicie-
res por las almas del Purgatorio , lo recibire yo con tan-
to gusto y aprecio , como si yo mismo estuviera detenido 
en aquellas penas, y tú me librases de ellas. 

5. Tan propicia y pronta está esta celestial Señora, 
para librar las almas de sus devotos de las terrribles pe-
nas del Purgatorio , que en cierta ocasion apareció, ro<-
deada de angeles, al Papa Juan XXII. mandándole que 
concediese á los que llevasen el santo escapulario del 
Carmen , y observasen las reglas ordenadas por el Pa-
triarca Alberto, que el primer sabado despues de su muer-
te saliesen sus almas del Purgatorio , y3lsubiesen á go-
zar luego de las eternas delicias de la gloria. Asi cons-
ta de la Bula , llamada Sabatina , expedida en Aviñon á 
tres de Marzo , año sexto de su Pontificado, de la qual' 
hace expresa mención Alexandro V. en su Bula dada en 
Roma á siete de Diciembre en santa Maria la Mayor, 
año primero de su Pontificado. Para vuestra mayor ins-
trucción y consuelo , os diré literalmente su contenido. 
Alexandro Obispo, siervo de los siervos de Dios , á to-
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dos y a cada uno de los fieles de Christo , asi presentes, 
como futuros, y que hayan de ver las presentes letras, 
salud y apostólica bendición. Nos hicimos anotar en las 
presentes el tenor de un privilegio de Juan XXII. nues-
tro predecesor de feliz, memoria , concedido á nuestros hijos 
el Prior general, y á los hermanos , y á nuestras amadas 
hijas en Christo las hermanas, y á los cofrades de la co-

fradía de los hermanos del dicho orden de los Carmelitas, 
visto por nosotros, y registrado diligentemente tomado de 
su original, para que de esto se tenga en adelante mas 
plena certera ; cuyo tenor es el siguiente. Juan Obispo, 
siervo de los siervos de Dios, á todos y á cada uno de 
los fieles de Christo, &c. Orando yo de rodillas se me apa-
reció la Virgen Carmelita , y me dixo las palabras siguien-
tes. O Juan, ó Juan, Vicario de mi amantísimo Hijo , pa-
ra libertarte de tu enemigo, te hago Papa y Vicario por 
solemne don por mis súplicas coadjuvantes que presenté í 
mi dulcísimo Hijo , lo qual he conseguido graciosamente ; y 
asi debes conceder á mi santo y devoto orden de los Car-
melitas que tuvo su origen en el monte Carmelo por Elias 
y Elíseo , una amplia confirmación de gracias, esto es, que 
cada uno de los que profesaren y observaren la regla or-
denada por mi siervo el Patriarca Alberto, y la obede-
cieren inviolablemente , aprobada por mi amado hijo Ino-
cencio , Vicario de mi verdadero hijo, previniendote que de-
bes asentir y conceder en la tierra , lo que mi hijo estable-
ció y ordenó una vez, en los cielos , esto es, que el que 
perseverare en la santa obediencia, pobreza y castidad, 
ó el que entrare en este santo orden , será salvo. Y si 
otros por causa de devocion entraren en esta sagrada re-
ligión t llevando la insignia de su santo hábito , y llamán-
dose cofrades y cofradesas del referido orden mió , sean 
libres y absueltos" del resto de sus pecados, desde el dia 
en que entraren en el mencionado orden , prometiendo cas-
tidad, si es viuda , virginidad, si doncella, y guardan-
do la fé matrimonial, si casada, como lo manda la san-
ta Madre Iglesia , como hermanos profesos de dicha orden, 
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sean libertados de culpa y pena , y desde el día en que se 
apartan del siglo, disminuyan y abrevien el Purgatorio. 
Yo madre de gracia baxaré el Sabado despues de su muer-
te y libraré á quantos hallare en el Purgatorio, y los 
llevaré al monte verdadero , y eternamente santo :con tal 
que estos cofrades y hermanas estén obligados a rezar 
¡as horas canónicas , como fuere posible, según la regla 
dada por Alberto. Los que no supieren leer el oficio, de-
ben ayunar en los dias que manda la santa Madre Igle-
sia , y sino hubiere necesidad ó algún legitimo impedimen-
to, estén obligados á guardar abstinencia Mercóles- y bar 
hados , excepto en el dia de la Natividad de mi Hijo. Y 
yo , pues, confirmo esta indulgencia con el poder y_ auto-
ridad recibida en la tierra , asi como por los méritos de 
la Virgen y madre de gracia Christo Jesús la concedio en 
los cielos. A ninguno de los hombres le sea licito el con-
tradecir este nuestro decreto , é-c. ^ . 

Nota L o que aqui refiere el Autor dixo María san-
tísima : Yo madre de gracia baxaré el sabado inmediato 
despues de su muerte , y libraré á quantos hallare en el 
Purgatorio , y los llevaré al monte verdadero / eterna-
mente santow: no se entiende baxar María sanísima per-
sonalmente al Purgatorio , s i n o que con su poderoso pa-
trocinio é intercesión consu santísimo Hijo alcanzara que 
las almas detenidas en el Purgatorio sean quanto antes 
libres de aquellas penas , y suban á gozar la bienaven-
turanza , como se puede ver explicado en el libro in-
titulado : Instrucción necesaria para saber el valor y 
preciosidad del santo Escapulario de nuestra Señora del 
Carmen. Impreso en Zaragoza año 1767. cap, 6. pag.Bb. 

6. Confirmó también esta misma Bula el Papa-Uer 
mente VII. por dos veces en la Bula que empieza : 
léete fili Nieolae , &c. y en otra , que dice : Ex clemert-
ti sedis Apostolice pramissione , érc. expedidas^ en Roma 
en san Pedro el año de la encarnación del Señor , a do-
ce de Agosto , en el séptimo de su Pontificado. La con-
firmó asi mismo Gregorio XIII. en su Bula que empie-
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z a : Ut laudes gloriosissima Virginis, y en ella di-
ce , que también la habia confirmado el sumo Pontífi-
ce Pio V. con estas palabras : Quam etiam idem Pius quin-
tas immediate pradecessor noster approbavit, fcr conjir-
mavit 'j cuyo privilègio aprobó y confirmó también el 
mismo Pio V. nuestro inmediato predecesor. Y en juicio 
contradictorio fue asimismo declarado por el Papa Pau-
lo V . por las siguientes voces : Es á saber, la beatísima 
Virgen Maria , con su continua intercesión y piadosos su-
fragio sy méritos , y con su especial protección , ayuda y li-
bra a las almas de los hermanos y cofrades de sus Car-
melitas , que mueran contritos , observadas las reglas que 
se deben observar , según los estatutos del referido Orden, 
despues de su muerte , en especial el diar del sábado inme-
diato , cuyo dia ha dedicado la Iglesia ala misma beatísi-
ma Virgen. ¡ O amparo y patrocinio singularísimo ! Cosa 
es digna de la mayor maravilla, que solo con llevar el 
sagrado escapulario , muriendo en gracia, y habiendo 
ayunado los dias que manda la Iglesia , y rezado las ho-
ras canónicas , ó no sabiendo rezar , habiendo guardado 
abstinencia de carne miercoles y sábados, con tal que no 
hayan estado con legítimo impedimento, libra Maria san-
tísima á sus hijos los Carmelitas de las penas terribles del 
purgatorio el primer sábado despues de su muerte. 

7. O y ó santa Brigida en sus revelaciones, que decía 
Jesus á su santísima Madre las expresiones siguientes : Tú 
eres mi Madre. Tú eres Madre de misericordia. Tú el con-
suelo de aquellos que están en el purgatorio. Tú la_ alegría 
de aquellos que peregrinan en el mundo. En el libro del 
Eclesiástico dice de sí esta Señora, que rodeó sola los 
cielos , y habiéndolos abrazado todos en su gremios baxó 
su alma , y anduvo sobre las aguas y furiosas olas del 
mar (¿>). De las visitas y socorros que hace esta piadosí-
sima Madre á las almas del purgatorio , entendió el refe-
rido texto san Bernardino de Sena , quando dice (c) : La 
beatísima Virgen tiene su dominio en el reyno del pur-
gatorio ; por eso dixo el Eclesiástico: Anduve en las 



[ 4 9 ° ] 
olas del mar , esto es , en las penas del purgatorio , y por 
eso se llaman olas , porque son transitorias; pero se aña-
de del mar , por ser como ellas, amargas. De estas penas 
pues libra la beatísima Virgen, en especial á sus devotos; 
y por eso dixo-T Anduve sobre las olas del mar , es á sa-
ber , visitando y socorriendo las necesidades y tormen-
tos de mis devotos, ó por mejor decir, de todos los que 
alli están, porque son hijos de la Virgen , supuesto que 
son hijos de la gracia. Quien , en esta vida ¿ concluye el 
santo , sirve á María, negocia los alivios para la otra: 
Servir á esta Señora pes evitar penas ; darla devotos cul-
tos, es mitigar la furia de las llamas , y abreviar la du-
ración de los tormentos. 

8. Dice un autor , que el demonio hizo una guerra 
muy molesta á una religiosa , la qual con sumo cuidado 
procuraba cumplir con las obligaciones de su estado. No 
podia el maligno llevar á bien su ze lo , y por eso asesto' 
toda su artillería para destruir la firme muralla de aquella 
pureza consagrada á Dios. Cavó en fin como frágil; pero 
procuró levantarse arrepentida. Emprendió una rigorosa 
penitencia , para satisfacer á Dios por- su culpa. Previno 
la muerte á su cumplimiento, y fue destinada á las ri-
gorosas penas del purgatorio. Una noche se apareció á su 
abadesa, y la refirió lo mucho que estaba padeciendo , y 
que asi esperaba el pronto alivio por la intercesión y po-
deroso patrocinio de Maria santísima. Padezco , la dixo, 
inexplicables penas de llamas abrasadoras; pero te hago 
saber, madre y señora mía, que entre tan gran dolor, 
tengo un gran consuelo en la intercesión de la Reyna de 
los cielos , Madre de Dios y de los pecadores, consuelo de 
afligidos, Maria santísima , de quien he sido muy devota, 
y á la qual en vida saludaba humildemente con la saluta-
ción del Angel , de quien he recibido en mis penas el 
mayor alivio! Me ha visitado en aquella obscura prisión, 
y la he visto llena de resplandores , como si fuera un 
s o l , y he oido de su santísima boca estas amorosas pala-
bras : Presto estaré contigo , hija mia , y tus penas se aca-

barán antes de lo que mereeias, porque cada dia me sa-
ludabas, y con dulzura invocabas mi nombre. Con estas 
palabras me ha dexado llena de consuelo ; y ha permiti-
do el Altísimo, que yo te participe cómo favorece esta 
Señora á sus devotos que la sirven , y con devocion la 
saludan. Pón , madre mia , gran cuidado en servir á aque-
lla que asi premia á sus devotos: invoca el auxilio de 
quien asi socorre : freqüenta la salutación angélica , y-ten 
por cierto que en los conflictos la experimentarás llena 
de misericordia. Desapareció la difunta , y juntando la 
abadesa á sus monjas, les cóntó este suceso. Las exórtó á 
la devocion de Maria santísima , y las dixo , que el salu-
darla con devocion y!freqüencia era el mas eficáz medio 
para mitigar las pend^deí purgatorio y1 abreviarlas : te-
niendo seguros todos los christianos, por ser hijos de la 
gracia, todos sus: consuelos en esta Señora; pero con ma-
yor singularidad sus devotos. 

9. i ¥ siChristó Séñór nuestro nos dice en el Evangelio, 
que en el dia del juicio dará su bendición á los que die-
ren de comer y beber á los necesitados, mejor lo pode-
mos decir de aquellos qüe procuran remediar y socorrer 
á las afligidas almas del purgatorio ; pues quanto es ma-
yor la necesidad, tanto es mas grande la obra de caridad; 
y en tanto es mayor , quanto va del, alma al cuerpo. Asi 
tantas quantas excelencias dice la sagrada Escritura , y los 
Santos de la .limosna .con que socorremos á los cuerpos, 
se pueden decir con mayor razón de esta obra espiritual. 
Y si son inumerables las felicidades que ofrece Dios en 
esta vida á los que dán limosna para el socorro de los 
cuerposmayores y en mayor níímero serán las que con-
cederá sil divina Magestad á los que la hacen para aliviar 
á las santas almas del purgatorio. Supliquemos todos , ca-
tólicos , á esta soberana Reyna y celestial Señora , que nos 
conceda su poderoso amparo y patrocinio para el alivio 
de las almas del purgatorio , y procuremos también de 
nuestra parte socorrerlas con nuestras buenas obras, que 
es el medio eficáz para que despues de nuestra, muerte 
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merezcamos ser aliviados y librados de aquellas penas por 
la intercesión , amparo y patrocinio de esta .celestial Ma-
dre , y subamos á gozar de las eternas delicias de la glo-
ria , ad quam , Amen; 

(a) D . Gregor. Eodem igae crematur damnatus , & purgatur electus. 
\h) Eccü c 24. Gyrum cceli circuivi sola , & profundum abyssi pe-

netravi ', & in fluctibus maris ambulivi. 
(e) D Bernardin, de. Sena. Serm. 3. de nomine M a r i a , art. 1. c. 3. 

Beata Virgo in regno purgatorii dominium tenet} propterea inquit E c c l e -
siast c. 24. In fluctibus maris ambulavi-, pcena siquidem purgatorii j ideo 
dicitur fluctús , quia transitoria est i sed additur maris , quia amara. 
A b his ergo pcenis liberat B. V . M a r i a , maxime devotos suos, & hoc 
est , quod air:. In fluctibis maris ambulavi., videlicat , visitans , & sub-
venìens necessitacibas , & tormentis deyotorum, immò:, & omnium , qui 
ibi existunt j quia fili 1 e j . s sunt , cum sintf i i i i -grat is . . 

-. " r5'j ?,ol 2oLo1 201U.V3'-' Ci '¡íííít 

P L A T I C A L X I V . 
xoto-ffto zúa b . ; bh^«ga i * 107 . 

De la esperanza que debe poner el'chrktiano en el tesoro 
de las indulgencias, ' "í1 

. . ,. , , ¿0[ ¡; v «co i»t> f*pi 

1. L a mejor chimica del cielo , es la que propongo 
en la presente Plática : el arte mejor , digo , para sacar de 
la tierra oro , adquirir con poca diligencia unos bienes 
y riquezas excesivas, y alcanzar con poco trabajo un te-
soro infinito. Mucho ha fatigado la Codicia a los inge-
nios , haciéndolos creer facilmente , quede ciertos ingre-
dientes con poco trabajo se podía-hacer y fabricar oro. 
Este es el arte que llaman chimica , y podían mejor de-
cir quimera ; pues emplean en ella congojosos días, y 
penosas noches al rededor de un horno, alambicando sus 
sesos, para formar la piedra que llaman filosofal , per-
suadiéndose, que de un poco de mercurio pueden sacar una 
gran porcion de finísimo oro. En esto gastan primera-
mente el dinero , metidos continuamente entre llamas de 
fuego , y llegan á desengañarse quando ven gastado todo 
su dinero , y convertido en cenizas todo el oro que espe-
raban . v en humo todas sus mal fundadas esperanzas.} O, 
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y qué mal empleados trabajos é iníítiles gastos. Ahora pues 
digo, que-hemos hallado la verdadera piedra filosofal, y 
aseguro que es muy fácil con poco trabajo, hacer y fa-
bricar todo quanto oro queramos por medio de las indul-
gencias , y mucho é infinito con que podemos pagar y 
satisfacer todas nuestras deudas , y con tan corta fatiga, 
como con un ayuno , visitar una Iglesia, una confesion 
y comunion , &c. y demás diligencias, que todas son 
siempre tan suaves , que nada cuestan , y con ellas al-
canzamos un precio inestimable. 

2. La indulgencia es un perdón, no de los pecados; 
pues estos han de ser antes perdonados , para poder ganar-
se la indulgencia , sino una remisión de la pena temporal 
que habíamos de padecer por ellos. Este perdón se nos con-
cede fuera del sacramento de la penitencia, por la apli-
cación del tesoro de la Iglesia. Para esto debemos saber 
primeramente , que en qualquier pecado mortal se hallan 
dos males: el uno es apartarse de Dios , y volverle las 
espaldas, y el otro el convertirse á la vileza de la cria-
tura por un sucio deleyte ó vil interés. A estos dos ma-
les corresponde justisimamente su pena: á el primero la 
de daño; esto es, el carecer para siempre de la vista de 
Dios ; y al segundo la de sentido ; es á saber , el padecer 
los tormentos eternos del infierno. Todos estos males cau-
sa en el alma el pecado mortal. Ahora pues arrepentido 
el pecador, y confesando sus culpas, le perdona Dios 
por el sacramento de la penitencia , y le admite á su amis-
tad y gracia , y le dá esperanzas de verle y gozarle eter-
namente en la gloria. Perdonada esta pena de daño , no 
siempre le perdona la pena de sentido , solo sí se la con-
muta en temporal, con que quiere que satisfágamos de 
nuestra parte, ó en esta vida con las mortificaciones y 
b enas obras , ó en el purgatorio con inexplicables tor-
mentos. Dixe no siempre , pues alguna vez puede ser la 
contrición tan fina, pura y perfecta, que no solo se le 
perdone la pena eterna , sino también la temporal; y si 
muere entonces el penitente, suba al punto su alma al-
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merezcamos ser aliviados y librados de aquellas penas por 
la intercesión , amparo y patrocinio de esta .celestial Ma-
dre , y subamos á gozar de las eternas delicias de la glo-
ria , ad quam , àrc. Amen; 

(a) D . Gregor. Eodem igae crematur damnatus , & purgatur electus. 
\h) Eccü c 24. Gyrum cceli circuivi sola , & profundum abyssi pe-

netravi ', & in fluctibus maris ambulivi. 
(e) D Bernardin, de. Sena. Serm. 3. de nomine M a r i a , art. 1. c. 3. 

Beata Virgo in regno purgatorii dominiom tenet} propterea inquit E c c l e -
siast c. 24. In fluctibus maris ambulavi-, pcena siquidem purgatori! j ideo 
dicitur fluctús , quia transitoria est i "sed additur maris , quia amara. 
A b his ergo pcenis liberat B. V . M a r i a , maxime devotos suos, & hoc 
est , quod air:. In fluctibis maris ambulavi., videlicat , visitans , & sub-
veniens necessitacibus , & tormentis devotorum, immò:, & omnium , qui 
ibi existunt j quia íilii e j . s sunt , cum sintf i i i i -grat is . . 

-. " r5'j ?,ol 2oLo1 201U.V3'-' Ci £l$i«t 

P L A T I C A L X I V . 
xoto-ffto eoa b.;bh^«gai* i o ? . 

De la esperanza que debe poner el'chrktiano eh el tesoro 
de las indulgencias, ' "í1 

. . ,. , , ¿0[ ì> -jjdíJ-'J ••' '•::; n e o t»t> .Mf>t 

1. L a mejor chimica del cielo , es la que propongo 
en la presente Plática : el arte mejor , digo , para sacar de 
la tierra oro , adquirir con poca diligencia unos bienes 
y riquezas excesivas, y alcanzar con poco trabajo un te-
soro infinito. Mucho ha fatigado la codicia a los inge-
nios , haciéndolos creer facilmente , quede ciertos ingre-
dientes con poco trabajo se podía-hacer y fabricar oro. 
Este es el arte que llaman chimica , y podían mejor de-
cir quimera ; pues emplean en ella congojosos días, y 
penosas noches al rededor de un horno, alambicando sus 
sesos, para formar la piedra que llaman filosofal , per-
suadiéndose, que de un poco de mercurio pueden sacar una 
gran porcion de finísimo oro. En esto gastan primera-
mente el dinero , metidos continuamente entre llamas de 
fuego , y llegan á desengañarse quando ven gastado todo 
su dinero , y convertido en cenizas todo el oro que espe-
raban . v en humo todas sus mal fundadas esperanzas.} O, 
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y qué mal empleados trabajos é iníítiles gastos. Ahora pues 
digo, que-hemos hallado la verdadera piedra filosofal, y 
aseguro que es muy fácil con poco trabajo, hacer y fa-
bricar todo quanto oro queramos por medio de las indul-
gencias , y mucho é infinito con que podemos pagar y 
satisfacer todas nuestras deudas , y con tan corta fatiga, 
como con un ayuno , visitar una Iglesia, una confesion 
y comunion , &c. y demás diligencias, que todas son 
siempre tan suaves , que nada cuestan , y con ellas al-
canzamos un precio inestimable. 

2. La indulgencia es un perdón, no de los pecados; 
pues estos han de ser antes perdonados , para poder ganar-
se la indulgencia , sino una remisión de la pena temporal 
que habíamos de padecer por ellos. Este perdón se nos con-
cede fuera del sacramento de la penitencia, por la apli-
cación del tesoro de la Iglesia. Para esto debemos saber 
primeramente , que en qualquier pecado mortal se hallan 
dos males: el uno es apartarse de Dios , y volverle las 
espaldas, y el otro el convertirse á la vileza de la cria-
tura por un sucio deleyte ó vil interés. A estos dos ma-
les corresponde justisimamente su pena: á el primero la 
de daño; esto es, el carecer para siempre de la vista de 
Dios ; y al segundo la de sentido ; es á saber , el padecer 
los tormentos eternos del infierno. Todos estos males cau-
sa en el alma el pecado mortal. Ahora pues arrepentido 
el pecador, y confesando sus culpas, le perdona Dios 
por el sacramento de la penitencia , y le admite á su amis-
tad y gracia , y le dá esperanzas de verle y gozarle eter-
namente en la gloria. Perdonada esta pena de daño , no 
siempre le perdona la pena de sentido , solo sí se la con-
muta en temporal, con que quiere que satisfágamos de 
nuestra parte, ó én esta vida con las mortificaciones y 
b enas obras , ó en el purgatorio con inexplicables tor-
mentos. Dixe no siempre , pues alguna vez puede ser la 
contrición tan fina, pura y perfecta, que no solo se le 
perdone la pena eterna , sino también la temporal; y si 
muere entonces el penitente, suba al punto su alma al-
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cielo, como se cuenta de muchos. Mas por lo regular, 
aunque nos pongamos en gracia^ de Dios por el sacramen-
to de la penitencia, y su divina Magestad nos admita 
por amigos é hijos suyos , perdonándonos la pena eterna: 
no obstante , nos queda la temporal, que debemos pagar, 
ó en esta vida , o en la otra. 

3. De aqui se infiere claramente la necesidad que te-
nemos de satisfacer por nuestras culpas , y que hemos de 
pagar y satisfacer una pena tan grande en este mundo 
con la penitencia, o en el purgatorio con sus terribles 
penas. Ahora me replicará alguno, diciendo: ¿ Si las pe-
nas que he de satisfacer son infinitas, por serlo también 
las culpas , si yo no puedo hacer aquellas penitencias tan 
prodigiosas , que hicieron muchos santos y penitentes: 
si mi flaqueza me impide, mi pobreza me estorba , y 
mis negocios me embarazan: si mi estado me detiene 
para hacer la penitencia que debo ; no hay remedio , Pa-
dre , sino que habré de padecer dilatadas y terribles pe-
nas en el purgatorio? D i g o t e , hi jo, que hay remedio, 
y que aqui entra la piedad y benignidad de nuestra ma-
dre la Iglesia en concedernos las indulgencias. Asi como 
uno que está debiendo muchas cantidades de dinero , y 
por no tener con que pagar ni satisfacer á sus acreedo-
res , le ponen en una cárcel, en donde paga con mise-
rias y trabajos lo que no puede con los bienes; asi. el 
pecador , aunque perdonada la culpa por el sacramento de 
la penitencia, queda obligado á pagar y satisfacer todas 
aquellas penas temporales , justamente debidas por sus pe-
cados , no habiéndolas satisfecho con penitencias , padece 
en la terrible cárcel del purgatorio, hasta pagar y satis-
facer á su Dios y Criador con aquellas sensibles y duras 
penas de fuego todas las dichas penas temporales. ¿Qué 
hace pues benigna y piadosa nuestra madre la Iglesia? Sale 
por nosotros á la paga , y con una diligencia muy fácil, 
que nos manda, abre , franquea y desenvolsa la paga 
por cada uno de nosotros, dándonos todo el tesoro in-
finito de satisfacción , acomodándole á nuestra voluntad, 
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para que aunque debiéramos padecer muchas y gravísimas 
penas , paguemos en un instante , y á poca costa nuestras 
deudas, y quedemos libres de ellas , cuyo tesoro infini-
to son las indulgencias. 

4. ¿Mas qué tesoro es éste? ¡O Dios eterno! Es un teso-
ro infinito, inmenso é inagotable de la superabundante sa-
tisfacción de nuestro bien v vida Christo , con que satisfa-
ce por nuestros pecados a su eterno Padre. Es infinito; 
porque lo es nuestro dulcísimo Redentor (a). Es inmen-
so ; porque si una sola gota de la sagrada sangre derra-
mada por Christo , bastaba para satisfacer por todos los 
pecados de millares de mundos, ¿qué será de tanto rau-
dal como derramo el Señor para nuestro bien Q.>) ? Es 
también inagotable, por ser infinitos los méritos de Chris-
to ; y asi no hay que temer por mas indulgencias que se 
concedan , que se acabe ni aun disminuya. Y aunque este 
infinito tesoro de los méritos de Christo basta y sobra, 
se agregan á él los de Alaria santísima, y de todos los 
Santos. ¿Quánta será la satisfacción correspondiente á los 
méritos de Maria santísima? No alcanza toda la arithmeti-
ca con todos sus números para contarlos; pues no solo fue 
concebida sin pecado original, sino que en toda su vida no 
peco ni venialmente. Asi tenemos todos sus méritos para 
bien nuestro en el tesoro de la Iglesia. Ultimamente , para 
que no quedase en vano , y como superflua , la miseri-
cordiosa y superabundante efusión de la sangre del Se-
ñor , concedió todo su tesoro inagotable á la Iglesia, su 
amada esposa , queriendo como Padre piadosísimo , enri-
quecer con él á sus hijos (c). ; Qué diré de los méritos y 
penitencias del Bautista? ¿Qué délas espantosas mortifi-
caciones de tantos millares de santos , confesores, anaco-
retas y vírgenes? ¿Qué de los tormentos y sa gre derra-
mada de tantos martyres ? Y no necesitando estos para 
satisfacer por sí lo mucho que á ellos les sobró , se agre-
gan también sus méritos, y los de todos los escogidos 
desde el primero al último á nuestra satisfacción , sin que 
se disminuya este tesoro, aunque se reparta por la Igle-
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sia á sus hijos, concediéndoles indulgencias; pues quan-
tos mas son los que por medio de ellas se oon.vierten, 
tanto mas se aumenta este gran tesoro por los méritos de 
los santos (d~). , . , 

5. Este grande é infinito tesoro , que dexó Christo a 
su amada esposa la Iglesia, le puso y entregó en manos 
del Apóstol san Pedro y de sus succesores los sumos Pon-
tífices , para que con justas causas le dispensen y distri-
buyan á los christianos, verdaderamente contritos y con-
fesados , ó para total remisión de la pena temporal de-
bida por sus pecados , ó para parcial perdón de ella , se-
gún lo juzgaren conveniente en el Señor (e). Esta remi-
sión y perdón de la pena temporal, que habíamos de 
pagar ó en este mundo con penitencias , ó en el purgato-
rio con duros tormentos , nos concede el sumo Pontífice, 
como Vicario que es de Christo en la tierra , y cabeza su-
prema de la Iglesia. A veces nos concede jubileo plenísi-
mo , otras indulgencia plenaria, y otras parcial, como 
de quarenta dias, ó tantas quarentenas, siete años de per-
don, &c. De las quales concesiones trataré particularmen-
te en las siguientes Pláticas. 

6. ¿Quién será tan feliz que gane y logre una indul-
gencia? Aquel que estando en gracia de Dios hace las di-
ligencias -y obras que manda el Papa ií otro Prelado que 

* la concede. Dos son las condiciones que debe observar y 
cumplir el christiano , para ganar las indulgencias : la pri-
mera es estár en gracia y amistad de Dios ; y la segunda 
hacer y cumplir exactamente todas las diligencias que se 
mandan. Lo primero debe estár en gracia , sin la qual 
ninguna se alcanza; pues el que está en pecado mortal, 
es enemigo de Dios , y como tal indigno de indulgen-
cia ; antes merece ser rigorosamente castigado. Asi para 
ganar las indulgencias , es necesrio estén perdonados to-
dos los pecados mortales por medio de la contrición ó 
ó atrición , unida con el sacramento de la penitencia. Es 
la razón , porque como la indulgencia es un perdón y 
remisión de la pena temporal debida por los pecados, se 
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supone estár ya perdonada la culpa.' L o segando, debe ha* 
cer y cumplir exactamente todas las diligencias que se 
ordenan en la concesion , según la sentencia mas cierta y 
segura. Si dice la concesion : Confessis, & sacra commit-
nione refectis : Confesados y alimentados con la sagrada 
comunion : si ordena un ayuno, una visita de iglesias, 
ó de altares, ó hacer limosna á los pobres , ú otras dili-
gencias semejantes : entra la duda de si se han de hacer y 
cumplir todas estas obras en gracia para ganar la indul-
gencia. Dicen graves autores que sí, y otros son de con-
traria opinion , los quales afirman , que basta' el hacer la 
ultima diligencia que señala la concesion en estado de 
gracia. Mas como estos no son los que han de conceder' 
a el alma el perdón de sus culpas, ni la remisión de la 
pena temporal debida por ellas, sino solo Dios, es lo me-
jor y lo mas seguro en negocio de tan grande importan-
cia , ei hacer todas lás diligencias en ' gracia ; pues im-
porta mucho eí quedar libre.y pura el alma , para poder 
en un instante volar al cielo , para gozar eternamente de 
Dios. 

7 . Católico que me.estás oyendo , ó eres inocente, ó 
pecador. Si inocente , y que nunca lias pecado , no hablo 
contigo : pues aunque no ganes indulgencias, no tienes 
que temer las penas del purgatorio ; mas si eres pecador, 
te vuelvo á decir y preguntar , ¿si haces toda aquella pe-
nitencia , que es precisa para la digna satisfacción de tus. 
culpas, ó no? Si haces la debida penitencia , ya no nece-
sitas mas socorros ; pero si nó la haces, sabiendo que has 
de padecer terribles penas en el purgatorio , digote, que 
serás un imprudente y necio en no atesorar con el ma-
yor fervor que te sea posible , todas las indulgencias que 
puedas para el alivio de tu alma. Si estando un enfermo 
esperando Heno de temor á el cirujano para cortarle un 
brazo ó una pierna , prevenido el brasero y la sierra , y 
demás instrumentos para la operacion, entrase uno y 
le dixese , que venia á curarle con un remedio muy fá-
cil y suave, ¿qué consuelo y alegría no recibiría? Si 
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• C 4 9 8 ] r ' leáixése que le sanaría con saliva , o con agua rosada, 
- con qué presteza no aceptaría remedio tan fácil y benig-
no ? ; Mas qué comparación tiene todo esto con el sobera-
no remedio de las indulgencias ? Sabe , católico , que sin 
ellas has de padecer terribles y espantosas penas en el pur-
gatorio y con ellas te librarás de éstas. Y pues es tan 
fácil la p a g a , procura con toda solicitud ganar indul-
gencias , y librarte con ellas de tan terribles penas, pa-
ra que. tu alma pueda prontamente en la hora de tu muer-
te subir á la gloria , ad quam , &c. Amen. 
• - : t : : ..(i ¿L i . i ' ' . ' " ' .; 

(«) Extra-/.-Unigenitus de poenit. & remiss. nosfra mortalitatis subs-
tantiam divinitati suajin.suppo^iti unitate ineffabili unione conjunxit. 

Ib) Ibid Quera in ara crucis innocens immolatus , non guttam san-
cuinis modicam , quse tamen propter unionem ad Verbum , pro rftdemp-
tione totius humani generis süffecisset ; sed copiose velut quoddam pro-

fluvium , noscit-or .effudisse-. , : . 
(c) i b i d . Quantum ergo exinde , ut nec supervacua , manís , aut Su-

perflua tanta'effusioriis 'miseratio redderetur , thesaurum m i l i t a r a E c c l e -
si¿e acquisivit , voléns suis thesaurizare filiís pius Pater. 

(d) Ibid T a m propter infinita Christi m e n t a , quam pro eo , quod 
quanto plures ex ejus applicatione trahuntur ad justitiam , tanto magis 
accrescit ipsorum cumulus merjtorum. 

10) Ibid' Quem quidem thesaurum, non in sudario repositum , non 
i n agro absconditum * sed per B . Petrum cceli clavigerum ejusque s u c -
cessores , suos in terris Vicarios , commisit salubriter , fidelibus dispen-
s a n d o : & propriis , & rationabilibus causis , nunc pro totali , nunc 
pro partiali remissione poens temparalis pro peccatis debita , tam gene-
r a l i t e r , q u a m specialiter ( prout cum Deo e x p e d i d cognoscerent) vere 
pcenitentibus , & confessis misericorditer applicandum. 

P L A T I C A L X V . 

Del jubileo. 

i . E l tiempo del jubiléó es tiempo santo , tiempo de 
misericordia , y tiempo tan agradable á Dios , que abrien-
do las puertas de su divina misericordia , concede a el 
pecador , aun á el mayor y mas obstinado que recurriere 
a él contrito y humillado , el perdón de todas sus culpas, 
derramando sobre él inumerables lluvias de gracias. Al 

ver 

ver el Patriarca Abrahám determinado al Señor á castigar 
y asolar aquellas dos grandes y populosas ciudades So-
doma y Gomorra , á las quales . destruyó con el fuego, 
y con tanta actividad, que en breves instantes fueron 
con sus habitadores reducidas á cenizas, suplicó por ellos 
á su divina Magestad , diciendo (a) \ ¿ Por ventura per-
dereis , Señor , igualmente al justo que al pecador? ¿Es 
posible que si se hallaren en la ciudad cinquenta justos 
han de padecer y perecer juntos, y no habéis de per-
donar á esta ciudad por los cinquenta justos que en ella 
se hallaren ? N o sea asi , Señor. A esto respondió su di-
vina Magestad , diciendo : Si halláre y o en Sodorna cin-
quenta justos, perdonaré por ellos á -los demás. ¿Pues 
cómo estando el Señor tan enojado contra estas dos ciu-
dades y sus habitadores , y determinado á asolarlas, per-
dona á todos los pecadores , solo con que en ellas se ha-
llen cinquenta justos.? A esto responderá Hugo Carde-
nal , diciendo (í>): Que estos cinquenta justos denotan 
algunos dignos: de perdón ; porque el numero cinquen-
ta , esto es , el jubileo es el año del perdón ; y asi el 
numero cinquénta denota y significa jubileo. 

2. ¿Qué cosa es jubileo? Es una remisión plenísi-
ma de toda la pena temporal debida por los peca-

•idos ( ) . Aunque la bula de la Concesion: del jubileo ó 
indulgencia pleiiaria diga á veces que el Papa absuelve 
de la culpa y de la pena , es error de los que la escriben; 
pues el Pontífice no perdona los pecados, sino Dios. 
O se ha de entender, como siente Vivaldo, que el pe-
cador es libertado de la culpa por la contrición , y de 
la pena por el Papa y la indulgencia concedida (d). Pues, 
como manda la bula la confesion y comunion, la cul-
pa se perdona por la contrición ó atrición unida con 
el Sacramento de la penitencia , y la pena temporal de-
bida por ella por el Sumo Pontífice por la concesion 
del jubileo ó indulgencia. Hay esta diferencia entre la 
indulgencia y jubileo universal, que por la indulgen-
cia plenaria solo se perdona toda la pena temporal de-
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bida por los pecados Veniales ;' más' por el jubiled uni-
versal, mas de eáU":remisionr geaeiral de los veniales, 
y de la perla- temporal debida por; los mortales ya 

confesados y ábsuelto's, se concede la facultad de co-
mutar todos los votos ,'excepto los de castidad, re-
ligión -y visita de los- santos lugares i de Jerusalém , y se 
da potestad de absolver de todos les casos reservados, 
menos del crimen de la heregía mixta. Empezó ya des-
de sus principios la Iglésia católica á conceder á sus hi-
jos este jubileo universal de cien en cien años , lo qual 
confirmó Bonifacio octavo (*>). Despues el Papa Clemen-
te sexto en la ExtravaganteUnigénitas le reduxo á cin-
quenta años ; y viendo" Paulo segundo que pocos llega-
ban á la edad de cihqüefita i le reduxo á los veinte y 
cinco años. Confirmó esta reducción el Papa Sixto quar-
to en su Extravagante, que empieza Qiiemadmodum de 
Poenitent. & Remission. Asi se observa , y continúa en 
n u e s t r o s tiénípós. Es , catolicos:, él jubileo universal la 

indulgencia feas cierta y segura, como afirman todos 
los autores ( / ) . 

Una viva imagen de este santo jubileo tenemos 
en Ta muerte y milagrosa resurrección de Lápro. D e 
edad de treinta años , dice san Epifanio, murió 'Láza-
r o , edad la mas florida Qg~). Ya habia quatro dias ^ue 
estaba muerto', qiiando Christo llegó á la'sepultura para 
resucitarle Qi). Lázaro muerto y enterrado era una ex-
presa imagen del pecador envejecido y obstinado en la 
culpa, como siente Gislandoolz'). A l ' v e r la sepultura, 
lloró Jesús , y en el mismo, instante, se alegró. Caye-
tano , glosando éste lugar , dice , que lloro-Christo, y 
al mismo tiempo se alegró ; porque auñqiíe Lázaro es-
taba muerto para su familia, dormía y descansaba para 
Jesús. Grande enseñanza para los confesores en el tiempo 
santo del jubileo; pues aunque mueve á lagrimas el ver á 
los grandes pecadores en tan mal estado ,. causa con todo 
eso el mayor contento y alegría el notarlos arrepentidos. 
Y si estaban muertos por el pecado para sí mismos, no 
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lo estaban para Dios , el qual, usando de su infinita mi-
sericordia , los resucita de la muerte de la culpa á la 
vida de la gracia. 

4. Puesto Christo delante de la sepultura de Láza-
ro , dice el Evangelio , que le llamó diciendo : Laza-
re , exi f oras y Lázaro , sal á fuera ; y resucitó al ins-
tante. Mas salió del sepulcro atado de pies y manos: 
ligatus pedes, & manus; y cubierta la cabeza con el su-
dario. Mandó el Señor á sus Apostoles, que le quitasen 
aquellas ligaduras, y le dexasen que fuese libre : Soltó-
te eurn , tr sinite abire. Resucitó Christo á Lázaro , fi-
gura de un pecador envejecido y obstinado en la cul-
pa , con solas tres palabras : Lazare exi foras. Con otras 
tres palabras : Ego te absolvo: Y o te absuelvo: resuci--
ta Dios por medio del confesor á el pecador muerto 
por el pecado. Y asi como en el mismo instante en que 
pronunció Christo aquellas palabras: Lázaro, sal á fue-
ra , volvió éste á-la vida , asi también en el mismo pun-
to en que acaba el confesor de pronunciar aquellas tres 
palabras : Y o te absuelvo : el pecador que antes estaba 
muerto por la culpa mortal, resucita á nueva vida. Y 
asi como Lázaro á el imperio de la voz de Christo sa-̂  
lió vivo del sepulcro , pero atado de pies y manos , y 
cubierta la cabeza con el sudario ; asi también á la voz 
del confesor vuelve á la vida de la gracia el pecador, 
muerto y sepultado en el sepulcro del pecado mortal; 
pero atado con las ligaduras de las penas temporales, 
que ha de pagar y satisfacer á Dios por las culpas que 
ha cometido, ó en esta vida ó en el purgatorio. Y asi 
como mandó Christo á sus Apostoles , que desatasen á 
Lázaro , y le diesen entera libertad , no solo de la muer-
te , sino también de las ataduras con que estaba ligado en 
el sepulcro , expresión viva de las penas temporales que 
ha de padecer el pecador arrepentido } ó en esta vida 
ó en el purgatorio ; asi también en el santo tiempo del 
jubileo manda Dios por su Vicario á todos los confeso-
res , que despues de haber absuelto á los penitentes de 
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sus culpas, los desaten , perdonándolos y librándolos de 
toda la pena temporal que habían de padecer en satis-
facción de ellas , ó en esta vida ó en el purgatorio: que-
dando del todo tan libres , que si murieran en aquel 
instante en que han ganado el jubileo , sus dichosas al-
mas subirían á el cielo _á gozar para siempre de las eter-
nas delicias de la gloria. 

5. Asi lo experimento con la mayor felicidad una 
dichosa muger , según se lee en los annales de san Fran-
cisco. Navegaron desde la Esclavonia ciento y veinte 
personas para ir á ganar el jubileo de la Porciuncula, 
exponiendose á los peligros del mar. Llegaron , en fin, á 
la dichosa casa de santa Maria de los Angeles , y en el 
día del santo jubileo practicaron todas las diligencias que 
se requieren para ganarle : Estando ya para volverse á 
su patria, dándole á una muger de las que habían ve-
nido un accidente , murió' de repente. Prosiguieron los 
demás su viage , y estando ya embarcados , se les apare-
ció una noche aquella dichosa muger , rodeada toda de 
resplandores , y les dixo : No teneis que temer ; antes 
bien para vuestro consuelo me envía Maria santísima, 
para deciros, que por medio de este jubileo en el mis-
mo instante en que espiré , voló mi alma al cielo , sin 
haber pasado por el purgatorio. Dicho esto, desapare-
ció , dexandolos á todos llenos de gozo y_ consuelo. 

6. ¡ O alma christiana! ¡O pecador obstinado! Aho-
ra es el tiempo en que Dios te convida para perdo-
narte , no solo tus culpas , sino también toda la pena 
temporal, que despues de absuelto habías de padecer en 
esta vida ó en el purgatorio , para satisfacer á su di-
vina Magestad por los pecados cometidos. Oye á Isaías, 
que te dice (A): Desata las ligaduras eje la impiedad. 
Suelta los lazos de tu cuello , ó hija de Sión , que te 
hallas cautiva. Aeercate con una verdadera y entera con-
fesión de tus culpas, con un verdadero dolor y pesar 
de haber ofendido á Dios , tu Criador y Redentor ; y 
no solo resucitarás del estado de la culpa á la vida de 
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la gracia, sino que también quedarás en virtud del ju-
bileo plenísimo libre de todas las penas temporales que 
habías de padecer ó en esta vida ó en el purgatorio; 
pues no solo resucitó y volvió á la vida Lázaro , sino 
que también por mano de los santos Apostoles fue des-
atado de sus ligaduras,.y quedó enteramente libre. Da 
una vista á la eternidad de acerbísimas penas que pa-

decen , y para siempre padecerán los condenados en el 
infierno. Da otra vista á las terribles penas que están pa-
deciendo las almas en el purgatorio , el qual nos está 
amenazando por los muchos y enormes pecados que he-
mos cometido. Considera que ahora tienes la ocasion tan 
oportuna de este santo jubileo , y que con poca peni-
tencia fácilmente puedes librarte, y quedar perdonado 
y libre de ellas. Emprende , pues , con grande amor, 
y con el mayor fervor y devocion el cumplir las di-
ligencias que prescribe su Santidad , para que asi , ga-
nando tu alma este santo jubileo , merezca gozar del eter-
no descanso de la gloria , ad quam, Amen. 

(a) Gen. c. 18. Numquid perdes justum cum impío? Si fuerint quin-
quaginta justi in civitate , peribunt s imul , & non parces loco illi , prop-
ter quinquaginta justos , si fuerint in eo ? Absit á te. Si invenero S o -
domis quinquaginta justos , dimittam omni loco prop:er eos. 

(b) Hugo Card. Quinquaginta , &c. id e s t , aliqui remissione digni^ 
quia quinquagesimus , id e s t , jubileus, remissionis est annus. 

(c) Extrav. de Pcenis , & remiss. c. 1. & 2. Immo plenissimam om-
nium suorum concedemus, & concedimus veniam peccatorum. Gloss. hici 
1. cit. Id e s t , pceuarum pro peccatis debitarum. 

( d ) Vivaldus. de Indulg. n. 30. Quod liberatur ibi homo a culpg 
per contritionem , qua* pra>exigitur , & á pcena per Papam in indul-
gen ti a. 

Extrav. 1. de Pcenit. & Remiss. 
( / ) Vivald. de Indulg. n. 18. 
(g) D . Epiphan. contra Haeret. 1. 2. tom. 2. Hser. 66. Triginta anno-

rum tune erat Lazarus. 
(b) Joann. c. i r . Domine , jam fostet , quatriduanus est enim. 
(/') Gisland. in Opere áureo. Joann. c. 11 . Quatriduanum in monu-

mento , perseverantem in peccato. 
(k) Isaia» , c. g8. Dissolve colligationes impietatis : solve vincula 

colli tui captiva filia Sion. 
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sus culpas, los desaten , perdonándolos y librándolos de 
toda la pena temporal que habían de padecer en satis-
facción de ellas , ó en esta vida ó en el purgatorio: que-
dando del todo tan libres , que si murieran en aquel 
instante en que han ganado el jubileo , sus dichosas al-
mas subirían á el cielo _á gozar para siempre de las eter-
nas delicias de la gloria. 

5. Asi lo experimento con la mayor felicidad una 
dichosa muger , según se lee en los annales de san Fran-
cisco. Navegaron desde la Esclavonia ciento y veinte 
personas para ir á ganar el jubileo de la Porciuncula, 
exponiendose á los peligros del mar. Llegaron , en fin, á 
la dichosa casa de santa Maria de los Angeles , y en el 
dia del santo jubileo practicaron todas las diligencias que 
se requieren para ganarle : Estando ya para volverse á 
su patria, dándole á una muger de las que habían ve-
nido un accidente , murió' de repente. Prosiguieron los 
demás su viage , y estando ya embarcados , se les apare-
ció' una noche aquella dichosa muger , rodeada toda de 
resplandores , y les dixo : No teneis que temer ; antes 
bien para vuestro consuelo me envia Maria santísima, 
para deciros, que por medio de este jubileo en el mis-
mo instante en que espiré , voló mi alma al cielo , sin 
haber pasado por el purgatorio. Dicho esto, desapare-
ció , dexandolos á todos llenos de gozo y_ consuelo. 

6. ¡ O alma christiana! ¡O pecador obstinado! Aho-
ra es el tiempo en que Dios te convida para perdo-
narte , no solo tus culpas , sino también toda la pena 
temporal, que despues de absuelto habías de padecer en 
esta vida ó en el purgatorio , para satisfacer á su di-
vina Magestad por los pecados cometidos. Oye á Isaías, 
que te dice (A): Desata las ligaduras eje la impiedad. 
Suelta los lazos de tu cuello , ó hija de Sión , que te 
hallas cautiva. Acercate con una verdadera y entera con-
fesión de tus culpas, con un verdadero dolor y pesar 
de haber ofendido á Dios , tu Criador y Redentor ; y 
no solo resucitarás del estado de la culpa á la vida de 
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la gracia, sino que también quedarás en virtud del ju-
bileo plenísimo libre de todas las penas temporales que 
habías de padecer ó en esta vida ó en el purgatorio; 
pues no solo resucitó y volvió á la vida Lázaro , sino 
que también por mano de los santos Apostoles fue des-
atado de sus ligaduras,.y quedó enteramente libre. Da 
una vista á la eternidad de acerbísimas penas que pa-

decen , y para siempre padecerán los condenados en el 
infierno. Da otra vista á las terribles penas que están pa-
deciendo las almas en el purgatorio , el qual nos está 
amenazando por los muchos y enormes pecados que he-
mos cometido. Considera que ahora tienes la ocasion tan 
oportuna de este santo jubileo , y que con poca peni-
tencia fácilmente puedes librarte, y quedar perdonado 
y libre de ellas. Emprende , pues , con grande amor, 
y con el mayor fervor y devocion el cumplir las di-
ligencias que prescribe su Santidad , para que asi , ga-
nando tu alma este santo jubileo , merezca gozar del eter-
no descanso de la gloria , ad quam , frc. Amen. 

(a) Gen. c. 18. Numquid perdes justum cum impío? Si fuerint quin-
quaginta justi in civitate , peribunt s imul , & non parces loco illi , prop-
ter quinquaginta justos , si fuerint in eo ? Absit á te. Si invenero S o -
domis quinquaginta justos , dimittam omni loco prop:er eos. 

(b) Hugo Card. Quinquaginta , &c. id e s t , aliqui remissione digni^ 
quia quinquagesimus , id e s t , jubileus, remissionis est annus. 

(c) Extrav. de Pcenis , & remiss. c. x. & 2. Immo plenissimam om-
nium suorum concedemus, & concedimus veniam peccatorum. Gloss. hici 
1. cit. Id e s t , posuarum pro peccatis debitarum. 

( d ) ViyaIdus, de Indulg. n. 30. Quod liberatur ibi homo a culpg 
per contritionem , qua* praexigitur , & á pcena per Papam in indul-
gen ti a. 

Extrav. 1. de Pcenit. & Remiss. 
( / ) Vivald. de Indulg. n. 18. 
(g) D . Epiphan. contra Haeret. 1. 2. tom. 2. Hser. 66. Triginta anno-

rum tune erat Lazarus. 
(b) Joann. c. 11 . Domine , jam fostet , quatriduanus est enim. 
(/') Gisland. in Opere áureo. Joann. c. 11 . Quatriduanum in monu-

mento , perseverantem in peccato. 
(k) Isaia» , c. g8. Dissolve colligationes impietatis : solve vincula 

colli tui captiva filia Sion. 



P L A T I C A L X V I . 

De la indulgencia plenaria. 

1. E l perdonar un principe á un reo, convenci-
do de un delito capital, y concederle la vida, comu-
tandole la pena de muerte en un destierro, demuestrá 
su benignidad y misericordia. Pero quando no solo le 
perdonase la vida , sino que también le concediese la 
misma libertad que antes gozaba , honrándole con los 
mismos honores que obtenía antes de su delito, y ol-
vidando éste totalmente, sería sin duda una prueba cla-
ra de su clemencia. ¿Qué comparación tiene, católicos, 
esta benignidad y piedad con la grande é infinita mi-
sericordia del Rey de la gloria % Christo Señor nuestro, 
e l qual no solamente concede á su Vicario en la tier-
ra el poder y facultad de perdonar los pecados , como 
le concedió á el principe de los Apostoles , sino tam-
bién el desatar y condonar el reato de la pena debida 
por la culpa, y las penas que habíamos de pagar , ya 
en esta vida ya en la otra en el purgatorio para 
satisfacer á su divina Magestad por medio de las indul-
gencias (a)} Asi lo terminó y declaró la santa Iglesia 
contra el heresiarca Wiclef en el Concilio Constancien-
se , sesión sexta. Asi á boca llena lo difinió el sagrado 
Concilio de Trento contra todos los hereges en la se-
sión vigésima quinta , que empieza: Citm potestas con-
ferendi indulgentes a Christo Ecclesia concessa sit. Y sí 
tóien es verdad , que dicen algunos autores ser una mis-
ma cosa indulgencia plenaria y plenísima ó remisión de 
todos ios pecados, aunque con diferentes nombres; y 
Soto dice (b): Que no hay mas que indulgencia plena-
ria , y que lo demás es ficción ; con todo eso en la Ex-
travagante primera de Poenítentia , & remissione , se ha-
llan continuadas estas palabras: Non solum plenam , én 
largiorem , immo plenissimam omnium suorum concedimus 
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*veniam peccaíorum: No solo concedemos el perdón de 
todos los pecados pleno y mas abundante , sino plení-
simo. Por eso con mucha razón y fundamento sienten 
muchos y graves autores, que hay indulgencia plena-
ria , mas plenaria , y plenísima. La plenaria es el per-
don y remisión de las penas temporales , justamente de-
bidas por los pecados cometidos y ya perdonados. La 
.pías plena es el perdón y remisión de la pena tempo-
ral , debida por los pecados mortales y veniales ya per-
donados , y el perdón de los veniales no perdonados; 
y de éste se debe entender en la bula de concesion de 
la indulgencia , quando dice: de la pena y de la culpa, 
esto es , de las culpas veniales. Claramente lo dice Ca-
yetano en la- suma^ que la absolución de la culpa y de 
la pena es mas que la indulgencia plenaria (c). 

2. ¡Qué estimación y aprecio debe hacer el christia-
no de una indulgencia plenaria! Su efecto se da clara-
•mente á conocer ; pues el que la logra , queda como en 
el día en que le bautizaron , no solo perdonado de las 
©fensas que ha cometido contra Dios , pues el perdón 
de ellas es disposición necesaria para ganarla , sino que 
también queda libre de toda la pena temporal que ha-
bía de padecer por las culpas ; de modo que si murie-
se en aquel instante , subiría su alma al cielo sin entrar 
en el purgatorio. Esto sabemos, católicos, y es de fe 
católica , ¿y no nos movemos á procurar lograr tan gran 
dicha? Todos los días tenemos indulgencias que pode-
mos ganar fácilmente, ¿y no solicitamos hacer las di-
ligencias debidas para lograr un bien tan grande ? Con 
lina confesión bien hecha , y una comunion recibida en 
gracia, por visitar una iglesia, ó por rezar algunas ora-
ciones. ¡ O Dios eterno! ¡ Vuestra divina piedad está tan 
pronta é inclinada á perdonarnos, y nosotros somos tan 
perezosos en solicitar el perdón , quando por medio de 
una indulgencia plenaria son inexplicables las penas y 
tormentos de que nos libramos! 

3. Comunmente dicen los autores, que para ganar 
las 
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las indulgencias", no es necesaria mas disposición que la 
que previene la bula de su concesion. Mas Cayetano, 
siguiendo á san Agustín , efi su Enchíridion capitulo 
ciento : dice (d) : Que-ha de procurar el pecador sa-
tisfacer por sus culpas. Por eso si no es necesaria esta 
disposición , por lo menos es muy útil y conve-
niente , según santo Tomás", Soto , Navarro , y mu-
chos otros. Asi lo experimentó un religioso Dominica 
con la mayor dicha. Se cuenta que en el convento de 
san Esteban de la ciudad de Salamanca murió un reli-
gioso , hallándose allí á la sazón la Serafica Doctora san-
ta Teresa. Reveló Dios á la santa , que el- alma de aquel 
religioso , luego que se apartó del cuerpo , fue llevada 
por mano de angeles á la gloria. E l dia siguiente refi-
rió esta revelación al Prior , y examinando por menu-
do su vida , hallaron que había vivido regularmente á 
su estado ; sin poder hallar cosa particular en toda su 
vida mas , que el haber sido cuidadoso en ganar indul-
gencias , pidiendo algunas licencias quando los jubileos 
eran en otras iglesias, j Ah padre! añadió la santa, di-
chosas indulgencias que le han negociado tan feliz trán-
sito , que de la cama ha subido al cielo. De este modo 
premió el Señor la devocion con que solicitó este re-
ligioso el ganar las indulgencias , concediéndole una ple-
naria á la hora de su muerte. 

4. Grande doctrina tenemos en este exemplo , para 
que seamos devotos de ganar indulgencias en la vida, 
disponiéndonos asi para lograr una plenaria en la hora 
de la muerte. Mayor doctrina nos dio el buen ladrón, 
el qual ganó la primera indulgencia plenaria. Con gri-
tería confusa clamaban los judíos , y le decían á Chris-
to q ie baxase de la cruz , y se librase de los grandes 
tormentos que padecía (?). Én el mismo tiempo excla-
mó aquel dichoso ladrón , diciendo : Acordaos , Señor, 
de mí quando estuviereis en vuestro Rey no ( / )- Quan-
do á Jesús le pedían los judíos que mírase por sí mis-
mo , y se librase de los tormentos de la cruz , solo el 

buen 

buen ladrón ¡, atento á el importante negocio de sü 
salvación j le suplicó que se acordase de é l ; y fue con 
tanta dicha , que al punto consiguió la eterna; oyen-
do de la boca del Señor : Hoáie. mecum eris in paraaiso: 
Ejdy serás conmigo en el parayso. Iluminó el Espíritu 
santo su entendimiento , é inflamó su voluntad , dice 
Cayetano (g). Y asi decía: Ti omine, memento mei: Se-
ñor , acordaos de mí. Usa Cayetano del pretérito im-
perfecto : Dicebat , decia , lo qual es misterioso , y 
denota freqiiencia y continuación en decir : empieza á 
decir , y no acaba de decir hasta que acabó de vivir. 
Decia : Memento mei: á quien lo decia era á Jesús; y 
añade Cayetano , á quien veía crucificado. Puso sus ojos 
en este Señor, sin divertirlos á otra parte ; contempló 
en^ aquella hora, que derramaba Jesús su sangre sacra-
tísima para redimir á los hombres ; y sin perderle de vis-
ta , no cesaba de pedirle su misericordia : y habiendo 
sido toda su vida ladrón , logró en el artículo de la 
muerte indulgencia plenaria de todas sus culpas, y to-
tal remisión de las penas por ellas debidas. Asi oyó de 
boca del Sumo Pontífice Jesús desde la cátedra de la 
cruz ; Hoy serás conmigo en el parayso. 

5. Esta fue la primera remisión de la culpa y de 
la pena, que se o y ó , dice Cayetano , de boca de Je-
sús Q¿). Perdonó el Señor la culpa á la Magdalena y á 
otros; pero á ninguno dixo-: Hoy serás conmigo en el 
parayso : palabras que expresan la indulgencia plenaria, 
y el perdpn general no solo de la culpa , sino tam-
bién de la pena , pues á el punto le ofreció el cielo. 
La Magdalena y otros pecadores arrepentidos alcanza-
ron de Christo el perdón de sus culpas ; mas el buen 
ladrón , solicitando la misericordia de Jesús calcifica-
d o , sin atender: á otra cosa en la hora de la muerte 
que á la salvación de su alma , logró una indulgencia 
plenísima , y el perdón general de rodos sus pecados, 
y la remisión de las penas que habia de padecer por 
ellos, sirviendo de esperanza á los pecadores que en la 



hora de la muerte pidan á-Diós su misericordia, sin 
atender á otra cosa que á la salvación de sus almas. 

6. Procuremos pues, hermanos carísimos , disponer-
nos para aquella hora , para lograr en aquel ultimo ar-
tículo de la vida una indulgencia plenaria de las mu-
chas que han concedido los Sumos Pontífices, dispensan-
do con la mayor liberalidad la sangre de Jesu-Christo. 
La Santidad de Inocencio octavo en el año mil quatro-
cientos veinte y quatro , á quince de Octubre, vvúee -vo-
ris oráculo, concedió á todos los cofrades del rosario, 
que por espacio de una semana rezasen el rosario en-
tero , indulgencia plenaria , aplicada por el confesor ejue 
ellos eligieren , una vez en la vida y otra en el artícu-
lo de la muerte : cuya indulgencia confirmó despues 
León décimo en su Bula y que empieza : Pastoris ¿eter-
ni, dada en seis de Octubre de mil quinientos y vein-
te. E l Sumo Pontifice Pío quinto en su Bula , que em-
pieza : Consueverunt, expedida en siete de Septiembre 
de mil quinientos sesenta y nueve , concedió á los re-
feridos cofrades indulgencia plenaria para la hora de la 
muerte , confesando y comulgando por Viatico. El Papa 
Adriano sexto en la Bula, que empieza: IUius,qu¡ Do~ 
minicwn gregem , fcrc. dada en primero de Abril de mil 
quinientos veinte y cinco, concedió á los mismos co-
frades la misma indulgencia , si verdaderamente contri-
tos y confesados, ó con proposito de confesarse , salie-
ren de esta vida , teniendo en la mano la vela bendi-
ta de esta santa Cofradía , con tal que hayan rezado á la 
menos una vez el rosario entero. E l Papa Clemente 
octavo en su Bula , que empieza : Sal-vatoris , &>c. ex-
pedida en trece de Enero de mil quinientos noventa y 
dos , y en la que comienza : Ineffabilia , ¿H?. dada en 
doce de Febrero de mil quinientos noventa y ocho , con« 
cedíó á los mismos indulgencia plenaria, si confesados 
y comulgados en la hora de la muerte invocaren el dul-
císimo nombre de Jesús con el corazon , no pudiendo 
con la boca , ó dando alguna señal de contrición. El 

mis-

mismo Sumo Pontifice les concedió para esta hora otra 
indulgencia plenaria , si habiendo recibido los santos Sa-
cramentos , y profesado la fé católica dixesen la Sal-
ye , clamando á María santísima. Confirmó todas estas 
indulgencias y gracias el Papa Inocencio undécimo en 
su bula , que empieza : Ex parte dilecti : dada en trein-
ta de Julio de mil seiscientos setenta y nueve. Otras 
muchas indulgencias plenarias han concedido diferentes 
Sumos Pontífices Jl los hijos de la Iglesia , asi en la vida 
como en la hora de la-muerte, las quales son casi i'nu-
merables. Procuremos con todo fervor satisfacer en quan-
to podamos tantas ofensas cometidas contra Dios , y sea-
mos devotos de ganar indulgencias, para que asi me-
rezcamos en nuestra ultima hora alcanzar la plenaria, 
y por ella subir libres de todas penas á la patria celes-
tial. Amen. 

(a) Joann. c. 20. Quorum remiseritis peccata , & c . 
(£) Soto. dist. a i . quaest. 1. art. 4. 
(c) Cajetan. Summa. Verbo Excommunicatio. c. 94. cit. à D o c t . V i -

valdo de Indulgentiis. Quod àbsolutio à c u l p a , & poena importat plus, 
quam indulgentiam plenariam. 

(d) C a j e t . Opuse. 1. de> Indulgent. de recipiente Ind.ulg. q. 1 . & 

P- 1- art* 8. 
(e) M a t t h . c. 27. Descendat de cruce. 
( / ) Lue. o. 23. Domine , memento mei.< '1, fi 
(g) Cajetan. V i d e Spiritum sanctum ;n anima Latronis operanteto 

agnitionem Domini in j e s u , quem videbat crucifixurn. 
(¿) Cajetan. Hodie mecum eri's , 8tc Remissro culpa» , & tOtius 

pcense , hic primum habetur. Peccatrici siquidem mulièri r^niisíá su'qt 
peccata muirá sed .n ih i l dictum est de remissione pceni r- -Lattea», q o -

-tem ex hoc- ipso , quod i l io .die promittitur ei beacit.udo, diimssa 
non solum culpa , sed ' posna ornáis. ! *•*' ' " , -eran Mtns - uz t ri oboi nEoszEci oborn 
i r •-.- •a ; ' : - ' ... , -f. . ,.. •-...'„ ... , • • 

P L A T I C A LXVII. 
< .Ota ìv ñ f e í o a d i f i 4 • :.:.:••> ~ c m z o i l o r «• 

De las indulgencias parciales. 
W r r , . s u f ìsì I b r i o r f j a é \ n;» fclp? 

1. a iene. el Sumo Pontifice las llaves del infinito 
tesoro de los méritos de Christo, de Maria santísima, y 

de 



de todos los santos, y nos le franquea por medio de las 
indulgencias. Estas nos las concede, según su voluntad, 
distintamente , ya plenarias , ya parciales. Estas ultimas 
son v. gr. quarenta dias ó quarenta quarentenas, siete 
ó veinte años de indulgencia. Asi la indulgencia parcial 
es el perdón y remisión de una parte de la pena tem-
poral que debiamos padecer, ó en esta vida , ó en el 
Purgatorio, en satisfacción de los pecados que hemos 
cometido. ¿Qué quiere decirnos el Papa, quando con-
cede quarenta dias, o siete años de indulgencia li de 
perdón? ¿Querrá decir que nos perdona este tiempo de 
padecer en el Purgatorio? No por cierto. Solo quiere 
decir , que si ganamos esta indulgencia , se nos perdona-
rá toda aquellá pena que nos perdonaría Dios_ si hicié-
semos quarenta dias, ó siete años de penitencia , según 
los cánones antiguos. ¡ O dicha grande! ¿Y qual era la 
penitencia señalada por dichos cánones? ¡ O Dios eter-
no! Atención, católicos, que osT voy á referir lo que 
ha usado en esta parte la Iglesia, lo que hicieron los 
santos, y lo que señalan y prescriben los antiguos ca-
ñones. 

2. En la primitiva Iglesia, refiere Tertuliano y otros 
graves Autores , y consta también de los cánones pe-
nitenciales , que la penitencia , que se imponía por 
las culpas cometidas , era : lo primero, que no entrasen 
los penitentes en la Iglesia, sino que se quedasen a la 
puerta, vestidos de un saco , cubiertos de cilicio , y con 
ceniza en la cabeza, y cortado el cabello. No podían 
asistir a convites, ni fiestas, ni montar a cavallo. D e 
este modo pasaban todo el tiempo de su penitencia , y 
asi se presentaban en dias determinados de la semana, 
ayunando á pan y agua , y en los demás días no comían 
carne , ni otros manjares delicados , ni bebían vino. E n 
este tiempo no se les daba la sagrada Cómunion, sino 
solo en la Pascua , y en la hora de su muerte por Viati-
co. ; Y quinto duraba esta penitencia? Unas veces tres 
años", otras cinco, y otras siete. ¿Estaba señalada por pe-

ca-

cactos graves ? N o por cierto: bastaba para ella un jura-
mento falso, un adulterio, una blasfemia , & c . ; pues por 
otros pecados mas enormes duraba esta penitencia toda 
la vida. Estas penas establecieron varones santos y pia-
dosos , y esto en los sagrados Concilios; Preguntará aca-
so alguno , ¿cómo se daban é imponían tan grandes pe-
nitencias? Dé una vista qualquiera con los ojos del en-
tendimiento á las crueles penas que están padeciendo las 
almas en el purgatorio , las quales hemos de padecer tam-
bién nosotros , sino satisfacemos con la penitencia en 
esta vida , por los pecados que hemos cometido contra 
D i o s ; y verá que aquella penitencia impuesta por los 
cánones, no'es tan rigorosa como nos parece. 
- 3. Para total desengaño tuyo , pecador , diré ahora 
en particular la penitencia, señalada en algunos cáno-
nes antiguos, dispuestos por aquellos santos Padres, pa-
ra satisfacer á la divina Magestad por algunas culpas mor-
tales cometidas. En el canon que empieza: Vresbyter 
si fornificationem fecerit: dist. octogésima secunda ; esta-
blecieron los santos Padres en el Concilio Grangense, 
que si un Sacerdote cometiese el delito de fornicación, 

como djcen otros > de adulterio ó incesto , y éste se 
hiciese'ptíblico , hiciese penitencia por diez años del mo-
do siguiente. Habia de estar solo , separado de todos los 
demás, ayunando á pan y agua los tres primeros me-
ses, excepto los Domingos-y Fiestas principales , en las 
quales podia usar de pescados y legumbres. Acabados 
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* de lacticinios. Despues se le permitía' ya residir en la 
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pues , hasta cumplir siete años, tenia que ayunar á pan 
y agua Lunes, Miercoles y Viernes, menos en el tiem-
po de Pasqua. Concluidos los siete años se reducía - al 

mis-



mismo estado en que se hallaba antes de pecar ; mas hasta 
cumplir los diez años de penitencia , habia de ayunar 
todos los Viernes á pan y agua. Semejante pena se im-
puso á los Sacerdotes que cometiesen tal delito, como 
se ve en el canon que empieza : Si quis Sacerdos, &c. 
caus. 30. qua2St. 1. En el canon que comienza : Non opor~ 
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Hoc ipsum, forc. caus. 33. qusst. 3. que manda, que el 
que cometa sodomía y bestialidad o incesto piíblico , de-
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non que empieza : Quicumque, ferc. caus. 6. qiisst. ,1. es-
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re falsamente, ayunando á pan y agua los .quarenta dias 
primeros. Asi tuvieron por conveniente los santos Pa-
dres que hiciesen tan rigorosa penitencia los pecadores, 
para, satisfacer la1 pena temporal justamente debida- por 
sus culpasJ, para librarse de las penas acerbísimas del 
Purgatorio;^-- » ;'•<>••:., • j *• ;í ^ • .. •• 

4. Dime ahora pecador, ¿tendrás ánimo para hacer, 
estas tan terribles penitencias , y satisfacer asi por los 
enormes delitos que has cometido contra.tu Dios y Se-¡ 
ñor? Me dirás que no. Pues ¿por qué no procuras ga-
nar indulgencias? Advierte el bien tan grande que lo-
gras con estas indulgencias parciales; pues por una de 
siete años de perdón , consigues la satisfacción de la pe-
na temporal, que podías lograr si hicieses siete años de 
rigorosa penitencia, como llevo dicho. Y por una de 
quarenta dias logras el mismo perdón que si ayunases 
este mismo tiempo, y asi de las demás. Declaro el cie-
lo esta misma doctrina, y asi se lee en la Chronica de 
san Francisco, que predicando Fr. Bertoldo, insigne Pre-
dicador , al fin de su oracion llego una señora noble y 
muy pobre á pedirle una limosna. Dixola que no te-
nia que darla; pero que ya que le habia oido predicar, 
la concedía diez dias de indulgencia, que por facultad 
del Papa podía aplicar á los que oían sus sermones. T o -
mando despues uñ papel » escribid en él estas palabras: 

con-

" ^ e n c i , Díosele á 
guno que quiera g a n a r Z ñ Ih iT ̂ ' s i h a I I s l ' s a ¡ -
f e s a r e V c e ' d u L T S n a f e ' <?<« 
ra, y ¡legó í casa de " J ™ ^ f ^ 

feíriaryfAZS?»^ 
ba mas , y se quedaba sin l e v S s e v ek L ^ n ^ 
echar una eran c*nt\A*A i , u ? r s e ' Y e n nn llego í 

taba para S o ^ d í s¿ ^ 4 " ' 
rado el dinero oue n ^ K - , í i- a a ' D l o h l a d r m ' 

¡^«Míattíéísr 
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ísh) . . 

P L A T I C A L X V I I L 
,-.¡.. • . ' « • V H 1 ! • ; . 

De las indulgencias que se pueden aplicar por sufragio 
á las almas del Purgatorio. 

. i . E s de fe católica, que las oraciones .y sufragios 
de los vivos sirven de mucho para el. alivio de das al-
mas del Purgatorio en las terribles penas que alli están 
padeciendo. Consta esto del libro segundo de los Ma-
cabeos , donde se leen estas palabras (a)^ Es un santo y 
saludable pensamiento el orar por los difuntos, para que 
sean:libres de Tas penas debidas por las culpas. Y la Igle-
sia nuestra madre , regida por el Espíritu santo , dice 
en la Misa : Memento etiam , Domine , famulorum , Ja-
mularumque tuariim, qui nos pr<ecesserunt cumjigno fi-
dei, & dormiunt in somno pacis : Acordaos , Señor, tam-
bién de tus siervos y siervas , que nos precedieron con 
la señal de la fé , y duermen en "el sueño de la paz. 
Consta asimismo del símbolo de la fé , donde dice : Sanc-
ionan communionem: La comunion de los santos , como 
se puede ver en la primera- parte de la Plática chiq uen -
ta y nueve. Consta en fin de muchas revelaciones fi-
dedignas , que muchas almas fueron libertadas de las 
penas del purgatorio por las oraciones y sufragios de 
los vivos. San Gregorio refiere (¿>) , que por los ruegos 
de san Germán Obispo fue libertado de las penas del 
purgatorio Pascasio , y la hermana de san MalachíaS 
por" las suplicas , y misa que por ella celebro su her-
mano^ -i o í — ' ' v « ñ s m 1 0 < i 

2. Y para que todos entiendan esta celestial doc-
trina , es preciso suponer , que las obras buenas , justas 
y santas que hace el christiano , tienen dos méritos: el 
primero es aquel con que se hace acreedor para alcan-
zar la eterna bienaventuranza; y el segundo para con-
seguir el perdón de la pena temporal , q e habia de 
padecer por los pecados cometidos. Estas mismas obras 

X m -V\ tie-

tienen tres efectos ; es á saber , ser meritorias , satisfevr-
tonas e impetratorias. No solo merece el justo c o n s u 
buenas obras la eterna felicidad para s í , s no q J ? tam 
bien merece de congruo, que dicen los teologos 
los pecadores el que Dios los convierta, y c l ^ c é d S 
amistad y gracia. Asi dixo Santiago ( ,) ' á ^ u k o í m 
otros, para que seáis salvos; pue&s vale mucho a c o Z 

firmar,7 P . e t l c l o n d e I o s justos. Esto mismo con-
firma san Ambrosio , quando dice : Grande es el Se-

a Z n l ^ PK° r ' l 0 S m e r Í t 0 S d e 111105 P idona áotros; y 
quando prueba a unos, á otros condona sus yerros. E l se-
gundo efecto es satisfactorio; y como las obras buenas 
hechas por el justo , son por lo común trabajosas y aflic-
tivas , y p o r > consiguiente agradables á Dios , por eso 
son satisfactorias de la pena temporal , debida por las 
culpas cometidas. Por esto dixo el ángel á Tobías Ce)- Bue-
na es la oraeion con el ayuno , y la limosna es mejor 
y vale mas que guardar tesoros de oro; porque la limos-' 
na libra de la muerte eterna, y ella misma es la q-<e 

purifica de los pecados. Todo esto se debe entender 
también de las demás obras buenas , y aun de la oraeion 
mental ( / ) . Por eso dice el Eclesiástico (g ) : La fre-
cuente meditación es como mortificación de la carne 
El tercer efecto es el impetratorio ; pues el justo con 
suŝ  buenas obras alcanza de Dios muchos favores y be-
neficios. Asi lo prometió el Señor por su amado discí-
pulo , quando dixo Qi) : Si pidiereis alguna cosa á mi 
Padre en mi nombre , os la dará ; y en otra parte (/)• 
Pedid , y recibiréis ; y en otra (¿) : Y o os digo que pi^ 
dais; y se os dará. 

3. De aquí se colige claramente , que son muy útiles 
y eficaces las oraciones de los justos, para alcanzar de 
Dios la conversión de los pecadores, y la remisión' de 
la pena temporal, debida por los pecados , para los ya 
convertidos. Y como las almas del Purgatorio, por ser 
las mas amadas de Dios , esposas suyas , y tan de su dá-
riño , se hallan en estado de gracia : pero se ven en :>ran 
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necesidad, sin poder por sí mismas merecer, ni librar,- -
se de las acerbísimas penas que están alli padeciendo; 
asi es muy agradable á Dios , que las apliquemos en su-
fragio los dos efectos de nuestras buenas obras; es á sa-
ber , el satisfactorio y el impetratorio , satisfaciendo y 
haciendo penitencias por ellas , ya que por sí no lo 
pueden executar, y suplicando á Dios las saque quanto 
antes de aquellas terribles penas , y las lleve á su glo-
ria. Para un fin tan piadoso concede el Sumo Pontífice 
las indulgencias , como lo declaró contra Lutero el Papa 
León X. en su Bula, que empieza : Exurge , Domine, 
de modo, que concediendo el Sumo Pontífice una in-
dulgencia plenaria , que se pueda aplicar por las almas 
del Purgatorio, no solo las aprovecha á ellas, sino tam-
bién á los vivos que hacen aquellas santas diligencias 
señaladas por su Santidad para ganar la indulgencia. Y 
como ignoramos el tiempo que están detenidas las al-
mas en el Purgatorio , padeciendo tan terribles penas, 
debemos procurar ganar y aplicar siempre por ellas las 
indulgencias. Preguntará alguno, ¿Padre, aquellas almas 
detenidas en el Purgatorio , por las quales nadie ofrece 
Misas, ni aplica indulgencias , estarán muchísimo tiem-
po alli padeciendo ? A esto responderá santo Tomás , el 
qual dice (/) , que es de creer , que Dios por su infinita 
misericordia aplica y concede á las almas necesitadas los 
sufragios que los fieles ofrecen por otras , que no los ne-
cesitan , como lo afirma el Damasceno , quando dice, que 
Dios , como justo, mide la posibilidad del que no pue-
de , dando al uno lo que al otro le sobra. Procuremos, 
hermanos, con todo fervor ganar indulgencias , y apli-
carlas por las almas del Surgatorio ; pues quando las al-
mas , por quien las aplicaremos no necesitasen de ellas, 
por estar ya libres de aquellas penas , las aplicará Dios 
por otras que las necesiten 5 pues si su divina Magestad 
aplica una indulgencia plenaria , que hubiéremos gana-
do por un alma del Purgatorio , en el mismo instante 
sale de alli, , y sube á gozar de la eterna gloria. ¡ O qué 

me-

mento tan grande será éste para nosotros! ;Cuánta será 
núes ra felicidad en tener por intercesoras' en el c S o 
aquellas almas que , cooperando nosotros con nuestras 

a q S t r c e í i " ^ ^ * * 
n Z J & í indulgencias se pueden aplicar por las al-
mas del Purgatorio? La Bula de la concesion de las ta-
les indulgencias explicará quándo y cómo son Vnlica 
bles por ellas. Paso en silencio l a s ^ n d S g e n c L ? d h 

f lmas d e f p S a n t a r C - U Z a d a * * ^ a P l í c a r S e P - l almas del Purgatorio , por quanto ya queda explicado 
en la parte primera, Plática cinquenta y nueve y cfi-

T J n T e m e v q U ^ ° d a S *aS indulgencias concedidas por 
vanos Sumos Pontífices á los cofrades del santísimo h o -
rario , que# son quasi innumerables, se pueden aplicar 
por sufragio a las benditas almas. Consta esto de la Bu-

L ? e Í / n O C e ? C 1 ° X L T f e , r a P Í e z a : NuP?r pro parte di-
lecti Jihi , expedida á favor de dicha cofradía ea 
treinta y uno de Julio de mil seiscientos setenta y nue-
ve Confirma esta misma doctrina el siguiente exemplo. 
Celebran las historias al bienaventurado Fr. Henrique de 
t-.aistns entre los mas favorecidos devotos é hijos de Ma-
na santísima por lo mucho que lo fue del rosario. Era 
de la ciudad de Lovayna, de la noble familia de los 
Calstnenses, aunque mucho mas ilustre por sus virtu-
des , y por los favores que le concedió esta purísima Se-
ñora en premio de su devocion. Estando para morir 
le visito otro religioso de grande espíritu , y le pregun-
to ¿si iría a la gloria sin pasar por las penas del Pur-
gatorio ? A esto respondió: Estoy muy confiado en la 
infinita misericordia de Dios , de que su santísima Ma-
dre recibirá nu alma luego que se aparte del cuerpo , y 
la llevará á la gloria sin que pase por el Purgatorio, 'sa-
cando juntamente de él mas de trescientas almas , por 
las quales he hecho sufragios, aplicado indulgencias, y 
ofrecido oraciones. Trabajemos pues, católicos, fervo-
rosamente , y procuremos ganar indulgencias, aplican-
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dobs en sufragio de las almas del Purgatorio , para que 
asi, libres de aquellas penas, merezcan subir en manos 
de angeles à la gloria, ad quam , &c. Amen. 

(a) Machab. c. 12. Sancta , & salubris esc cogitatio pro defunctis 
exorare , ut à peccatis so! van tur. 

(b) D Greg, in 4. Dial. c. 40. Ita D . Bern, in vita D Malach. c. 4 , 
Palafox lib. Luz de los vivos , y escarmiento en los muertos. 

(••) D Jacob, epist. e.g. Orate pro invicem, ut Salvemini ; multum enim 
valet deprecatio justi assidua. 

\d) D. Am.br in.c 6. Luc. Magnus Dominus, qui aliorum merito ig . 
noscit a l i i s , 8t dum alios probat, aliis relaxat errata. 

(e) Tob. c. 12. Bona est orario cum jejunio , & eleemosyna magis, 
quam thesauros auri recondere , quoniam eleemosyna k morte l iberar, 8e 
ipsa est , quse purgat peccata. 

( / ) Cone. Trid. sess. X I V . can. 13. 
( g ) Eccle. c. 12. Frequens meditatio carnis est afflictio. 
(b Joann. c. 16. Si quid petieritis Patrem in"nomine meo, dabit vobis. 
(») Marc. c. 7. Petite , & accipietis. 
(k) Luc. c. , ir. E g o dico vobis : petite , & dabitur vobis. 
(/) D. Thom. in 4. dist. 45. quaest. 2. art. 4. qusestiunc. 2. ad 2. Cre-

dibile tamen e s t , quod per divinam misericordiam, si aliquid de specia-
libus suffrages supe sit his , pro quibus f ìunt , ut scilicet eis non indi-
geant , aliis dispensetur , pro quibus non fiunt, si eis indigeant : yt pa-
tet per Damascenum in sermone de dormientibus , sic dicentem : Deus, 
tamquam justus , commetietur impotentis possibilitatem , tamquam susci-
piens vere defectum , commutationem negotiabitur , quas quideni nego-
tiatio attenditur , quod id , quod deest u n i , alter supplet. 

IN-

I N D I C E 
- V, . '. V- - . \ 

D E L A S V O C E S MA;s N O T A B L E S 

D E E S T E T O M O S E G U N D O . 

A. 

"iTum. 8 E x p l Í c a d o n d e e s t a ¿ W Platic. XLIH. 

^hermosura del alma , quando está en gracia. 

Ayuno. Es el ayuno medio eficaz para vencer las tema 
ciones. Plat. XXXVIII. V e n t a 

B. 

B't. ¿ÍSínB^^t!na £0Kett á 105 

D. 

Desesperación, Es el mas fatal precipicio , por la qual 
se condenan xnumerables almas. Plat. VI. num. 2. 

E. 

Enemigos. Como debemos perdonar y amar í nuestros 
enemigos. Plat. XXXII. 7 meseros 

"Esperanza. Qué sea la virtud de la esperanza. Platic. L 

La verdadera esperanza ha de perseverar hasta la muerte 
irlat. 111. 

Es en la vida el mayor sustento , en los trabajos el ma-

tic* ¡ y D S 0 ' y e n l a tuerté el mayor alivio. Pía-
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La vana y falsa esperanza del pecador. Plat. V . 
Exemplos. Exemplo de la esperanza. Plat. II. num. 4. En 

la vida del B. Arsenio y Agatón. . 
Otro de santa Rosa de Lima. Plat. II. num. 6. ln ejus 

vita. 
De san Onofre. Plat. III. num. 7. in ejtis vita 
De san Hilarión Abad. Plat. IV. num. 6. in ejus vita. 
De un gran pecador, que se salvó por medio de la espe-

ranza. Ibid. num. 8. Espejo de los exemplos , dist. 20. 
De tres que se condenaron por la vana esperanza, ¡ la-

tic. V . n. 7. V. Beda l. 5. c. 4. Car av. tom. i.pag. 306. 
Car av. ibid. ' , 

De uno que en la hora de su muerte desconfío de la mi-
sericordia de Dios. Plat. V i . num. 7. Godschalc. Holen. 
serm. <8. partís hyemalis. 

Exemplo de la oracion. Plat. VIL num. 8. Car av. tom. 1. 

Bom. 4. post Epiphan. pag. 59. 
Otros dos exemplos sobre lo mismo. Ibid. num. 9. Lar av. 

tom. 1. Dcm. 4. post Epiphan. pag. 69. 
Otros dos sobre lo mismo. Platic. VIH. num. 5. Car av. 

tom. 1. pag. 60. 
Exemplo como el Señor negó a un caballero lo que le 

pedia por estar en pecado y desgracia suya. Platic. A. 
num. 1. Car av. tom. 1. pag. 61. 

De la oracion dominical. Plat. XVI. num. 4. Sur. tom. 1. 
Otro. Plat. XVIII. num. 5. In vita sancti Francisci de 

De santa Rosa de Lima. Plat. XIX. num. 5. in ejus vita. 
De lo que hizo un joven para conservarse en gracia. Pla-

tic. XX. num. 8. D. Hieren, tom. epist. 
Otro sobre lo mismo. Ibid. Pract. spir. 
Otro sobre lo mismo. Ibid. num. 9. In vitis Patrum.^ 
Otro de otro joven , que se abrió el rostro con cauterios 

para no perder la gracia. Ibid. num. 10. D. Ambr. de 

Exhort. adVirg. , 
De lo que ofrecía padecer el demonio , si pudiera vol-

ver á la gracia de Dios. Ibid. num. 13. Cesar. /. 5. ^ 

De la gloria. Plat. XXI. n.>. Be mar diño de Bustos, partí 
pag. y l o b ñ f e b * b J a a g s M m ó b - 1 0 ¿i ..: 

Otro. Ibid. num.-'i o; Gregario Turonmse in Hist. Franco-
rum de S. Salvio , l. 8. 

De un pecador que entregó su alma al demonio con ce'-
auia firmada de su mano , y co.virtiendose se libertó 
por intercesión de Maria santísima. Plat. XXV. num 2 
Alan. 1. de Rosar, part. 5. ' 

r i C ° ?ruTe S e c o n d e n ¿ P°r n o s o c o r r ^r á los pobres. 
Wat. XXV II. num. 8. Henrique grande , l. 4. ¿ 62 

De una señora que se condenó por lo mismo. Ibid ~Ce-
sarlo , l. 21. c. 4r. 

De un Arzobispo que castigó Dios severamente por lo 
mismo. Plat. XXVIIL num. 4. P. Mendoza , tom 2 
super c. 5. /. 1. Reg. num. 6. pag. 4./0/. 323. 

Otro sobre lo mismo. Ibid. num. 5. Prontuario de los 
exemplos. 

Exemplo de la limosna. Plat. XXVIII. num. 6 Cesar 
l. 4. c. 68. 

Cómo premia Dios á los caritativos. Plat. XXVIII. n. 11. 
Sanctus Sofronius l. 2. 

Cómo castiga el Señor al rico que no es caritativo Pla-
tic. XXIX. num. 5. vS. Antonin. 2. part. tom. 1 cap ^ 

De una doncella á quien castigó Dios , porque antes de 
comer no cuidó de la bendición de la mesa. Plat. XXX. 
num. 3. Joann. Niider. I 5. Formic. c. i r . 

De una doncella que fue castigada por el demonio por 
haber mentido. Plat. XXXIII. num. 5. Speculum exem-
plorum. 

De un Joven que fue severamente castigado por Maria 
santísima , por haber solicitado á una doncella. Ibid. 
num. 6. Boif. Hist. Virg. I. 5. c. 4. 

De un monge que el demonio hizo caer en un pecado 
deshonesto , y despues de haberse confesado , murió 
santamente. Ibid. num. 7. In vita Pdtrum. 

De otro monge que no pudo el demonio vencerle. Pla-
tic. XXXIV. num. 2. Speculum exemp lorum. 

De 



D e una viuda que por., haber reáisttdQ; .Varias fentacie-
nes , la favoreció su Magestad, dándole quanto nece-
sitaba, Ibid.. num.̂ $>• Gurm- tom. 1 ̂ Dm^i- Quadrag. 
pag. 181. _ • 

Otro semejante. Ibid. Tomás del Templo. 
Para vencer las. tentaciones. Plat. XXXV. num 8. Ca-

rav-.tom. i- Dom^Qüadrag, pag. 229. 
Otro semejante. Plat. XXXVI. num. 7. Sofron. c. 11. vers. 

Cast. 
D e como Dios castigó rigorosamente á un cavallero por 

haber solicitado á una señora. Ibid. Car av. t.om. 1. Do-
min. 1. Quadrag. pag. 187. - -- .•-'•••• 

X)e la memoria dé la muerte. Plat. XXXVII. num. 5. Ca-
vare-. tm.- Dom, 24.. pos't PentecosÜ pag. 52.3. 

Para ei juicio de Dios. Ibid. num. 7. Carav. tom. 2. Do-
min. 1. Advenías f pag. $67. 

D e la meditación del infierno. Ibid. num. 9. Escala del 
cielo. .mea .111 r XK . i s i í .«naornil cí sb OÍ \in 

D e la meditación de la gloria. Ibid. num. 12, En la vv~ 
da de S. Arsenio. > Ir r .! . ..' '"I ' -r - • 

Del ayuno. Plat. XXXVIII. num. 
Otro sobre lo mismo. Ibid. num. IQ>.:Menr. Grand. Verb. 

Adult. c. 2. 
D e una doncella que tayó en el pecado por no huir la 

ocasion. Plat. XXXIX. num. 6. D. Hi'eron. in vitaS. 
Hilarionis. 

Otro sobre lo mismo. Ibid. num. 7. Cantimpr. I. 2. c. 30. 
p. 17. - ' - ..:•• í 

Del Patrocinio de Maria santísima. Plat. XL. num*.«.Va-
ler. Venet.part. 2. I. 3. num. -27.: _ . v ni; "l 

Otro semejante sobre lo mismo. Ibid. n. 4. Spin'el. c. 26. 
num. 52. 

Otro sobre lo mismo. Ibid. num. 5. Surio die 5. Aprilis. 
De la freqüencia de los Sacramentos. Plat.,XLI. num.. 5. 

Car av. tom. 1, lect. 51. pag.. 464. 
De san Antonio quando habló con el demonio. Pla-

tic. XLII. num. 9. D. Athanas. in vita S. Antonii Ab-
batis. Del 

Del Pabócinio dé diaria santísima. P l a t . L I X num , 
• P- Afidr a de lfin. Nist. graa. 0® • num., 4. 

Otro sobre lo mismo -Ibid. Vorag.in Fest.Annuntiat. 
Otio semejante. Ibid. num-. 5 . Cesar. I. 7 c <6 

Tp. r . " " i s m o - Ib^num-6-
Otro sobre lo mismo. Ibid. num. 8. Cantimpr. l2. c 20 

p . % . - í I01á630 s u p 2Qfí£u »bíIETD 201 • * 

Otro semejante Ibid num. 9. Taix. tract. Rosar. 

Otro sobre lo mismo. Ibid. num. 11. B. Alan. p. 3. r „ 
Otro tofo lo mismo. Plat. LX. num. 4. P. Andrade Pa-

troc. 1. o. 

Otro semejante. Ibid. n. 5 P. Alloza in coelo stellato. 
Otro sobre lo mismo. Ibid. num. 6. P. Gat. part. <. mu 

rae. 59. x J 

Otro semejante. -Ibid. Spec. exe-mpl. dist.¡ 9. ' ' 
Otro sobre lo mismo. Ibid. num. 7. Spec. exempl. dist. o 
Utro semejante. Ibid. num, 1. P. Rebello, l. <i. c 6 
Otro sobre lo mismo. Ibid. Cesar, l.y. c. 36. 
Otro sobre lo mismo. Ibid. num. 9, K'Andrade Itin 

-tiístor.grad. 30. • • ; ~ 
Otro semejante. Ibid. num. 10. Carav. tom. 2. vn* 4 r « 
Otro sobre lo mismo. Ibid. num. i j . Joann. MoLin Na-

tal. S. Delg. 
De la hora de la muerte. Plat. LXI. num. 4. Pomer 1 ? 

Otro semejante. Ibid. num. 5. Discip. ex. 32. 
Otro sobre lo mismo. Ibid. dum. 6. Carav". tom. i .p. ¡ac. 
De los favores que se logran de Maria santísima , rezando 

la Salve. Plat. LX'II. htím.4. Carav, tom.i. pag.-247. 
Cómo Maria santísima alivia las almas del Purgatorio 

Plat. LXIII. nn. 4. y 8. In vita S. Cristina. 
Del Jubileo. Plat. L X V . n. 5. El mayor Guzanan , tom. <1. 

trat. 6. 6. pag. 77. 
De las indulgencias parciales. Plat. LXVII. num. 4. P. de 

la 



la Parra de Sacramento P cénit. Plat. 26. pag. 883. 
P e las indulgencias-que pueden aplicarse por los difuntos. 

Plat. LXVIH. num. 4.Chron. D. Francisci, p.z. c. 1. 
ye. 30. í^m.í Mam. de Png, Fernandez Hist. del Rosa-
rio , /. 1. c. 11. 

G. 

Guerra. De los grandes daños que ocasiona la guerra. 
Plat. XIV. 

Gloria. Qué sea la gloria celestial. P-lat.-XXI., 
D e los quatro dotes del cuerpo glorioso. Platic. XXI. 

num. 10. 
Que la meditación de la gloria es medio eficaz para ven-

cer las tentaciones. Plat. XXXVII. num. 10. 

. . . ' • ' ' .'múrti 0\ ¿ d o 2 o i t O 

Hymno. E l hymno de la glorificación: Gloria Patri, brc. 
Plat. LXI. num. 9. 

J . 
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Indulgencia. Qué sea la indulgencia. Plat. LXIV. 
D e la indulgencia plenaria. Plat. LXVI. 
D e las indulgencias parciales. Plat. LXVII. ^ # 

De las indulgencias que pueden aplicarse en sutragio de 
las almas del Purgatorio. Plat- LXVII. 

Infierno. Como la meditación del infierno es un medio 
el mas eficáz para vencer las tentaciones. Plat. XXXV11. 
num. 8. J. 

Jubileo. Qué sea jubileo, y como se ha de ganar. Pla-
tic. LXV. 

X t 

Limosna. De la obligación de dar limosna á los pobres. 
Plat. XXVII. y XXVIII. ^ 

Castiga rigorosamente Dios á los ricos que no socorren á 
los pobres , y premia á los caritativos. Plat. XXVIII 
y XXIX. 

M. 
Males. Males temporales y espirituales , de los quales su-

plicamos á Dios nos libre. Plat. LXII. 
E l primer mal espiritual es el demonio. Ibid. num. 4. 
Males temporales. Plat. XLHI. 
Maria santísima. Del amparo y patrocinio de Maria san-

tísima. Plat. XL. 
D e su grande excelencia y grandeza. Plat. XLIV. 
Su Concepción purísima. Plat. X L V I . y XLVII . 
Su Natividad. Plat. XLVIII. 
Su dulcísimo Nombre. Plat. XLIX. 
Su Presentación en el templo. Plat. L . 
Es 

maestra de la virginidad. Ibid. num. 6. 
También lo es de la soledad. Ibid. num. 8. 
También de la oracion. Ibid. num. 10. 
De la expectación de su celestial parto. Plat. LIT. 
Su gloriosa Asumpcion al cielo. Plat. LEU. y LIV, 
Su Visitación á santa Isabél. Plat. L V . 
Del sagrado cántico del Magnificat. Plat. L V L 
Su Purificación. Plat.LVII. 
La 

tercera parte de la salutación angelica. Plat. LV7II. 
Su poderoso patrocinio en la hora de la muerte. Plat.LXI. 
Su poderoso patrocinio para las almas del Purgatorio. Pía-

tic. LXIII. 
Misericordia. La gran misericordia de Dios. Plat.XXV. 
Muerte. Quán útil es para el alma la consideración de la 

muerte. Plat. XXXVII. O . 

Obras. Obras de supererogación o de consejo. Plat L V I L 
num. 6. 

Oracion. Qué sea oracion, y quán necesaria. Plat. VII. 
Su eficacia y utilidad. Plat. VIII. 
Qué condiciones debe tener para ser útil y eficáz. Plat. IX. 

Seis 



Seis circunstancias que debe tener para ser perfecta. Pía-
tic. X 

D e la salutación angélica. Plat. XLIV. 
Su grande excelencia. Plat. X L V . y L. num. 10. 
Oraciones para pedir á Maria santísima su poderoso pa-

trocinio. Plat. LXII. 
* . l í U l r i . b i d í . o i n o g i L V ; P< it : ; l i ' ' ' • ÍBItl T» f l 

Padre eterno. Por tres títulos es Dios nuestro Padre. 
Plat. XVII. 

Padre nuestro-Ve la oracion del Padre nuestro. Plat. XVI. 
Como es tan breve. Proemio de ella. num. 3. Plat.XVII. 

y XVIII. 
Predestinación. E l oír con gusto la palabra de Dios es 

señal de predestinación. Plat. XXV. 
Providencia. La providencia de Dios. Plat. XXVI. 

R. 

Reprobación. E l que no gusta de oir la palabra de Dios 
tiene señal de reprobación. Plat. X X V . 

S. 

Sacramentos. Quán útil es para el alma la freqiiencia de 
los Sacramentos de la Penitencia y Comunion. Pla-
tic. XLI. 

Salve. De la oracion de la Salve. Plat. LXII. num. 4. 
Similes. De la virtud de la Esperanza. La áncora. Pía-

tic. I. num. i . 
Deseo del chfistiano de Ver á Dios. Plat. II. num. 1. 
De la perfecta esperanza. Plat. III. num. 1. 
E l báculo de la esperanza. Plat. IV. num. 1. 
Él árbol del Profeta Jonás* simil de la vana esperanza 

del pecador; Plat. V . num. 1. 
Otro simil. Ibid. num. 8. 
De la oracion. Plat. IX. num. 5. v _ 

De la vanidad de un principe. Plat. XIV. num. e 
Del alma quando está en gracia Plat. XX. num. ¿. 
D e la gloria. Plat. XXI. num. 3. 
Dos cetros, simil de la providencia. Plat. XXVI. num 1 
De la gratitud , y de la ingratitud. Plat. XXX. num. 2.' 
Un hijo de poca edad , simil para vencer las tentaciones 

Plat. XLI. num. 1. 
Un joven solicitante, simil del demonio tentador. Ibid. 

num. 2. 
E l nacimiento de un principe , simil del de Maria santí-

sima. Plat. XLVIII. num. 10. 
E l sol y la luna , simil de Christo y Maria. Plat. LI. n. 6. 
Como'Maria santísima engrandeció á Dios. Plat.*LÍv." 

num. 3. 
Un pobre caminante en una noche tenebrosa, simil de un 

moribundo. Plat. LXI. num. 1. 
Un preso por deudas , que satisface otro por é l , simil del 

que gana una indulgencia. Plat. LXIV. num. 3. 

T. 

Tentación. Como se ha de portar el christiano en las ten-
taciones. Plat. XXXV. . 

Remedios para vencer las tentaciones. Plat. X X X V I v 
XXXVII. y 

V. 

Voluntad. La voluntad eficaz é ineficáz de Dios. Pía-
tic. XXIV. 

Latís Deo, Vi 








